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LA CUESTION EXTKANGEEA. 

San Luis Potosí, Junio de 1863. 

El inesperado desenlace del sitio de la moderna Zaragoza, 
así como otros motivos muy importantes, no permitieron 
que se hiciese efectivo el proyecto de defender á México 
con todo el empeño deseado. Ni las fortificaciones estaban 
todavía concluidas, ni se contaba con el núme/o de piezas 
de artillería necesario para la extensa área en que debían co-
locarse, ni la fuerza armada era la competente para la mag-
nitud de la empresa, ni se había hecho el acopio de víveres 
indispensables para evitar la repetición del triste aconteci-
miento que habia hecho sucumbir, á pesar de su heroísmo y 
de sus proezas, al inmortal ejército de Oriente. Faltando, 
pues, los elementos mas precisos para una resistencia fruc-
tuosa, temeraria hubiera sido la resolución de esperar en la 
capital de la república á las huestes francesas, para darles 
así el fácil mérito de alcanzar un triunfo, que despues ha-
bría sidrf pintado en lo, periódicos é historias de nuestros 
enemigos, como una de esas prodigiosas hazañas de que solo 
se consideran .capaces ellos mismos. 



También habría sido una locura imperdonable hacer ine-

vitable la pérdida de los poderosos elementos de guerra que 

á su disposición tenia el supremo gobierno, y que si bien 

eran insuficientes para la defensa de la capital de la repú-

blica, tenían en cambio un valor inmenso, reservados para la 

continuación de la campaña. 

De manera que, así como habría sido un verdadero cri-

men abandonar voluntariamente la primera de nuestras ciu-

dades, en caso de que hubiera sido posible luchar por con-

servarla, así por el contrario era meritorio el sacrificio de 

perderla, supuesta la fundada convicción de que á tal extre-

midad nos condenaba la fuerza de las circunstancias. 

Grande ha sido la pérdida, en verdad, como lo fueron 

igualmente las sufridas en el mes pasado. Grande bajo to-

dos aspectos, una vez que cegaba una fuente inagotable de 

recursos, dejando al invasor pavonearse con el orgullo de 

haber penetrado á la residencia de los supremos poderes na-

cionales; pero quedaba siempre el consuelo de que así seria 

mas elocuente aún la preciosa lección de que el triunfo de la 

expedición es imposible, cuando la ocupacion de la capital,( 

lejos de ser el término, no-es mas que el principio de nues-

tra santa guerra de independencia. 

Las consideraciones que hemos apuntado, obligaron al go-

bierno á decidir la evacuación de la ciudad que tanto hubie-

ra deseado defender. Pero al resolverse á dejarla, no quiso 

hacerlo como un fugitivo que oculta su salida para ir á bus-

car donde esconderse, sino como un poder que anuncia su 

traslación á otro lugar, seguro de que será bien recibido en 

cualquiera parte á que se dirija, llevando consigo, como sus 

dioses penates, la representación nacional que le está enco-

mendada, los destinos del país que se apresta á nuevos com-

bates á pesar de sus heridas. 

Publicóse, pues, un decreto en que, declarándose á San 

Luis Potosí capital interina de la república, se acordaba la 

traslación á ella de los supremos poderes. Al procederse 

con esta regularidad á un cambio que habría sido la muerte 

de un gobierno menos sólidamente constituido, se dejaba á 

los franceses con solo las ventajas materiales de la ocupa-

cion de México, sin darles fuerza alguna moral, sin aumen-

tar en nada el brillo de sus armas. Por mas que se ensal-

cen, como no se dejará de hacerlo, los hechos de los invaso-

res, la verdad estará repitiendo perpetuamente que Zarago-

za sucumbió por falta de municiones y víveres, sin ser toma-

da á viva fuerza, y que México fué desocupado por convenir 

así á los intereses bien entendidos de la defensa nacional. 

Determinada la evacuación, se tomaron las medidas opor-

tunas para efectuarla en órden, sacando la artillería disponi-

ble, las fuerzas existentes, el dinero reunido en la tesorería 

general, la parte de los archivos que era útil tener á la ma-

no. Un número considerable de buenos patriotas, decididos 

á sufrir toda clase de privaciones y peligros, antes que pasar 

por la humillación de vivir sujetos al extrangero, optaron 

por la emigración á que el deber los empujaba. 

E l gobierno salió á su vez, 110 sin haber esperado á cerrar 

las sesiones del congreso el mismo día señalado al efecto por 

nuestro código fundamental. E n el discurso pronunciado 

por el presidente de la república, se hacia con fundamento 

mención especial de esta circunstancia; se recordaban las 

glorias de la invicta Zaragoza; se protestaba corresponder 

dignamente al voto de confianza de la asamblea; se reprodu-

c i a l a protesta, hecha ya varias veces, de mantener á todo 

trance incólumes la constitución y las instituciones demo-

cráticas del pueblo mexicano. E l discurso de contestación, 

en perfecta consonancia con el otro, consignaba la importan-
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cia de la reunión del congreso en los momentos mas críticos 

de la guerra, en la que varios representantes defendían con 

las armas en la ¿nano el honor y la independencia de la pa-

t r ia . Protestaba también, que se continuaría la lucha u n 

desmayar por ninguna desgracia, ni arredrarse por ningún 

Bacrificio, hasta obtener que la causa de la justicia de Méxi-

co fuese respetada por el invasor. 

Seguros, como lo estamos, de que las dignas palabras pro-

nunciadas por los representantes del poder legislativo y del 

ejecutivo, son la genuina expresión de una resolución incon-

trastable, descansamos tranquilos en el porvenir del país, cu-

ya salvación es indefectible con solo el estricto cumplimien-

to de la idea de prolongar la lucha hasta que sea posible una 

paz honrosa. Es ademas evidente para nosotros, que por la 

naturaleza de las cosas ha de ser breve el plazo en quese te r -

mine la guerra desatentada que se nos hace. 

E n la tarde del 3 1 de Mayo salió de México el gobierno. 

Su marcha hasta San Luis fué una ovacion no interrumpida, 

en que autoridades, fuerza armada, particulares y pueblo, se 

esmeraron en tributarle las mas inequívocas demostraciones 

de aprecio y respeto. Adorno de casas, iluminaciones, mú-

sicas, cohetes, salvas, banquetes, discursos, cuantos testimo-

nios de afecto son imaginables, otros tantos se han reprodu-

cido con profusion en el tránsito por los cuatro Estados de 

México, Querétaro, Guanajuato y San Luis. La Odisea gu-

bernativa seria por sí sola la prueba mas irrefragable de la 

popularidad de una administración, que por todas partes se 

encuentra á su paso soldados fieles, ciudadanos patriotas, au-

toridades obedientes. Administración que así es respetada 

despues de calamidades terribles; país que así protesta con-

tra la invasión adueñada de la capital, son una administra-

ción y un país llenos de vida y entusiasmo, que no sucumbi-

rán en la contienda nacional á que han sido indignamente 

provocados. 

E n el viage del gobierno hubo un incidente, tierno por su 

naturaleza, oportuno por las circunstancias de la época* ac-

tual. Al llegar á Dolores, cuna feliz de la independencia 

mexicana, se sentía el alma conmovida con la sublimidad del 

recuerdo histórico que despierta agradablemente la presen-

cia de aquella localidad. Hoy que la nacionalidad está ame-

nazada, adquiere mayor precio el heroísmo de los que se sa-

crificaron por constituirla, como se siente mas entrañable 

amor por la persona querida que se está en peligro de per-

der. En Dolores crece también la veneración á la memoria 

del ilustre anciano, primer padre de México, infamemente 

calumniado por el bando amigo de la dominación extrange-

ra. De la misma suerte, y siempre por el propio bando, han 

sido igualmente calumniados los valerosos defensores de la 

reforma, los mártires de la libertad, los actuales sostenedo-

res de la soberanía del pueblo mexicano. Venid, detracto-

res, á Dolores Hidalgo, y acaso sentiréis pasar por vuestra 

conciencia encallecida el sonrojo del arrepentimiento. 

El gobierno no quiso que fuese estéril su paso por aquel 

santuario de la patria. Visitó la habitación en que vino al 

mundo una nación nueva: recogió los datos tradicionales del 

Génesis de nuestra historia. A dos compañeros del héroe, 

asociados á su empresa desde la memorable noche del 15 de 

Setiembre de 1810, les concedió recompensas que la modes-

tia de ambos no les había permitido alcanzar anteriormente. 

El C. Pedro García fué nombrado general de brigada, ciñén-

dole el ministro de la guerra la faja que habia usado en la 

batalla del 5 de Mayo y en el sitio de Puebla. Al C. Luis 

Antonio Portillo se le expidió despacho de capitan de ejér-

cito, nombrándosele ademas conserge de la casa de Hidalgo, 

\ 



la cual se decretó que sea cuidadosamente conservada, á cu-

yo fin ha de quedar circundada con una verja de hierro, sin 

permitirse que nadie la habite, y procurándose con esmero 

que en cuanto sea posible se mantenga en su estado actual, 

para que no pierda su carácter de monumento histórico. 

La villa quedó erigida en ciudad, mandándose que en su 

plaza principal se levante una columna, sobre la que se colo-

cará la estatua de Hidalgo. E l costo del monumento se ha 

de cubrir proporcionalmente por los Estados, por el distrito 

federal y por el territorio de la Baja-California, para que la 

república entera tome parte en la obra consagrada á la me-

moria del héroe, que llamó á la colonia al ser de nación so-

berana. 

Abrióse, por último, un registro, en cuyas primeras hojas 

pusieron sus nombres el presidente, los ministros de Estado, 

los diputados, los funcionarios públicos y las personas parti-

culares que acompañaban en su viaje al gobierno. A esas 

firmas han seguido ya las de los demás emigrados mexicanos 

que han pasado por Dolores, y á estas seguirán las de cuan-

tos transeúntes quieran dejar ese recuerdo de gratitud, al pa-

triota que fué el. primero en proclamar la independencia de 

la Nueva-España. 

Luego que el gobierno llegó á San Luis Potosí, se apre-

suró á dirigir de nuevo su voz á la nación, á guisa de centi-

nela vigilante que defiende la nacionalidad del país. E l pre-

sidente, lleno de la fé que no lo ha abandonado ni un solo 

momento, ha manifestado su confianza en el triunfo definiti-

vo de la buena causa, corroborando con ejemplos tomados de 

nuestra propia historia y de la de otras naciones, la eterna 

verdad de que no es posible sojuzgar á un pueblo que lucha 

con decisión por su independencia, para cuya conservación 

es incidente secundario la pérdida de la capital. Para sal-

varse, en casos como el en que nos encontramos, lo decisivo 
es la unión, y por eso á la unión exhorta á todos los buenos 
mexicanos, la voz autorizada del primer magistrado de la na-
ción. 

A mas del manifiesto presidencial, se han expedido varias 
circulares por las respectivas secretarías del despacho. 

En la dirigida á los gobernadores, se les ha participado la 
instalación del gobierno supremo en la capital provisional de 
la república. Despues de hablarse en este documento de las 
'pruebas recogidas en el viage de México, de que el invasor 
es aborrecido en todas partes, y de la necesidad de ' olvidar 
toda, querella doméstica para no pensar sino en el peligro de 
la patria, se recuerda muy oportunamente que las autorida-
des expurias impuestas por las bayonetas francesas no han 
de ser siquiera gobiernos de facto, por existir de hecho y de 
derecho el gobierno nacional. E n concepto tan intergiver-
sable, se funda la declaración de que la república no recono-
cerá en aquellos supuestos funcionarios, ningún poder ni au-
toridad para obligarla con sus tratados, pactos ó promesas, 
ni por sus actos, omisiones 6 de cualquiera otro modo, que-
dando ántes bien los que desempeñen cualquiera autoridad 
ó comision de procedencia francesa, sujetos al irremisible 
castigo señalado por las leyes del país. 

A esta circular lian contestado ya los gobernadores de los 
Estados cercanos á la actual residencia de los supremos po-
deres, en términos de absoluta conformidad. En igual sen-
tido han de venir indudablemente las demás comunicaciones 
que se Vayan recibiendo referentes al propio asunto, con lo 
cual se tendrá una prueba mas, y será la milésima, de la uni-
formidad con que el país entero desecha la intervención fran-
cesa, sin otra excepción que la de un miserable puñado de 
traidores. 



Al cuerpo diplomático, avisado desde México dé la trasla-

ción de las autoridades supremas, se le repitió que, cuando 

estime conveniente venir á esta ciudad, contará con todas las 

escoltas necesarias para la seguridad del camino, desde los 

puntos mas cercanos á la capital invadida, que ocupen las 

fuerzas constitucionales. Los ministros extrangeros han ma-

nifestado de oficio las razones en virtud de las cuales no han 

salido de México, sin que por esto dejen de reconocer y es-

tar en relaciones con el gobierno cerca del cual están acredi-

tados. 

E l ministro de la guerra se ha dirigido á su vez á los co-

mandantes militares de los Estados, para que sin pérdida de 

momento se aumenten los cuerpos existentes en cada demar-

cación; se formen otros nuevos con el número de plazas que 

previenen las leyes vigentes, sin multiplicar indebidamente 

los estados mayores; se reúnan toda clase de elementos de 

guerra, y se propongan cuantas medidas se juzguen oportu-

nas para la defensa nacional. 

Tras de estas primeras medidas han venido varios decre-

tos importantes, enlazados todos con las circunstancias polí-

ticas del país. 

Se ha recordado el puntual y exacto cumplimiento de las 
diversas disposiciones que han establecido una absoluta in-
comunicación con los puntos ocupados por el invasor, en los 
que se prohibe la entrada de efectos de toda clase, so pena 
de ser considerados como traidores los que los conduzcan, y 
tomados como propiedad de la nación los artículos aprehen-
didos. 

Al establecerse aquí las oficinas generales, se han «reduci-

do los presupuestos con singular economía. A los emplea-

dos que han resultado sobrantes entre los que se han presen-

tado, se les ha prometido irlos colocando según sus méritos 

y entretanto se les ha atendido con el auxilio que han permi-
tido las escaseces del tesoro. 

Se ha acordado que por ningún motivo ni pretexto algu-
no, salgan de los Estados conductas de caudales ordinarias 
ni extraordinarias, ya sean de plata pasta ó acuñada, bajo la 
pena de comiso. 

Como un nuevo testimonio de ia satisfacción con que ha 

visto el gobierno la abnegación y el heróico valor del ejérci-

to de Oriente en la gloriosa defensa de Puebla, ha concedi-

do un distintivo honorífico á los^generales, gefes, oficiales y 

soldados que sostuvieron allí tan dignamente los derechos de 

la nación; y á las familias de los que han tenido la desgracia 

de caer prisioneros, sin haber logrado escaparse, ha manda-

do que se les asista con la tercera parte del sueldo correspon-

diente al empleo que disfrutan sus deudos. 

Erente al ejecutivo, investido de facultades omnímodas, 

funcionan ya en sus órbitas respectivas la diputación perma-

nente y la suprema corte de justicia. Los tres supremos po-

deres de la república mexicana, unidos en el mismo senti-

miento de amor á la independencia nacional y á las institu-

ciones vigentes, desmienten con solo su presencia en esta 

ciudad, el absurdo rumor propagado por franceses y traido-

res, de que la administración liberal habia concluido con la 

ocupación de México. Mal que pese á interventores é in-

tervencionistas, las autoridades legítimas del pueblo conti-

núan en el ejercicio de sus atribuciones, sin desconocimien-

tos ni obstáculos, miéntras en México se representa una far-

sa, que no encuentra eco en parte alguna del país. 

Una gran desgracia ha venido á contristar los ánimos en 

los últimos días del presente mes. El general Lallave, que 

había logrado salvarse de las manos del enemigo extrangero, 

fué asesinado por unos soldados que lo venían escoltando. 



Traído su cadáver á esta ciudad, en ella se han celebrado 

unas solemnes honras fúnebres á la memoria del ilustre cau-

dillo, antiguo y constante defensor de los derechos naciona-

les. Orlaban sus sienes los frescos laureles del sitio de Pue-

bla, en el que se distinguió por su brillante comportamiento. 

Ocupadas Zaragoza y México por los invasores, á conse-

cuencia de uno de los caprichos de la veleidosa fortuna, am-

bos lugares han sido testigos de esceníis nauseabundas, en 

que ha descollado el cinismo de una turba de traidores, 

formando contraste con la honrosa conducta de los buenos 

mexicanos. 

La intervención, arrojando la máscara, ha presentado su 

rostro deforme, para completo desengaño de ilusos. Forey 

se ha puesto á legislar como en país conquistado, sobre cuan-

tas materias ha tenido por conveniente. La humillante tu-

tela, que unos han tenido la poca vergüenza de pedir, y otros 

el descaro de ofrecer, como la panacea de nuestros males, pe-

sa ya sobre las desgraciadas poblaciones sometidas al impe-

rio brutal de la fuerza. Los pormenores de los actos de los 

mentidos regeneradores del país, son todavía mas repugnan-

tes que el anuncio en globo de ese atentado internacional. 

Al lado de Forey han aparecido dos mentores. Uno de 

ellos es un tal Budin, que con el nombre de receptor de ren-

tas en misión, viene á meter la hoz en mies agena para sis-

temarnos á la francesa, sin conocimiento de las necesidades, 

ni de las leyes, ni de los hábitos, ni de los recursos de la na-

ción. E l otro, es Dubois de Saligny, á quien servirá de con-

sejero para todo el odio profundo que profesa á México, exa-

cerbado con los ataques que le ha merecido su conducta ras -

trera y vil. Un ciego y un malvado son, pues, los que pre-

tenden decidirde los destinos de México. 

Luego que el enemigo entró á Puebla, se procedió al nom-

bramiento de un prefecto político, de otro municipal y de 

un ayuntamiento, no faltando por desgracia quienes con-

sintieran en ser torpes instrumentos del invasor. Este dis-

puso, para dar cierta apariencia de popularidad á sus actos, 

que se formara una lista de doscientos notables, á fin, co-

mo le han hecho, de que procedieran á la elección definitiva 

de funcionarios municipales. 

E n seguida determinó Forey que se revisaran las listas de 

las adjudicaciones hechas por el gobierno nacional, de los bie-

nes pertenecientes al ayuntamiento}' á las corporaciones de be-

neficencia de Puebla. Fijado de nuevo el valor de las propie-

dades enagenadas, se exigirá de los compradores el aumento 

que resulte eirel precio, ó la devolución de ellas, siendo en tal 

caso reembolsados de lo que exhibieron. 

El gefe del cuerno expedicionario ha prohibido la expor-

tación de numerario y la del oro y plata pasta, así como su 

envío á punto no sometido á la iutervencion, bajo la multa 

de un 24 por ciento cuando ménos, del monto de los efectos 

aprehendidos. 

La aduana de Puebla se organizó con un número muy 

crecido de empleados, y se fijaron las reglas que se estima-

ron convenientes para la introducción de mercancías destina-

bas al comercio, determinándose á la vez las penas y proce-

dimientos relativos á los casos de contrabando. 

Como una prueba inequívoca de la libertad que se deja á 

los mexicanos para aceptar ó no la intervención, se ha orde-

nado el secuestro de los bienes de cuantos hagan armas con-

tra los invasores ó abandonen sus hogares. Si por medio de 

este apremio se ha propuesto Forey convertir en amigos for-

zosos á los que no lo son voluntarios, no tardará en desenga-

ñarse de que, con muy contadas excepciones, preferirán los 

partidarios de la independencia mexicana la pérdida de s 
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fortuna, á la ignominia de conservarla bajo la férula de los 

esbirros de Napoleon. 

Miéntras con tanto descaro se inauguraba en Zaragoza el 

sistema intervencionista, el bando traidor se aprestaba* en 

México á disfrutar de sus dulzuras. Meticuloso é impoten-

te cuando creia correr el mas remoto peligro, se mostró in-

solente y audaz luego que la salida del gobierno disipó la pa-

vura que lo dominaba. La escoria de la sociedad, relegada 

por tanto tiempo al desprecio que merece, subió á la super-

ficie como una materia impura sacada de su lugar por un mo-

vimiento extraordinario. 

La agitación intervencionista dio principio levantándose 

una acta de adhesión á los planes napoleónicos, en la que no 

obstante el ingenioso arbitrio de suplantar y duplicar firmas, 

aparecieron unas cuantas en vez de las doce mil de que ha-

blaban los periódicos de los traidores. Insignificantes aque-

llas por su cantidad, lo son mas aún por su calidad, de todo 

punto despreciable. Revisándolas con cuidado se encuentra 

que son casi en su totalidad, 6 de personas enteramente des-

conocidas, cuyos nombres se han consignado para 110 dejar 

la lista poco ménos que en blanco, ó de la parte mas inser-

vible del ejército reaccionario, vista con menosprecio hasta 

por los que, en medio de sus crímenes, han tenido siquiera el 

mérito de exponer sus vidas. 

Por nombramiento de aquella turba de facciosos, se en-

cargó ü . Mariano Salas de los mandos político y militar del 

Distrito. Los empleados destituidos al caer la administra-

ción conservadora, declararon buena presa los destinos en 

cuya posesion estriba su patrimonio. 

E l clero volvió á usar su trage talar. Algunos fanáticos 

trataron de que regresaran las monjas á sus antiguos con-

ventos; pero la resistencia de los dueños de esos edificios, re-

ducidos ya á propiedad particular, no solo se opuso á que se 
restituyesen las cosas á su antiguo estado, sino que consi-
guió hacer que los alborotadores fuesen reducidos á prisión. 
E§te primer chasco algo desconsoló á los intervencionistas, 
á los que estaban y están reservados mas amargos desenga-
ños. 

El dia 5 entraron á la capital las primeras tropas france-
sas, encargándose desde luego del ejercicio de la autoridad 
local el teniente coronel De Potier. Los improvisados fun-
cionarios mexicanos quedaron sujetos al extrangero, siu que 
la humillación de ser mandados en su propia casa, desperta-
ra en su alma los sentimientos de delicadeza á que han re-
nunciado con plena y deliberada voluntad. 

Una comision, encargada de presentar á Eorey la acta le-
vantada en México por los traidores, y compuesta de D. 
J u a n N . Pereda, de D. Santiago Blanco y de ü . José Cordero, 
pasó á Puebla á rendir pleito homenage al general francés. 
El insigne Pereda, llamando manifestación espontánea de la 
conciencia pública al clamor famélico de unos cuantos mili-
tares perdidos, que convirtió en innumerables signatarios de 
l^s diversas clases de la sociedad mexicana, declaró acepta-
da por ésta la intervención. Difícilmente hubiera podido 
encontrarse un intérprete mas desacreditado de una falsedad 
notoria. 

El adulado Porey contestó aconsejando la unión de los 
partidos, y no olvidó su consabida muletilla de que los fran-
ceses han venido á México á hacernos felices. Paradoja es 
esta que no hay quien crea en la república, ni entre los mis-
mos intervencionistas, en quienes obra ya exclusivamente el 
despecho ó el Ínteres. 

La entrada en México del Mesías de la reacción, se efec-
tuó el miércoles 10. Los propagandistas del yugo extran. 

\ 



gero, echaron el resto para solemnizar la llegada de su hé-

roe. E l comandante De Potier encargó que se adornaran las 

"calles destinadas á la exhibición del futuro mariscal, temero-

so de que esto no se hiciera espontáneamente, y sabedor de 

que hay recomendaciones que equivalen á órdenes expresas. 

Los canónigos de la Catedral metropolitana, no ménos impu-

dentes que los de Puebla, recibieron también bajo de palio 

y cantaron el Te Deum de estilo, al presunto restaurador de 

los fueros y bienes clericales. Los aduladores de profesión 

dispusieron discursos, felicitaciones, banquetes, fuegos arti-

ficiales, brindis, coronas y agasajos, para el engreído amo en 

cuya mano estaban los destinos asaltados y otros pingües-

y apetecibles. Los periodistas decididos á elogiar los actos 

todos de la intervención, por monstruosos que sean, aguzan su 

ingenio para presentar como una entrada trinnfal, agradable 

á la poblacion, la del representante del enemigo acérrimo 

de la prensa libre. 

Pero según noticias fidedignas, léjos de que despertara el 

entusiasmo público un espectáculo al qu&solo asistió por cu-

riosidad, la frialdad mas marcada servirá de intérprete fiel 

del disgusto causado por la presencia de huéspedes intrusos 

é insolentes. El pueblo ha comenzado á manifestar el odio 

con que los ve, dando muerte á los que se alejan de sus cuar-

teles; de manera que sus gefes les han prevenido que anden 

siempre acompañados. Excepto un corto número de albo-

rotadores de la clase media, el resto se ha mostrado poco 

dispuesto á entenderse con los invasores. E l bello sexo se 

abstiene en su mayor parte de concurrir á los lugares públi-

cos, por no encontrarse con los franceses, y estaba costando 

gran trabajo vencer la resistencia que oponía á concurrir á 

un gran baile en el Teatro Nacional. Y si tales cosas pasan 

ahora que apenas comienzan á sentirse los efectos de la do 

minacion extraña, fácil es augurar lo que sucederá cuando se 
vayan conociendo poco á poco los indefectibles resultados de 
la servidumbre establecida. 

Engañándose Eorey á sí mismo, ó queriendo engañar á 
los demás, publicó una proclama en que llamó brillante aco-
gida á la fria y desdeñosa hecha al ejército de su mando. 
Insistiendo en su idea de reconciliación de los partidos, se 
declaró contra los impresos de todas clases que excitaran las 
pasiones, calificándolos de prematuros; con lo cual dió á en-
tender que 110 le parecería mal ese arbitrio para mas adelan-
te, con los que no escuchen sumisos su voz. 

Conforme al sistema adoptado desde Puebla, nombró en 
la capital prefecto político y municipal, y también ayunta-
miento. Alguna extrañeza ha causado ver entre los desig-
nados, lo mimo que entre los signatarios dé la a^tainterven-
cionista, personas que habían hecho repetidas protestas de 
su odio á la intervención. El sano criterio nacional hará la 
calificación correspondiente de la decencia de hombres que 
así se ponen en contradicción consigo mismos, revelando en 
términos innegables que han sido falsos, hipócritas y des-
leales, ántes ó despues. 

E l 12 expidió Eorey un manifiesto, del que con algún de-
tenimiento tenemos que ocuparnos, por la importancia délos 
puntos que abraza. 

Un doble objeto dice que tenia la misión que le confian 
el emperador: el de hacer sentir á los pretendidos vencedores 
del 5 de Mayo el peso de las armas francesas, y el de ofrecer 
á México la cooperacion de la Francia para el establecimien-
to de un gobierno justiciero, emanado de la libre elección 
popular. 

Nótase desde luego la torpe contradicción en que se incur-

re, al asentarse que se ha venido á buscar la reparación de 
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una derrota, al mismo tiempo que se niega la existencia de 
esta. De ser falso el hecho concerniente á la victoria alcan-
zada el 5 de Mayo, no se explicaría que por una jactanciosa 
mentira de nuestra parte, se hubiese mandado una expedi-
ción á nuestro suelo. Y de ser cierto por el contrario que 
las armas mexicanas alcanzaron tal victoria, aparecerá como 
un triste despecho la calificación de pretendida con que se 

quiere desfigurarla. 
Mas adelante dá Forey por decidida la cuestión militar 

con los descalabros que aseguraban sufrido nuestras tropas; 

con la toma de Puebla; con la evacuación de la capital. 

E n dos sentidos puede tomarse la frase en que se asienta 

estar decidida la cuestión militar; ó en el de que no tienen 

ya los franceses enemigo con quien pelear, ó en el de que los 

sucesos que mencionan lian borrado la afrenta del 5 de Ma-

yo. E n ambos extremos se ha propalado una insigne fal-

sedad. 
La república entera permanece en pié; fuerzas considera-

bles están listas á oponerse al avance de los invasores, quie-
nes á cada paso que den, encontrarán por todas partes enér-
gica resistencia. La guerra está todavía muy al principio, 
y durará tanto tiempo, cuanto sea el que se insista en el ex-
traño propósito de arrebatarnos nuestra independencia. La 
cuestión que se llama decidida, apenas se encuentra iniciada. 

E n cuanto á los hechos de que se hace mérito, bástenos 
decir que han sido escandalosamente tergiversados. Falso es 
de todo punto que los franceses hayan salido vencedores en 
todos los encuentros tenidos con nuestras tropas; ahí están los 
diversos asaltos en que fueron rechazados en Zaragoza, para 
desmentir tan calumnioso aserto. Falso es también que fue-
ra Puebla una plaza de primer órden; y al llamarla así por 
vanidad todo un general francés, dá la mas desconsoladora 

idea de sus conocimientos profesionales. La defensa de la 
ciudad no se debió á sus pasageras fortificaciones, sino al ar-
rojo con que los soldados que tanto se afecta despreciar, re-
sistieron los ataques de los sitiadores, disputándoles casa por 
casa, sin dejarlos penetrar mas allá de la primera linea esta-
blecida. La caida de la plaza y de sus defensores no procedió 
de que fuese tomada á viva fuerza, único caso en que el acon-
tecimiento pudiera servir de compensación de uu desastre 
anterior. La caida procedió de la falta de víveres y muni-
ciones. En el manifiesto que impugnamos se asevera que 
la guarnición tenia al sucumbir poderosos recursos; pero tal 
afirmación no descansa en prueba alguna, está desmentida 
por el testimonio contrario de millares de personas bien im-
puestas de la verdad, y no es mas que una mentira conven-
cional, con la que se pretende engañar á los que solo oigan 
á una de las partes interesadas en la cuestión. 

No concebimos cómo puede redundar en abono de las ar-
mas francesas la evacuación d<3 la capital, en la que no se 
opuso resistencia al invasor, por no contarse con los elemen-
tos necesarios para hacerla fructuosa. Donde no hay com-
bate no hay gloria, á no ser que los franceses tengan el privi-
legio exclusivo de triunfar hasta donde no pelean. 

Léjos, pues, de que esté eclipsada nuestra victoria del 5 
de Mayo, la defensa de Zaragoza ha venido á darle mayor 
realce, agregando la nueva gloria á la antigua. No hay der-
rota por otra parte que alcance, según hemos ya tenido oca-
sion de decirlo otras veces, á borrar un hecho consumado: 
los mexicanos podrán ser vencidos en lo de adelante, sin que 
por eso dejen de ser nunca los vencedores de Lorencez. 

El general Forey. tan desgraciado al tratar de la cuestión 
militar, no es mas feliz al ocuparse de la política. 

Despues de la fraseología de costumbre sobre fusión de 



partidos, combinación de la libertad con el órden y apoyo 
desinteresado del emperador, entra el desarrollo del progra-
ma francés, también de estampilla y rutina, como todos los 
programas habidos y por haber. Extinción de préstamos . 
forzosos y requisiciones, castigo á los que cometan alguna 
exacción, respeto á las propiedades y á las personas, liber-
tad de la prensa, supresión de la leva, arreglo de impuestos, 
desaparición de ciertas alcabalas vejatorias, severidad con los\-
defraudadores de las rentas públicas, protección á la religión 
católica, restablecimiento de los obispos en sus diócesis, per-
secución del robo, rectitud en la administración de justicia: 
he aquí en resúmen los ofrecimientos que se hacen. Recor-
riendo las actas de nuestros repetidos pronunciamientos, en 
cualquiera de ellos se encontrará, mutatis mutanclis, la mis-
ma serie de promesas. 

Con estas van mezcladas injurias, que son cuando ménos 
inoportunas en un documento destinado á ganar para la in-
tervención popularidad por medio de halagos. Entre las mas 
notables figura la de opinar que el robo es una plaga que 
hace á Mérico un país excepcional en el mando. En nacio-
nes que se quiere presentar como modelos de moralidad, es 
de notoriedad .pública que el robo ha contaminado hasta álos 
mas altos funcionarios. 

Dos cosas hay en el manifiesto, que no han de ser muy 
del gusto del partido reaccionario. Una es la seguridad da-
da á los propietarios de bienes nacionales Adquiridos regu-
larmente y conforme á la ley, de que no serán inquietados 
en manera alguna, quedando en posesion de esos mismos 
bienes; otra la indicación de que el emperador veria con pla-
cer que se proclamara la libertad de cultos, á la que se de-
nomina gran principio de las sociedades modernas. Según 
las noticias recibidas últimamente de México, el primer pen-

Sarniento de Eorey había sido, no conformarse con la simple 
enunciación de las ideas expresadas, sino elaborarlas en su 
fábrica de decretos, al extremo de que estaban ya en prensa 
los relativos á esas materias, cuando la resistencia de los li-
berales á apoyar sus planes, le hizo variar de resolución, de-
jando sus pensamientos en la esfera especulativa. Como 
quiera que sea, no se explica la inconsecuencia con que los 
obispos y clérigos por una parte, y por otra los fanáticos 
que se proponen sacrificar hasta la independencia á sus ex-
traviadas ideas religiosas, admiten en calidad de protectores 
y traen en las palmas de las manos á los que consignan en 
documentos oficiales, máximas que los ultramontanos califi-
can de heregías merecedoras de la mas severa reprobación. 

El manifiesto concluye declarando enemigos de la patria 
á los que se muestren sordos á la voz conciliadora del gene-
ral francés, quien ofrece perseguirlos donde quiera que se re-
fugien. 

Desconocemos la facultad con que'un intruso se mete á 
hacer calificaciones que no le competen; consideramos que 
mas cuenta le hubiera tenido ser él mudo, para-no llevar el 
chasco de encontrarse con un número asombroso de sordos; 
y estamos seguros de que el gran partido liberal, patriota .y 
lleno de abnegación, despreciará la altanera amenaza del ex-
trangero que viene á querer imponerle un yugo afrentoso. 

Al manifiesto siguieron varios decretos, de los que haré-
mos rápida mención. 

La publicación de los periódicos mandados suspender á la 
entrada de Forey, se permitió de nuevo, mediante las res-
tricciones que coartan en Francia la libre emisión del pensa-
miento. La autorización del gobierno, la presentación de 
un editor responsable, la firma de los artículos de sus auto-
res, la prohibición de hablar de las leyes ó instituciones del 



país y de materias religiosas, la introducción de apercibi-

mientos para suspender un periódico ó suprimirlo, son las ba-

ses principales de una libertad de imprenta á que bien pu-

diera aplicarse la conocida sátira de Fígaro. 

Para que los Habitantes de la capital se vayan acostum-

brando á mirar á los franceses como amos, se ha obligado á 

los primeros á dar alojamiento á los segundos, aumentándo-

se el número de cuartos según la categoría de los alojados, 

á quienes ademas se han de proporcionar muebles y hasta 

caballerizas. 

Las ventas hechas desde el 10 de Junio, de biénes de los 

individuos comprendidos en el secuestro decretado por nues-

tros tutores, han sido declaradas nulas. 

Se ha determinado también lo que se ha llamado el curso 

legal de las monedas de oro americanas, españolas y france-

sas, amenazándose á los infractores de la tarifa establecida, 

con la pena de uno á tres meses de prisión y de veinte á dos-

cientos pesos de multa. 
Despues de estos pasos previos se procedió á uno muy 

sustancial, ó sea á la instalación de un gobierno intervencio-
nista, por medio- de la junta de notables mencionada en las 
célebres instrucciones de Napoleon á Forey, teniéndose el 
descaro de sostener que este nombramiento anómalo es ar-
reglado á nuestro derecho publico, y debe estimarse como la 
expresión legítima de la voluutad del país. 

La farsa se preparó con un informe calumnioso de Sali-
gny, en el cual agotó el seudo diplomático su saña contra el 
gobierno liberal; y haciendo luego alarde de alta capacidad, 
presentó como fruto del estudio profundo que dice haber 
hecho de la situación de México, ese aborto ridículo con 
que ha acabado de poner en evidencia su falta de perspica-
cia y tino. Como muestra de la inconsecuencia que le es ge-

nial en sus actos, citaremos la contradicción en que iucurre, 
cuando despues de declarar incapaz para los negocios públi-
cos á la raza india sin excepción, ha trabajado por el engran-
decimiento de su protegido Almonte. 

Para la máquine gubernativa que se ha escogido, se vale 
la intervención de tres ruedas: una junta de gobierno, una 
asamblea de notables y un triunvirato. La junta, absurdo 
remedo del consejo de Estado francés, tuvo el encargo de 
nombrar á los triunviros y de fijar sus honorarios, quedando 
en s guida dividida en varias secciones para deliberar sobre 
las cuestiones pertenecientes á los diversos ministerios. For-
mada de treinta y cinco individuos, número cabalístico cuyo 
misterio no comprendemos, ha debido asociarse con otros 
ciento quince mexicanos, nombrados sin distinción de rangos 
ni clase para componer la asambiea, que ante todo debe 
ocuparse de la forma de gobierno definitiva en México, por 
medio de un voto que reúna cuando ménos las dos terceras 
partes de los sufragios, siendo despues de su incumbencia 
las cuestiones que le sean presentadas por decreto del poder 
ejecutivo. Este ha de dividir entre sus miembros los seis 
ministerios, ha de estar facultado para nombrar y destituir 
empleados, h a d e ejercer el veto absoluto sobre las resolucio-
nes de los notables, y ha de cesar en sus funciones luego que 
se instale el gobierno definitivo. 

Tal es el ingenioso resultado de los profundos estudios de 
Saliguy, quien poco ha tenido que poner de.su parte para 
dar entre copa y copa este barniz francés á la edición cor-
regida y aumentada del sistema seguido por Santa-Anna, 
Paredes, Zuloaga, Miramon y otros falsos intérpretes de la 
voluntad nacional. 

A la expedición del decreto salvador, siguió su inmediata 
ejecución. E l conde Dubois postuló á los treinta y cinco 



miembros de la junta, la cual quedó compuesta de indivi-
duos bien marcados por sus ideas reaccionarias. Para ese 
cuerpo, para el ayuntamiento instalado pocos dias ántes, y 
para la asamblea de notables, se invitó á varios de los libe-
rales que no lian salido de la capital, todos los cuales se han 
rehusado á figurar en el número de los farsantes; Pero ¿qué 
mas? aun los mismos conservadores de los que no han per-
dido el amor á la independencia ni el sentimiento de la pro-
pia dignidad, se han negado igualmente á figurar en los 
puestos mencionados, de eterna vergüenza para los que á 
aceptarlos se han prestado. Queda, pues, consignado en la 
historia, de una manera intergiversable, que la intervención, 
desechada por todo el partido liberal, sin excepción ni de 
los mas moderados de los que lo forman, y no consentida 
tampoco por una parte del partido retrógrado, 110 ha encon-
trado connivencia sino en una reducida facción, que ha pos-
puesto los deberes mas sagrados al fanatismo político y reli-
gioso, ó al ínteres personal. 

Resultado tan deplorable, confesado por los mismos inter-
vencionistas, no se salva con la torpe explicación de los pe-
riódicos afrancesados, los cuales sostienen que la interven-
ción ha cumplido con invitar á los hombres de todas las 
opiniones. No parece sino que se trata de una simple fór-
mula de urbanidad. Jactándose la intervención de venir á 
consultar la voluntad del país, no ha' debido conformarse 
con solo la invitación, medio destinado á descubrir la ver-
dad. La negativa de los invitados ha puesto en claro la 
impopularidad de una empresa apoyada exclusivamente por 
unos cuantos visionarios. 

Compuesta la junta como se pudo, fué instalada y proce-

dió al nombramiento de su mesa, para la cual salieron, de 

presidente D . Teodosio Lares, tránsfuga del partido liberal, 

y para secretarios, ü . Alejandro Arango y Escandon y D . 
José María Andrade, fanáticos de profesion. Despu'es tuvo 
lugar la elección del triunvirato, recayendo en Almonte, La-
bastida y Salas para propietarios, y en Ormaechea y Pavón 
para suplentes. E l primero de estos entró á figurar de go-
bernante, en reemplazo del venerable arzobispo de México, 
como le llamó Forey. Prestándose tanto al ridículo la co-
media representada y los actores encargados de los principa-
les papeles, se ha hecho uso desde luego de aquella arma 
terrible, y se ha dicho que el triunvirato, llamado la palomi-
lla de San Juan por haber sido nombrado el 24 de Junio, 
se compone de indio, viejo y beato. La propiedad de la ca-
lificación salta á los ojos de cuantos conocen á los tres agra-
ciados. 

» 

La instalación del poder ejecutivo, de fábrica francesa, se 
hizo con arreglo á un pomposo ceremonial, con lo que se pre-
sentó al público un cadáver cubierto de régias vestiduras. 
Hubo otra vez Te Deum, juramentos, discursos, felicitacio-
nes: mucho de bullicio, nada de sustancia. 

Complacido Forey de su obra, aseguró muy formalmente 
en su cienmilésima proclama, que ya la uacion había decla-
rado su voluntad: dió por asegurado el porvenir del país, y 
fué, nuevo Cincinato, á descansar sobre sus laureles á la casa 
de campo de la señora Pérez Galvez. ¡Tan fácil así es para 
los héroes la regeneración de los pueblos desgraciados! 

Los triunviros no quisieron quedarse atras en la cuestión 
de oratoria, y expidieron su manifiesto, del que 110 seria 
plausible que nos desentendiéramos. 

El elogio de la intervención, consignado en ese curioso 
documento, demuestra que no todos los hijos son desnatura-
lizados. Mal harían los que han subido al poder por la gra-
cia de las bayonetas extrangeras, en recordar la violacion del 



convenio de Lóndres, el abandono de los preliminares de la 
Soledad, la suspensión de la marcha á Paso-Ancho, los 
horrores de Puebla, la tutela imperial. Para probar que son 
quimeras los temores de dominación y de conquista, ahí está 
el nombramiento del triunvirato, tan patriota como indepen-
diente. 

La proximidad de la monarquía se anuncia modestamente. 

Miéntras ese bien nos llega, el shpremo poder ejecutivo sa-

lido de la urna de los treinta y cinco se resigna á gobernar-

nos, haciendo una larga recapitulación de los beneficios que 

le vamos á deber. Con decir que la religión y la autoridad, 

la propiedad y la libertad, el orden y la paz van á ser precio-

sas realidades para los mexicanos, cualquiera se convence de 

que seriamos muy ingratos si no nos sometiésemos á perso-

nas tan bien intencionadas, que no creen hablar á los sordos 

de Forey. 
La obra magna está á punto de consumarse con la asam-

blea de notables, cuya formación es todavía desconocida, que 
ha debido instalarse ya, y de la que con seguridad se sabe de 
antemano, que va á votar por la forma monárquica, proba-
blemente por unanimidad. Maximiliano, que ha de estar ya 
algo cansado de esperar, será elevado al trono de México. 
¡Bien venido sea tan gran señor! 

Sin duda para irse preparando á las pompas de la corte, 
salen ya á relucir en procesiones y bailes, los talares mantos 
de la ínclita órden de Guadalupe, los uniformes apolillados 
de la época de Santa-Anna. La antigua nobleza desempolva 
sus pergaminos; la nueva saldrá, como es natural, de la junta 
de gobierno, de la asamblea de notables, del ejército reac-
cionario, de los intervencionistas de la víspera y aun del 
lendemain. Duques, condes y marqueses, mariscales y arzo-
bispos, caballerizos y chambelanes, azafatas y damas de honor, 

lacayos de librea mas ó menos reluciente, sueñan ya con el 
esplendor de su futura grandeza. 

Los periódicos reaccionarios han comenzado ya, con opor-
tuna prevision, á declararse por la monarquía. E n las reu-
niones intervencionistas no se habla de otra cosa. La monar-
quía está de moda: el republicanismo es un sarcasmo social. 
Lo mismo que el hombre de Moliere, se admiraba de ha;ber 
hablado tanto tiempo en prosa sin saberlo, los intervencio-
nistas se admiran de haber sido monarquistas toda su vida, 
sin sospecharlo siquiera, hasta ahora que la inspiración frau-
cesa ha venido á disipar las tinieblas del error que los ce-
gaba. 

Es por consiguiente cosa decidida lo del trono y Maximi-
liano; pero miéntras llega el monarca, sus prosélitos buscan 
el modo de entretener el fastidio que les causa la dilación 
de su venida. 

Una de sus diversiones es ir á ver azotar en la picota le-
vantada por nuestros civilizadores. Ese castigo infamante y 
vergonzoso, desconocido entre nosotros por fortuna, está sien-
do aplicado diariamente en un lugar muy público, Se ase-
gura que los azotados lo son tan cruelmente, que casi todos 
sucumben de resultas de la operacion. México está hoy so-
metido, por faltas ó delitos en que no median juicio ni prue-
bas legales, á la pena de muerte con circunstancias agravan-
tes; beneficio mas debido á la intervención. 

También el espionage y la delación están á la órden del 
dia. Las casas de los comerciantes son cateadas en virtud de 
denuncias, falsas ó verdaderas, de que allí tienen fondos los 
enemigos de los planes napoleónicos. Se comienza por el 
secuestro y se acabará seguramente por la confiscación. 

Han Balido expediciones para Pachuca, Toluca y Orizava, 
reforzándose la última, según se asegura, á consecuencia de 



un golpe dado á los franco-traidores por los generales Ne-

grete, Rivera y Cuellar. Aunque se ha hablado de venir tam-

bién sobre las poblaciones del interior, que reconocen todas 

al supremo gobierno nacional, parece seguro que se dejará 

ese movimiento, si acaso, para cuando haya pasado la esta-

ción de las aguas, sin que entretanto se haga otra cosa que 

extenderse en un radio de quince ó veinte leguas al rededor 

de la ciudad de México. Tal medida lleva por principal 

objeto, facilitar la entrada de los efectos destinados al con-

sumo de la poblaoion, en la que han subido ya extraordina-

riamente de precio los de primera necesidad. 

E l bandido Butrón, que para darse importancia supuso 

que habia derrotado á una fuerza liberal, cuando no hizo 

mas que recoger los dispersos de un cuerpo que se desban-

dó; el bandido Butrón cometió tantos y tan graves excesos^ 

que no pudieron soportarlo sus aliados, y eso que no son di-

fíciles en la admisión de cómplices. Reducido á prisión con 

su fuerza, ha sido fusilado, según unas noticias, y según 

otras deportado á la Martinica ó á Cayena. 

Los demás traidores, de Márquez para abajo, siguen sien-

do vistos con insultante desprecio, no solo por los habitan-

tes de la ciudad cautiva, sino también por los franceses. 

Mejía, que ha entrado á México cou sus chusmas, ha visto 

desechadas las, combinaciones que propuso contra los libera-

les. Toda esa gente perdida, en perpetua riña con el honor, 

está relegada á la humillación de servir solamente á sus 

amos de viles instrumentos. 

La intervención, no obstante las ventajas aparentes que 

ha alcanzado, está hoy mas léjos que nunca de realizar sus 

depravados fiues. Los obstáculos que la contrarian son ver-

daderamente invencibles, como lo demuestra el exámen de 

la situación. 

"Veamos s ino cual es la política que puede seguirse por 
el gobierno imperial, pasando revista á todos los casos po-
sibles. 

La conquista de México, ó sea su reducción á colonia 
francesa, á nueva Argelia, no podría efectuarse, ni aun des-
tinando á tan loca empresa los tesoros y la sangre de 1» 
Francia en considerables proporciones. Dificultades de todo 
género serian un estorbo completo para la consumación de 
una obra irrealizable. 

La resistencia del país, aun cuando solo consistiera en la 
fuerza de inercia, en la falta de aquiescencia al yugo extran-
gero, bastaría para no hacer dueños á los conquistadores sino 
del terreno que pisaran. Pero no es posible que á tan poco 
se limitara el esfuerzo de los mexicanos amantes de su inde-
pendencia, á quienes nunca faltaría modo de hacer la guer-
ra de insurrección, mas ó ménos regular, y siempre terrible 
para el enemigo. Lo mas probable es que subsistiera el es-
tado actual, en el que, con excepción de unas cuantas pobla-
ciones, sometidas por la fuerza que las ocupa, todo el resto 
del territorio se conserva libre, obediente á las autoridades 
nacionales, dispuesto á hostilizar de todas maneras al inva-
sor. Bajo tales auspicios la conquista seria nominal, y tarde 
ó temprano acabaria por desaparecer. 

La Francia, por otra parte, no puede sin locura agregar, 

con carácter permanente, una nueva complicación á las an-

tiguas con que está luchando ya, por su manía de entrome-

terse en negocios ágenos. La conservación de la Argelia, 

pesada carga que hubiera debido acabar de convencerla de su 

poca aptitud para la colonizacion; la indefinida ocupacion de 

Roma, que la hace odiosa á los italianos; la expedición de 

Cochinchina, donde le acarreará tropiezos y no ventajas la 

creación de intereses difíciles de atender; y la conquista de 
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México, sueño dorado que se convertirá en una horrible pe-

sadilla, son empresas de tal magnitud, que no es dable abar-

carlas todas á la vez. 

N o siéndolo en tiempos bonancibles, menos lo serian luego 

que estallara una guerra europea, de las muchas que á cada 

paso asoman en el horizonte. Ahora mismo hay anuncios 

muy marcados de la facilidad con que puede desarrollarse en 

el antiguo continente'.una lucha gigantesca en que se veria la 

Francia obligada á agotar todos sus recursos. Según las úl-

timas noticias, la santa, la heróíea, la terrible insurrección de 

Polonia, aislada hasta aquí, abandonada al poder y á los hor-

ribles excesos de la Rusia, no solo se sostiene con un valor 

indomable, sino que alcanza ventajas de consideración en el 

campo de batalla. Las grandes potencias, tímidas é irreso-

lutas, se han conformado hasta aquí con solicitar del czar 

humillantes concesiones; pero la fuerza incontrastable de la 

opinion pública está ya á punto de arrastrarlas á una guer-

ra á favor de los polacos. E n Francia, en Inglaterra, en 

Suecia, es donde mas cunde el entusiasmo por una lucha hu-

manitaria, encaminada á destruir uno de los mayores atenta-

dos de la historia. Es ta situación se complica con la actitud 

en Prusia del partido feudal, que provoca é insulta al gobier-

no francés, y con la preponderancia que va adquiriendo en 

España el partido progresista, dirigido por Prim y Olózaga, 

y cuyas tendencias han de ser por necesidad opuestas á la 

política napoleónica. 

Por último, la tentativa de conquistar á México, en vez 

de ser lucrativa para la Francia, le ocasionaría pérdidas en 

todo sentido. Pérdidas de hombres por el clima, por las en-

fermedades, por la resistencia á mano armada de los mexica-

nos, cuyo valor ha empezado ya á conocer Forey en el sitio 

de Puebla, según confiesa él mismo en el diario que ha re-

mitido al emperador y que se ha publicado ya en los perió-

dicos europeos. Pérdidas de dinero, por la absoluta imposi-

bilidad de que el ejército enemigo viva sobre el país, de ma-

nera que el presupuesto del cuerpo expedicionario ha de ser 

pagado íntegro por el tesoro francés. N o es presumible que 

la Francia se resigne por mucho tiempo á ser sacrificada con 

desembolsos tan crecidos como innecesarios, por una empre-

sa irrealizable y absurda. 

Si no es la conquista en lo que se piensa, sino en el esta-

blecimiento de una monarquía extrangera, la cuestión varia 

simplemente en los términos, sin sufrir alteración en lo sus-

tancial. E l monarca que fuera bastante insensato para ecep-

i,ar un trono levantado sobre las puntas de las bayonetas 

francesas, necesitaría el apoyo constante dé estas para no caer 

derribado por sus recalcitrantes sábditos. Renacerían, pues, 

todos los obstáculos reseñados, sin mas diferencia que la 

de que el ejército invasor trabajaría entonces por cuenta 

agena, lo cual creemos que no seria muy del agrado de la 

Francia. 

Como tercera eventualidad se presenta la del estableci-

miento de un gobierno intervencionista, ya sea bajo la for-

ma monárquica, ó ya bajo otra cualquiera. Con esta nueva 

combinación, tampoco avanzaría la intervención ni un ápice, 

pues quedaría siempre en pié la indeclinable necesidad de 

sostener con la fuerza armada extrangera el simulacro de 

poder que debiera á ella su existencia, y que sin ella no se 

podría conservar.—En cualquiera de los tres casos enuncia-

dos, la cuestión viene á resolverse en la ocupacion militar 

del país. Miéntras Napoleon tenga aquí á sus genízaros, 

gobernará en los lugares "invadidos el virey, el monarca ex-

trangero ó mexicano, el triunvirato, el dictador ó el presi-

d e n t e , salidos de la fábrica imperial: el día que los geníza-



ros se retiren, caerá el manequí napoleónico al soplo del im-

pulso nacional. 

Las ventajas alcanzadas para la Francia, serán en tal even-

to completamente ilusorias. Con el poder ficticio que esta-

blezca en el país el emperador, le será llano celebrar arre-

glos á que se dará el inadecuado nombre de tratados inter-

nacionales, en los cuales estipulará las concesiones que ten-

ga por conveniente, sacando todo el provecho imaginable. 

Pero esos arreglos caducarán el dia que les falte el apoyo de 

la fuerza; pero el gobierno que los haya celebrado tendrá 

que huir al extrangero á ocultar su impotencia y su humilla-

ción; pero el emperador tendrá que venir á hacernos de nue-

vo la guerra, para que las mismas escenas se repitan, encer-

rándose así en ún círculo vicioso. N o hay, pues, medio 

en el dilema que hemos presentado; ú ocupacion mili-

tar del país, indefinida, perpetua, onerosa, irrealizable; ó 

gobierno impotente, combinaciones ineficaces, tratados in-

subsistentes, renovación de expediciones, lucha eterna é in-

fructuosa. 

¿Cuál es en consecuencia, el único camino posible, el so-

lo arbitrio racional entre tantas complicaciones insolubles? 

Reconocer la temeridad de la obra intentada, resignarse á 

cantar la palinodia, encerrarse en los límites de lo hacedero, 

110 obstinarse en una senda de perdición; en una palabra, 

tratar con el gobierno constitucional. Por mas vueltas que 

se den al negocio, 110 se le encontrará otra salida. Así ter-

minará la guerra, se dará estabilidad á lo que se haga, se 

obtendrá el cumplimiento de lo que se pacte. - Solo con la 

autoridad legítima, reconocida y obedecida en todo el país, 

es posible llegar al término de la cuestión. Tal convenci-

miento debe ya existir en el ánimo de los invasores, aunque 

afecten creer lo contrario; y si por desgracia no lo tuvieren 

aún, el tiempo, la experiencia no tardarán en dárselo. En 

cuanto al resultado, de no ser obra de ese convencimiento, 

lo será indispensablemente de la necesidad que se sobrepo-

ne siempre á los caprichos. 

Un año hace que Julio Favre daba al gobierno imperial 

este consejo: " tratad y retiraos." El estruendo de la adula-

ción sofocó la voz del insigue tr ibuno. Ventajas aparentes 

han venido despues á desautorizarla para los ilusos, iniéntras 

para los hombres reflexivos es cada vez mas patente la sa-

biduría de la indicación. Cada dia que pase, cada suceso 

que ocurra, cada desengaño que llegue, cada complicación 

que surja, servirá de apoyo al arbitrio, propuesto: " t ra tad y 

retiraos," clamará sin cesar otra voz mas autorizada que 

la de Favre, la voz de la necesidad; y el ejército imperial, de 

grado ó por fuerza, acabará, así lo esperamos, por tratar y 

por retirarse. 
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LA CUESTION EXTRANGERA. 

San Luis Potosí, Julio 19 de 1863. 

Destinadas de preferencia nuestras revistas á dar á cono-
cer en el extrangero los sucesos mas notables del período 
que cada una abraza, debemos por tal motivo cambiar ahora 
la fecha de su publicación, á fin de que en su remisión no 
sufran un atraso considerable. La innovación consistirá en 
escribirlas é imprimirlas para ántes del dia 22 de cada mes, 
fecha en,que se despacha de esta ciudad para Tampico la 
correspondencia del paquete inglés. 

E l resultado por esta vez del cambio mencionado, será que 
la presente 'revista se limite á lo ocurrido en los veinte dias 
que han pasado desde la conclusion de la anterior. Ya en lo 
sucesivo abrazarán las que escribamos el período mensual de 
costumbre. 

_ C u a n d o anunciábamos en la última las complicaciones que 
resultarían para la Francia de obstinarse en no entenderse 
con el gobierno constitucional de México, verdadero y úni-
co representante del país, hablábamos en el sentido de que 
fuese posible á Napoleon continuar sofocando en el imperio 



el espíritu de resistencia que se opone á sus planes veleido-

sos y descabellados. Naturalmente han de sef mayores las 

complicaciones enunciadas, luego que la opinión pública ad-

quiera fuerza suficiente para sobreponerse á los caprichos á 

eme hasta aquí ha estado sometida. Pues bien: la proximi-

dad de esa época dichosa parece anunciarse ya de una ma-

ñera harto significativa, en lo que acaba de pasar en las elec-

ciones celebradas para la renovación del cuerpo legislativo. 

Saliendo de su ya largo retraimiento los hombres notables 

que han figurado bajo los gobiernos anteriores, se propusie-

ron de común acuerdo presentarse como candidatos opuestos 

^ los ministeriales. Legitimistas, orleanistas, republicanos, 

sin mas lazo de unión que su odio á las instituciones im-

periales, han saltado á la palestra, han combatido por la re-

surrección de las difuntas libertades patrias. Para compren-

der cuán importante es la coalicion formada, basta saber 

que figuran en sus filas personages de merecido renombre. 

• Allí aparecen: Thiers, político, hombre .de Estado é historia-

dor; Berryer, orador y abogado de mucha fama; Casimiro 

Perier, de reconocida habilidad en materias de hacienda; 

Guéroult y Havin, periodistas bien acreditados; Pelletan, es-

critor inspirado; Prevost Paradol, perito como pocos en el 

manejo de la pluma; Saint-Hilaire, de grandes conocimien-

tos científicos; Buffet, ex-ministro de comercio; Ploquet, do-

tado de indotoable energía; deMeaux, yerno de Montalem-

bert; Baroche, á quien sus opiniones liberales han llevado á 

la oposicion, á pesar de ser hijo de uno de los favoritos del 

emperador, ministro y presidente del consejo de Estado; y 

otros varios recomendables por diversos títulos, que seria 

largo enumerar. 

Aunque no es muy conocido todavía el resultado general 

de las elecciones, sí sabemos que la oposicion ha triunfado 

en algunos distritos de Paris y en otros lugares, siendo ya 

un hecho el nombramiento de varios de los candidatos men-

cionados, como el de Pavre, Oliv er, Picard y Darimon, que 

tan noblemente lian sostenido en el cuerpo legislativo ante-

rior los principios liberales, á pesar del conocimiento que te-

nían 'de que predicaban en desierto. 

Tanto mas significativa es la derrota del gobierno, cuanto 

que en ciertos casos 110 se íiabia limitado este á trabajar por 

sus propios candidatos, sino que habia tomado un empeño 

especial en atacar la elección de los contrarios. Así, por 

ejemplo, respecto de Thiers se habia dado publicidad á una 

nota oficial del ministro del interior Persigny, en la que 

abiertamente se declaraba la guerra á esta candidatura. 

Cuando á pesar de tales antecedentes han sido electos per-

sonages de esa importancia, ciego seria el que no viera el 

desprestigio de la autoridad establecida, n e ménos que l a 

audacia con que son desatendidos sus preceptos. E l régi-

men imperial entra al parecer en un período de decadencia, 

que bien, podrá ser precursor de su caida definitiva, sobre 

todo si sigue acometiendo empresas tan dispendiosas é irra-

•cionales como la dé la expedición de México. 

E n consonancia con la opinion sensata del pueblo fran-

• ces, contrario á esa locura imperdonable, está el juicio for-

vmado en todas partes acerca de sus causas y sus resultados. 

iEn los artículos de periódicos de diversas naciones resaltan 

á la vez la simpatía por un pueblo injustamente invadido, y 

el aprecio que México ha conquistado con su valerosa resis-

tencia al terrible poder de su enemigo. Miéntras Zaragoza 

no sucumbió, su heróica defensa arrancó entusiastas aplau-

sos. La caida de la plaza dió lugar á nuevos elogio?; triste, 

pero halagüeña satisfacción de aquella gran calamidad. 

Concurre en las manifestaciones expresadas la circunstan-



cia agravante de haberse hecho á pesar de no tenerse sino 

un conocimiento imperfecto de los sucesos, por las relacio-

nes francesas, que no se distinguen ciertamente por su ve-

racidad. Los documentos mexicanos son siempre menos 

conocidos, vistos con desconfianza, y á menudo desechados. 

Sucede, pues, comunmente que solo se oye á una de las par-

tes, necesitándose muy sagaz criterio para descubrir la ver-

dad que se oculta cuidadosamente. 

Respecto de ese mismo sitio de Zaragoza, miéntras apenas 

saben algunos curiosos noticias de él, escasas y vagas, de 

procedencia mexicana, circula profusamente el diario de Eo-

rey, en que este general pinta las cosas á su modo. Sentí-

mos no poder dar aáu una idea exacta de ese parte detalla-

do, por no conocerlo íntegro, pues lo publicado en los pe-

riódicos europeos de Mayo apenas llega al 2 de Abril , y nos 

limitaremos por lo mismo á señalar los puntos principales 

que contiene. 

Superabundantemente provisto el ejército francés de víve-

res y municiones, marchó sobre Puebla, calculando que seria 

empresa fácil apoderarse de la plaza. Circunvalada esta 

completamente, comenzaron los trabajos preparatorios para 

el asalto, del que se creyó que dependía el éxito del sitio. 

Dióse, en efecto, el ataque sobre San Javier, cuyos defenso-

res hicieron sobre el enemigo un fuego tan terrible, que solo 

el de Sebastopol le era comparable, según el general Porey. 

Confiesa este de pérdida en aquella reñida acción, 233 sol-

dados entre muertos, heridos y dispersos, incluyéndose en su 

número tres oficiales muertos y trece heridos. Allí lo fueron 

también el general de artillería Vernhet de Laumiere, que 

sucumbió pocos dias despues, y el coronel Hornier. 

Porey alaba al principio de su diario la perfecta dirección 

de los proyectiles mexicanos, citando como prueba el hecho 

de haber caido una bomba en una capilla del cerro de San 

Juan , la cual servia de residencia á varios oficiales, que la 

hubieran pasado muy mal, si por casualidad no hubiesen es-

tado fuera de aquel sitio. 

Cuando los franceses ocuparon las manzanas contiguas á 

San Javier, se admiraron de encontrar allí familias expuestas 

á todas las contingencias del sitio. E l asombro de aquellos 

subió de punto cuando supieron de boca de las mismas, que 

estaban acostumbradas á tales peligros, y que es común entre 

nosotros no evitarlos, aun cuando sea fácil y expedita la sa-

lida de las poblaciones en que se habita. 

La pérdida del ejército sitiador, hasta el mencionado día 

2 de Abril, se hace consistir únicamente en b oficiales y 56 

soldados muertos, y 30 oficiales y 4 4 3 soldados heridos. Tal 

resultado nos parece bajo, y disminuido de propósito ó por el 

. mismo general en gefe, ó por el gobierno imperial. Aun supo-

niéndolo exacto, hay que tomar en cuenta que con posterio-

ridad á la fecha en que se hizo el cómputo, hubo un número 

considerable de ataques rechazados, en que debieron tener 

los franceses bajas de consideración, especialmente en el me-

morable de Santa Inés, que les costó infructuosamente tanta 

sangre. N o cabe, pues, duda en que su pérdida definitiva ha 

de haber sido muy alta, circunstancia que unida al hecho in 

negable de que no pudieron tomar la plaza á viva fuerza, ha-

bla muy satisfactoriamente en favor del ejército mexicano, 

que con notable denuedo supo defender y conservar sus po-

siciones hasta el último extremo. 

Ese mismo valor ha de continuar desplegando la nación 

en legítima defensa de su independencia amenazada. Sobre-

ponerse á esa resistencia desesperada, ha de ser uno de los 

trabajos hercúleos que necesita llevar á cabo la empresa na-

poleónica, contrariada también por el desarrollo de uno de 



los contratiempos europeos que hemos mencionado con fre-

cuencia. Nos referimos á la guerra de Polonia, en la cual 

está haciendo esfuerzos tan fructuosos aquel heróico pueblo, 

que el czar no alcanza á contener la insurrección con un ejér-

cito de doscientos mil hombres. Las noticias recibidas des-

pues de publicadas nuestras últimas revistas, confirman el 

anuncio de que se está formando una coalicion en que entra, 

rán la Inglaterra, la Francia, el Austria, la Suecia y la Italia, 

para combatir á favor de los polacos entre la Rusia y la 

Prusia. Alejandro I I se ha dispuesto por su parte á sostener 

la lucha, para lo que está haciendo preparativos mas formi-

dables que los de la guerra de Crimea. Incidentes inespe-

rados pueden precipitar los sucesos, y entónces habrá en 

Europa la conflagración general que se está anunciando, y 

entónces tendrá térmjno la invasión de México, por no ser 

posible que Nap: leon distraiga hombres y dinero para una 

expedición tan lejana, cuando uno y otros le han de ser tan 

necesarios en una guerra de proporciones colosales. 

Renace ademas nuestra esperanza en el auxilio de los Es-

tados-Unidos, á virtud de otra noticia, de cuya exactitud no 

podemos todavía responder; pero que tiene todos los visos de 

ser cierta. Asegúrase que habiendo pedido Mr Dayton, mi-

nistro americano en París, explicaciones oficiales acerca de 

los planes definitivos de Napoleon en nuestra patria, el go-

bierno imperial se negó á dárselas, por cuyo motivo pidió 

Dayton sus pasaportes. E n combinación de este importante 

suceso, y como anuncio formal de un próximo rompimiento 

se asegura igualmente que el gabinete de Washington ha ex-

pedido también sus pasaportes al ministro francés acreditado 

cerca del presidente Lincoln. Por demás es'advertir que no? 

habríamos salvado el dia en que estallara la guerra entre los 

Estados-Unidos y Francia, el dia en que una escuadra aine-

ricana cerrara el golfo de México á los buques imperiales, 

el dia en que nuestros vecinos nos prororcionaran, no hom-

bres, que no deberíamos pedirles, sino armas y dinero, úni -

cos elementos que escasean para la defensa nacional. 

L a probabilidad de que lo hagan sube de punto, en pri-

mer lugar, por el desaire que se ha corrido á su represen-

tante en México, con no enarbolarse el 4 del actual la ban-

dera francesa ni la mexicana en los edificios públicos; y en 

segundo y principal, por no ser presumible, aun cuando sea 

en los Estados-Unidos muy marcado el designio de no mal-

quistarse con Francia, que lleven con paciencia la proclama, 

cion de la monarquía extrangera, con la que se barrena com-

pletamente la doctrina de Monroe y se alteran en lo sustan-

cial las bases del derecho público americano. 

Nuestra salvación seria en el caso de rompimiento entre 
dichas potencias, mas violenta, no mas indefectible que sin 
un auxilio extraño. A u n abandonados á nosotros mismos 
hemos de triunfar, aunque un poco mas tarde sin duda, de 
la disparatada invasión, á cuya secuela en los dias que van 
trascurridos de Julio, es ya oportuno que volvamos la vista. 

E l baile dado por la oficialidad francesa ha servido á la 
prostituida prensa de la capital para declarar aceptada la in-
tervención por el pueblo mexicano. Muy escasos de pruebas 
verdaderas con que demostrarlo, están los que revisten de 
tanta importancia un suceso insignificante. Mucho se ha 
hablado de la concurrencia de tres ó cuatro mil personas al 
teatro nacional; pero lo cierto del caso es que ningún perió-
dico se ha atrevido á formar la lista de las familias que asis, 
rieron, limitándose á mencionar solamente los nombres de 
las damas que bailaron la cuadrilla milenaria, llamada por 
antítesia de honor. Silencio tan significativo ha procedido, 
de que para romperlo hubiera sido necesario consignar el 
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hecho de que no admitieron el convite intervencionista sino 
las famil ias de los traidores, pertenecientes en su mayor par-
te á nues t ra ridicula aristocracia, la cual no tuvo, á pesar de 
sus humos , embarazo en fraternizar con las grisetas y lore-
tas q u e representaban á la culta Francia. 

E l rey proclamado en tal reunión, ungido con champaña 
-y coronado de rosas, según la báquica expresión del ex-de-
mócrata Barres, es u n rey de carnaval, un rey de la fiesta 
de los locos, una especie de Cuasimodo, ya que no en lo feo, 
á lo menos en lo grotesco. Ese monarca, lo mismo al reci-
bir la unción de vino, que al salir de la urna teocrática de 
la asamblea de notables, es simplemente el representante de 
la bas ta rda alianza franco-traidora, contrapuesta á la verda-
dera voluntad del país, 

P e r o como la coronacion, debida á las damas monarquis-
tas, no podía tomarse por lo serio, se ocurrió á los maridos, 
hermanos é hijos de aquellas, (padres había pocos, por la 
edad provecta de las ungidoras) para que á su turno levan-
tasen sobre el pavés á la improvisada magestad. Al baile 
siguió la comedia. 

P a r a preparar el terreno, á mas de los sermones en figura 
de editoriales de los monarquistas de nuevo cuño, que escri-
ben los periódicos, se publicó un cuaderno del maniático 
Gurierrez Estrada, apareciendo de editor responsable el P . 
Miranda, modelo de malos sacerdotes. La prensa interven-
cionista colmó de elogios esa pobre producción, de la que 
pasamos á ocuparnos. 

E l autor consagra la primera parte de su opúsculo á la 
t r i s te tarea de satisfacer su vanidad personal, con la reseña 
de hechos que asegura haber anunciado de antemano, con la 
habil idad de un ptofeta de desastres. Los vaticinios fueron 
relativos á la ocupación de la capital de México por el ejér-

cito norteamericano, y á la intervención europea en nues-
tros negocios domésticos. N o sabemos qué conexion ten-
gan estos sucesos con las ventajas de la monarquía, pues 
solo demostrando que las calamidades públicas á que se alu-
de han sido consecuencia forzosa del sistema republicano, se 
podría llegar á aquella consecuencia; y tal demostración se 
la dejó en el tintero Gutierrez Estrada, preocupado exclusi-
vamente con el orgullo de aparecer inspirado por la eterna 
sabiduría. 

La segunda parte de la obra del profeta mexicano, es tan 
absurda como antipatriótica. Con positiva complacencia 
aglomera ese hombre desnaturalizado cuantas injurias han 
vomitado contra su patria los ministros extrangeros de quie-
nes era amigo, los periodistas europeos que siempre nos han 
tratado de bárbaros sin conocernos, los funcionarios filibus-
teros de los Estados-Unidos, las testas coronadas que ultra-
jan con arrogancia á los pueblos débiles. ¿Qué decís del 
hijo que anda recogiendo la basura, para venir á arrojarla 
al rostro de la madre? Si á lo menos tantos dicterios pro-
baran algo á favor de la monarquía, aparecerían como ema-
nados de una manía incurable; pero cuando nada prueban en 
ese sentido, queda absolutamente sin disculpa el afanoso co-
lector-de esa recopilación de denuestos. 

Pasa este en seguida, como si hubiera patentizado ya la 
necesidad y la conveniencia de la monarquía, no menos que 
la decisión del pueblo mexicano por esta forma de gobierno, 
á presentar como candidato al trono al archiduque Maximi-
miliano. Los grandes argumentos en favor de esta candida-
tura, son que el príncipe pertenece á la dinastía de Haps'our-
go, y que al conquistar I lernan Cortés el imperio azteca, era 
emperador Caries Y de Alemania. A tan ridicula propa-
ganda contestarémos nosotros, que la dinastía de I lapsbur-



go es una de las mas despóticas, tiránicas y desacreditadas 

que ha habido en el mundo; y que es el colmo de la estupi-

dez dar á Maximiliano cierta especie de derecho hereditario, 

como descendiente del monarca de quien fué sábdito el con-

quistador de México. 

N o pasarémos por alto la revelación que hace Gutierrez 

Estrada, copiando un párrafo de una carta de Alaman, de 

que esta lumbrera conservadora solicitó también la interven, 

cion europea, y probablemente el establecimiento de la mo-

narquía extrangera. 

Presentado el candidato, se creyó necesario publicar su 

biografía, con su retrato y el de la princesa su esposa. Maxi-

miliano tiene treinta y un años; ha sido marino; ha estudia-

do los clásicos; ha viajado; está casado con María Carlota 

Amalia, hija del rey de los belgas; ha estado encargado de 

la organización de la marina austríaca; ha sido gobernador 

político y militar del reino Lombardo-Yóaeto; es buen mo-

zo; se levanta siempre á las cinco de la mañana; habla seis 

lenguas, entre las que entendemos que no se cuenta la 

castellana, que estaba aprendiendo últimamente; ha escrito 

sus impresiones de viage y varias obras científicas; y suele 

hacer versos. Despues de este bosquejo histórico ¿quién se 

atreverá á negar que Maximiliano estaba predestinado para 

ser nuestro monarca, y que México ha sido mas afortunado 

que Diógenes? 

En el folleto de Gutierrez Estrada se inserta, por vía de 

apéndice, una memoria que dirigió desde el año de 1847 al 

rey Luis Pelipe, en la que pedia ya la intervención europea y 

el establecimiento de una monarquía en México con un prín-

cipe extrangero. Sabíamos ya que era antigua en el peticio-

nario la manía monarquista, y ahora vemos que ha andado de 

puerta en puerta ofreciendo su país á quien quisiera tomarlo. 

El vicio capital del opúsculo extractado, de que tan inme-
recidos elogios han hecho los recien convertidos á la idea 
monárquica, es la falta absoluta de lógica que ya hemos ad-
vertido al analizarlo. Parecía natural que en un escrito desti-
nado á trabajar por la monarquía, se encontrara la defensa 
de ésta, la demostración en abstracto de sus ventajas, la 
prueba de la necesidad de sustituir en México esa forma de 
gobierno al sistema republicano, la enseñanza de que á la 
república se deban forzosamente las calamidades que hemos 
sufrido. De nada de esto se ha ocupado el autor, cuya ta-
rea se ha reducido, como ya hemos visto, á halagar su amor 
propio, á injuriar á su patria, á postular su candidato, á pre-
sentarlo como un modelo de príncipes, á corroborar que lle-
va tiempo de trabajar por la monarquía. E n lugar de razo-
nes convincentes, de pruebas satisfactorias, de argumentos 
irrefragables, de demostraciones victoriosas, de deducciones 
en regla, solamente se ha valido de declamaciones y vacieda-
des, dejando la cuestión tan intacta como si ni siquiera la 
hubiese tocado. 

Pero nada importaba en verdad.llevar el convencimiento 

á los ánimos de personas encargadas simplemente de obede-

cer una consigna. N i la intervención extrangera, ni los 

traidores que le sirven de auxiliares, necesitaban de una 

asamblea docta y patriótica, bastándoles que fuera dócil. 

Con misas y ceremonias religiosas se ha aparentado que se 

bufscaba la inspiración del Espíritu Santo, cuando en realidad 

se obedecía ciegamente á la de Saligny y Almonte. El Es-

píritu Santo bajó tan anticipadamente á inspirar á los nota-

bles, (?) que muchos dias ántes que fueran nombrados, no 

era un misterio para nadie la forma de gobierno que se iba 

á adoptar, ni la elección del archiduque Maximiliano. 

El Espíritu Santo, para mayor seguridad, se valió del ór-



gano de Barres, haciéndole decir que, en caso de que no se 

llamara al trono á un príncipe extrangero, se retirarían las 

tropas francesas, dejando abandonados á los intervencionistas. 

La lección no podia ser mas clara, como que el partido 

reaccionario, cadáver galvanizado por la invasión, desapare, 

cerá con el último zuavo que se embarque: la intimación de 

la Estafeta, que recibe su inspiración de lo alto, 110 podía 

ménos de surtir sus efectos. Cometió sin embargo una in-

discreción el hábil redactor de ese periódico, al poner tan 

de manifiesto el apremio que quitaba toda libertad al voto 

de los 250. 
Para completar estos hubo grandes trabajos, por la pre-

cisión de sacarlos de una fracción pequeña, que ha agotado 
con ese nombramiento su personal. E n la lista de notables 
se incluyó á unos cuantos liberales moderados, para seguir 
proclamando que se ha invitado á todos los partidos. Esos 
liberales, ó se han abstenido de concurrir á la asamblea, sin 
pasar comunicación alguna por escrito, ó han renunciado en 
términos mas ó ménos decorosos y explícitos. Be los mis-
mos conservadores lian renunciado también algunos, alegan-
do diversas razones, El resultado ha sido una nueva y so-
lemne demostración, de que la intervención francesa, despre-
ciada por el gran partido liberal, no aceptada tampoco pol-
los reaccionarios de algún valer, cuenta solamente con la 
turba ele aspirantes ó fanáticos que venden á su patria por 
su ambición ó por sus escrúpulos. ¡Extraña alianza es por 
cierto la de los franceses con los ultramontanos de México! 
¿Esa alianza es la de Voltaire con Torquemada, la de Zu-
márraga con Rousseau? Es simplemente la de Napoleon I I I 
con el padre Miranda. 

Los miembros de la asamblea se reunieron, con excepción 
que rehusaron el alto honor de pertenecer á ella, y. 

procedieron á la formación de su mesa, para la que quedaron 
nombrados los mismos que componían la junta de gobierno. 
No había en efecto razón para cambiarla, cuando tan bien 
desempeña su papel de dócil instrumento de Almonte y del 
ministro francés. 

La solemne instalación de la asamblea tuvo lugar el di a 8 
del corriente, concurriendo al acto los triunviros, Porey, Sa-
iigny, varios generales franceses y traidores, los subsecreta-
rios de Estado, algunos señores y el público curioso de asis-
tir á espectáculo tan desusado. 

Almonte leyó un discurso, en que felicitando á la asam-
blea con ciego amor de padre, por ser tan numerosa y com-
puesta de tantas notabilidades, dió por sentado que con la 
determinación que iba á hacerse de forma de gobierno bajo 
la protección de la Francia, á la que llamó primera nación 
del mundo, quedaba resuelto el problema que tantas veces 
y de tantos modos se ha ventilado en los congresos de la 
nación. 

La embozada alusión del primer triunviro, quedó ya mas 
trasparente en la contestación del ex-liberal D. Teodosio La-
res, quien habló con amargura de los funestos atentados de 
la ambición, que el plan de Iguala quiso precaver. Esta opor-
tuna reminiscencia tuvo por objeto insinuar, que las desgra-
cias llovidas sobre la Nueva-España han reconocido por orí-
gen la falta del Borbon que se llamaba al trono. De aquí 
á la proclamación de Maximiliano no habia ya mas que un 
paso, del que por la gracia de Eorey quedó encargada la nu-
merosísima y muy ilustrada asamblea, que va á saca? á la 
nación del abismo en que la han precipitado las ocho cons-
tituciones anteriores. 

Terminados los discursos, se entró en sesión secreta, como 
si no interesara al público lo que iban á tratar sus exp ríos 



tutores, y se nombró una comision encargada de presentar 

dictámen sobre forma de gobierno. Todas estas formalida-

des eran de pura ceremonia, porque todo el mundo sabia de 

antemano, como ya dijimos, lo que estaba dispuesto en el 

conciliábulo franco-traidor. 

E n la sesión del viernes 10 se leyó el dictámen de la comi-

sion, redactado por Aguilar y Marocho. N o se lia publicado 

todavía esa pieza, de la que hemos oido decir que solo es no-

table por su empalagosa extensión y por la bajeza de sus 

conceptos. Nos proponemos analizarla luego que salga á luz, 

seguros de encontrarla tan vacía como las otras producciones 

del mismo género de que ántes hemos hablado. 

Puesto á discusión el dictámen, propuso D. Hilario El-

guero que se prefiriera la monarquía constitucional; pero 

esta limitación no fué del gusto de los compañeros del ora-

dor, tos cuales optaron por la palabra moderada, que nada 

significa si las reglas de un código fundamental no contienen 

los avances del absolutismo. 

Sabemos también que á un Dr . Berganzo, que no estaba 

por la monarquía, le costó sumo trabajo hacerse oir. E l dis-

curso que pronunció, se dá por salido de fábrica agena, sien-

do lo mas gracioso de este incidente, que el apacible doctor 

habló en contra y votó en pro de la forma monárquica. 

El éxito de la votacion fué sorprendente. Solo dos per-

sonas, nada mas que dos, estuvieron en contra del dictámen: 

D. Santiago Cuevas y D. A. Serrano. E n esta súbita popu-

laridad de la monarquía, es patente la inspiración del Espí-

ritu £anto. 

Conforme á la decisión en que va á estribar nuestra feli-

cidad, la asamblea, apellidándose nación, adopta la monar-

quía moderada y hereditaria, con un príncipe católico, el 

cual se denominará emperador; y el elegido es el archiduque 

Fernando Maximiliano, si bien en caso de que por cualquier 

motivo no llegue á ocupar el trono, se reserva á Napoleon 

I I I el derecho de ofrecer á otro príncipe católico la corona. 

Miéntras llegue el monarca electo, tomará el triunvirato el 

título de "Regencia del imperio mexicano." 

Casi se hace imposible tratar á lo serio tan ridicula farsa. 

Los notables, expresión de un partido que ha necesitado apo-

yarse en el extrangero por falta de toda importancia propia, 

tienen el descaro de hablar en nombre de la nación, cuando 

ésta los abandona, los desprecia, los mira como viles instru-

mentos de los caprichos de Napoleon. Como emanación de 

la voluntad uacional, se proclama una forma de gobierno 

desconocida para la actual generación, contraria á los hábitos 

de medio siglo, falta del elemento aristocrático ó nobiliario, 

sin el que no puede subsistir; odiosa por su carácter de ex-

trangería; detestable por imponerse bajo el yugo de las ba-

yonetas francesas teñidas con sangre mexicana. Para mo-

narca se escoge á un austríaco, educado en la escuela del 

absolutismo, descendiente de una raza estigmatizada por la 

historia, extraño á las necesidades, costumbres y carácter de 

un pueblo, del que ni la lengua conoce. Para el caso de que 

esa candidatura fracase, se lleva la abyección al últ imo grado, 

se trasfiere la facultad inalienable del pueblo mexicano de 

elegir sus gobernantes, al gratuito y cruel enemigo que ha 

reanimado en México la guerra civil próxima á extinguirse y 

nos ha traído la guerra extrangera con todos sus horrores. 

Tanta humillación, tan repugnante cinismo, hace verdadera-

mente NOTABLES Á los que tal conducta observan, y día lle-

gará en que hasta sus hijos se avergonzarán de llevar esos 

nombres deshonrados. 

Para colmo de prostitución hubo en la asamblea una lluvia 

de acciones de gracias á Napoleon, á Saligny, á Eorey, al 



ejército franco-traidor, al baron Wagner , á Gutierrez Estra-
da, á Almonte, á Miranda, á Hidalgo, á Andrade. N o faltó 
rúa i que la de los notables á sí mismos por liaber salvado á 
la patria. El mons jpariuriens debió celebrar su feliz alum-
bramiento. 

De celebrarlo se encargó el padrino Forey, quien en una 
nueva proclama dirigida á los disidentes civiles y militares de 
la nación mexicana,"ha declarado fijados nuestros destinos por 
e l sufragio de los ciudadanos mas honorables; ha advertido á 
los que se conservan hostiles al nuevo gobierno, que nada 
tienen que enseñar al eminente general en materias de deber 
y de honor; les ha gritado, á fuer de sordos que son, que la 
independencia no peligra con la intervención, por bastarle á 
ésta ser francesa para ser inmaculada; les ha prometido echar 
un velo sobre las opiniones políticas, y les propone un ósculo 
cié paz, si bien con la indirecta de que este es el último lla-
mamiento que les hace. Muy bien. El general enemigo ha 
gastado como siempre, en balde, su tinta y su papel. Sus 
honorables ciudadanos, vulgo traidores, han levantado un 
fantasma de que la nación se burlará. E n materias de honor 
y de deber, no reconocerá á otro juez que á sí misma. Se opon-
drá á la intervención, por ser contraria á la independencia, y 
lo hará con mas empeño, por ser la intervención francesa y 
estar tan frescas las lecciones de los actos de Napoleon, Sa-
ligny, Lorencez y el mismo Eorey. Despreciará el perdón 
que se le ofrece por quien califica de delito la oposicion al 
j ugo extrangero y se cree con derecho de insultar. No ad-
mitirá el ósculo, recordando el beso de Júdas. Le importará 
un ardite que este llamamiento sea ó no el último, aunque 
no es de esperarse que acabe en el fecundo general la manía 
de escribir proclamas. Forey debe desengañarse: no hay peor 
sordo que el que 110 quiere oir. Si el presunto mariscal sigue 

residiendo en México, tropezará á cada paso con disidentes 
militares y civiles. 

Otra proclama expidió el prefecto político García Aguir-
re, en la que fuera de la revelación de que la monarquía ha 
sido decretada en los consejos del Altísimo, solo se encuen-
tra de notable que prorumpa en semejantes paparruchas un 
personage conservador, que fué liberal años atras y pertenece 
hoy al número de los tránsfugas. 

En términos 110 ménos bajos y rastreros habló el intruso 
ayuntamiento de la capital, entrando así en competencia las 
autoridades intervencionistas en materia de adulación. 

El decreto de la asamblea se publicó por bando el dia 13, 
en medio de un fuerte aguacero, al que habia precedido un 
ventarrón, que rompió en palacio las banderas mexicana y 
francesa, llevando á la primera lo colorado y á la segunda lo 
azul. No obstante la previa invitación que hubo para que 
se adornaran las casas, muy contadas fueron las que lo es-
tuvieron. 

Como para no cortar lo relativo á la adopcion de la mo-
narquía por los intervencionistas, hemos tenido que referir 
cuanto pasó en el asunto, necesitamos ahora volver atras 
para encargarnos de otros hechos importantes de la inter-
vención. 

Tan léjos ha estado la ocupacion de la capital de la repú-
blica de traer consigo la pacificación del país, que apenas ha 
entrado el ejército franco-traidor, cuando se ha visto encer-
rado en la plaza que no se le quiso disputar. Con grandes 
dificultades tropieza para conservar expeditas sus comunica-
ciones, y á medida qué ocupa mas terreno, son mayores los 
obstáculos que se le presentan. E n el evento de que llevara 
naturalmente adelante el plan anunciado tantas veces, de 
mandar expediciones al interior del país, la linea de doscien-



tas cincuenta 6 trescientas leguas que tendría entónces que 

custodiar, estaría constantemente cortada en mil partes. 

Ya desde ahora se está viendo en pequeño la exactitud de 

esta observación, con lo que está pasando á las fuerzas man-

dadas á las inmediaciones de México, cuya comunicación 

con el cuartel general es interceptada á cada paso. E n To-

luca, á donde se mandó al general Berthier, recibido con 

gran pompa por la facción intervencionista, ka habido ya 

necesidad de enviar refuerzos, por encontrarse los franceses 

cercados de guerrillas. E n Pachuca, poblacion liberal en 

que con mil trabajos se ha organizado un ayuntamiento trai-

dor, solo por medio de convoyes bien custodiados se consi-

gue abrir momentáneamente una vía de comunicación, que 

vuelve á cerrarse en el acto. E n Cuernavaca, para donde 

también han mandado tropa los invasores, no les deja des-

canso el general Leyva con los dos mil hombres que tiene á 

sus órdenes. Tlaxcala, Puebla, Orizava, se encuentran en 

el mismo caso; de manera que en ninguna parté dejan de 

encontrar franceses y traidores la resistencia mas tenaz. 

El odio á la intervención se manifiesta, no solo con la 

oposicion que se le hace con las armas en la mano, sino 

también con el desvío mas marcado, con la guerra sorda de 

todas las clases de la sociedad, exceptuando siempre por su-

puesto á la pandilla de intervencionistas que fraterniza con 

los asesinos del país. Ejemplo elocuente del sentimiento 

patriótico que mencionamos con singular complacencia, es 

el que han dado los habitantes de Orizava, donde la larga 

permanencia de los franceses los ha malquistado con toda la 

poblacion. Al pasar por allí los prisioneros del ejército de 

Oriente, se les recibió con los brazos abiertos, se les propor-

cionaron cuantos auxilios necesitabau, se facilitó la evasión 

de los principales. Esta conducta provocó la indignación 

de los mandarines, quienes dieron rienda suelta á su espíritu 

de persecución, ensañándose principalmente con el bello se-

xo, cuyas demostraciones habían sido las mas significativas. 

Quince señoritas fueron reducidas á prisión, sin que su cons-

tancia se doblegara con las amenazas que se les hicieron. 

Puestas despues catorce en libertad, quedó solamente en ca-

lidad de presa D^ Guadalupe Talavera, honrada ante el país 

entero con tan envidiable preferencia. 

Los hechos que diariamente ocurren, hechos claros é in-

tergiversables, están patetizando cuán crecido es el número, 

cuán firme la decisión, de los partidarios de la independencia 

del país. Los sectarios de la intervención disminuyen por 

el contrario en número todos los dias, y se entregan al mas 

fundado desaliento. El clero ve con dolor el elogio que se 

hace de la libertad de cultos, llamada gran principio de las 

sociedades modernas por el representante del emperador, y 

la seguridad que se ha dado á los tenedores de bienes desa-

mortizados; de que será respetada su propiedad. La turba 

de empleados y militares, que se habia puesto del lado de los 

traidores únicamente con la esperanza de obtener sueldos, 

empleos y colocaciones, está ya profundamente disgustada al 

contemplar que no se realiza el objeto de sus aspiraciones, 

sirviendo de regla en esa clase parásita que está en pro ó 

en contra de la intervención, según que son ó 110 atendidos los 

que la componen. Cunde el desaliento hasta en los genera . 

les Mejía, Vicario y otros, que no quieren conformarse con 

los 60 ps. de sueldo al mes que se les lia señalado. Los 

soldados se desertan á bandadas, habiéndolo efectuado de las 

fuerzas del mismo Mejía sobre mil hombres, con todo y ar-

mas. Los reaccionarios mas comprometidos ya por sus ac-

tos, sienten que el terreno se hunde bajo sus piés al contar 

«1 escaso número de sus prosélitos. Los que no pierden la 
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cabeza bajo el imperio de sus pasiones políticas, comprenden 

' que la proclamación de la mornaquía los ha perdido de . tal 

suerte en el concepto público, que de esta caida no les será 

posible levantarse. Tan incoherentes, tan anómalos, tan 

disolventes así son los elementos de que dispone el partido 

intervencionista. 

E l descontento de sus adeptos ha de crecer por fuerza, á 

medida que vaya siendo mas marcado el desprecio con que 

los ven los invasores. Para asaltar los destinos mas pin-

giies, considerados sin duda como botin de guerra, ha llega-

do ya á Veracruz ün enjambre de empleados franceses, que 

han de ser evidentemente preferidos á los mexicanos. Has- r 

ta 300 gendarmes han desembarcado, para no dejar cosa en 

que no intervenga la tutoría extrangera. Poco ó nada que-

dará despues, para los que han desertado de la causa nacio-

nal al husmo de ventajas personales. 

Estos pancistas acabarán de desconcertarse con la lacri-

mosa circular del subsecretario de gobernación, documento 

en que entre ambages y circunloquios de un estilo embrollado, 

se les dice en sustancia, dorándoles la pildora, que tengan 

paciencia por ahora, porque no hay dinero ni colocaciones 

que darles. La esperanza de un porvenir mas fausto, espe-

ranza que carece de todo apoyo en que cimentarse, en nada 

puede calmar el desconsuelo de los intervencionistas, á quie-

nes conviene el nombre de famélicos. 

E l triunvirato, pues, en la tr is te situación de no tener re-

cursos con que ganar amigos, la dá de económico, mandan-

do refundir todas las oficinas en la aduana, donde habrá 

secciones especiales para cada u n o de los ramos que han de 

formar la hacienda pública del nuevo gobierno. Sus entra-

das son tan mezquinas, que no alcanzan, á pesar de la redac-

ción de los gastos, para cubrirlos debidamente. E n tan 

apurada situación, se piensa ya en imponer á los habitantes 
acomodados del Distrito, un préstamo de doscientos mil pesos 
mensuales. Esta y otras exacciones harán sensibles los 
paternales beneficios de la intervención, no menos dura en 
sus exigencias, que humillante en su aceptación. 

Las medidas de rigor con los que tienen la dignidad de 
desecharla, van siendo cada día mas fuertes, para ver si 
ceden por medio de perjuicios y persecuciones, los que vo-
luntariamente no se prestan á ser auxiliares de una invasión, 
que sin cesar ha protestado no traer mas objeto que el de 
consultar, sin apremio, la verdadera voluntad del país. 

Conforme á ese sistema de terror, que podemos llamar 
blanco á imitación de los franceses, se ha mandado que entre 
guen los archivos de las oficinas públicas los que los tengan 
en su poder, so pena de ser castigados como ladrones de la 
hacienda publica. 

También se ha persistido en el arbitrio de segir cateando 
las casas de los liberales, ó para apoderarse de sus personas, 
ó para registrar sus papeles, ó para secuestrar sus bienes. 
Natural es que los malquerientes de los buenos patriotas 
fragüen denuncias que ocasionen molestias y perjuicios, á 
ellos ó á sus familias. 

E l horrible tormento de la flagelación en la picota conti-
núa á la orden del día, sin que valga edad, sexo ni condicion, 
para libertarse de figurar en tan repugnante espectáculo. De 
los casos ocurridos, el que mas ha excitado la indignación, 
es el de un joven de una familia distinguida, al que han cau-
sado la muerte los azotes que se le aplicaron, por solo no 
ser amigo de la nefanda intervención que á tales medios re-
curre para popularizarse. 

Para hacer efectivo el decreto francés sobre secuestro de 

los bienes de los que tienen la gloria de ser anti-interven 



cionistas, se ha nombrado y^ en la capital la comision res-
pectiva. Se insiste en apelar á medios coercitivos, para 
buscar una conformidad que debería ser obra del convenci-
miento. Se quiere que el temor de la miseria obligue á los 
que tienen algo ó mucho que perder, á mostrarse, siquiera 
sea exteriormente, adictos á las farsas con que se está suplan-
tando la voluntad nacional. Actos de esta especie desmien-
ten, mejor que un tomo entero de comentarios, el decantado 
respeto de los ejecutores de los planes de Napoleon, á la 
libre emisión de los sufragios, á las garantías individuales. 
No ya la oposicion á mano armada, sino la simple ausencia 
de los lugares sujetos á las armas francesas, el simple retrai-
miento de los que no son auxiliares de la invasión, se con-
vierten en motivos suficientes para una confiscación disimu-
lada. 

E n esta y otras materias aparece de una manera vergon-
zosa, la incuestionable verdad de que la parte de la república 
sometida al yugo extrangero, es gobernada por un triunvirato 
anómalo, que se vale de otro triunvirato postizo. Forey en 
lo militar, Saligny en lo político, Budin en lo hacendario, 
mueven á su antojo, en el teatro de títeres en que maniobran, 
á esos estafermos que se llaman Almonte, Salas y Ormaechea. 
No contentos estos con haber declarado válidas las disposi-
ciones todas dictadas por el general francés, no sabemos con 
qué facultades; no contentos tampoco con servir de flexibles 
instrumentos á cuanto ocurre al mal intencionado ministro 
del emperador, no cuidan en asuntos graves ni de salvar las 
apariencias, y dejan que aparezca en toda su deformidad la 
usurpación de facultades exclusivamente propias de las auto-
ridades del país. 

A los muchos hechos anteriores que así lo comprueban, 
ha venido á unirse el del fusilamiento de Butrón. Los crí-

menes de este bandido, traidor con cuantos se fiaron en él, 
hacen muy merecido el desenlace de su delincuente vida; mas 
por muy conveniente que nos parezca para la sociedad la 
desaparición de uno de sus miembros mas perjudiciales, eso 
no quita que desconozcamos en virtud de qué atribuciones 
ha sido condenado por un tribunal francés. Para hacer mas 
innegable la arbitrariedad con que se ha procedido, la Esta-

fette ha tenido cuidado de advertirnos que no se le ha juz-
gado por sus delitos anteriores, sino por los de reciente fecha. 
Media, por no dejar, la atendible circunstanciá de que esos 
delitos no habían sido cometidos contra el ejército francés, 
del que ha salido, sin embargo, el consejo de guerra que lo 
mandó fusilar. E l consentimiento de las llamadas autorida-
des mexicanas al ejercicio de una jurisdicción inadmisible, á 
la consumación de actos en que los invasores funcionan como 
dueños de vidas y haciendas, dá la justa medida de cómo 
comprenden el honor nacional á la vez que la dignidad per-
sonal, los encargados de regirnos á. nombre de Maximiliano. 

Su único acto espontáneo, su primera medida salvadora, 
ha sido el restablecimiento de la orden de Guadalupe, de la 
que han sido nombrados grandes cruces Forey y Saligny. 
El establecimiento de la monarquía trae consigo un cúmulo 
de zarandajas que provocan la risa de los republicanos. Pero 
si en otros países la fuerza de la costumbre, el mérito perso-
nal de algunos individuos y la influencia de la aristocracia 
de raza, dan cierto barniz á las órdenes establecidas, entre 
nosotros ha echado raices demasiado profundas la igualdad, es 
muy conocida la incapacidad de los guadalupanos ó hcehuen-
ches, y solamente es notable por el lado ridículo nuestra im-
provisada aristocracia, para que pued aprestarse á otras cosas 
que á la burla y al sarcasmo, la resurrección de una órden 
que ha caido ya entre estrepitosos silbidos. 



A complicar la angustiada situación de los intervencionis-
tas, ha venido un artículo de la Estafette, periódico recono-
cido como órgano de la intervención. Barres, escritor que 
muda de opinion con una facilidad admirable, se declara 
ahora por la libertad de cultos y la validez de las ventas de 
los bienes eclesiásticos, después de burlarse de los reaccio-
narios por sus mutlipicados actos de devocion, y de incre-
parlos por no haber hecho nada de provecho, como si la pro-
clamación de la monarquía obrara por sí sola la regeneración 
del país. La alarma de la parte sana ha sido extraordinaria 
con esta inesperada declaración de guerra, á la que no sabe 
cómo contestar, combatida entre sus rancias preocupaciones 
y su temor de malquistarse con sus protectores. 

Tiempo es de que salgamos del reducido círculo en que se 
representa el saínete intervencionista^- para dirigir una mira-
da á la parte del país, extensa y llena de entusiasmo, en que 
es obedecido el verdadero gobierno nacional, el que lleva en 
sus manos la enseña gloriosa de la independencia delVléxico. 

La manifestación del espíritu patriótico que reina en to-
dos los Estados, es mas satisfactoria á medida que avanza 
mas esta época de prueba. Caida la capital de la República 
en poder de los invasores, á quienes pareció decisivo este 
acontecimiento, continúan tan estrechos como ánte los víncu-
los de la nación federativa. ¿Qué gobernador, qué Estado, 
qué poblacion se ha declarado por los franceses, por el triun-
virato, por la monarquía, por Maximiliano? Solamente don-
de imperan las armas del emperador, unos cuantos traidores, 
tomando el nombre de poblaciones, indiferentes al parecer, 
porque las domina la fuerza, hostiles en el fondo porque se 
componen en su mayoría de buenos mexicanos, formulan 
peticiones en sentido intervencionista, y envían votos de gra-
cia al mas encarnizado enemigo de México, al célebre Du-

bois de Saligny. Los periódicos de de la capital dicen á 
todas horas que es una sombra de gobierno la que existe en 
San Luis, sin popularidad, sin prestigio, sin amigos, sin ejér-
cito, sin recursos, sin gobernador. Estos caracteres, propios 
úuicamente dé la "Regencia del imperio" no cuadran á las 
legítimas autoridades supremas. De otra suerte, seria inex-
plicable el fenómeno de que esa sombra fuera reconocida en 
todas partes como el lazo de union de la nacionalidad me-
xicana. 

Bien sabemos que se trabaja en desbaratar este concierto, 
presentando entretanto 

como desunidos á los principales per-
sonages de la situación. Para nadie es un misterio, que en 
los círculos intervencionistas se habla de inteligencias del 
gobernador de Guanajuato con los franceses, de una cons-
piración en que ha entrado con el general Comonfort contra 
el gobierno de Juarez. También en esta materia emplean 
falaces indicaciones, sugestiones reprobadas, los periódicos 

• traidores. Empeño vano es por fortuna el suyo. Del bien 
acreditado patriotismo de los Sres. Doblado y Comonfort no 
es de temerse, ni por un momento, que falten nunca á sus 
deberes para con el país. Seguros estamos de que, en la 
santa guerra de la independencia apenas comenzada, desem-
peñarán un papel digno de sus antecedentes. 

En tan patriótica tarea serán acompañados por todas las 
auoridades, prontas á obrar ^n ese seutido. La renovación 
de los esfuerzos que tan alto han elevado el nombre mexi-
cano en la presente lucha, está produciendo ya los mas satis-
factorios resultados. En Zacatecas, en Jalisco, en San Luis, 
en Guanajuato, en Querétaro, en Michoacan, tn Durango; 
en Chihuahua, se preparan elementos de ri sistencia contra 
las anunciadas expediciones franco-traidoras. Ciudadanos 
tan ameritados como Ortega, Patoni, Arteaga, trabajan con 



empeño por la salvación de la patria. E u Oaxaca, que sigue 

dando esclarecido ejemplo de patriotismo, se lian reorganiza 

do j a cinco mil soldados, provistos de armas y todo lo necesa-

rio, para figurar de nuevo en el teatro de las operaiones mi-

litares. Si Maximiliano se resuelve á venir, encontrará por 

toda3 partes súbditos rebeldes, decididos á derribar su bam-

boleante trono. 

La fuerza armada que anda en campaña, no deja descansar 

á los invasores ni á sus auxiliares, adquiriendo sobre unos y 

otros triunfos parciales, con los que, al mismo tiempo que se 

prueba á Eorey cuán lejano está todavía de poder dar por 

terminado el objeto de su misión, se restablece completa-

mente la moral de la tropa mexicana. Las correrías de Car-

bajal, Cuellar, Rivera y otros gefes acreditados en la terrible 

guerra de guerrillas, á la que tanto teme el ejército francés, 

está sirviendo para mantener á éste en constante alarma y 

movimiento, para interrumpir á cada paso su importante li-

nea de comunicación con Yeracruz, para castigar á los trai-

dores que fungen de autoridades puestas por el enemigo _ 

Entre las ventajas obtenidas, figuran por su importancia las 

del valiente general Negrete, el cual se ha apoderado ya de 

dos convoyes, uno de algodon, que quemó, y otro de diversos 

efectos, que repartió entre sus soldados. Se ha recibido tam-

bién por Tampico la noticia de que Cuellar ha entrado en 

Orizava. Esperamos la confirmación de tan plausible suceso, 

que seria de inmensa trascendencia. 

El ejército contrario, acosado así en cuantas direcciones se 

presenta, sufre ademas en la zona del vómito los terribles 

estragos de este nuestro poderoso auxiliar. Víctimas de esta 

enfermedad, han fallecido en Yeracruz el coronel Labrousse, 

comandante militar de la plaza, y el gefe de la legión ex-

trangera. 

Al arrojo de las fuerzas que sostienen la campaña, á la 
decisión de las autoridades locales en favor de la buena cau-
sa, se agregan los esfuerzos del gobierno general para llenar, 
sus importantes deberes. Con tal objeto se afana por con-
seguir los recursos pecuniarios destinados á cubrir sus pre-
ferentes atenciones, en las que se ha llevado la economía al 
mayor grado posible. Igualmente está empeñado en hacerse 
de armas, elemento de guerra de primera necesidad, cuya 
escasez se trata de remediar. E n sus relaciones con los Es-
tados, obra con el saludable convencimiento de lo importan-
te que es, en las actuales circunstancias, sofocar todo gérmen 
dedivision, para que la república entera esté en apti tud de 
atender de preferencia al terrible peligro exterior en que se 
encuentra. 

Como una justa medida de retorsion contra el decreto fran-

cés de secuestro, de que hablamos arriba, se ha dispuesto 

aplicar la misma regla á los bienes de los intervencionistas. 

Ya por leyes anteriores estaba mandado que así se hiciera, 

y hoy con mayor razón se prescribe la observancia de un 

precepto, que á la justicia intrínseca en que se apoya, reúne 

el carácter de represalia indispensable, y debe servir para 

preparar la indemnización de los que experimenten .quebran-

to en su fortuna por la firmeza de su patriotismo. 

Como se ve, léjos de que la situación sea desesperada para 

los mexicanos amantes de su independencia, según afirma la 

facción traidora, ántes bien todo conspira á demostrar la im-

posibilidad de que se.realicen los planes de monarquía, fragua-

dos por quienes 110 sabemos si tienen mas de malvados que 

de imbéciles. Por desgracia, su imbecüidad y su maldad van 

á ocasionar nuevas calamidades á muchos patriotas mexica-

nos en particular, y en general á este pobre país, tan traba-

jado por una larga serie de padecimientos. Al baile, á la 



comedia, va á seguir la tragedia: en vez de champaña se der-
ramará sangre, para quefse convierta en corona de espinas, la 
de rosas preparada al monarca extrangero. Caiga toda 
esa sangre, gota á gota, sobre la cabeza de los que han ini-
ciado, fomentado y desarrollado, el plan inicuo de la inter-
vención. 

•J 

LA CUESTION EXTRANJERA. 

San Luis Potosí, Agosto 18 de 1863. 

Las últimas noticias recibidas, tanto de Europa como de 
los Estados-Unidos, son en alto grado favorables á la buena 
causa que defienden los mexicanos amantes de su indepen-
dencia. 

Se sabe ya de una manera positiva, que la derrota del go-
bierno francés en varios colegios electorales, no solamente 
ha sido completa, sino ademas muy significativa, por las cir-
cunstancias especiales que han concurrido en el caso. 

A treinta y tres asciende el número de los candidatos de 
oposicion que han triunfado de los ministeriales, á pesar de 
haber empleado el poder los recursos todos de que dispone 
en abundancia, para falsear la voluntad nacional. Los treinta 
y tres tribunos electos ya, verán aumentar su número con 
otros dos, por haber sido doble la elección de Favrey Havin, 
y tener que repetirse en los distritos que han quedado sin 
representación. Los nuevos candidaros del partido liberal 
para esas vacantes, eran Odilon Barrot, Garnier Page's ó 
Dufaure. Se dá por seguro también, que á los treinta y cinco 
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votos definitivos de la oposicion, se irán uniendo otros varios 

de los indecisos y flotantes, luego que vean de qué lado sopla 

el viento. 
Mas que por su importancia numérica, es notable por el 

mérito individual de los diputados que la forman, la falange 
que va á combatir por las libertades de la Francia, por lo que 
allí llaman la coronacion del edificio, prometida en vano hace 
tanto tiempo. A los nombres ya mencionados en nuestra 
revista anterior, podemos agregar otros no ménos ilustres, 
como el de Marie, miembro del gobierno provisorio de 1848; 
como el de Julio Simón, el acreditado autor de varias de las 
obras filosóficas modernas mas estimadas. En suma, los 
nuevos legisladores de que hablamos, son todos verdaderas 
notabilidades, á cuyas opiniones y sufragios puede aplicarse 
el non número, sed pondere, como dice el "Correo de Ultra-
mar." 

Las consecuencias que se deducen del nombramiento de 
tales personas, son bien desfavorables al gobierno imperial, 
no tanto por haber sido derrotado en una lucha que tomó el 
mas vivo empeño en sostener, cuanto por haberlo sido donde 
ménos lo esperaba, y especialmente en Paris, en cuyos nue-
ve distritos no pudo sacar uno solo de sus candidatos. Se-
mejante desaire de la capital de la Francia, foco principal de 
ilustración y de influencia, es un golpe terrible, despues de 
todo lo que ha hecho Napoleon, en mejoras materiales, por 
captarse la simpatía de los parisienses. 

Lo que para nosotros tiene mas Ínteres en la cuestión, es 
el hecho de que los candidatos triunfantes marcaron en lo 
general en sus programas ó declaraciones de principios polí-
ticos, la opinion de que la guerra de México es injusta en su 
esencia, innecesaria y gravosa para la Francia. Cuando desde 
lo alto de la tribuna parlamentaria se proclamen estas doc-

trinas por voces elocuentes y autorizadas, su efecto será efi-
cacísimo contra la empresa atentátoria que ha traído la deso-
lación al suelo mexicano. 

Al grito de la conciencia pública, que reprueba cada día 
mas la flagrante violacion cometida en perjuicio nuestro,-del 
principio mas importante del derecho internacional, que es 
el de no intervención, se unirá el disgusto que causa la pre-
ferencia de una guerra sin motivo justificado, sin plan fijo y 
sin posibilidad de resultado plausible, sobre la guerra de Po-
lonia, que sí es aceptable y popular en Francia. Los gabi-
netes europeos siguen contrariando en esta materia la opi-
nion pública, contentándose con débiles é insuficientes peti-
ciones dirigidas al czar Alejandro para que se suspendan las 
hostilidades y se dé una organización imperfecta al reino in-
surreccionado, cuando lo que los pueblos quieren es, que por 
la fuerza de las armas se devuelva su autonomía á una nacio-
nalidad destruida por el atentado mas horrible del siglo déci-
mo octavo, y se liberte á los heroicos polacos de los inauditos 
excesos y crueldades que están cometiendo los rusos. No 
obstante las contemporizaciones meticulosas de las cancille-
rías, se va generalizando en Europa la creencia de que el 
rompimiento llegará á ser inevitable. Así lo considera sin 
duda la misma Rusia, cuando sigue haciendo preparativos 
mas formidables que los de la campaña de Crimea. 

A fines de Junio hubo en el gabinete napoleónico un cam-
bio de notoria importancia, dejando de ser ministros Persig-
ny, Walewski, Delangle, Rouland y Rouher, que desempeña-
ban las carteras del interior, de Estado, de justicia y cultos, 
de instrucción pública y de fomento. ¿Qué significación 
tiene este cambio? Aunque no se sabe á punto fijo, se pre-
sume con verosimilitud, que la separación de los dos prime-' 
ros ministros nombrados, que es la verdaderamente notable, 
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ha procedido, respecto de Persigoy, de una especie de cas-
tigo que se le aplica, por el celo tan exagerado como infruc-
tuoso que desplegó en su desgraciada campaña electoral; y 
en cuanto á Walewski, de que siendo polaco de nacimiento, 
había tomado, por aliviar la desgraciada suerte de sus com-
patriotas, un empeño que no era por el momento muy del 
agrado del emperador, sin embargo de ser conforme á los 
deseos del país. 

De los secretarios del despacho que han quedado en el 
gabinete, los de mas valor son Drouyn de L'huys, encargado 
del despacho de relaciones exteriores, y el célebre Fould, del 
de hacienda. Sabido es que el último persouage, de grande 
importancia é influencia, opina abiertamente en contra de la 
guerra de Rusia y de la de México, por el trastorno comple-
to que cualquiera de ellas ha de introducir en sus planes fi-
nancieros. Su permanencia en el poder es, por consiguiente, 
una garantía indudable de que habrá en el ministerio quien 
esté abogando sin cesar por una política pacífica, á la que 
acabará probablemente por adherirse el mismo Napoleón, 
que llamó á su lado á e3e consejero en un momento de con-
flicto. 

De los cinco funcionarios que han sustituido á los minis-
tros salientes, dos son bien conocidos: Baroche, que estaba 
de presidente del consejo de Estado y que sgstenia con su 
hábil elocuencia en las cámaras las leyes y planes de Napo-
león, y nuestro terrible enemigo Billault, con quien tantas 
veces han tenido que habérselas los defensores de México. 
Los otros tres, aunque no destituidos de mérito, son poco 
conocidos, y nadie los hubiera creído destinados á figurar en 
política en tan elevados puestos. Se llaman Boudet, Duruy 
y Béhic, El primero fué en un tiempo orleanista furibundo 
y protestó contra el golpe (le Estado, adhiriéndose despues 

á las instituciones imperiales. E l segundo es autor de va-
rios compendios de historia sagrada y profana, de no escaso 
mérito. El tercero es muy dedicado al estudio de los ramos 

. enlazados con la agricultura y el comercio. 

Han visto ya la luz pública los partes del general Eorey 
relativos al sitio de Zaragoza, á la acción de San Lorenzo y á 
la ocupación de la plaza asediada. De las operaciones de los 

•.sitiadores la mas vigorosa fué la del ataque de Santa Inés, 
-de cuyo punto- fueron gloriosamente rechazados. E l general 
•enemigo confiesa el descalabro que sufrió, si bien para ate-
nuarlo disminuye considerablemente sus pérdidas. Grande 
es también el empeño que manifiesta en atribuir 'el vigor de 
la defensa de los sitiados á la demagogia europea, dando á 
entender que dentro de las murallas de la plaza habia un 
crecido número de aventureros procedentes de diversos países 
de Europa. E l error, voluntario ó involuntario, cometido 
al expresarse este concepto, es patente para cuantos están al 
tanto de la verdad de las cosas. No llegaban á veinte los 
extrangeros que se encontraron entre los defensores de la 
ciudad. El jóven Smith, que tanto se distinguió en San Ja-
vier, lleva un nombre inglés, pero es natural de este país, ca-
lumniado en todos sentidos. La gloria, grande en verdad, de 
la defensa de la moderna Zaragoza, es por lo mismo exclusi-
vamente de los mexicanos, á quienes en vano se trata de arre-
batar, á impulsos del sistema desleal de negarles todo mérito. 

¿Al hablar Eorey de la ocupacion de Puebla, confiesa la 
escasez de víveres que, unida á la de municiones, produjo la 
rendición. Confiesa también que la guarnición se batió va-
lerosamente. Procediendo del gefe sitiador, son importan-
tísimas estas declaraciones, con las que se cierra la boca á 
los menguados que se obstinan en desconocer el heroísmo de 
la defensa. 



La inesperada dilación del sitio estaba ocasionando ya en 
Francia terribles alarmas. Si surtida la plaza de todo lo 
necesario para sostenerse, hubiera obligado al ejército im-
perial á levantar el campo, él golpe hubiera sido terrible 
para un gobierno efímero, al que solo sostiene el prestigio 
de la gloria militar. Llegó, pues, en el momento mas angus-
tiado, cuando circulaban precisamente noticias desfavorables 
para Forey, el anuncio de la ocupacion de la ciudad venci-
da por el hambre. Sustituyendo el regocijo al pavor, se so-
lemnizó con toda especie de demostraciones de contento, la 
oportuna nueva que devolvía á los ánimos su perdida tran-
quilidad. Estas muestras de jábilo se han reproducido don-
de quiera que ondea la bandera francesa. Algunos sobera-
nos europeos han felicitado también al emperador por el 
buen éxito del sitio de Puebla. Todo esto es, bien consi-
derado, halagüeño para nosotros. Cuando tanta importan-
cia se dá á la ventaja obtenida sobre el ejército mexicano, 
sobre el gobierno constitucional, no cabe prueba mas ine-
quívoca de que, léjos de que uno y otro sean considerados 
como enemigos despreciables, antes bien, se conoce lo que 
pesan en la balanza de la nacionalidad mexicana. 

Los comentarios de los periódicos han venido á confirmar 
ese concepto. General ha sido el aplauso de los meritorios 
hechos de nuestros soldados. El Times de Londres dice, 
que los mexicanos han dado pruebas de una obstinación, 
que muestra cuán dignos son de conservar su independen-
cia y nacionalidad. El Temps de Paris opina que, al des-
truir el general Ortega, hasta donde le fué posible, y en vir-
tud de una de esas resoluciones desesperadas que sugiere á 
las almas enérgicas el patriotismo en la última extremidad, 
las armas, el material y los recursos que iba á perder, con-

*sumó uno de esos actos cuyo recuerdo guarda la historia 

asombrada. La Iberia de Madrid pregona, que cada fuerte 
tomado señala una heróica defensa, y que cada casa y cada 
calle ocupada son una muestra de que los mexicanos no se 
han olvidado de que son españoles; y habla dé la heroicidad, 
el civismo y la abnegación de que han dado pruebas. Por 
este estilo han sido las observaciones de los demás diarios, 
conviniendo todos en el relevante mérito de la conducta ob-
servada por el ejército mexicano. 

Con la ocupacion de Puebla se creyó por los ilusos, y mas 
ha de haberse creído con el abandono de México, que la 
guerra estaba terminada, ó cumplida, como decia Forey, la 
primera parte de su misión. Cuando se sepa que tal creen-
cia es equivocada, que la guerra no hace mas que comenzar, 
y que se prolongará indefinidamente si se trata de sojuzgar 
al país, renacerá la alarma que empezaba apenas á calmarse, 
cundiendo de nuevo el desaliento en caso de que Napoleon 
se obstine en una empresa impopular, ruinosa para uu teso-
ro que reporta ya una deuda inmensa y un gasto anual de 
dos mil millones de francos. La única salida posible para el 
emperador es, como 110 nos cansaremos de repetirlo, y como 
lo clama ya también la prensa europea, aprovechar las ven-
tajas obtenidas para celebrar un tratado honroso, obsequian-
do así las aspiraciones de la opinion pública, á la que se ha 
halagado por principio de cuentas, con la formación de un 
gabinete de tendencias pacíficas. 

Para apoyar esa juiciosa resolución, contribuirán no poco 
los espléndidos triunfos alcanzados por las armas federales 
en los Estados-Unidos. 

El general Grant se ha apoderado de Wicksburgo, des-
pues de un sitio de cuarenta y siete dias, muy semejante al de 
la Zaragoza mexicana. Terminado también por la falta de 
provisiones de boca y guerra despues de una memorable re-



sistencia, lia dejado como trofeos, en poder de los vencedo-
res, mas de 130 cañones, 50,000 fusiles, un inmenso tren 
de campaña, y 27,000 prisioneros. Á la vez lia sido derro-
tado Lee, el mejor de los generales del Sur, por Meade, en 
una sangrienta batalla de tres dias de duración, en que su-
frió pérdidas enormes el ejército separatista, cuyos restos se 
verán obligados seguramente á capitular, por no serles posi-
ble repasar el Potomac, eludiendo la tenaz persecución de que 
son objeto. E l fuerte de Hudson ha sucumbido ya también, 
haciendo su pérdida, en union de la de Wacksburgo, due-
ños á los guerreros del Norte, de todo el curso del Missis-
sippi. Por último, Richmond, la capital de los Estados con-
federados, amagada de cerca por el general Dix, incapaz de 
una defensa para la que Jefferson Davis llamaba con ahinco 
á las fuerzas de Lee, derrotadas ya y destruidas, debe haber 
sucumbido á la fecha. Tal serie de acontecimientos, favq-
rabies á la causa de la Union, les dá, por la importancia in-
mensa que tienen en conjunto, el carácter de decisivos. 

Ahora, la influencia que van á ejercer en las ulteriores 
disposiciones de Napoleon I I I , no puede ser dudosa pa-
ra quien sabe que no se hubiera llevado á efecto la inva-
sión de nuestra patria, á no haber sobrevenido la lucha titá-
nica de la gran república del Nuevo-Mundo. Maquiavéli-
camente se aprovechó la contienda civil que tanto daba que 
hacer á los defensores de la doctrina de Monroe, para una 
empresa á que indudablemente se hubieran opuesto, en caso 
de tener libres y expeditos sus elementos naturales. Las 
inmensas ventajas que los últ imos sucesos del teatro de la 
guerra han dado al gobierno de "Washington, no solo vuel-
ven á colocar la cuestión en el terreno desfavorable para la 
política europea de intervención, sino que hacen infinitamen-
te mas temible la oposicion de lys norteamericanos, como 

que cuentan ahora con formidables elementos de guerra, de 
que carecían ántes de que se interrumpiera la paz que por 
tanto tiempo disfrutaron. De tan graves consideraciones 
se desprende la deducción de que, basta la marcada prepon-
derancia de las armas federales, para que el emperador iSa. 
poleou amaine en sus planes usurpadores, 

Pero nadie cree que no tome parte directa en contrariar-
los el gobierno de Lincoln, cuando la guerra de México se 
ha emprendido por el imperial, con el ánimo, declarado ya, 
de hostilizarlo; cuando á la sombra de las bayonetas france-
sas se ha proclamado una monarquía, que seria un amago 
perpetuo para nuestros vecinos; cuando no es un misterio 
que Napoleon estaba ya á punto de reconocer á los Estados 
Confederados, á cuyo fiu quería contar con la cooperacion 
de la Inglaterra. Semejante aglomeración de agravios po-
dría pasar como inadvertida, miéntrasno era prudente com-
plicar la cuestión interior con una guerra extrangera; no 
ahora que la suerte de los combates se lia declarado en fa-
vor de los unionistas, de una manera tan marcada. 

Tan claras son estas consecuencias, que todos las han sa-
cado á la vez en México, llenándose de júbilo los liberales, 
no porque necesiten de auxilio extraño para triunfar, sino 
porque siempre es bueno contar con toda clase de elemen-
tos para el buen éxito de la contienda. Los traidores, por 
el contrario, se sienten sobrecogidos de un terror indecible 
al encontrar un nuevo y poderoso obstáculo para sus plaue¡ 
parricidas. Tampoco á los franceses ha podido ocultarse la 
gravedad de la situación, en términos de que la Estafette 
órgano reconocido de la intervención, > confesado la pro-
babilidad, 6 mas bien la seguridad, de que los americanos 

i N o r t e s e Presenten un dia en la orilla izquierda del Bra-
vo. Como "medida d e p r e c a c i ó n , aconseja el periódico 



citado, la ocupacion de Matamoros, de Guaymas y de Maza-
tlan, así como la sobrevigilancia armada de las dos costas y 
de la frontera, olvidándose no mas de que, para medidas de 
tal magnitud, se necesitaría un ejército cinco veces mayor 
que el existente en la república, el cual, por confesion de su 
gefe, es impotente para auxiliar á las poblaciones interven-
cionistas de las inmediaciones de la capital. 

Si no mienten las últimas noticias recibidas de Washington, 
cuyas fechas alcanzan hasta el 15 de Julio, se trataba ya de 
enviar á nuestra frontera un cuerpo de ejército respetable, 
que estuviera á la mira de las operaciones de los franceses. 
La opinion pública seguía ademas cada vez mas pronuncia-
da en nuestro favor; de manera que, mientras en Richmond 
se celebraba con iluminaciones la toma de Puebla, en Nue-
va-York se rompían á pedradas les vidrios de las tres únicas 
casas (y por cierto que eran de franceses), iluminadas para 
solemnizar la noticia. 

Expuesto ya el precario estado que en el exterior guarda 
la intervención francesa, veamos ahora los inconvenientes, 
las trabas, las complicaciones diarias, que la hacen imposible 
en el país invadido. 

Tras del ridículo fantasma del poder.nacional, que se de-
nominó primero "triunvirato," y que lleva hoy el pomposo 
nombre de "regencia del imperio," quien manda real y ver-
daderamente es el general en gefe del ejército invasor, por 
sí ó por medio de sus agentes especiales. O bien dicta las 
reglas que se han de observar en cada materia, ó se consul-
ta su conformidad ó beneplácito para cuanto se pone por 
obra. Cuando alguna vez se decreta alguna disposición sin 
su previo consentimiento, por considerarla llana y secundaria, 
si no merece su aprobación, se canta una vergonzosa palino-
dia. E l pupilage mas humilde, la adulación mas baja, la 

abyección mas afrentosa, el servilismo mas degradado, son 
los rasgos característicos de esas postizas autoridades mexi-
canas, que han perdido todo decoro y pudor. 

Hechos diarios, de pública notoriedad, han estado confir-
mando la exactitud de los conceptos expresados, como lo 
comprobará una breve reseña de algunos de esos actos es-
candalosos. 

Llama desde luego la atención, el insolente descaro con 
que la Bstafette, clarín de Jos invasores, insulta incesante-
mente, en la capital de la república, en el seno del partido 
intervencionista, á todos los mexicanos. Los ultrages mas 
atroces, dirigidos en el lenguage mas ofensivo, se les prodigan 
á manos llenas por el audaz escritor, digno émulo de los difa-
madores de oficio. La prensa intervencionista, no solo no 
lo contiene, sino que aplaude y reproduce sus violentos ata-
ques contra toda la sociedad. Los llamados funcionarios 
públicos callan también, sin atreverse á defender al país de 
los insultos de mala ley con que se denigra á la sombra de 
la impunidad. 

Una sola vez se mostró quisquillosa la regencia, y no fué 
en una de las innumerables en que se ha insultado á la na-
ción entera: fué, sí, cuando incurriendo Barres en una de 
sus eternas contradicciones, proclamó un dia dos de los gran-
des principios de las sociedades modernas, dos de las con-
quistas de nuestra revolución: la supremacía del poder civil 
y la libertad de cultos. Asegúrase que llegó á estar redac-
tado el apercibimiento contra el propagador de esas máxi-
mas, calificadas de heregías por el partido ultramontano; pe-
ro Eorey no permitió que se empleara esa reprimenda contra 
su favorito, á quien se contentó con dirigir una carta amis-
tosa, negándose á prohijar oficialmente dichos principios, 
tan ensalzados en teoría en su manifiesto. 



Poco despues fué interpelada la Estafette por el Pájaro 
Verde, para que dijera hasta dónde llegaban las facultades 
de las autoridades intervencionistas, y cómo y hasta cuándo 
se podría contar con el apoyo del ejército francés. El pe-
riódico interpelado tuvo la desvergüenza de contestar: que 
la regencia estaba obligada á la observancia del programa 
trazado por el general invasor, sin que esta declaración tan 
humillante provocara oposicion alguna. 

Luego se inculpó por el mismo Barres á las poblaciones 
que habian pedido auxilio contra los guerrilleros, de que no 
se defendían ellas mismas. E n un artículo en que se trope-
zaba la fábula con la historia, las ranas y las liebres con Sar-
torio, se revelaba á los que han tenido el candor de esperar 
apoyo de la intervención, que esta no les impartirá mas auxi-
lio que el del consejo de que se defiendan por sí solas, la 
advertencia de que no se hagan ranas, para no ser asustadas 
por las liebres; en ese artículo, decimos, adoptado como suyo 
por el general Eorey, se volvió á insultar atrozmente & los 
mexicanos, sin que nadie tomara su defensa. 

Obedeciendo la regencia al espíritu de fanatismo del ban-
do teocrático que representa, mandó que no se trabajase los 
dias festivos, cerrándose los establecimientos de comercio é 
industriales. Disgustado el tutor con tal determinación, 
quiso que se revocase. Las explicaciones de que se trataba 
de un negocio de poca importancia, de que en nada concer-
nía al ejército francés, de que iba á ponerse en ridículo con 
su derogación la autoridad que lo había expedido, no fueron 
parte para sostenerlo. Hubo, pues, necesidad de resignarse 
á hacer un papel degradante. E l decreto fué derogado, ale-
gándose, para salvar las apariencias, pretextos fútiles que á 
nadie engañaron, ni evitaron la rechifla de una vergonzosa 
palinodia. 

Idéntica fué la suerte que corrió la órden dada para que 
no se siguiera edificando en los lugares ocupados por los ex-
tinguidos conventos de monjas. No contento Budín con que 
se hubiera expedido, dispensó su cumplimiento, teniendo en 
seguida sus autores que revocarlo, con la humildad y man-
sedumbre de que están dando tantas pruebas. 

E n el estado de interdicción en que se hallan, no pueden 
disponer de un solo peso. Acuden los pensionistas del erario 
por algún auxilio á los regentes, y ellos los despachan con 
Eorey, como el único que tiene facultades para atenderlos. 
Pasan á la Aduana el presupuesto de sus gastos, y allí les 
exigen el V<? B? de Budin, sin el que está prohibido hacer 
exhibición alguna. Se ocurre entónces al Pedro Recio fran-
cés para que ponga el dése, y él no lo hace sino despues de 
tachar las nueve décimas partes de las partidas presupuesta-
das. E n cambio de esta sujeción inconcebible, se dispone 
de los fondos mexicanos, sin anuencia de la llamada autori-
dad suprema, para gastos tan escandalosos como el ajuar de 
la casa ocupada por Eorey, en el cual se invierten veinte mil 
pesos, con cargo al tesoro nacional, que demasiado pagado 
queda con el honor de amueblar el alojamiento de tan ilus-
tre huésped. 

Con el objeto de proporcionar los recursos necesarios para 
el sostenimiento del nuevo órden de cosas, se pensó en pe-
dir á los capitalistas sujetos al suave yugo intervencionista, 
un préstamo de un millón de pesos, en exhibiciones de dos-
cientos mil mensuales, bajo la garantía de la intervención, y 
con el premio de un siete por ciento anual. La convocacion 
de las víctimas se hizo, no por la regencia ni por el subse-
cretario del despacho de hacienda, sino por Budin, el factó-
tum de Eorey para las medidas financieras. Como la com-
binación no tuvo lugar por la negativa absoluta de los convo. 



cados, á quienes no hubo forma de allanar á que dieran vo-

luntariamente el dinero, el préstamo se convirtió en forzoso, 

haciéndose, siempre por Budin la lista de las cotizaciones. 

N o se sabe qué admirar mas en este negocio, si el descaro 

con que se ha faltado á la solemne promesa contenida en el 

manifiesto de Forey, de que no se volvería á ocurrir á tales 

vejaciones, ó el poco decoro con que los funcionarios inter-

vencionistas dejan invadir sus facultades mas importantes. 

Para hacer patente en todos los ramos la dependencia en 

que viven, también en el militar han sentido la férula de la 

opresión. Por motivos que ignoramos, quisieron dejar al fa-

moso Márquez con el mando de una sola división. Súpolo 

Porey, y no pareciéndole bien lo acordado, dispuso que su 

digno amigo continuara al frente del ejército mexicano, en 

lo que por supuesto se le dió gusto en el acto. 

Estas anécdotas, que pudiéramos aumentar, pintan á lo 

vivo hasta dónde llega la falta de dignidad de los represen-

tantes del partido intervencionista y del partido mismo, en-

teramente supeditados al yugo extrangero. Valor tienen, 

sin embargo, para llamarse emanación de la voluntad nacio-

nal, para afirmar que no peligra en sus manos la indepen-

dencia del país. 

Con instrumentos tan dóciles, no necesitarían ciertamente 

los iuvasores obrar por su propia cuenta, bastándoles la di-

rección superior que se han reservado. Pero su espíritu do-

minador no les ha permitido guardar esa reserva, de que hu-

bieran podido sacar tanto partido, y bien á las claras siguen 

demostrando que se consideran autorizados para toda clase 

^le desmanes, sin salvar siquiera las exterioridades. 

El uso de los azotes, condenado por la cultura moderna, 

sigue en boga entre nuestros pretendidos civilizadores, quie-

nes lo han estado aplicando como mejor les ha parecido, con 

una arbitrariedad asombrosa. A ciencia y paciencia de las 
autoridades mexicanas nacidas de la intervención, se ha su-
jetado á ios habitantes de la capital al régimen de la picota. 
E l vulgo, con su instinto admirable, dió al lugar de las san-
grientas y bochornosas ejecuciones del látigo, el adecuado 
nombre de Casa de Pilatos. E l martirio de la flagelación 
será uno de los borrones indelebles de los franceses que lo 
han puesto en práctica, de los mexicanos que lo han tole-
rado. 

E n el ejercicio de facultades judiciales, incompatibles con 

la soberanía nacional, siguen desplegando las fuerzas extran-

geras un lujo que raya en escándalo. Derrotado el general 

Leyva, y prisionera parte de la tropa que mandaba, hubo en 

la ciudadela de México, según cartas recibidas en esta ciu-

dad, ejecuciones secretas. E n lo que no cabe duda, es en 

la salida para la Martinica de la mayor parte de los oficia-

les prisioneros. Incuestionable es en este caso la infracción 

de las leyes establecidas por el derecho de la guerra, tantas 

y tantas veces conculcado ya por el ejército de la nación 

que marcha á la vanguardia del mundo civilizado. . ' 

Mas lo que ha causado sobre todo una indignación pro-

funda, ha sido el alevoso asesinato del valiente jóven Eduar-

do Caballero, juzgado en consejo de guerra por haber herido 

á un soldado francés. Una sentencia de muerte, que el in-

genioso M. Barres volverá á llamar simple'infracción de las 

leyes de la chicana, ha sido pronunciada por un tribunal in-

competente. Puera de la violacíoi^ del principio tutelar de 

que nadie debe ser juzgado sino por sus jueces naturales, 

hace mas horrible el atentado cometido, la injusticia intrín-

seca de que adolece. El soldado herido había tratado de 

seducir á la muger del heridor, el cual, usando de un dere-

cho reconocido en todas las legislaciones, defendió su honor 
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ultrajado. D e nada , s in embargo, le sirvió es ta considera-

cion, pues f u é llevado al patíbulo, donde dió pruebas de un 

valor y serenidad poco comunes. L a lección q u e nos deja 

nt» puede ser mas elocuente. Los varones de las poblacio-

nes que disf rutan de las dulzuras de la intervención, sabrán 

ya para lo sucesivo, que sus madres, sus mugeres , sus bijas, 

su s hermanas, es tán á la merced de una soldadesca desen-

frenada, y ¡ay de ellos si se atreven á no consentir en su 

deshonra! U n consejo de guerra de los paisanos de los in-

vasores, declarará delito capital la defensa del hogar do-

mástico. 

Bastaría la usurpación del derecho mas es t imado de toda 

sociedad, relativo á que no pueda disponer u n advenedizo á 

su antojo de la vida de los que la forman, p a r a comprender 

c u á n falsa, cuán irrisoria es la promesa de la subsistencia de 

las garantías individuales, ba jo el amparo de la invasión. 

Pe ro hay también, aunque en escala m e n o r , otros datos 

irrefutables de que ni existen, n i pueden exis t i r garantías 

verdaderas, donde en vez de estar cons ignadas en códigos 

cuya ' observancia es obligatoria, su duración ó supresión de-

pende exclusivamente del capricho del que las otorga, como, 

cuando y á quien quiere. 
N o han fal tado ilusos que, engañados con las apariencias, 

se han considerado seguros en su l ibertad y en sus bienes 

en los puntos ocupados por los franceses, a u n cuando sean 

bien conocidas sus opiniones contrarias á l a intervención. 

Na tura l es, puesto en el orden, que los invasores reciban 

con los brazos abiertos á los liberales que se manifiesten re-

signados, ya que no á declararse part idarios d e la obra inter-

vencionista, sí á lo ménos á conformarse pas ivamente con sus 

resultados. Perseguir á los que de atraer s e t ra ta ; conver-

tir en enemigos á los indiferentes, á los egoís tas , á los que 

anteponen á la causa pública su ínteres personal, seria una 

necedad inexplicable. Engáñanse , no obstante, los que se 

creen salvados con el sacrificio de su decoro. Siempre 

han de ser vistos con desconfianza: por la menor sospecha, 

por el pretexto mas fút i l , se les ha de venir encima la per-

secución. Sospechosos para los franceses, odiados por los in-

tervencionistas, despreciados por los liberales, acabarán por 

encontrarse abandonados de todos, sin que su conducta do-

ble y tortuosa les sea de provecho alguno. 

Volviendo ahora á los hechos, para no divagamos con re-

flexiones filosóficas, enunciarémos algunos de los que prue-

ban que los invasores y sus auxiliares entienden á su modo, 

y aplican como les Conviene, las garantías sociales, de cuya 

existencia hacen tanto alarde. 

E l Sr . D . Feliciano Chavarría, que se había retirado á la 

vida privada, fijando su residencia en México, ha sido redu-

cido á prisión. Aunque se suena que, entre la correspon-

dencia cogida á Leyva, hay papeles que comprometen á Cha-

varría, nada prueba la exact i tud de este aserto, que nos in-

clinamos á creer falso, porque de lo contrario, ya habría to -

mado una determinación violenta la justicia expeditiva de los 

franceses. Parece, pues, mas probable que se haya cometi-

do una arbitrariedad, por solo el temor de que anduviese en 

conspiraciones un general constitucionalista, encargado poco 

ha del mando de fuerzas destinadas á defender la indepen-

dencia de la nación. 

L a sospecha de arbitrariedad en ese caso, se convierte en 

certidumbre, en el del Sr. D . Mariano Riva Palacio, una de 

las personas mas respetables del part ido liberal. Sin que se 

sepa aún por qué motivo, fué asaltado en su hacienda, saca-

do de ella violentamente, llevado k pié hasta Chalco, trata-

do con poco comedimiento. La mejor prueba de que no ha-



bia fundamento para actos tan reprobados, es que no tardó 

en ser puesto en libertad. Cuando ningún cargo se le hizo 

de que pudiera resultarle responsabilidad, aparece indiscul-

pable el atropellamiento cometido en su perjuicio; aparece 

clara como la luz la falta de las garantías que tanto se de-

cantan. 
Igualmente se echan de menos, en los secuestros que se 

están haciendo ya efectivos, en los que tienen la honra de no 
ser intervencionistas. Sabemos ya que han sido secuestra-
dos en México los bienes de los Sres. González Echeverría, 
Mariscal, Alcalde y Miranda, y en Puebla los del Sr. Guz-
man y otras personas. • 

Obranio con las ínfulas de legislador, ha dispuesto Forey 
que las mercancías consignadas á puertos mexicanos ocupa-
dos por los franceses y destinadas á puntos sometidos á la in-
tervención, paguen solamente la mitad de los derechos de 
importación señalados en el arancel. Así es como se res-
peta la soberanía del país. 

Mucho se ha hablado también de una representación del 
comercio, para que los soldados franceses paguen los objetos 
que pidan. De tal solicitud se infiere que, zuavos y cazado-
res, marinos y terrestres, turcos y cristianos, acostumbran lle-
varse lo que les place sin satisfacer su precio. Al comercio 
sobra razón para no considerarse garantizado con tan prlero 
procedimiento. 

A fin de sistemarnos á la francesa, viene en camino un ejér-
cito de empleados para las aduanas, el correo, contribuciones, 
telégrafo y demás oficinas públicas. ¿Entrarán también, en-
tre las envidiables garantías tan solemnemente ofrecidas, la 
venida de esa langosta, destinada á consumir en provecho 
ageno las escasas entradas del tesoro de la nueva monarquía? 

¿Se conformarán los empleados que se han declarado en 

favor de la intervención por ver lo que pescan, con quedar 
indefinidamente en posicion de expectativa, según la pinto-
resca frase de uno de los decretos en que se les dejó á bue-
nas noches? 

Como último rasgo del respeto que tienen los invasores á 
los derechos sociales, citarémos el del atento cometido en va-
rios habitantes pacíficos de Tacubaya, á quienes, so pretexto 
de una falsa conspiración, se fué á despertar á hora avanzada 
de la noche para sacarlos de sus casas y vejarlos de mil ma-
neras. Eso sí, al siguiente día anunció l'fistafette que la vi-
gilancia paternal de los franceses, había evitado el peligro 
inminente que corrió la poblacion. 

Tantos desengaños, tantas arbitrariedades, 110 han sido su-
ficientes para que la parte sana, tutoreada y vista con des-
precio, se abstenga de los actos mas repugnantes de adula-
ción. Solo viéndolo se puede creer, que se bese con humil-
dad la mano que lastima, que se pague con lisonjas el me-
nosprecio mas marcado. 

^ Uno de los lances en que ha sobresalido esa degradación, 
fué en el convite dado por el ayuntamiento á Forey, supone-
mos que con fondos de la ciudad. Entre los intervencionis-
tas que concurrieron al banquete, hnbo, como siempre, ver-
dadera competencia de bajezas. Llegada la hora de los brin-
dis, pronunció el gefe del cuerpo expedicionario el que lle-
vaba estudiado, diciendo que Maximiliano es puesto en el 
trono por Dios. Blasfemia es esta que no sabemos cómo 
pasaron los piadosos oyentes, cuando para nadie es un secre-
to por quién se ha brindado el trono al archiduque austría-
co. La encarnación de la divinidad en Napoleón, ó en su 
representante Forey, no es por fortuna un misterio de te, si-
no para los adoradores del nuevo Yerbo, entre los cuales 
figura debidamente el fanático prefecto García Aguirre. Es-



te liberal desertor no tuvo empacho en afirmar que nos han 

traído la paz los franceses. ¿A qué llamará paz el autor de 

tan estupendo brindis? 

Nos preparamos ya á saber recientes y repetidas faltas de 

dignidad, con motivo de los festejos habidos para celebrar el 

15 del corriente, el dia del santo del emperador. Felicita-

ciones, banquete, gran baile, son cosas que deben haber pro-

porcionado brillantes oportunidades á cuantos no pierden la 

ocasion de lucir la librea que se han puesto. 

Ya que de baile hablamos, consignemos el hecho de que, 

en el teatro de I turbide, está habiendo unos en que se ase-

gura que pasan cosas poco conformes á la moral. Si tales 

licencias se hubieran permitido los liberales, ya se habria pues-

to el grito en el cielo; pero como se trata de los franceses, 

los beatos tienen buen cuidado de no chistar. 

Ahora, si prescindiendo de las apariencias, si descartando 

las humillaciones, si penetrando la-superficie de una estudia-

da docilidad, descendemos al fondo de las cosas, encontraré-

mos una desavenencia profunda é irreconciliable entre inter-

vencionistas é interventores. Part iendo de bases opuestas, 

no es posible llegar á entenderse, y el único lazo de unioii 

(¡ue queda entre unos y otro es, por parte de los primeros 

la triste seguridad de que nada valen, de que nada pueden, 

sin el apoyo extrangero; así como por parte de los últimos la 

necesidad de emplear como instrumento á los auxiliares de 

las miras ambiciosas del emperador. 

Preciso es, á no dudarlo, que los hechos ya relatados ha-

yan ofendido profundamente á los despreciados funcionarios 

á quienes conciernen, por poco amor propio que se les su-

ponga. Eso de no poder respirar sin permiso superior; eso 

de vivir bajo una tutela perpetua; eso de sufrir á cada paso 

reprimendas v desaires; eso de deshacer por la fuerza lo que 

se hizo ayer de buena voluntad, son percances capaces de 

acabar con la paciencia del mismo Job. No, no es posible 

que no se haya ido formando un caudal crecido de resenti-

mientos contra los autores de humillaciones de tanto tama-

ño. Que se disimule, es muy natural; que se ceda á una 

presión irresistible, nada tiene de extraño: lo que sí seria in-

comprensible es, que se recibieran las vejaciones como aga-

sajos. 

Agréganse á los disgustos de la procedencia indicada, 

otros sinsabores nacidos del empeño de plantear, ó de pre-

conizar cuando ménos, principios diametralmente opuestos á 

los que forman el credo de los reaccionarios ultramontanos. 

Forey ensalza hasta los cielos, en manifiestos y discursos, la 

libertad de cultos. Barrés escribe contra la tasa del mutuo 

usurario y á favor del registro civiL Chevalier publica un 

folleto sobre México, en que trata de la cuestión religiosa 

de un modo alarmante para el partido clerical. La oficiali-

dad francesa deja de ir á misa. Budin declara que los fa-

náticos deben darse por satisfechos con sus sombreros acg-

nalados, sus procesiones y la práctica de sus acostumbradas 

ceremonias religiosas. La gente de sotana, larga ó corta, 

pierde terreno todos los dias. ¿Como, pues, han de estar 

contentos con lo que pasa, los que soñaban que la interven-

ción francesa inspirada por la católica Engenia, venia á res-

tablecer en México el imperio de la teocracia? 

Pues hay mas todavía. N o opiniones mas ó menea 

ortodoxas; no editoriales de periódicos; no opúsculos sub-

versivos; n o indicaciones embozadas, sino actos públicos, de 

bien clara significación, están dando al traste con espe-

ranzas convertidas en tristes desengaños. Hemos visto ar-

riba que no se ha consentido en que se haga obligatoria la 

guarda de los dias festivos. Hemos visto igualmente que 



tampoco se ha dejado subsistente la prohibiciou de que se. 

edifique en los conventos. E n consonancia con estos ante 

cedentes, en armonía con la declaración hecha desde un prin-

cipio de que se considerarían válidas las operaciones de desa-

mortización efectuadas con arreglo á las leyes, está la pre-

vención de Eorey de que así se expida un decreto de la re-

gencia. Dicha prevención ha dado lugar á vivas discusio-

nes, entre el comandante del cuerpo expedicionario y el obis-

po ue Tulancingo Ormaechea, quien desengañado de que se 

ha metido en un avispero, ansia ya por salir del mal paso, re-

nunciando un encargo que le dá tantos disgustos. Se anun-

cia como indudable que al ,fin se separará del poder ese re-

gente, dejando á sus compañeros en el compromiso de cho-

car con su protector extrangero, ó de contrariar una de las 

bases cardinales del partido retrógrado. 

E u las medidas contra los defensores de la independencia 

nacional, es en lo único en que naturalmente ha habido con-

formidad entre los traidores y sus amos. Ha podido, pues, 

en tales materias campear la regencia por sus respetos, expi-

diendo decretos como un poder nacional, libre en el ejercicio 

de sus funciones. Eeseñarémos en seguida los principales 

puntos en que ha legislado. 

E l decreto que rescindió en Puebla las enagenaciones de 

los bienes municipales y de beneficencia, se ha hecho exten-

sivo á toda la nación. Despues se ha comprendido en esta 

providencia á los pertenecientes á los fondos de instrucción 

pública. 

Se ha mandado que no se paguen las órdenes ó libranzas 

que tengan por objeto realizar el pago de contribuciones del 

gobierno constitucional. 

Se ha declarodo nulo el decreto del general González Or 

tega, en (¡ue dio de baja al ejército reaccionario. Ninguna 

razón se ha dado para apoyar esa declaración de nulidad, 
opuesta al sistema seguido de derogar, considerándolos co-
mo válidos, otros actos legislativos del gobierno liberal. 

Lástima es que todas estas disposiciones, dadas como si 
se contara con la obediencia del país entero, estén reduci-
das al pequeño radio en que domina la intervención. 

También en puntos de simple administración, lio relacio-
nados con los planes de los invasores, han permitido estos á 
sus pupilos que obren como les parezca. Usando de esta con-
cesión, se han decretado nuevas plantas para las oficinas, 
reservando la provision de la mayor parte de las plazas, pa-
ra el tiempo en que los empleados tengan algo que hacer, 
pues por ahora les faltan negocios en que ocuparse, por el 
aislamiento del gobierno intervencionista. Se ha prohibido 
admitir bonos en los pagos de los impuestos. Se ha proce-
dido á la nueva organización del poder judicial por un de-
creto, en cuyo preámbulo se confiesa paladinamente que se 
carece de recursos, que no hay de donde sacarlos, que es im-
posible sistemar un plan de hacienda. Conducen estos pre-
liminares á la considerable reducción hecha en los sueldos 
de los encargados de administrar justicia, á quienes se rue-
ga con las lágrimas en los ojos, que se resignen á trabajar 
de balde. La admirable influencia de una de las grandes 
conquistas de la revolución progresista, se nota en la adop-
ción por sus mas encarnizados enemigos, del gran principio 
social de la abolicion de las costas. A l contemplar cómo la 
verdad y la justicia acaban por sobreponerse á preocupacio-
nes arraigadas, se conforta el espíritu, se alienta el corazon 
á seguir impertérrito por la senda en que se alcanzan tan 
espléndidos triunfos. ' 

La medida lia tropezado, sin embargo, con la sorda oposi-
cion de los acostumbrados á obtener pingües utilidades en 



los juzgados de lo civil de la capital. Por ese motivo, por la 
rebaja de sueldos, por la inseguridad del pago de los señala-
dos, por la repugnancia á dar cumplimiento á las leyes de 
reforma, lia habido grandes trabajos para la aceptación de 
magistrados y jueces, teniéndose necesidad de algunas varia-
ciones en los nombramientos primitivos. La justicia ha co-
menzado á administrarse de una manera tan poco expedita, 
que ya la JEstafette ha dado el grito de alarma, denunciando 
el abuso de que, en todo negocio de desamortización, se elu-
de proveer auto alguno, con el pretexto de que está manda-
do que las cosas continúen en ese ramo, en el estado en que 
se encuentran. 

En favor de la intervención se ha declarado Miramon el 
Maeabeo, quien á pesar de que no estaba conforme al prin-
cipio con el establecimiento de la monarquía, acabó por de-
cidirse á aceptarla. Una vez tomada esta magnánima resolu-
ción, la hizo pública por medio de una carta á Forey. Em-
peñado luego en representar su papel á lo vivo, y confiando 
en que será uno de los príncipes ó duques del nuevo imperio, 
se ha puesto bajo un pié de lujo, que se presta á toda clase 
de comentarios. Con la conquista de ese nuevo prosélito, la 
intervención no ha adquirido mas ventaja, que la de tener 
otro poderoso elemento de discordia. Entre el último presi-
den! e reaccionario y el general en gefe del ejército traidor, 
media una rivalidad inextinguible. La preferencia otor-
gada por Eorey á Márquez, ha herido á Miramon en lo 
mas vivo. Difícil es que este vuelva á disfrutar la con-
fianza de los que han observado su conducta voluble é in-
consecuente. 

Oronoz, otro de los gefes reaccionarios, sufrió en Apam 
una derrota, de resultas de la cual se desbandó casi toda la 
fuerza que mandaba. Habiéndosele sujetado á juicio, par 

« 

poner en claro la responsabilidad que pueda resultarle, se le 
tiene en la prisión militar de Santiago Tlaltelolco. ' 

La política de Napoleon, siempre veleidosa y contradicto-
ria, sigue apareciendo en la cuestión mexicana con ese pro-
pio carácter de instabilidad. Asegúrase que, ántes de saber 
los últimos acontecimientos de la invasión, es decir, la ocu-
pación de Puebia y el abandono de México, habia mandado 
instrucciones á Eorey para que se abstuviera de amparar ex-
clusivamente á un partido político. E n consonancia con esta 
prevención, está el relevo del famoso Saligny, á quien parece 
que sucederá, según unos, Magne, uno de los ministros sin 
cartera cuyas funciones se han suprimido; y según otros, el 
barón Gros, actual embajador de Francia en Inglaterra. No 
sabemos sí los acontecimientos mencionados, así como la pro-
clamación de la monarquía, y los demás actos de Forey, pro-
tector decidido, contra las últimas miras del emperador, del 
partido retrógrado, modificarán las resoluciones imperiales. 
La remocion de Saligny es de mucha importancia, significan-
do nada ménos que la desaprobación de la conducta rastrera 
y pérfida de este encarnizado enemigoHuestro. Mague, Gros, 
quien quiera que venga á reemplazarlo, ha de ser por necesi-
dad preferible á él: mejor será cualquiera; peor ninguno. 

No podemos ménos de llamar la atención acerca del pru-
dente silencio guardado por la prensa intervencionista, sobre 
ciertas materias de notoria gravedad, de las que para nadase 
ocupa. Del préstamo del millón de pesos, convertido de 
voluntario en forzoso, no ha dicho una sola palabra. El 
descalabro de Oronoz ha pasado completamente por alto. 
La destitución de Saligny, objeto de todas las conversaciones 
en México, noticia dada en todas las cartas venidas de la 
capital, no ha sido mencionada en ningún periódico. 

Forey, ascendido á mariscal por su gobierno, convidó á . 



comer á varias notabilidades reaccionarias, para regalarlas en 
los postres con las cartas de felicitación que le han dirigido 
el emperador, la emperatriz y hasta el príncipe imperial. Co-
mo se ve, aun los niños y las mugeres intervienen algo en el 
gobierno de la Francia; y ya de antemano sabíamos que, en 
materias religiosas, es decisiva la influencia de Eugenia. 

E l nuevo mariscal, á impulsos de ese flujo de hablar que 
lo devora, ha descendido mas de una vez á la arena periodís-
tica para emitir su opinion sobre determinado asunto, ó con-
testar las cartas qae se le dirigen por la prensa, sin conside-
rar que poco seria todo su tiempo para responder á cuantos 
se propongan interpelarlo; y que es indecoroso para un hom-
bre de su posicion social, andar en dimes y diretes á todas 
horas con cualquier pelafustán. Nosotros, que 110 creíamos 
encontrar un cofrade en el gefe expedicionario, no podemos 
desentendernos de sus últimas producciones. 

Extasiado con el hábil artículo de la Estafette sobre el te-
ma de "ayúdate y Dios te ayudará," no pudo contenerse, é 
hizo saber á las ranas de las poblaciones que le pedian auxi-
lio, que para dárselo necesitaría un ejército de cien mil 
hombres. Esta sola frase de boca tan autorizada, prueba 
mas que un tomo entero de comentarios, cuán hercúlea es 
la empresa acometida por la intervención. 

La marcha de una expedición francesa al interior de la 
república, marcha solicitada con ahinco, dio lugar á que el 
mariscal echase un buen regaño á los impacientes, advir-
tiéndoles que no quiere atascar la artillería en los caminos, 
descompuestos con las lluvias. Algo tiene de extraño que 
todo un general en gefe ponga al público en el secreto de 
sus operaciones militares, revelándole cuándo se propone 
emprenderlas; á 110 ser que esta brusca declaración se em-
plee como extratagema de guerra, para ver si se inspira al 

enemigo una falsa confianza, que sirva para sorprenderlo. 
Plausible es esta explicación, en caso de ser cierto, como se 
anuncia, que están expedidas ya las órdenes para que la 
tropa expedicionaria se mueva del 10 al 20 de Setiembre; y 
se confirma ademas tal sospecha, con el hecho de haber es-
tado saliendo para Toluca fuerzas de consideración. Sabe-
dor el gobierno de tan significativos antecedentes, no hará 
seguramente mucho caso de la peregrina aseveración de 
Eorey. 

La cualidad distintiva del estilo literario del periodista de 
nuevo cuño, es una decidida afición á los refranes. Los 
manes de Sancho Panza deben estar altamente ofendidos de 
esta irrupción en sus dominios. 

De los beneficios prácticos de la intervención, dán públi-
co testimonio los hechos que ocurren en la capital sometida 
á su yugo. Los robos se repiten con frecuencia, ya de las 
diligencias del interior, desbaldadas los mas dias en Santa 
Paula; ya en las casas y en las calles, por medio de asaltos; 
ya con el carácter de sacrilegos, en la Catedral y otras igle-
sias. Palta trabajo para los mexicanos, y aun para los ar-
tesanos franceses, á virtud del monopolio ejercido en todas 
materias por los soldados expedicionarios. Hay grande es-
casez de efectos de primera necesidad, cuya carestía los po-
ne fuera del alcance de las clases menesterosas. La prostitu-
ción ha adquirido tal desarrollo, que pasan de setecientos los 
franceses atacados de mal venéreo. Ha sido notable el au-
mento de entradas en los hospitales, no solamente por causa 
de enfermedades, sino con motivo de constantes riñas. Los 
habitantes de México deben estar muy agradecidos á los in-
vasores, que les lian traído, como dice el catecismo de Bi-
palda, abundancia de todos los bienes y demedio de todos 
los males. 

REVISTAS,-»TQar, I I , » 8 . 



Los periódicos reaccionarios siguen publicando diaria, 
mente actas de adhesión á esta intervención tan provechosa. 
Por su parte el mariscal Porey, en su aviso á los impacien-
tes, calcula en sesenta y seis el número de ciudades, villas Ó 
pueblos que ocupa el ejército franco-mexicano desde Vera-
cruz hasta México. Cualquiera que no conozca el país, creerá 
que se trata de poblaciones importantes, cuyos vecinos todos 
han acudido presurosos al llamamiento imperial. Nada mé-
nos que eso. E n los lugares dominados por la fuerza, re-
piten sus farsas unos cuantos traidores, de esos que nunca 
faltan en ninguna parte del mundo. Luego se adopta el 
trillado arbitrio de formar listas de intervencionistas, con 
nombres supuestos, ó de infelices que no saben lo que fir-
man, si es que saben firmar. E n ' ciudades de la importan-
cia de Puebla, no hay en el catálogo de los signatarios tres 
personas conocidas. Es, por otra parte, muy singular el 
fenómeno, de que esa súbita decisión por los franceses, por 
la monarquía, por Maximiliano, únicamente exista en puu-
tos ocupados por el ejército franco-traidor, cuya presencia 
harto demuestra la libertad que ha de haber en la emisión 
del pensamiento. Las ciudades, villas ó pueblos, libres de 
tan odiosa dominación, no se sienten animados de ese amor 
entrañable al rey nuestro señor= Ya sabemos que á esta 
observación se replica, que les impide manifestar sus senti-
mientos el yugo demagógico; pero ¡Dios mío! ¿qué sombra 
de gobierno es esa que así se hace respetar? ¿qué minoría es 
esa, que así manda á su antojo á la mayoría? ¿qué demagogia 
es esa, que despues de vencida, cuando de huida va ya, 
cuando tiene en su contra la opinión, cuando carece de ele-
mentos, cuando la persigue todo el poder del emperador Na-
poleón, es sin embargo respetada y obedecida en la repúbli-
ca entera, con excepción solamente del radio en que residen 

las fuerzas invasoras? Explique quien pueda portentos tan 
incomprensibles, valiéndose de arbitrio mas ingenioso que el 
de los partidario» silenciosos de que habla la Estafette, por-
que si el silencio se-ha de tomar como regla de interpreta-
ción, con igual fundamento que el apego á la intervención, 
puede afirmarse la creencia en la religión de Mahoma. 

En materias como la de que se trata, s u j d - s á la i:vpec-
cion de los hechos, las suposiciones, las congeturae están 
fuera de su lugar. La voluntad se manifiesta también con 
la simple no admisión de aquello á que es uno invitado. 
Pero en la presente contienda, el patriotismo délos mexica-
nos no se revela únicamente en su renuencia á aceptar los 
planes liberticidas de los traidores: testimonios irrecusables, 
de comision y no de omision, lo comprueban de una mane-
ra inequívoca. 

Hasta de los últimos confines de la república, de pueblos 
libres de todo temor de llegar á ser invadidos, lo mismo que 
de mexicanos residentes en país extrangero, en quienes no 
puede obrar mas que el amor patrio, vienen donativos y ele-
mentos de guerra. Los hijos de México, radicados en la Al-
ta California, acaban de mandar la décima remesa de los fon-
dos con que contribuyen al sostenimiento de la independen-
cia. Chihuahua se compromete á sostener mil hombres del 
Estado en el ejército de operaciones, cuidando de que nada 
les falte, sin gravar en un centavo las reutas federales. Co-
misionados que han ido á los cantones ó distritos, á nombre 
del gobierno local, para colectar dinero y armas, han vuelto 
á la capital con las que han suministrado los particulares de 
las que tenían para su propia defensa, y han recogido canti-
dades donadas voluntariamente, que exceden en mucho al 
monto de las contribuciones señaladas. Rasgos tan hermo-
sos deben llenar de vergüenza á los intervencionistas, ó con-



vencerlos cuando menos, de que la causa de la independen-
cia es en alto grado popular, de que en vez de partidarios 
silenciosos de la intervención, liay patriotas que hablan con 
el lenguage elocuente de héchos intergiversables. 

E n sentido no menos explícito se manifiestan los habitan-
tes de los demás Estados de la República, prontos á hacer 
cuantos sacrificios sean necesarios para repeler la invasión 
extrangera, único apoyo de gobiernos impuestos é institu-
ciones aborrecidas. Aun en los puntos en que han ocurrido 
deplorables movimientos locales, como en Aguascalientes, en 
Morelia y en Jalapa, lo primero que los disidentes han teni-
do buen cuidado de consignar en sus documentos públicos, 
ha sido su firme propósito de no cejar en la guerra nacional 
que sostiene México contra la Erancia. La relajación, la-
mentable ciertamente y merecedora de represión enérgica, 
del principio de autoridad, no ha llegado al funesto extremo 
de trasformarse en traición. 

Patriótica también, cual era de esperarse, ha sido la con-
ducta observada por los generales Comonfort y Doblado, re-
presentados ambos por los periódicos intervencionistas como 
amigos de una paz ignominiosa, y conspiradores contra el 
orden legal. Para acreditar esta especiota, se recurrió á ar-
dides de diverso género. De Comonfort se aseguró que ha-
bía solicitado un salvoconducto para ir á curarse á México, 
siendo así que jamas pensó en semejante cosa, estando pron-
to, á pesar de sus dolencias, á servir en cuanto lo ocupen las 
legítimas autoridades. Viéndose que el embuste iba á ser 
descubierto, se mató al general de una plumada, precisamen-
te cuando van á ménos sus enfermedades. 

Doblado ha desmentido las imposturas con que se preten-
día desacreditarlo, encargando primero á un amigo suyo, que 
se suponía enviado como agente á México para entrar en 

relaciones con los franceses, que afirmara públicamente lo 
contrario y aun se saliera de la capital; y publicando des-
pues un interesante manifiesto, en el que se muestra, con 
copia de buenas razones, con entusiasmo y con brío, decidi-
do defensor de la nacionalidad mexicana, para cuya conser-
vación apresta los poderosos elementos del Estado que go-
bierna. E l chasco de los intervencionistas, siempre propen-
sos á juzgar del carácter ageno por el propio, los ha puesto 
en un completo ridículo. 

También se ha hecho oir la voz autorizada de la diputa-
ción permanente, que representa al soberano congreso en sus 
recesos, y del supremo gobierno. La diputación, en una pro-
testa bien redactada, llena de patriotismo y de fuego, renue-
va las declaraciones hechas por la asamblea nacional, contra 
las farsas y motines de los invasores asociados á los malos 
mexicanos. E l ministro de relaciones de la república, en una 
nota dirigida á los gobiernos de las potencias amigas, paten-
tiza con fundamentos sólidos, bien propios de su docta plu-
ma, que el gobierno y la regencia no constituyen siquiera un 
gobierno defacto, ni prueban mas que un deseo y una tenta-
tiva de establecerlo. La cuestión de derecho, emanada de 
tal consideración, es tratada con verdadera maestría. 

Sentimos que la extensión de los tres documentos men-
cionados, no nos permita insertarlos íntegros en esta revista, 
mas larga ya de lo que nos habíamos propuesto. Recomen-
damos la lectura de ellos, para que se comprenda toda su 
importancia, á la cual ha correspondido la sensación que han 
causado entre amigos y enemigos. En México especialmen-
te han sido asunto de todas las conversaciones. Se ha pre-
tendido refutarlos; se ha apelado á la diatriva y á la perso-
nalidad; se ha supuesto que no harán mella en gobiernos 
mal prevenidos de antemano. ¡Esfuerzos inútiles! La ver-



dad, la razón, la justicia, acaban siempre por prevalecer en 

el mundo. 

E l gobierno nacional lia dictado diversas medidas para sa-
tisfacer la opinion pública, castigar á los traidores, contener 
los excesos del enemigo extrangero, proporcionarse los ele-
mentos indispensables para la continuación- de la guerra, y 
salvar la dignidad del pueblo que representa. 

U n decreto ha fijado las facultades que han de ejercer los 
gobernadores y comandantes militares de los Estados que 
hayan sido ó fueron objeto de declaraciones de sitio. De-
jándose expeditas las funciones de esas autoridades en lo con-
cerniente á la conservación de la paz en sus respectivas de-
marcaciones, y á la reunión de fuerzas y material de guerra 
con que deben contribuir á la defensa de la nación, se les 
obliga á formar presupuestos que han de ser aprobados por 
el gobierno general, prohibiéndoles hacer cualquier gasto 
110 consentido. Tampoco podrán suspender las garantías in-
dividuales sino en casos muy raros, ni hacer negocios por 
anticipaciones de ventas, ni imponer préstamos y contribucio-
nes, ni condonar deudas públicas, ni hacer pagos atrasados. 

Otro decreto ha establecido, para cubrir los gastos de los 
meses que faltan del corriente año, un uno por ciento sobre 
todo capital que exceda de quinientos pesos. E l pago se 
hará en dos plazos, á los quince y á los cuarenta y cinco dias 
de la publicación de la ley en cada lugar. N o se admitirá 
compensación ni excepción alguna. Los causantes residentes 
en lugares ocupados por el invasor, pagarán la contribución 
en esta ciudad. 

Se ha dispuesto que, en todos los Estados, se entregué 

las igefaturas de hacienda las rentas federales, de las que solo 

el supremo gobierno podrá disponer. 

Se ha mandado que no se admita ea las oficinas ningu»5 

libranza ó documento que deba cobrarse y pagarse en puntos 
ocupados por el enemigo extrangero. 

Se ha ordenado aprehender y poner en depósito los efectos 
procedentes de los mismos puntos. 

Se ha determinado que nuestros cónsules en Erancia pon-
gan punto á su comision, y que se retire á los franceses el 
exequátur que habían obtenido del gobierno federal. Es ta 
determinación se ha tomado en vista de los vituperables de-
safueros autorizados por Napoleon I I I , contra los Sres. 
Montluc y Maneyro, cónsul general en Francia aquel, y par-
ticular éste del puerto del Havre. Han consistido esos desma-
nes en haberse violado el archivo del consulado general, sin 
hacer caso de las protestas formuladas á virtud de tal aten-
tado, despues del cual se llevó ante los tribunales á ambos 
agentes, en unión del Sr. Rodríguez, mexicano, y de los 
Sres. Boné y Laverriére, franceses, acusando á todos de agen-
tes del gobierno de México, y perturbadores de la paz pú-
blica. No obstante el empeño que tomó el gobierno imperial 
en que fueran declarados culpables, no pudo lograr su objeto. 

Desvanecidos los cargos en que se fundaba el pedimento 
fiscal, con los brillantes alegatos de ios abogados defensores, 
el tribunal absolvió á los cinco acusados, dejando burlada 
una persecución tan arbitraria como tenaz. 

La diputación permanente pasó al gobierno dos excitativas 
sobre confiscación de bienes á los traidores y represalias de 
actos de los franceses. Tomadas aquellas en consideración, 
han sido ya elevadas á leyes con pocas modificaciones. 

Se ha decretado la pena de confiscación, sin perjuicio de 
las otras á que hubiere lugar contra los funcionarios públi-
cos de la intervención, con sueldo ó sin él; contra los em-
pleados, agentes ó comisionados de la misma, en el órden 
civil, municipal ó militar; contra los funcionarios del órden 



constitucional, por el simple hecho de permanecer sin causa 
justificada <5 permiso especial en lugares sometidos á la in-
tervención: contra los empleados de cualquier ramo que se 
quedaren en los mismos lugares, también sin causa ni per-
miso: contra los que reciban subvenciones, títulos ó conde-
coraciones del gobierno francés ó del de la intervención: 
contra los que la defiendan en sus escritos: contra todos los 
que la sirvan ó auxilien, directa 6 indirectamente: contra los 
extrangeros que quebrantaren la neutralidad á que están 
obligados. Del importe de los bienes confiscados, si fueren 
muebles ó fincas urbanas, se harán tres partes: una para el 
tesoro público, otra para premiar á los que se distinguieren 
en la guerra extrangera y para dotar á las viudas y huérfa-
nos de los muertos en campaña, y la tercera para indemnizar 
á los que hayan sufrido embargo ó confiscación de sus inte-
reses por parte de la intervención. Las fincas rústicas se di-
vidirán en dos mitades, de las que la primera se enagenará 
al mejor postor, distribuyéndose sus productos en los térmi-
nos mencionados, y la segunda se repartirá en especie entre 
los habitantes del distrito respectivo ú otros que hubieren 
tomado las armas para defender la independencia. Si hu-
biere denuncia de bienes ocultos, se aplicará al denuncian-
te la cuarta parte del producto de ellos. 

En materia de represalia se ha decretado, que á los pri-
sioneros de guerra franceses se dará igual tratamiento al que 
diere á los nuestros el enemigo. E n cuanto á las ofensas 
que hiciere á los mexicanos que no sean prisioneros de guer-
ra, se observará el mismo principio, sin mas excepción que 
la de sustituir á las penas aflictivas ó infamantes, con pri-
sión, secuestro de bienes ó extrañamiento del territorio na-
cional. 

La justicia, la necesidad, la conveniencia de estas medi-

das coercitivas, están fuera de disputa. N o dsbe ciert '.men-
te tolerarse que el audaz invasor, hollando el derecLc de la 
guerra, fusile, mande á la Martinica, confisque con el hipó-
crita nombre de secuestro, azote, persiga y veje á su antojo. 
La vida, la residencia, la libertad, los bienes, la fama, la 
tranquilidad y la paz de los mexicanos, son cosas demasiado 
sagradas para que pueda verse con indiferencia que de todas 
disponga como mejor le plazca, una autoridad intrusa é in-
competente bajo todos aspectos. E l carácter terrible que 
tome la contienda, será de la exclusiva responsabilidad de 
quienes han dado lugar á inevitables represalias, con sus in-
sanos procedimientos. La ley del talion, ojo por ojo, dien-
te por diente, será aplicada en adelante como medio de de-
fensa, á los súbditos del gobierno que se ha creído permitida 
en México la violacion de todas las prácticas cultas y huma-
nitarias. Lo único en que no habrá retorsión, será en tas 
flagelaciones y otros abusos de lesa civilización, sustituidos 
con castigos que no deshonren á quien los aplique. No se-
rá esta ni la primera ni la última lección que demos á los 
que se jactan de venir á sacarnos de la barbarie. 

Tampoco los traidores podrán quejarse mas que á sí mis-
inos, de los daños que sientan en justa represión de su infi-
dencia. Tan grande es el crimen que cometen, que ningún 
castigo puede merecer el nombre de severo. Reducida hoy 
toda distinción de los antiguos partidos á patriotas y traido-
res, media ya un abismo entre unos y otros. Se trata de 
enemigos irreconciliables, dispensados de toda mutua consi-
deración. La ruina será común, envolviéndose en la de los 
particulares la del país entero: la conciencia de los defenso-
res de la nacionalidad será la que quede tranquila. 

Tampico ha sido ya ocupado por los franceses, que ataca-
ron el puerto con once buques, bombardeándolo por espacio 



de treinta y seis horas. La guarnición, compuesta solamen-
te de 320 hombres, se retiró á Altamira, despues de haber he-
cho con vigor la defensa que permitía su escaso número. 

Esta pérdida, importante sin duda alguna, no es, sin em-
bargo, mas que uno de tantos lances propios de las vicisitu-
des de la guerra. Nunca hemos concebido la loca esperan-
za de salir triunfantes en todas las acciones que se dén. 
Bien sabemos, por el contrario, que se trata de una campa-
ña difícil y sangrienta, en la que nuestras armas han de su-
frir aún mas de un revés; en la que una parte considerable 
del territorio de la república quedará regada con los cadá-
veres de sus buenos hijos. Pero sabemos también, que nues-
tro deber seria pelear aun cuando no fuese seguro el triunfo 
definitivo: sabemos que no hay muerte mas gloriosa, que la 
alcanzada en defensa de la patria: sabemos que si morirán 
muchos cumpliendo con su deber, los patriotas que sobrevi-
van obtendrán indefectiblemente los lauros de la victoria, 
afianzando la autonomía de México: sabemos, en fin, que los 
nombres de los que se distingan en lucha tan gloriosa, ya sea 
que sucumban ó no, serán pronunciados en el mundo entero, 
con el respeto que siempre se profesa á los defensores de la 
independencia nacional. 

LA CUESTION EXTRANGERA. 

San Luis Potosí, Setiembre 22 de 1863. 

A medida que el tiempo avanza, que los acontecimientos 
- se desarrollan, y que surgen nuevas complicaciones, es cada 

vez mas evidenle para el hombre observador, la imposibili-
dad de que los proyectos atentatorios de Napoleon I I I con-
tra la nacionalidad mexicana, lleguen á verse realizados. 

Conspiran, en efecto, á contrariarlos en estos momentos, 
la probabilidad de una guerra continental en Europa, la 
oposicion de la opinion pública en Erancia, el desfalco cau-
sado por desembolsos innecesarios, la falta de un plan fijo, 
el desconcierto con las potencias signatarias del tratado de 
Londres, el temor de un rompimiento con los Estados-Uni-
dos, la desconfianza de los mexicanos intervencionistas, la 
firme resolución del país invadido de sostener á todo trance 
su autonomía. Poderoso cada uno de estos obstáculos de 
por sí, son, reunidos, imposibles de superar. Examinándo-
los por el mismo órden en que los hemos consignado, apa-
recerán desde luego en toda su magnitud. 
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Cuando se esperaba de la Eusia una contestación artificio-
sa, destinada solamente á ganar tiempo, á las notas de In-
glaterra, Francia y Austria, sobre los negocios de Polonia, 
el ministro del czar, léjos de seguir ese natural camino, ha 
preferido el tono agresivo de quien se siente lastimado en su 
derecho, y esté decidido á no soportar el ultrage. Comedida 
en la forma, la respuesta de Gortschakoff envuelve acusacio-
nes gravísimas contra las poteneias aliadas. Los disturbios 
del reino polaco se deben principalmente, en su sentir, á la 
protección otorgada á los que llama rebeldes, ya sea permi-
tiendo los trabajos de sus comités revolucionarios, ya tole-
rando la propaganda de los periódicos adictos á la insurrec-
ción, ya interviniendo por medio de la diplomacia en el ar-
reglo de las cuestiones pendientes. Para el autócrata ruso, 
es muy sencilla la vía que debe seguirse. Los polacos lian 
de comenzar por deponer las armas, esperando luego iner-
mes é impotentes la soberana resolución del déspota que los 
subyuga. En cuanto á las potencias interventoras, desecha-
da su pretensión de ingerirse en los negocios administrativos 
del imperio moscovita, corresponde á la Erancia y á la In-
glaterra cruzarse de brazos, miéntras la Rusia, la Prusia y 
el Austria deciden por sí solas sobre la suerte de su antigua 
víctima. 

N o era posible que semejante solucion se recibiese como 
satisfactoria. El gobierno nacional polaco ha formulado á 
su vez las condiciones que impone para soltar las armas, 
pretendiendo ser reconocido oficialmente, apoyado por ejér-
citos libertadores y emancipado del yugo que oprime al país, 
Siendo seguro que la Rusia ha de declarar inadmisibles 
estas exigencias, continuará la lucha cada vez mas encar-
nizada, legando á la historia rasgos de heroicidad por parte 
de la Polonia, rasgos de horrenda barbàrie por parte de la 

Rusia. El nombre de Mourawieff quedará cubierto de una 
infamia eterna, 110 méuos que el del gobierno que se vale 
de semejante monstruo. 

Por su parte la Francia, la Inglaterra y el Austria, han 
convenido en pasar á San Petersburgo otra nota, y será la 
tercera, pidiendo una respuesta categórica sobre los seis pun-
tos contenidos en la anterior. En caso de una negativa for-
mal, que es de esperarse despues de lo que ha pasado, el de-
coro de tres grandes potencias sufriría una lesión enorme, 
si pasaran por tal humillación. La opinion pública, entera-
mente decidida desde ahora á favor de la guerra, tomaría 
un carácter poderoso de iniciativa, á impulso de la ofensa 
inferida al amor propio nacional. Los periódicos franceses 
é ingleses truenan sin cesar contra las atrocidades de los ru-
sos, estimulando á los gabinetes de San James y de las Tu-
Uerías para que las contengan. Los diarios liberales de Pa-
rís consideran la ocupacion de Puebla y de México como un 
paso que facilita el arreglo de la cuestión mexicana, termi-
nada la cual, quedará el gobierno imperial expedito para la 
de Polonia. Cuanto la guerra con nuestra república tiene 
de impopular en Francia, es popular la de aquella desven-
turada nación. A no ser, pues, que Napoleon se haya pro-
puesto contrariar abiertamente, en los negocios internaciona-
les, las aspiraciones del pueblo en que reina, le será forzoso 
ceder á las incesantes sugestiones del espíritu público, de-
cidido á prestar ayuda á los franceses del Norte. 

Acaso los tenebrosos manejos délas cancillerías lograrán 
sofocar esas tendencias belicosas. Mas de una vez han apare, 
culo en el horizonte europeo nublados que presagiaban t em. 
pestades, y que se han deshecho al soplo de vientos contra-
nos. No sena extraño por lo mismo que no llegara á realizar-
se la guerra entre Francia y Rusia; pero en el cálculo de las 
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probabilidades entra por ahora la de ese acontecimiento que 
parece tan próximo. E n nosotros seria grave falta no to-
bar lo en consideración, cuando se presenta con caracteres 

tan marcados de verosimilitud. 
Enunciábamos ántes la creciente impopularidad de la ex-

pedición de México, y para apoyar nuestro aserto contamos 
con pruebas verdaderamente irrefragables. Los periódicos 
del imperio, con muy contadas y muy explicables excepao-
nes, se expresan en contra de los planes napoleónicos, hasta 
doude se los permite la falta de libertad de la prensa, ha 
los diarios extrangeros se insertan casi diariamente corres-
pendencias de Paris, en que con mas franqueza se reprodu-
cen iguales ideas. U n pueblo en que tanto domina el espin-
tu guerrero como es el francés, recibe con indiferencia, con 
frialdad, las noticias de la ocupacion de Puebla y de Méx.-

co, á pesar de haberse pintado la primera como un triunfo 

militar de grande importancia, y la segunda como un testi-
monio de la popularidad de la expedición. Los regocijos y 
las iluminaciones de Yichy, donde emanan de órdenes supe-
riores, forman contraste con el silencio y la oscuridad de 
Paris, tan lleno de animación por los triunfos mas insignifi-
cantes de Crimea y de Italia. E l príncipe Napoleon, repre-
sentante ó sectario del instinto popular, prohibe expresa-
mente que en el Palacio Real se encienda un reverbero mas 
de los de costumbre. E n los momentos de saberse la caída 
de Zaragoza, se celebra en Par is la elección de un diputado, 

y triunfa del candidato del gobierno por una considerable 
mayoría, Mr. Gueroult, redactor de la Opinión NationaU, 
periódico de oposicion, y uno de los que con mas decisión 
han estado censurando la guerra de México. Este conjunto 
de datos, recientes todos, acordes con los anteriores, no de-
ja duda de que la Francia es arrastrada contra su voluntad, 

á las lejanas aventuras de una empresa temeraria. Faltándo-
le el prestigio de la opinion, se hace necesariamente mas sen-
sible el gravámen que origina á los contribuyentes, sacrifica-
dos al capricho imperial. Se calcula en cuatrocientos millo-
nes de francos lo que va gastado ya en la expedición mexi-
cana. Este desembolso extraordinario, fuerte hasta para el 
mas desahogado tesoro, pesa en extremo sobre el francés, 
que se encuentra en estado de déficit. Si á lo ménos se pu-
dieran considerar tan crecidos gastos como un suplemento, 
del que despues se obtuviera indemnización con creces, el 
disgusto seria ménos pronunciado, lo cual no sucede cuando 
existe la seguridad de que México, reducido actualmente á 
las mayores escaseces, no obstante sus portentosos elemen-
los de riqueza, léjos de que esté en aptitud de dejar utilida-
des, ó de compensar siquiera lo desembolsado, necesita án-
tes bien nuevos y cuantiosos auxilios para el régimen inter-
vencionista que.se quiere establecer, á mas del crecido pre-
supuesto del cuerpo expedicionario. La perspectiva de los 
que pagan en Francia las contribuciones, está limitada á se-
guir haciendo sacrificios para las erogaciones que exige la 
continuación de la guerra. Bastaría ciertamente esta consi-
deración para hacerla impopular, aun cuando no mediaran 
tantas otras en igual sentido. 

De las principales es la de no saber á dónde se va. En-
tendemos que el mismo Napoleon, inconstante y versátil 
hasta dejarlo por demás, camina al acaso sin haberse fijado 
xodavía en un plan definitivo de conducta. Cuando el direc-
tor de escena anda tan á la ventura, ya se deja entender có-
mo marcharán las comparsas. E n el terreno inmenso de las 
congeturas, cada cual forma la suya mas ó ménos probable, 
según los datos en que la apoya; pero sin que ninguna ten-
ga carácter aproximado de certidumbre. La reducción de 



México á colonia francesa, la monarquía de Maximiliano, la 
de Petterson, la del príncipe Napoleon, la de la familia 
Guzman-Moctezuma, el protectorado napoleónico, la segre-
gación de Sonora, la explotación de nuestras minas, y otra 
infinidad de planes, andan en la boca ó se deslizan de la plu. 
ma de cuantos hablan ó escriben sobre la cuestión mexicana. 
Ningún Edipo se ha presentado todavía á descifrar el miste-
rio de la esfinge. 

Una sola cosa se sabe hasta ahora de positivo, no escasa 
de importancia, si bien siempre oscura é irracional. Los 
actos de'Saligny y de Eorey, de la mano y del instrumento, 
'del odio y de la debilidad, del perverso diplomático y del 
flexible guerrero, han merecido la mas severa reprobación de 
parte del emperador. Entrando en el sistema d i este hala-
gar á todos los partidos, para aumentar el número de los 
intervencionistas, como también para dar á su obra cierto 
barniz de imparcialidad, habia recomendado muy de ante-
mano á sus agentes que no se echaran en brazos de ningún 
bando político. Contrariando instrucciones tan terminan-
tes, Eorey y Saligny se aliaron descaradamente con la fac-
ción conservadora. Al saberlo su soberano los ha destitui-
do, les ha reprendido acremente, y ha dispuesto que su su-
cesor obre en contrario sentido. 

Hasta qué punto sea fundado el enojo imperial, es fácil 
deslindarlo. Para que el fiel de la balanza no se inclinara á 
ningún partido, habría sido forzoso que todos se prestarané 
la obra intervencionista. Condición tan indispensable no 
era de posible realización, por la falta de aquiescencia de 
parte de los interesados. Miéntras la pandilla reaccionaria, 
impotente ya en el país, cadáver en política, solicitaba, apo-
yaba, proclamaba y se declaraba por la intervención, como 
el ónico medio que le queda de mantenerse á flor de agua 

en el naufragio en que ha zozobrado, el gran partido pro-
gresista, poderoso, nacional, entusiasta, amigo de la inde-
pendencia, adversario intransigi]¿le de toda dominación ex-
traña, protestaba contra la intervención, la combatía en el 
terreno diplomático, la derrotaba por la prensa, la atacaba 
en el campo de batalla, la desconocía en sus actos, la nulifi-
caba en una guerra sin tregua, hecha por todos los medios 
imaginables. ¿Qué camino quedaba en tal estado á los en-
cargados de realizarla? Uno solo, el único posible: el de 
aliarse con los triadores para hacer con su apoyoyla guerra á 
los patriotas. Como los planes de Napoleon descansaban 
en un supuesto falso, ha habido en la práctica necesidad de 
modificarlos, so pena de convertir en enemigos á todos, por 
querer tratar como amigos á los que repugnaban esa amis-
tad por pérfida y deshonrosa. 

Pero á este resultado se vuelve ya á llegar por un camino 
desviado. Miéntras no se trató de las graves cuestiones so-
ciales, que traen dividido al mundo en dos campos irrecon-
ciliables, el de los sectarios del progreso y el de los partida-
rios del statu quo; miéntras solo se ocupó el general francés 
de atacar con las armas en la mano á los defensores de la 
independencia del país; miéntras se dio por su juego á los 
conservadores pur sang, con la proclamación del imperio, y 
la elección de Maximiliano, y la ley de secuestros, y la per-
secución de los liberales, la bastarda alianza franco-traidora 
caminó viento en popa, cual si estuviese formada con víncu-
los indisolubles. Pero he aquí que la tea de la discordia 
no tardó en quemar los frágiles lazos de la traición y la per-
fidia. La negativa de volver al clero los bienes en cuya ad-
ministración cometió tantos abusos; la aprobación de las ven-
tas de esos bienes desamortizados; la confirmación del regis-
tro civil; la tutela en todas materias, y especialmente en la 



de hacienda; y el marcado desprecio á los intervencionistas, 

han ido agriando los ánimos en tales términos, que-ya hoy 

se detestan cordialmente los falsos amigos de ayer. 

La desavenencia ha de subir de punto, con la desaproba-

ción imperial de los actos que mas halagaban á los traidores. 

Levantar los secuestros de los bienes de los liberales, sus-

pender su encarnizada persecución, desechar la alianza ex-

clusiva de la facción retrógrada, son disposiciones que ésta 

no puede ver de buen ojo. Callará, porque es impotente 

hasta para la queja: se humillará, porque su esperanza está 

cifrada solamente en el apoyo extrangero; pero no tendrá ya 

confianza en el tr iunfo de sus ideas, ni trabajará con el mis-

mo ahinco por una intervención, que á la mejor la deja aban-

donada. 

Faltan todavía datos para saber sobre cuántos puntos, ha 

recaído la desaprobación del emperador. Es segura respec-

to de ios ya mencionados de secuestros y persecución, y de 

algún otro, como el de prohibición de exportaciones. Es 

dudosa en cuanto al nombramiento del gobierno y de la jun-

ta de notables, en cuanto á la proclamación del imperio y la 

exaltación de Maximiliano. Es segura acerca del relevo de 

Saligny y de Forev, debiendo congratularnos por la del pri-

mero, en razón de la seguridad de ganar en el cambio, quien 

(¡uiera que sea el que le remplace. Es dudosa en lo que 

atañe á las nuevas instrucciones venidas á Bazaine, sustitu-

to del diplomático y del mariscal. 

Por lo demás, poco importa cuáles sean, cuando para los 

defensores de la independencia mexicana está tan trazada la 

ruta que deben seguir, que no hay posibilidad de extraviarse. 

En caso de que Napoleon insista en desconocer al gobierno 

constitucional, único y legítimo representante del país; en 

caso de que se obstine en apelar á lo que llama el sufragio 

universal, bajo el amparo de sus bayonetas, para presentar el 
aborto de la farsa como el resultado de la libre voluntad de 
la nación, no habrá avenencia posible. Continuará la guer-
ra sin intermisión, sean prósperas ó desgraciadas para Méxi-
co sus peripecias, hasta que llegue, mas tarde ó mas tempra-
no, el dia, que iudefetiblemente ha de llegar, en que sea ex-
pulsado el extrangero del territorio que profana. E l partí-
no nacional no puede transigir en ciertas materias: ó guerra 
á muerte con los invasores, ó paz honrosa en que se salve la 
dignidad de México, aunque sea á costa de algunos sacri-
ficios. 

En resumen, el cambio de política de Napoleon, insigni-
ficante para el pronto término de la contienda, si no descan-
sa en planes admisibles, nos traerá siempre el beneficio in-
menso de desconcertar á los traidores, de resfriar por necesi-
dad sus relaciones con los franceses, de debilitar la acción 
de los nuevos agentes, de presentar ante el mundo entero al 
emperador como un déspota caprichoso é insustancial, que 
derrocha el oro de la Francia, que derrama su sangre en una 
empresa loca, aventurada, injustificable, sin fijarse todavía, 
á los dos años de iniciada, en el desenlace que deba tener. 

Tal estado de cosas ha de llamar forzosamente la atención 
de la España y de la Inglaterra, potencias que tienen en Mé-
xico grandes intereses á que atender, para que les sea dable 
ver con indeferencia la transgresión diaria de los principios 
en que se apoyó la convención de Londres. Los tres go-
biernos aliados habían convenido en no intervenir en la for-
ma de gobierno que México tuviese por conveniente adop-
tar, en uso de su soberanía, protestando acatar la voluntad 
nacional. Sustituida la acción común de la3 potencias sig-
natarias del convenio, con la exclusiva de la Francia, la vo-
luntad de México ha sido suplantada con el voto expúrio de 



una asamblea de notables, nombrados por el gefe del ejérci-

to invasor. Cuando Napoleon mismo reconoce que los actos 

de esos manequíes del extrangero, no pasan de farsa misera-

ble, motivo en cuya virtud quiere recurrir al sufragio univer-

sal, entendido a su modo, para salvar siquiera las apañen, 

cias; mal pudieran Inglaterra y España reconocer como bue-

no, como válido, como legítimo, lo que desecha el mas inte-

tesado en sostenerlo, por ser obta de sus agentes. 

La cuestión, por otra parte, no solamente es de dignidad 

o de decoro, sino de Ínteres y conveniencia, estímulo que 

suele ser todavía mas poderoso que el otro. Siendo los in-

tereses ingleses y españoles en México, mayores sin compa-

ración que los franceses, 110 es de presumirse que aquellos 

. queden abandonados por los gobiernos á quienes compete 

protejerlos, ó que se consienta que vayan á remolque de los 

nuevamente creados por una expedición dispendiosa. En el 

arreglo definitivo de las dificultades existentes, no se han de 

conformar dos potencias, de las que una es hace tiempo de 

primer orden, y la otra aspira á volver á serlo, con resultar 

sujetas á lo que la arbitrariedad francesa tenga á bien resol-

ves sobre los puntos que les conciernen. La ruptura de la 

convención, no significa el retraimiento indefinido de dos de 

las altas partes contratantes; no implica la autorización de 

los procedimientos irregulares y absurdos de la que dió lugar 

á la desavenencia. 

Pa ra México la cuestión no ha variado. Si se insistiere en 

intervenir en su régimen interior, desconocerá siempre esa 

pretensión atentatoria, ya proceda de una potencia aislada, 

ya de tres acordes. La fuerza, por mas que se multiplica-

ra, por mas que llegara á hacerse, irresistible, nunca destrui-

ría el derecho:( el derecho vive y se conserva íntegro, á des-

pecho de todos los abusos. Pero 110 es ciertamente de te-

merse que bajo tan fatales auspicios se reanudara la conven-
ción, cuando el rompimiento provino de la resistencia á la 
obra de iniquidad intentada por los franceses. Al aprobar 
el gabinete de Madrid la caballerosa y leal conducta del 
general Prim, blanco hoy de la saña de viles adversarios; al 
aprobar el gabinete de S. James la conducta recta y justifi-
cada de Sir Charles Wyke, á quien hace hoy también objeto 
del encono de enemigos procaces, la rigidez de conciencia 
con que se aparto de los errores á que lo había inducido la 
perfidia de Saligny; ai aprobar, decimos, ambos gabinetes, 
los actos de sus comisarios, cerraron para siempre la puerta 
á la renovación de una alianza, fundada en la sanción de las 
irregularidades que tan severamente desecharon. > El triunfo 
de la política francesa seria incomprensible, despues de las 
explicaciones cambiadas en la conferencia de Orizava. 

La mejor prueba de que todos lo comprenden así, la tene-
mos en la terrible alarma que ha causado entre los interven-
cionistas el simple anuncio del reanudamiento de la conven-
ción. E l cambio de decoración, la desaparición de la escena 
de los farsantes, la destrucción de su obra escandalosa, la re-
legación de un puñado de traidores al mas merecido despre-
cio, el respeto á la voluntad del país, Jes parecen con just i-
cia las consecuencias naturales de un nuevo acuerdo de las 
tres potencias, que no puede recaer sobre otras bases. Si-
guiendo Napoleon solo, seria hacedero que llevase adelante 
el plan absurdo de sus representantes: en sociedad con la 
España y la Inglaterra, no es posible semejante resultado. 

Por eso los interesados aquí en la intervención, quieren 
precipitar los acontecimientos. A las dos potencias mencio-
nadas, al mismo emperador, desean encaminarlos por la vía 
escogida, valiéndose de la autoridad de los hechos consuma-
dos. Pretenden dar alguna firmeza, siquiera sea aparente, 



al coloso de barro que lian fabricado, para que no caiga al 

suelo hecho trizas. Por for tuna es vano su empeño; no tie-

nen posibilidad de consumar los hechos que meditan. La 

convención reanudada ya á lo que se asegura, ó próxima á 

reanudarse, desbaratará los planes quiméricos á que fian su 

salvación. 

E n cuanto al gobierno imperial, ó restablecerá las basa 

del acuerdo primitivo, reconociendo los errores que lo han 

cegado, ó seguirá por un camino sin salida, por un laberin-

to en que ha de perderse, provocando la animadversión de 

dos potencias, que no pueden resignarse al papel de fríos es-

pectadores de sucesos en que están interesadas bajo todos 

aspectos. 

Desacierto tan grave en el continente europeo, toma ma-

yores proporciones de este lado del Océano. Aunque los Es-

tados-Unidos no han sacado de pronto todo el fruto que se 

esperaba de sus últimas grandes victorias, su preponderan-

cia continúa siendo demasiado marcada para provocar su 

enojo, oculto todavía por no haber llegado el momento opor-

tuno de estallar. N o está en la conciencia de nadie la creen-

cia de que están conformes con la intervención francesa en 

loa negocios de México, sobre todo cuando ha llegado al ex-

tremo de levantar un trono, que seria para ellos un perpetuo 

apago . Como se trata todavía de un simple proyecto, para 

cuya realización ven las dificultades que se presentan, no to-

man todavía en el asunto la parte directa que seguramente 

tomarían, en caso de que llegara á formalizarse aquí el cam-

bio de instituciones, bajo el amparo de las bayonetas fran-

cesas. 

No es ya mal indicio de lo que vendrá despues, el empe-

ño. con que se ha mandado al vecino Estado de Texas un 

ejército de sesenta mil hombres, mandados por el general 

Crant , el acreditado vencedor de Wicksburg. L a proximi-
dad á la frontera mexicana de una fuerza de tanta conside-
ración, cabalmente al anunciarse el próximo auxilio de bu-
ques franceses á Matamoros, va á ser considerada general-
mente como un preparativo para las eventualidades del por-
venir en la cuestión mexicana. 

Por nuestra parte següirémos abrigando la íntima convic-
ción de que, sin necesidad de un rompimiento de hostilida-
des, ni siquiera de una oposicion formal, basta el fundado 
temor de que resista lo hecho en México el gobierno de 
Washington, cada vez mas poderoso, para que el emperador 
de los franceses amaine en sus planes maquiavélicos. 

Y si en vez de obrar así tomara el camino opuesto, desa-
fiando el poder de nuestros vecinos, arrojándoles el guante 
con el reconocimiento de los Estados confederados, como lo 
habría hecho ya á no ser por la oposicion de la Inglaterra, 
entonces se entablarla por necesidad una lucha, de la que 
Napoleon no podría salir bien, 'supuestos los elementos colo-
sales de que disponen hoy los Estados-Unidos, á los que 110 
podría la Prancia oponer en América sino una resistencia en 
extremo débil. 

Para considerar la probabilidad del choque de esas dos 
naciones, no hay que olvidar las causas de profunda discor-
dia de que tiene conocimiento el público. Al proyecto de 
establecer una monarquía en el continente americano; al de-
safio que envuelve el desconocimiento en el terreno de los 
hechos de la doctrina de Monroe; al ataque á la política tra-
dicional de la gran república del Nuevo-Mundo, se agrega la 
ostentación de las conferencias de Napoleon con Slidell, el 
agente de los Estados confederados; las pláticas del mismo 
emperador con Roebuck y Lindsay, con quienes se puso de 
acuerdo para que presentaran en el parlamento inglés una 
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mocion sobre reconocimiento del gobierno de Richíhond; los 

pasos oficiales dados por el gabinete imperial cerca del de la 

reina Victoria, para que procedieran ambos de acuerdo en el 

mismo sentido; el firme propósito consignado en las célebres 

instrucciones al general Forey, de valerse de la expedición 

de México, como de u n medio eficaz de contrarestar el po-

derío de los norte-americanos. Es ta serie de actos hostiles 

constituye una solapada declaración de guerra, que pasará 

fácilmente á una ruptura abierta. 

Tampoco puede decirse que esté encubierto el modo de 

pensar en la cuestión del gobierno de Lincoln, sobrando, por 

el contrario, datos para conocer su resolución invariable de 

110 tolerar en América el predominio europeo. L a corres-

pondencia diplomática del secretario de relaciones Seward, 

con los ministros plenipotenciarios que representan á los Es-

tados-Unidos en el extrangero, é igualmente la de esos mis-

mos ministros con los gobiernos cerca de los cuales están 

acreditados, no dejan duda de tal verdad. En estos últimos 

dias se han publicado varias de las piezas á que aludimos, 

en las que con toda claridad se explica el pensamiento ínti-

mo del gobierno de Washington. A su, lectura nos referi-

mos, ya que no nos es posible insertar ni aun en extracto 

esos voluminosos documentos, que han tenido ya por otra 

parte la publicidad necesaria para que circulen por todas 

partes. 

E l examen de tan interesantes antecedentes, hace venir 
en conocimiento de que, son tan flojos ya en la actualidad 
los lazos que ligan á Francia con los Estados-Unidos, que 
poco deben tardar en romperse. 

Indicamos ya áutes la decadencia en México del espíritu 

intervencionista, escaso desde el principio, por mas que los 

periódicos de los traidores afirmen lo contrario. Estas fal-

lís 
sas aseveraciones, que corren parejas con las consignadas en 

el parte del general Forey sobre su entrada á la capital, de 

la que se ha atrevido á decir que no hay ejemplo en la his-

toria, pintando lleno de júbilo al pueblo sometido al yugo 

extrangero; estas falsas aseveraciones, decimos, podrán enga-

ñar solamente á los que no procuren cerciorarse de la ver-

dad. E l entusiasmo causado por la entrada del ejército fran-

cés á la capital de la república, no pasó de los escasos sec-

tarios de la intervención: la masa de la poblacion se mostró 

fria, ya que no contaba con elementos para declararse hos-

til. Los mismos intervencionistas han ido aflojando en su 

propósito primitivo, á medida que desengaños diarios les han 

dado á conocer que son sueños irrealizables los planea que 

habían formado. Los compromisos que sin premeditación 

contrajeron, los peligros que corren, la imposibilidad en 

%ue se encuentran de salir del paso, los conservan todavía al 

lado de los franceses, aunque sin las ilusiones que tuvieron al 

principio. En el curso de los acontecimientos se ha de mar-

car, por necesidad, la diferencia existente entre obrar con la 

firme creencia de que se trabaja en provecho propio, á obrar 

en la plena seguridad de que se trabaja por cuenta agena. 

La minoría, formada de un puñado de traidores, seguirá 

ese camino: la mayoría, compuesta de casi todo el país, con-

tinuará presentando al mundo el espectáculo grandioso de 

un pueblo decidido á defenderse hasta la última extremidad, 

resignado con los terribles sufrimientos de un período de 

prueba, porque sabe que es indefectible la llegada del día en 

que ha de respirar libre del peso que ahora lo sofoca. 

Se ha dicho ya varias veces, pero es indispensable repetir, 

que protestas á favor de la intervención, 110 ha habido sino 

en poblaciones sometidas al dominio francés, en las que han 

falsificado la verdadera opinion pública unos cuantos reac-
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cionarios, oscuros ó desacreditados por sus malo3 anteceden-
tes. E n todo el resto del país se ostenta, con libertad y con 
orgullo, el profundo amor de los mexicanos á la independen-
cia de su patria. California, Chihuahua, Tamaulipas, Nue-
vo-Leon y Coahuila, Sonora, Sinaloa, Durango, Zacatecas, 
San Luis Potosí, Querétaro, Guanajuato, Aguascalientes, Ja-
lisco, Colima, Michoacan, Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Campe-
che y Yucatan, reconocen y obedecen al gobierno constitucio-
nal, sin mas oposicion que la de unas cuantas gavillas de ban-
doleros en algunos de esos Estados. De los de Tabasco, Ve-
racruz, Puebla, Tlaxcala y México, únicos en que operan fuer-
zas franco-traidoras, 110 hay mas poblaciones sustraídas de la 
obediencia de las legítimas autoridades, que las ocupadas mi-
litarmente. Tal es el estado del país no pintado al antojo de 
la fantasía, sino fundado en la realidad de los hechos. 

Suponer que ello es resultado de la tiranía demagógica, 
cuyas víctimas esperan su libertad de la intervención, equi-
vale á dar por existente una anomalía siu igual en el mun-
do. E l miedo á la tiranía supone el poder del tirano: un en-
te de razón no es capaz de infundir pavura. A ser cierto que 
en la república pulularan los intervencionistas, no se com-
prendería cómo de mar á mar, desde Guatemala hasta loi 
Estados-Unidos, se hiciera respetar una autoridad odiada, 
sin elementos de opresion para coartar la voluntad nacional, 
atacada por una potencia extrangera de primer orden, privada 
de sus fuentes principales de recursos, salida de su centro, 
amenazada de muerte á todas horas. Decia Rousseau que si 
el cristianismo tuviera un origen humano, el inventor seria 
mas asombroso que el héroe. Si el gobierno constitucional 
viviera, en el estado en que se encuentra, merced á su tira-
nía, su existencia seria el fenómeno mas notable que se re* 
gistrera en las págiuas de la historia. 

Desengáñense los ilusos: ningún hombre Hfi sentido co-
mún puede convencerse de que el reconocimiento de ese ge-
bierno procede de etro origen, que no sea el de la libre volun-
tad nacional, decidida á no apartarse del centro de unión, que 
libra á la república de los horrores de una anarquía legal. El 
presidente Juarez representa á la nación mexicana por minis-
terio déla Constitución: su administración arraigada en la so-
beranía del pueblo, es de una fortaleza incontrastable, que 
pone en ridicula debilidad el trono levantado en el aire á unos 
cuantos necios, sobre cuyos hombros pesará hasta que caiga al 
suelo, en medio de la rechifla universal. Miéntras el empe-
rador de los franceses sacrifique en una empresa temeraria 
los poderosos elementos de que dispone, podrá la fuerza so-
breponerse en determinados lugares al voto libre de los me-
xicanos; pero esos elementos poderosos serán impotentes pa. 
ra dominar la resistencia de un pueblo, que ama la indepen-
dencia, la libertad y la república. 

Reseñados ya, á grandes rasgos, los obstáculos actuales 
que relegan la intervención á la región de las quimeras, vea-
mos cuales han sido los principales sucesos ocurridos en Mé-
xico, durante el mes que comprende esta revista. 

Los decretos de la regencia merecen el honor de ser exa-
minados de preferencia, como que emanan de quien repre-
senta el papel mas interesante en la farsa. 

En un rapto de energía, cediendo á las instigaciones del pe-
riódico la Sociedad, en el que se azuzaba al poder intervencio. 
nista contra cuantos no fueran sus amigos, se expidió un de-
creto para que los que hubieran tenido cargos ó empleos civiles 
ó mi'itares del gobierno constitucional, los que en su compañía 
hubieran salido volviendo después á México, y aun loa sim-
plemente desafectos al imperio, protestaran su adhesión á és-
te, siendo castigados los recalcitrantes con la mayor severidad. 



Los pobres regentes olvidaron por un momento que 110 
tenían voluntad propia, que cuando quieren salir de su tris-
te papel de instrumettos del extrangero, necesitan, hasta pa-
ra la medida mas insignificante, el previo consentimiento de 
sus tutores. Olvido tan imperdonable acabó por poner de 
manifiesto la ridicula posicion en que se han encontrado, 
desde el primer momento de su existencia. No habiendo 
agradado el decreto referido á los amos de los traidores, hu-
bo precisión de suspender sus efectos, y aquí fueron los tra-
bajos para disimular el desaire de la autoridad constituida en 
perpetuo pupilage. Para que apareciera como un rasgo de 
complacencia á la opinion páblica la variación que era for-
zoso hacer, se arregló que la prensa se manifestara disgus. 
tada con lo dispuesto; pero se tuvo la torpeza de encomen-
dar el artículo de oposiciou á los redactores de la Sociedad, 
que habían provocado la medida, á quienes se puso así en 
contradicción consigo mismos. Combinada tan infelizmente 
la intriga, no se llevó adelante, parando todo en la nueva 
publicación del decreto, en el que se hizo el cambio de la 
protesta de adhesión, que resultó suprimida, en la de no ser 
hostil al nuevo ó rdende cosas. N i siquiera se cuidó de atri-
buir la mutación á errata de imprenta, medio trillado, que 
suele colgar á los cajistas I03 milagros de loa escritores. El 
arbitrio escogido quedó tan mal compaginado, que el pun-
to de la adhesión, suprimido en la parte resolutiva del de-
creto, se conservó intacto en la parte expositiva, para que el 
remiendo se viese de á legua. A la competencia han andado 
en este risible negocio la pasmosa ineptitud con que se ha 
manejado, y el lastimoso predicamento en que se ha dejado 
á la serenísima regencia. 

Otro decreto emanó de ésta, para que fuesen solemniza-
dos el 16 y el 27 de Setiembre. Desde luego ocurra en es-

t a materia la observación, de que los conservadores, incon-
secuentes siempre consigo mismos, han incurrido en una con-
tradicción palmaria, respecto de una de sus doctrina« favo-
ritas. En artículos de periódicos, en folletos sueltos, y so-
bre todo, en la historia de Alaman, que es la biblia del par-
tido retrógrado, se ha erigido ya en sistema el prurito de 
presentar el glorioso grito de Dolores y la guerra toda de 
insurrección, hasta la proclamación del plan de Iguala, co-
mo un movimiento nefando, como un sacudimiento sin plan 
ni pensamiento político, como una utopia irrealizable, como 
ana serie de atentados horribles por parte de los insurgen-
tes. Los progresistas sabemos bien cuán meritoria, cuán he-
róica fué la revolución del ilustre anciano que, sin mas por-
venir que el cadalso, llamó á la colonia á la vida de nación. 
Ni ei atraso de la época, ni las circunstancias del momento 
favorecían el desarrollo de planes profundos, hijos de una 
«iencia que no se conocía, emanación de elementos con qu« 
no se contaba; pero á todo suplió la simple proclamación do 
la independencia, con la cual habia de venir, como ha veni-
do en efecto, lo que al principio faltó. Los escándalos de la 
guerra fueron comunes á los dos partidos, sin que llegasen ii 
los que ha habido en «tros países en casos semejantes. La 
utopia te convirtió en realidad, merced á los sublimes es-
fuerzos de los claros varones que lucharon por espacio do on-
ce años, para preparar el desenlace de que vinieron luego á 
aprovecharse hombres mas afortunados, para quienes hubie-
ra sido irrealizable la empresa que acometieron, á no haber-
la hecho posible los que despues han sido calumniados. 

Esto sabemos, esto proclamamos los progresista», y por 
eso estamos en nuestro derecho para saludar, como ei dia 
grande de la patria, el venturoso 16 de Setiembre. Pero los 
inemigos de Hidalgo, ios que han lanzado el anatema sobr* 
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la primera época de la insurrección, incurren en una verda-

dera.monstruosidad, al celebrar lo mismo que detestan. En 

sus historias, en sus escritos, proscriben el 16 de Setiembre, 

y lo declaran en sus decretos, y lo reputan de hecho, dia de 

fiesta nacional. La inconsecuencia es uno de los rasgos ca-

racterísticos del partido de las tinieblas. 

Acaso habrá influido en la solemnización decretada, la 

consideración de ser ó pasar Almonte por hijo de Morelos, 

el genio mas privilegiado entre los insurgentes. ¡Ah! si vol-

viera al mundo aquel ilustre caudillo, seria solo para malde-

cir al hijo degenerado, que vende al extrangero la indepen-

dencia conquistada con la sangre de su padre. 

Para que todo fuese anómalo en este negocio, se dispuso 

que todo se hiciera en las fiestas cívicas, por medio de la 

autoridad. Ent re los liberales se ha acostumbrado siempre 

que las dispongan juntas patrióticas, formadas de personas 

entusiastas por la independencia. Los conservadores, por el 

contrario, han apelado frecuentemente á comisiones especia-

les, nombradas por los gobernantes, y ese sistema ha seguí-

do en esta vez la regencia, como era natural. Quitar su ca-

rácter popular á festividades en que se recuerda al pueblo 

su emancipación, es nulificarlas: el patriotismo de orden su-

prema, es bastardo V de mala ley. 

Con el objeto de hacerse de miserables recursos, publicó 
la regencia un tercer decreto sobre matrícula de extrangeros. 

También ha legislado en materia de contribuciones, de las 
que ha comenzado á caer u n a lluvia sobre los habitantes de 
los lugares sometidos al imperio, á quienes se habia prome-
tido librarles de esa plaga, como de todas la3 demás. Se ha 
impuesto á las fincas urbanas el cuatro al millar sobre su va-
lor,.y el tres a las rústicas. Se ha mandado cobrar en dine-
ro el cinco por ciento, po r toda traslación de dominio de bie« 

nes raices. Se ha renovado el derecho llamado de patente, 

publicándose la tarifa de las cuotas señaladas á los estable-

cimientos mercantiles é industríeles que han de satisfacerlo. 

Se ha determinado que el tercio de todas las contribuciones 

vencidas en Agosto, se exija en el presente mes de Setiem-

bre, y en el próximo de Octubre las del último tercio del 

año. Se ha prevenido que se extiendan en papel sellado los 

certificados de las inscripciones en el gran libro de la deu-

da. Se ha restablecido el pago por arrobas de los derechos 

del pulque. 

Para concluir con las disposiciones legislativas de las au-

toridades intrusas de la capital, diremos que han establecido 

tribunales mercantiles en México, Puebla y Veracruz; que 

han restablecido la pauta de comisos, dando así un golpe de 

muerte al comercio interior de la nación; y que han derogado 

los decretos del gobierno constitucional sobre timbre, derecho 

de hipotecas, contribución federal, é impuesto sobre varios 

artículos, para la contaduría mayor. No mencionarémos 

otras disposiciones, por carecer de toda importancia política. 

La humillación en que los malos mexicanos, traidores á su 

patria, viven bajo el yugo francés, cualquiera que sea la ca-

tegoría que tengan, es cada dia mayor, como lo siguen com-

probando hechos de escandalosa notoriedad. 

Invitada la regencia para la función de iglesia que hubo 

en la Catedral el 15 de Agosto, dia del santo del emperador, 

supo con disgusto que no se le señalaba el lugar principal. 

Aunque al principio habia pensado no asistir, varió de reso-

lucion por no disgustar á sus favorecedores, y se presentó, 

comenzada la misa, cuando nadie la esperaba. Como ningún 

francés se movió para darle asiento, fué muy subalterno el 

que ocupó. Concluida la funciou, salió Forey del templo, 

sin guardar consideración alguna á los regentes, quieues, á 



pesar de tantos desaires, concurrieron á la comida que el ge-

neral francés dio en su casa. A la hora de los fuegos artifi-

ciales que hubo en la plaza, y en los qu? ocurrieron varias 

desgracias, se fué Fbrey solo en su coche por delante, dejan-

do atras á los triunviros, que lo siguieron como de acompa-

ñamiento. 
En la función de toros que el adulador ayuntamiento 

dió, hubo lances demostrativos del merecido desprecio con 
que ven los invasores á sus auxiliares. Los franceses no res. 
petaron ningnna localidad, metiéndose donde mejor les pa-
reció, aunque otros tuvieran derecho de preferencia para 
ocuparla. El abuso llegó al extremo de haberse apoderado 
algunos oficiales, acompañados de mugeres de mala vida, de 
la lumbrera de los dos prefectos, el político y el municipal, 
García Aguirre y Azcárate, sin que estos se atrevieran á ha-
cer respetar su autoridad. 

La corrida dió lugar á que Forey, incansable en el mane-
jo de la pluma, publicara un articulejo contra la diversión 
con que se le habia agasajado. En su escrito se llevó de en-
cuentro á toda la raza española, é increpó á los mexicanos 
por su afición á un espectáculo, al que se debe, en concepto 
del sesudo adversario de la tauromaquia, la duración de núes-
tras guerras civiles, por haberse aclimatado entre nosotros la 
costumbre de derramar sangre. 

El general periodista incurrió, á fuer de olvidadizo, eu 
el imperdonable desliz de haber lanzado una terrible indirec-
ta contra su soberana, la católica Eugenia, española de na-
cimiento, en obsequio de la cual acaba de haber coir das de 
toros en esa culta Francia, á quien toca así mas de lleno, 
por no tener siquiera la disculpa de la costumbre, la pedra-
da de su preclaro hijo el comaudante en gefe del cuerpo ex-
pedicionario de México. 

No serémos nosotros quienes nos constituyamos en de-
fensores de la diversión de que hablamos, la que no tenemos 
empacho en llamar bárbara, y cuya abolicion deseamos; pe-
ro sí diremos que es una consecuencia absurda la de atribuir 
á tal afición, males que reconocen causas mucho mas graves. 
No es ciertamente la ferocidad lo que distingue á los mexi-
canos, que pueden, por el contrario, dar lecciones de huma-
nidad, de suavidad de carácter, de dulzura de costumbres, 
á los pueblos á que pertenecen sus detractores. 

Disculpable es por otra parte la afición á los toros, si se 
compara con otros gastos de los extrangeros. Parece, ade-
mas, exagerado el horror á esa diversión, en uno de los prin-
cipales colaboradores de las matanzas y atrocidades, á que 
dió lugar el inolvidable golpe de Estado del 2 de Diciem-
bre. 

Vuelve á llamar la atención la facilidad con que Forey, 
olvidando la circunspección propia de la encumbrada posi-
cion en que lo han colocado los azares de la suerte, salta al 
terreno periodístico, para charlar sobre cuestiones agenas de 
su incumbencia. Si no estuviese tan próximo á marcharse, 
mal de su grado, del país que se. proponía ¡lustrar con sus 
escritos, lo seguiríamos viendo trocar á cada paso la espada 
del guerrero por la péñola del fóllétinista, para disertar so- ' 
bre el cultivo de las flores, las diferencias entre la literatura 
clásica y la romántica, el sistema lancasteriano, ú otras ma-
terias tan extrañas como esas, á la misión militar y diplomá-
tica que le confió el emperador. 

Las solemnidades con que la bajeza de las autoridades in-
tervencionistas se empeñó en celebrar el día del santo del 
emperador, no encontraron eco en la ciudad sojuzgada. Muy 
contada» fueron las casas particulares en que se pusieron 
cortinas y faroles, sin embargo de que los fabricantes de et-



pontaneidad tuvieron buen cuidado de enviar á los vecinos 

todos de la capital, con agentes d« la policía, recados eon 

carácter de órden ó amenaza, para el adorno é iluminación 

de sus balcones. Igual táctica se ha observado siempre que 

ha habido alguna función intervencionista, como la entrada 

del ejército franco-traidor, la elección del triunvirato, la pro-

clamacion de Maximiliano. El temor de aparecer desafectos 

al nuevo órden de cosas, no ha retraído & la mayor parte de 

los habitantes de la capital, de manifestar su falta de con-

formidad con lo que allí pasa. Han preferido el riesgo de 

ser perseguidos, á la vileza de figurar como traidores. 

Mucha alharaca hicieron los que lo son, para dar im-

portancia á un brindis de Forey, en el convite que dió el 

referido dia 15 en obsequio de su soberano, y al que dejó 

de invitar á varias de las notabilidades del imperio. Dijo el 

general que no faltaría el apoyo del emperador á la obra 

emprendida en México. Palabras tan vagas llenaron de já-

bilo á los que están temiendo verse abandonados en su obra 

parricida, sin reflexionar que ellas á nada formal compro-

meten. Aun cuando fuesen terminantes y decisivas, no ei 

Nappleon hombre á quien detendría la consideración de po-

ner en ridículo á su representante. Mas obligatorias son sin 

duda las promesas que hace él mismo, y el mundo ha visto, 

sin embargo, que los solemnes ofrecimientos de que el im-

perio seria la paz y la I t a l i a libre hasta el Adriático, han si-

do violados á la hora que le ha parecido conveniente. 

Notóse con extrañeza que en la legación inglesa no se 

hubiera enarbolado el pabellón nacional, para solemnizar la 

fiesta de San Napoleon. N o se sabe á qué atribuir tal omi-

»ion, qne excede de los límites del acuerdo del cuerpo diplo-

mático sobre izar sus banderas en los dias de festividad pa-

ra Fraucia y para México, siempre que no lo sean por ino-

tivos que se rocen con la cuestión política de la época. Cual-

quiera que haya sido el verdadero motivo de la desaparición 

del pabellón británico, su falta ha herido profundamente al 

orgullo francés. 

El baile, destinado también á celebrar la fiesta imperial, 

se difirió para la noche del 22 de Agosto. Convidadas cien-

to setenta señoras, solamente concurrieron sesenta, pertene-

cientes todas á familias intervencionista?. Los periódicos de 

México no han tenido la bondad de decirnos si volvió á ha-

ber cuadrilla de honor, fuera ó no milenaria, ni tampoco han 

querido publicar los nombres de las damas qne, en ese baile 

y en el del teatro, han patentizado que también en el bello 

sexo cabe traición. Nosotros imitarémos su ejemplo, que ai 

fin es mas propia la indulgencia con las debilidades feme-

nina?. 

El desaire del banquete se repitió en el sarao, para el que 

tampoco fuer >n convidados muchos de los intervencionistas 

mas encopetados, que se creían merecedores siquiera de esa 

distinción, á consecuencia de tanta bajeza como hau come-

tido. 

Dejemos ya caer el telón sobre la parte grotesca de la in-

tervención francesa, para volver á levantarlo, presentando á 

nuestros lectores, con solo un cambio de deporacion, esce-

nas de diverso género, terribles y desoladoras^ 

Asesinado un zuavo en las inmediaciones de Tlalpam, sin 

que se supiera por quién, el general francés tuvo la barbarie 

de hacer á la poblacion entera responsable del homicidio. 

Impúsole una multa de seis mil pesos: exigióle rehenes, pa-

ra que respondieran con su cabeza de la muerte que pudie-

ran recibir soldados del cuerpo expedicionario: amenazóla 

con la destrucción, si tal cosa sucedía. Nuestros decantados 

civilizadores cometen así actos horribles de barbarie, hacien-



do que recaigan sobre inocentes, calamidades que deberían 
reservarse para los culpables. El exterminio de poblaciones 
enteras por actos en que no tuvieran parte, seria una ignomi-
nia eterna para el nombre francés. 

Otro atentado ha venido á comprometerlo gravemente En 
el silencio de la noche son sacados de sus casas para redu. 
cirios á prisión, los Sres. D . Miguel Auza, D. Agustín del 
Rio, D . Lúeas de Palacio y Magarola, D. Manuel Payno, 
D . Renato Masson, D . Florencio M. del Castillo, D. Fer-
nando Sort y D . Manuel Morales Puente. En ese conjunto 
heterogéneo de presos políticos, figuran á la vez, el ilustre 
vencedor de Santa Inée, el presidente del último ayunta-
miento constitucional, un antiguo oficial mayor del minis-
terio de relaciones, el autor de una carta al geueral Forey y 
de la Memoria «obre las cuestiones fianancieras de México, 
un ilustrado é imparcial periodista extrangero, un patriota 
periodista mexicano, uno de los oficiales que estuvieron en 
el sitio de Puebla, y un adjudicatario que acababa de pro-
testar no ser hostil á la regencia. 

¿De qué se les acusa? No lo sabe el público. Se dice vul-
garmente, que de haber fomentado la deserción de las tro-
pas traidoras y francesas, de haber formado una conspira, 
cion para asesinar á los oficiales invasores, alojados en ca-
tas particularet. La verdad no se aclara: sin figura de ju i . 
ció, ein pruebas fehacientes, sin datos de ninguna especie, 
por viles denuncias, por sospechas infundadas, por congetu-
ra» fútiles, 6 mas bien por rencores personales, los supues. 
tos conspiradores son sacados de la cárcel, para ser deporta-
do» á Cayena 6 á la Martinica. 

Para colmo de barbarie, se les tiene en la prisión incomu-

nicados, se le» niega todo auxilio, no se les permite arreglar 

«»i negocio», 99 prohibe verlos á tierno» niño», afligido» con 
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la noticia de que han sido fusilados sus padres. A última 
hora se concede que hablen con sus familias, entrando estas 
de dos en dos, estrechando el tiempo de la visita, sofocando 
con la presencia de testigos las emociones del corazon. 

Aunque se ha querido atribuir estos escándalos á la re-
gencia, se sabe con seguridad que han sido obra de Forey y 
de Saligny. Las prisiones fueron hechas por zuavos: la de-
portacion es á puntos sometidos á la Francia. ¡Oh portento-
sa civilización francesa! El país empieza á ver tus frutos, 
bien amargos, bien detestables. Con razón aquellos de tus 
hijos, que no han perdido la delicadeza, se han avergonzado 
de tan horribles vejaciones. 

Igualmente atentatorias, aunque ménos sonadas, por re-
caer en gente de poco valimiento, son las sentencias pro-
nunciadas por los consejos de guerra franceses, por denun-
cias destituidas de todo apoyo. Siguen también las deporta-
ciones sin formacion de causa: siguen asimismo las ejecucio-
nes secretas, en que solo figuran el verdugo y la víctima, el 
asesino y el asesinado. 

No hemos acabado todavía, faltándonos referir un atenta-
do de nueva especie. Absuelto D. Feliciano Chavarría por 
la corte marcial que le juzgó, es sin embargo deportado. Las 
sentencias de los tribunales franceses se cumplen cuando 
son condenatorias; en caso de absolución, son burladas por 
un abuso de la fuerza. Tal es lo que se ha llamado con pro-
piedad justicia á la francesa. E l sistema del terror blanco 
«e desarrolla cada vez mas. 

No por ser de ménos entidad debemos omitir otras arbi-
trariedades, cometidai con los habitantes de la capital cau-
tiva. Sus casas son cateadas, cuando te piensa que ocultan 
personas <5 papelet sospechosos. Su correspondencia es abier-
ta en el Oorreo, leida 6 hurtadillas 6 «n tu presencia, denun-



ciada ó empleada para perjudicarlos. Bastando que las car-
tas contengan cualquiera noticia de política para provocar la 
persecución, se abstienen de escribirlas ó de sacarlas, para 
no dar pretexto de rigores á la suspicacia imperial. 

Este fatal estado de desconcierto, es pintado como de se-
guridad y garantías por los periódicos intervencionistas, j 
en especial por la Estafette, cuya misión es adular bajamen-
te á Saligny, y desatarse en desvergüenzas contra sus ene-
migos. Barrés no sabe ya escribir, sino artículos insulsos y 
disparatados como el de los fuegos artificiales, ú ofensivos 
á la moral como el del baile de Forey, ó insolentes y ca-
lumniosos, como los mil y uno en que ha injuriado á los per-
sonages mas esclarecidos entre los liberales, pasando luego á 
Prim, á Russell, á Wyke, y acabando por contar fábulas es-
caudalosas del Sr. diputado Santacilia, á quien ha declarado 
bigamo y caballero de industria, con solo el objeto de herir 
con sus imposturas en su familia al Sr. Juárez, de quien es 
yerno el agraviado. 

Elevado Eorey á mariscal, poco le ha durado el gusto de 
su ascenso, tras del cual vino la érden de que se retirase, en 
unión de su director Saligny, quedando Bazaine encargado 
de sustituirlos. Ha procedido tal medida de la desaproba-
cion de los actos de esos agente?, que empeñados en con-
servar sus puestos, no perdonan medio por conseguir la apro-
bacion de su política nefanda. Con ese objeto han regentea-
do la formación de representaciones de autoridades y funcio-
narios intervencionistas, en las que se pide la conservación 
en su puesto del perverso diplomático que tantos dafios ha 
causado á México. El por su parte difiere su partida con 
pretexto de negocios personóles, cuando su verdadera mira 
e», en caso de que el emperador no acceda á las peticiones 
de los que intrigan á su favor, dejar arreglado con Budin el 

negocio de los bonos de Jecker, origen funesto de los males 
que lia hecho á este país. Su plan consiste ahora en vender-
los al gobierno fraeces al 60 ó 70 por ciento, precio que de-
jaría una pingüe utilidad á los interesados en esa fraudulen-
ta especulación. 

Habia entrado también en sus proyectos pagar á una 
parte de los acreedores de su ahijado el banquero, con los 
productos de los bienes secuestrados ya á los anti-inter-
vencionistas. La ejecución de este nuevo enredo ha tenido 
que suspenderse, por haber desaprobado Napoleon la me-
dida del secuestro. Ahora se trabaja en lograr que subsista; 
y si no, se fraguará otra combinación. 

La continuación de las relaciones de los ministros extran-
geros con el gobierno constitucional, es cosa que no pueden 
llevar en paciencia franceses y traidores. Arrastrados por su 
despecho, hicieron salir violentamente de la capital al Sr. 
Corpancho, encargado de negocios del Perú. Otro tanto hu-
bieran deseado hacer con Mr. Corvein, ministro de los Esta-
dos Unidos; pero como no se insulta del mismo modo á una 
nación que se conceptúa inofensiva, que á otra que infunde 
sérios temores, no se atrevieron á dar un paso, que pudiera 
costarles caro. Lo que han hecho con el enviado norteame-
ricano, ha sido no tomar en consideración la protesta qu í 
formuló por el atentado cometido con Mr. René Masson, 
uno de los presos políticos deportados, que es ciudadano de 
la república vecina. 

A todas horas se habla de la salida de la expedición para 
el interior. Las últimas noticias relativas á este punto, 
anuncian que se emprenderá la marcha á principios del mes 
entrante, con una fuerza de doce á quince mil hombres á ló 
sumo, compuesta de franceses y traidores. Estos vendrán i 
las órdenes de Márquez, Míramon y Mejía, y aquellos á las 



de Douay. N o se pasará de Querétaro, hasta que sa reciban 

los refuerzos que se esperan de Francia. 

Aunque todas las noticias están conformes con la venida 

de la expedición, no se concibe cómo pueda efectuarse, cuan, 

do hay que abandonar las poblaciones ocupadas actualmente, 

á cuyos habitantes ha vuelto á repetirse el consejo de Forey, 

de que se defiendan por sí solas, habiendo confesado la re-

gencia que reina sobre escombros, sin ejército, sin hacienda, 

sin prestigio, sin elementos de ninguna especie. 

Los refuerzos se sabe que han de ser escasos, de diez mil 

hombres cuando mas. El ejército expedicionario no ha de 

aumentar en ese número, por tener que rebajarlo el conside. 

rabie de los soldados cumplidos, que vuelven á sus hogares. 

T a verémos de qué suerte se ingenia el nuevo general eu 

gefe, para cubrir una línea de mas de doscientas leguas, en 

un país hostil, con escasos recursos propios, y nada abun-

dantes los procedentes de la traición. 

Sea como fuere, si la expedición llegare á realizarse, en-

contrará una resistencia esforzada de parte de un pueblo de-

cidido á defender su independencia ¿ todo trance. Al com-

bate se apresta de nuevo la república entera, con la firme 

resolución de no cejar, cualesquiera que sean los azares d» 

la guerra. N o es posible vencer á ciudadanos que han for-

mado tan magnánima resolución. La práctica corresponde á 

la teoría. En todos los Estados se organizan fuerzas, con-

centrándose la vitalidad de las localidades en el solo pensa-

miento de la continuación de la lucha. En la Baja-Califor-

nia asciende á mas de diez y seis mil pesos la susericion pa-

ra las atenciones militares. De Chihuahua deben haber em-

prendido la marcha para el teatro de la guerra, el 17 del 

corriente, los 1,000 hombres que manda el Estado á eus ex-

pensas, provistos d t tode lo nsoesario. E l general Patoni, 

gobernador de Durango, se multiplica con una actividad 

asombrosa, derrota á unos bandidos que le molestaban, tra-

baja con empeño de todos modos por el buen éxito de la 

campaña. La nueva brigada de Oaxaca se aproxima á part í , 

cipar de las glorias de sus compañeros de armas. E l gene-

raí Negrete ve retroceder á la columna enviada á atacarlo. 

En el valle de Toluca y en Tlaxcala se resiste el empuje del 

invasor. E n una palabra, la lucha se renueva en Sodas pai¡. 

tes con entusiasmo y con brío. 

El supremo gobierno, á la vez que se ocupa de toda prefe-

rencia en aprovechar los elementos disponibles para la campa-

ña que se va á abrir, cuida de hacer efectivas las medidas die~ 

tadas contra los traidores. La principal de ellas es la conte-

nida en el decreto de confiscación, ei cual ha empezado á eje-

cutarse, y será llevado á cabo con inflexible rigor, hermanán-

dose la justificación con la energía. Encomendado á los gefes 

de hacienda el cumplimiento de las disposiciones videntes en 

ls materia, no tardará en hacerse sentir en todos los Estados ei 

castigo impuesto á los reos del horrendo crimen de infidencia. 

Consecuente con el sistema justo y enérgico. que se ha 

adoptado, es la circular expedida para que los individuos re-

sidentes en puntos ocupados por el invasor, que se resistan 

á hacer los pagos á que están obligados, satisfagan el duplo 

de la suma que debieran entregar. 

El congreso de la Union ha sido convocado, con arreglo 

al código fundamental, para el período de sesiones corres-

pondiente á la época del año en que nos encontramos. Se 

han celebrado ya varias juntas previas á las preparatorias en 

que todavía se complete el quorum. Hay sobre cincuenta di-

putados en esta ciudad, á la que están llegando varios de los 

de fuera. Las circunstancias actuales dificultan la venida de 

muchos que se encuentran á largas distancias. 
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Las festividades cívicas, irrisorias en los puntos someti-

dos á los invasores, han tenido en los lugares libres de su 

nefanda domiuacion, el carácter de actualidad, que dá á la 

independencia conquistada por nuestros padres, la necesidad 

de defenderla del extrangero que intenta arrebatárnosla. El 

amor al bien que se corre el peligro de perder, ha llenado al 

pueblo de entusiasmo, así como de animación á ios oradores 

encargados de representar el espíritu público. La fé en el éxi-

to definitivo de la contienda, la decisión de morir por la mas 

justa de las causas, han sido los dos rasgos mas marcados de 

las fiestas nacionales, en que se ha conmemorado la heróica 

historia de los hombres que nos dieron patria. 

L a suscricion abierta para nuestros prisioneros de guerra 

deportados al extrangero, está produciendo los mejores resulta-

dos. Han tomado parte en esa obra patriótica y humanitaria, 

el gobierno general, los de los Estados, y un gran nümero 

de particulares. En esta capital existe una comision central 

encargada de colectar donativos, á cuyos afanes se debe ya 

la reunión de algunos fondos, que han de seguir aumentán-

dose diariamente. Las remisiones del importe de la suscri-

cion probarán á los buenos hijos de México, que comen el 

pan del destierro por haber defendido la independencia na-

cional, que no les olvidan sus agradecidos hermanos. 

'Un cambio de gabinete ha sido el suseso mas importante 

ocurrido en estos últimos dias. Deseando los que formaban 

el anterior, que su permanencia en el poder no sirviera da 

obstáculo para que concurrieran á la defensa del país todo» 

los elementos existentes, expeditos y concentrados, presen-

taron su renuncia, que les fué admitida. Llamóse entonce» 

al general Doblado para que se encargase del ministerio da 

relaciones, siendo sus compañeros el Lic. D . Sebastian Ler-

do eu justicia, el general D . Ignacio Comonfort en guerra, 

y D. José H . Nuñez en hacienda. Grandes y benéficos re-

sultados se esperaban de esta combinación, la cual se vió frus-

trada, por haberse separado el Sr. Doblado de la secretaría 

que desempeñaba, con motivo de un incidente particular de 

su despacho. E l ministerio sufrió por tal causa una modifi-

cación, pasando el Sr. Lerdo á relaciones, entrando el Lic. 

D. José M. Iglesias á justicia, y continuando en hacienda y 

guerra los Sres. Núñez y Comonfort. 

El nuevo gabinete ha formulado su programa en pocas pa-

labras, diciendo que hará en los diversos ramos de la admi-

nistración el bien que permitan las circunstancias; y que "res-

p e c t o del primero de sus deberes, se consagrará preferente-

"raente á todo lo que pueda hacerse para sostener la guerra 

"en que se halla la república, procurando que nada se omita 

"de cuanto sea necesario para salvar la independencia nacio-

n a l . " 

La observancia de esta promesa dará por necesidad el re-

sultado apetecido, habiendo, como hay, en los defensores da 

la nacionalidad patria, fé en el éxito definitivo de la lucha, 

firme decisión de morir por la mas justa de las causa». 
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LA CUESTION EXTRANGERA, 

San Luis Potosí, Octubre 20 de 1863. 

De las consideraciones que hacíamos valer en nuestra an-
terior revista, como obstáculos poderosos contra los planes 
de Napoleon, ninguna hay que no conserve toda su fuerza, y 
una ha adquirido mayores proporciones, á la vez que se ha 
reproducido otra, de que entónces no hicimos mención. 

La cuestión polaca ha tomado un nuevo aspecto, en vista 
del cual, críticos mal intencionados la dan ya por terminada, 
cuando realmente no ha sufrido alteración esencial, perma-
neciendo como un germen vivo de discordia, pronto á en-
volver á la vieja Europa en UH trastorno general. 

Las notas remitidas á San Petersburgo por las tres poteu-
cias aliadas, insistían en la adopcion de los seis puntos con-
tenidos en las anteriores. Para contestar el ofensivo argu-
mento de Gortschacoff, relativo á la protección otorgada á 
los insurrectos, bastó enunciar la imposibilidad de qué me-
dio tan eficaz fuera la causa principal de un levantamiento, 
en que la Polonia corre á la muerte, movida por la heróica 
4 irresistible decisión de resonquiatar su soberanía. Aunque 



no se formó nota coletiva, para evitar las apariencias de una 
declarada hostilidad, las tres cortes formularon en lo sus-
tancial su contestación en términos idénticos, sin dejar du-
da de la uniformidad con que procedían. 

Apremiada así la Rusia, agobiada por el peso de una guerra 
en que consume ya, desde ántes que pierda el carácter local 
á que está todavía reducida, los ejércitos mas floridos y loa 
mas pingües recursos del imperio, ha querido buscar en una 
solucion impensada, el término de las dificultades actuales. 
Dotar á la Polonia de una constitución, semejante sin duda 
á la que tuvo en tiempo de Alejandro I , ha sido el pensa-
miento que ha considerado salvador; pero otorgar á la pro-
vincia sublevada lo que no se concediera á las fieles, habría 
6Ído un grave error político, de consecuencias tanto mas fa-
tales, cuanto que en estos momentos se despierta, en los 
pueblos del Norte y del Este de Europa, ese anhelo de li-
bertad, que será de hoy en adelante el eterno desiderátum 
de las naciones oprimidas. Generalizándose por tal causa el 
plan preconcebido, intenta el autócrata beneficiar á sus sub-
ditos con una constitución, octroyée como la que el bonda-
doso Luis X V I I I se sirvió dejar caer de su real mano, pa-
ra la Francia de la Restauración. 

No cabe en el juicio considerar tal concesion como el 
desenlace de una contienda que ha adquirido ya un colosal 
desarrollo. Aun cuando el ánimo, fluctuante todavía, del czar, 
llegara á decidirse en este sentido, poco liberales habrían de 
ser por necesidad las instituciones nacidas de la fuerza de 
las circunstancias, cuando se va á contrariar el espíritu de 
una aristocracia poderosa, suspicaz, citada en el mundo co-
mo modelo de adhesión á principios anticuados. 

¿Cómo persuadirse, por otra parte, de que ese pueblo 
generoso, siempre haróico, siempre mártir, te conformara 

con que le dorasen ia cadena de la servidumbre, cuando as-
pira »jada inénos que á estrellarla en la frente de sus opre-
sores? ¿No son de ayer los terribles ejemplos, dados en Vie-
na y en Berlin, de jesuíticas concesiones hechas por monar-
cas que abrumaba la ira popular, para retirarlas luego, pér-
fidos y desleales, en cuanto recobran sus mejillas el color 
ahuyentado por el miedo? 

No: por mas que digan los interesados en desfigurar los 
hechos, no es un vano aparato de autonomía lo que puede 
satisfacer las aspiraciones de quienes buscan, sin reparar en 
el sacrificio de sus vidas, una verdadera independencia. Co-
mo Nicolás deshizo la obra de Alejandro I , otro Nicolás 
vendrá mañana á deshacer la obra del actual Alejandro. Ga-
rantías mas sólidas, ventajas mas positivas son necesarias, 
para que la cuestión pueda darse por concluida. Una auto-
ridad irrecusable, la del ex-embajador en México D. Joa-
quin Francisco Pacheco, apoya esta deducción incontrover-
tible. E n un estudio sobre la Polonia, en el que la belleza 
del estudio demuestra que un mal diplomático puede ser un 
literato de relevante mérito, encontramos reconocida la im-
posibilidad de que basten los términos medios para dejar 
satisfechos á los polacos. "La independencia" dice Pacheco, 
"es la primera condicion en la vida de los pueblos; la inde-
pendenc ia no existe donde está colocada la corona en la 
"frente del monarca de un pueblo mas poderoso." Y mas 
adelante añade: "Noventa años van desde el primer repar-
t imien to ; casi setenta desde la rota de Kosciusko; y la len-
"gua subsiste, y la religion subsiste, y el espíritu nacional 
"subsiste, y la decision á morir subsiste y la esperanza del 
"triunfo subsiste también. E l empeño se ha mantenido: el 
"duelo se ha sustentado: la bandera puede estar hecha giro • 
"nes, pero ni se mancha, ni se pliega." 



Donde sí surtirá acaso el deseado efecto la tentativa en-
gañosa ó forzada del czar Alejandro, será en los gabinetes 
de las potencias aliadas, remisos en demasía hasta aquí. No 
nos extrañará que se dén por contentos con el cambio anun-
ciado, creídos tal vez de que han desempeñado airosamente 
su papel. Con los pueblos que representan no sucederá lo 
mismo, que rara ocasion se engaña al instinto nacional. Que-
dará entonces la cuestión reducida á saber, si ha de triun-
far en definitiva la opinion pública, ó las meticulosas con-
templaciones de las cancilleraís. 

Cuanto tienen de oscuro los negocios que atañen á la víc-
tima mas ilustre del siglo décimo octavo, tienen por el con-
trario de claro y de terminante los concernientes á las rela-
ciones entre Francia y los Estados-Unidos, con motivo de 
la cuestión mexicana. El coloso del Norte de este continente 
ha tomado por fin la actitud digna, enérgica y decidida que 
era de esperarse de sus antecedentes. Al indolente egoismo 
de que al principio habia dado muestras, á la inconcebible 
contradicción de suministrar al ejército francés lo necesario 
para ofendemos, miéntras nos negaba á nosotros la trasla-
ción de las armas contratadas con particulares para nuestra 
defensa; á la aquiescencia tácita de la violaciou de la doctri-
na de Monroe, ha sucedido ya la firme resolución de soste-
ner la tradicional política americana* no consintiendo que una 
int rusa nación europea venga á derribar gobiernos, á cam-
biar instituciones, á erigir tronos en el mundo de Colon. 

Para la adopcion de este sistema, que es el único compa-
tible con la honra de la poderosa república de Washington, 
han contribuido sin duda los triunfos últimamente alcanza-
dos, con los que ha adquirido en la guerra civil una marca-
da preponderancia, bastante para no seguir tolerando los ul-
trages que se le han hecho, cuando se la creia con las mano» 

atadas. Charleston debe haber sucumbido á esta fecha, de 
resultas de la pérdida de los fuertes en que estribaba su de-
fensa: la ocupacion de Chatanooga, Knoxville y el desfilade-
ro de Cumberland, ha hecho á los federales dueños del Oes 
te: Savannah y Mobila, únicas plazas fuertes que quedan á 
los confederados en las costas del Atlántico, tienen que su-
cumbir forzosamente dentro de poco tiempo. La guerra tie 
guerrillas es considerada ya por los mismos sureños, como 
el único arbitrio que les queda de prolongar por algún tiem-
po la campaña: los pocos vapores que intentan forzar el blo-
queo de los puertos no sometidos, son apresados ó echadas 
á pique; todo, en suma, conspira á dar á los acontecimientos 
un carácter decisivo á favor de los unionistas. 

Pudiendo ya estos disponer libremente de los formidables 
elementos desarrollados en una lucha gigantesca, se hallan 
en estado de imponer la ley al temerario monarca, que nun-
ca hubiera soñado en la expedición de México, á no haber 
contado con la postración de la potencia de primer orden, 
que tenia á raya las ambiciones europeas. La notificación 
de que su oposicion subsiste, está ya hecha en términos for-
males. El secretario de relaciones Seward ha declarado ofi-
cialmente, que jamas consentirá el gobierno de Washington 
en el establecimiento de una monarquía en México. Mr. 
Dayton, ministro residente en Paris, ha protestado ante el 
gabinete imperial contra la elección de Maximiliano. El en-
viado norteamericano en Viena se ha esforzado en disuadir 
al gobierno austríaco, de que tenga efecto la aceptación del 
archiduque. Mr. Corwin, el plenipotenciario en México, al 
felicitar al Sr. Lsrdo por su ingreso al ministerio de nego-
cios extrangeros, manifiesta que abriga la fundada esperan-
aa del pronto restablecimiento de la paz, en este país y en 
el suyo. 



A las notas diplomáticas acompañan hechos significativos, 
precursores de un próximo rompimiento de hostilidades, en 
caso de que sean aquellas desatendidas. En Nueva-York 
hay reunido un ejército de 50,000 hombres, cuyo destino 
probable anuncian los periódicos de dicha ciudad, expresan-
do que pasará k Yeracruz y á México, para expulsar á los 
franceses del territorio que han invadido. Otro ejército, sa-
lido de Nueva-Orleans para Texas, ha forzado el paso del 
Sabina, se ha apoderado de Houston, capital del Estado, y 
no tardará en presentarse en Brownsville. Existe á la vez 
en Boca del Rio una escuadra americana, cuyos gefes culti-
van amistosas relaciones con las autoridades mexicanas de 
Matamoros. E n artículos de diversos diarios, así como en 
muchas correspondencias particulares, se repite con umfor-
midad la noticia de que el gobierno y el pueblo de los Es-
tados-Unidos están resueltos á marcar á Napoleon, el hasta 
aquí de sus proyectos sobre México. La aglomeración de da-
tos oficiales y extraoficiales, epistolares y periodísticos, eu-
ropeos y americanos, conformes todos en el mismo sentido, 
ya procedan de amigos ó de enemigos, no deja duda sobre 
la realidad de la decisión adoptada por nuestros vecinos. 

Calculando ahora las consecuencias forzosas de tal reso-
lución, salta á la vista que no pueden ménos de sernos fa-
vorables, en cualquiera de las dos combinaciones á que pue-
dan dar lugar. O bien ceja Napoleon en sus planes, al ver-
los contrariados abiertamente por una nación queouenta con 
la fuerza, árbitra y señora da los destinos del mundo, ó bien 
cegado por el despecho, movido por el amor propio, entra 
en guerra con esa nación, recogiendo el guante que le arroja. 
E n el primer caso, logrado queda el fin á que aspiramos, ce-
sando la intervención que ha venido á inmiscuirse en nues-
tros negocios domésticos para trastornarlos. E n el segundo 

•evento, el éxito de la campaña no puede ser dudoso, cuando 
al corto ejército, á la escasa armada que pudiera enviar el 
emperador á esta^ regiones, á costa de inmensos sacrificios, 
de imposible prolongacion, opondrían los Estadas-Unidos las 
numerosas fuerzas de tierra existentes sobre las armas, las 
formidables escuadras que hacen respetable en el mar la ban-
dera de las estrellas. 

El reconosimiento de los Estados confederados, importan-
te meses atrás, no serviría hoy para reponer sus aniquiladas 
fuerzas. El retraimiento de la Inglaterra, de la España, de 
la Alemania, no conformes con la ocupacion de México por 
tropas francesas, ni interesadas en una lucha con los Esta-
dos-Unidos, dejará á la Francia en un aislamiento que la re-
ducirá á una verdadera impotencia. 

Mas de una vez lo hemos dicho, y lo repetimos ahora. No 
creemos necesitar del auxilio extraño para triunfar, mas 
temprano ó mas tarde, de la invasión extrangera, á pesar de 
estar apoyada en la cooperacion de los traidores; pero sí nos 
parece seguro que se abreviará considerablemente el térmi-
no de la contienda, si un aliado poderoso contiene los avan-
ces de un enemigo común. Esperamos, pues, con la tran-
quila serenidad de quien no desconfía de sus propias fuer-
zas, si bien desea la pronta conclusión de los horrores de la 
guerra, el desarrollo de los acontecimientos que han cam-
biado el aspecto de la situación, bajo el punto de vista de 
nueatras relaciones internacionales. 

Entra también en esa nueva faz, el hermoso espectáculo 
del entusiasmo existente á favor de México, en los puebloa 
hermanos de la América del Sur. E l mundo de Colon se ha 
sentido conmovido, como por un sacudimiento eléctrico, con 
los planes inicuos del hombre del 2 de Diciembre. Cuantos 
testimonios de simpatía, de amistad, de afecto, de fraterni-



dad, son imaginables, otros tantos estamos recibiendo de los 

chilenos, de los peruanos, de los americanos todos, qne con-

sideran la causa de México como la causa común de este 

continente. L a caidade Puebla ha inspirado á distinguidos 

escritores de aquellos países, tiernas elegías á la memoria de 

nuestros héroes, himnos triunfales á la gloria de nuestros 

guerreros. La constancia de los patriotas mexicanos, la 

firmeza del gobierno constitucional, han arrancado since-

ros elogios á los sudamericanos. Las suscriciones abiertas 

á favor de nuestros hospitales militares, han producido 

sumas cuantiosas. Las diversiones públicas, cuyos produc-

tos se han destinado al mismo objeto, han estado muy con-

curridas, dándose en ellas repetidos testimonios de adhesión 

á México. Valientes voluntarios se han manifestado dis-

puestos á venir á pelear en defensa de nuestros derechos con-

culcados. La prensa ha pulverizado, en artículos luminosos, 

lo» pretextos de la invasión franeesa. Las manifestaciones 

mas entusiastas de particulares y corporaciones, han revela-

do la profunda indignación que ha causado allí, el atentado 

cometido con un pueblo débil. Los acontecimientos de la 

guerra han excitado vivamente el ínteres público, como si se 

tratara de coáa propia y no agena. 

Tales demostraciones de fraternal cariño no serán cierta-

mente estériles. La comunidad de intereses de todo un con-

tinente será una rémora para la repetición de empresas, que 

encontrarán ya alerta á los amagados por el mismo peligro. 

El sentimiento exaltado y animoso del americanismo, hará 

que la doctrina Monroe llegue á ser la base del derecho pú-

blico de las antiguas colonias de España. Será ya imposible 

engañar la opinion pública, encubriendo planes ambiciosos 

con el palio de supuestas regeneraciones, cuando se vea que, 

desda California hasta el Paraguay, desde el Bravo hasta el 

Plata y el Amazonas, la voz robusta de veinte repúblicas 
proclama, en las notas de sus diplomáticos, en las obras de 
sus publicistas, en las arengas de sus tribunos, en los cantos 
de sus poetas, en los clamores de sus pueblos, el odio á la 
extraña dominación, el horror á las monarquías, el amor á 
la libertad. 

El porvenir pertenece á la América. La civilización na-
cida en el Asia, cultivada en la Europa, tiende ya sus alas á 
esta parte del mundo, en que tendrá vivificador desarrollo. 
La libertad de cultos, la desaparición de la esclavitud, la 
igualdad humana, el reinado de la democracia, abrirán nuevas 
sendas á l a inteligencia, al,amor, á la perfectibilidad. Ya las 
conquistas de la revolución progresista anuncian, á guisa de 
heraldos de paz y de ventura, la muerte de la teocracia, la 
extinción dé los privilegios, el derrumbamiento de los tronos, 
el advenimiento de una nueva sociedad. 

La política tortuosa que ha dado origen á la expedición 
de México, no solamente es reprobada de este lado de los 
mares; también en el antiguo continente sufre una merecida 
censura, con pocas y marcadas excepciones. Decirse puede 
(jue cada vez se generaliza masía desaprobación de una em-
presa, cuya deformidad aparece mas patente á medida que 
fe examina con mayor detenimiento. Tomando como eco de 
la opinión pública el lenguage de la prensa que representa 
todos los colores políticos, nos convence rán^ desde luego 
de la uniformidad con que se califica de atentatorio el pen-
samiento de venir á México á subvertir las instituciones exis-
tentes, para levantar un trono en que se siente un príncipe 
sxtrangero. 

Recórrase, en efecto, la larga lista de los periódicos que se 

publican en las principales naciones europeas, y se encontra-

rá que, sin mas restricción que la de los asalariados ó repre-
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Sentantes de las ideas de la edad media, la inmensa mayoría 
de los otros conviene en la justa crítica de los planes ñapo-
leónicos. Así en Inglaterra, solo el Times, desacreditado ya 
hasta el extremo por su volubilidad, por su inconsecuencia, 
por la falta de todo principio fijo, suele aplaudir la ocupa-
cion de México por tropas francesas, miéntras los árganos 
mas sensatos del pueblo inglés se expresan en términos ab-
solutamente contrarios. Así en España, únicamente la afran. 
cesada Epoca ó la retrograda Esperanza aprueban la ínter-. 
vención de que somos víctimas, en tanto que la repruebaii 
explícitamente los diarios progresistas, democráticos y has-
ta absolutistas. En Bélgica, no sabemos de ningún periódi-
co que pueda llamarse intervencionista. La prensa alemana 
110 lo es tampoco, y la austríaca se muestra poco inclinada 
á la aceptación de Maximiliano, por temor de que se con-
viertan en públicos los compromisos personales que forzo-
samente tendría que contraer este candidato, al decidirse á 
admitir su elección. E n la misma Erancia, no obstante la 
mordaza que oprime los labios de los periodistas, saben es-
tos, cuando no los mueve el temor ó la adulación, presen-
tar con sus verdaderos caracteres la torpe política del empe-
rador. 

En todos tiempos se ha considerado el común sentir de 
los hombres, como una de las pruebas mas irrefragables de 
la verdad de aquello en que se encuentra tal conáonancia. 
Esta es una de las demostraciones mas sólidas de la existen-
cia de Dios, de la inmortalidad del alma, de los premios y 
castigos de ana vida futura. Para fundar el orador romano 
!a existencia del derecho natural, alegaba que sus principios 
inmutables eran los mismos en Roma, en Atenas y en todas 
partes. Apoyados hoy nosotros en las propias reglas, pode-
mos también sostener indudablemente que es inicua una em-

presa, anatematizada á la vez en Lóndres y en Nueva-York, 
en Madrid y en Lima, en Paris y en Valparaíso, en Viena y 

en San Luis Potosí. 
No obsta para la subsistencia de tan general oposicion, 

la falta de cenocimiento exacto de los planes definitivos de 
Napoleon. Sábese de cierto, y esto basta para justificar el 
anatema pdblico, que se trata de atentar á la independencia 
de un pueblo soberano; que extrangeros intrusos se ingieren 
en sus negocios domésticos; que bajo el amparo de las ba-
yonetas de los invasores, se falsea la voluntad nacional, se 
proclama una monarquía absurda, se llama á un príncipe 
extraño, se humilla la dignidad del pueblo á las plantas im-
periales. Todo lo que sea persistir en semejante propósito, 
será visto en todo el mundo como abominable, cuales-
quiera que sean los incidentes secundarios de la combina-
ción. 

La nueva forma que esta haya tomado, si cambio sustan-
cial ha habido en el Proteo francés, cosa es que no revelan 
todavía los acontecimientos. E n esta parte estamos atin tan 
atrasados como hace un mes. Nos consta ahora, lo mismo que 
entónces, que oficialmente se han reprobado algunos de los 
actos de la intervención, como el de los secuestros y el de la 
prohibición de que se extrajera el numerario. Sabemos asimis-
mo que el relevo de Porey y de Saliguy seria inexplicable, si 
no importara una desaprobación expresa de la política que 
han seguido en lo general esos dos agentes. Pero hasta aquí 
nada mas llegan nuestros datos positivos, perdiéndose respec-
to de lo demás la imaginación, en el terreno inmenso de las 
congeturas. Pocos días, sin embargo, han de trascurrir para 
que salgamos de dudas, porque la significación de los próxi-
mos acontecimientos, disipará las tinieblas de la situación. 
Los hechos hablarán con mas claridad todavía que las pala-



bras, destinadas comunmente, á imitación de las del diplo-
mático TaÜeyrand, para disfrazar los pensamientos. 

También envuelta en nubes, convertida en logogrifo ó 
adivinanza, anda la aceptación de Maximiliano. N i está 
averiguado á punto fijo si lia de venir ó 110, ni cuándo lo 
hará en caso de que se decida por el primer extremo, ni có-
mo, ni con qué condiciones, ni bajo qué auspicios, ni con 
cuáles seguridades. En las regiones oficiales faltan constan-
cias sobre estas materias, ó son por lo ménos desconocidas 
del público. Despues de recorrer cuanto se ha dicho en el 
particular, entendemos que, lo que mas se acerca á la ver-
dad es, que el príncipe aestriaco pone por condiciones para 
aceptar el trono ofrecido, que el pueblo mexicano ratifique 
la elección hecha por los notables, y que la protección de las 
armas francesas no falte al nuevo soberano. 

Que acaso no sea esta una resolución definitiva, io indica 
que Maximiliano anda pidiendo consejo á su hermano el 
emperador de Austria, á su suegro el rey de los belgas, á su 
protector el monarca frauces, á su padre espiritual el Sumo 
Pontífice. 

Ahora, si damos por ciertas, como lo son al parecer, las 
condiciones que se dicen puestas de pronto por el archidu-
que, ellas no son nada satisfactorias para sus electores, pues-
to que envuelven una reprobación implícita de sus actos, á 
la vez que marcan la desconfianza mas injuriosa de su resal* 
tado. 

Maximiliano no considera que el voto de los notables, 
nombrados por Forey, sea la expresión genuina del pueblo 
sobre que se le invita á reinar, cuando pide la sanción popu-
lar como requisito previo para la aceptación. Napoleon mis-
mo opina de igual manera, á ser cierta la indicación de uno 
de los periódicos que sirven de órgano á su política, de que 

se recurrirá al sufragio universal, buscándolo en la aproba-
ción de las municipalidades del país. Coinciden así el mo-
narca electo y su favorecedor, con la opinion que la gente 
sensata mexicana no ha dejado de sustentar, de que ha sido 
una farsa ridicula la proclamación del imperio y la elección 
de emperador, por una turba de traidores, cuyo nombra-
miento no emanaba del pueblo, única fuente de todo poder, 
sino del general extrangero, que por ningún título podia 
considerarse investido con la representación de la nación in-
vadida. En la forma, han sido indudablemente mas duros los 
términos en que el patriotismo indignado ha calificado la 
comedia representada en el palacio de la regencia; en la sus-
tancia, es idéntica la reprobación ds los patriotas, la del em-
perador de Francia y la del archiduque de Austria. 

No ménos afrentosa para los traidores es la otra condi-
ción de que el auxilio extraño continúe sosteniendo la obra 
intervencionista. Imposible era que fuese mas terminante la 
revelación de que el príncipe tudesco desconfía en alto gra-
do del poder, de la popularidad, de quienes le brindan con 
un trono en el país de que se llaman mayoría. Para refrenar 
una minoría impotente y desacreditada, no se necesitaría 
ciertamente del apoyo, por tiempo indefinido, de fuerzas ex-
trar.geras; El imperio austríaco no tomará participio en la 
intervención, pues ántes bien ha notificado ya Francisco Jo-
sé á su hermano, que para nada cuente con él. El archidu-
que tendrá, ademas, que renunciar á sus derechos eventua-
les á la corona de los Hapsburgos; si lo hiciere, cometerá 
una gran locura. Pero de todo esto resulta, que el estable-
cimiento y la subsistencia del trono erigido en México, de-
penderá exclusivamente de la presión ejercida por una fuer-
za invasora, cuya retirada será el toque de difuntos del mo-
narca y d» sus cortesano«. 



En lo concerniente á esa candidatura régia, de igual suer-
te que las maquinaciones bonapartistas, la mano del tiempo 
descorrerá dentro de breves dias el velo que encubre aún 
la verdad. Miéntras este plazo se vence, volvamos la vista 
á los actores encargados de representar al rey en ciernes y 
al emperador francés. 

Partiendo de la falsa inteligencia de que con los produc-
tos de las aduanas marítimas se sostienen las fuerzas consti-
tucionalistas, las cuales se desbandarían una vez privadas de 
ese recurso, vino de Erancia la órden para el bloqueo de 
nuestras costas. El contra-almirante Bosse, encargado de 
ejecutarla, declaró bloqueados los puertos mexicanos no ocu-
pados por tropas francesas, desde la Laguna, diez leguas al 
Sur de Matamoros, hasta Campeche inclusive. 

Yarias cosas hay que observar acerca de esta disposición, 
siendo la primera, que es notoriamente equivoeada la creen-
cia de que el sostenimiento de las fuerzas mexicanas que de-
fienden la independencia, es imposible sin la conservación 
de las aduanas en poder del gobierno constitucional. Para 
dos años va que la de Yeracruz, la mas pingüe de todas, la 
que representa sobre la mitad de los' productos de ese ramo, 
cayó en manos de alevosos enemigos, sin que hasta hoy ha-
ya vuelto á su legítimo dueño. Carece este á la ven de la de 
Tampico, que es otra de las principales. Las de Goatzacoal-
eos, Tabasco y el Carmen han corrido la misma suerte. No 
dirémos que la falta de sus entradas ha sido insignificante 
para el tesoro nacional, cuyo deficiente ha aumentado; pero 
sí afirmarémos, como un hecho de incortrovertible verdad, 
que no por la desaparición de esos recursos ha dejado de su-
ministrarse lo necesario á las tropas independientes. Otro 
tanto se continuaría haciendo, aun cuando se perdieran igual-
mente las aduanas con que se cuenta todavía, supuesta la fir-

me resoiucion de las autoridades legales, de cumplir con el 
imperioso deber relativo á sacrificarlo todo, ántes que con-
sentir en la ignominia de la patria. Y dado caso de que lle-
gara á ser imposible atender al ejército como se ha estado 
haciendo hasta aquí, imitaría la actual generación el ejem-
plo dado por nuestros padres, que proclamaron la indepen-
dencia sin dinero de que disponer, y la sostuvieron por es-
pacio de once años, pobres, hambrientos y desnudos. 

Para que el bloqueo surta sus efectos legales, se requiere, 
conforme al derecho internacional moderno, no una simple 
declaración en el papel, sino la presencia efectiva de fuerzas 
bloqueadoras. Los intereses de las naciones neutrales sufri-
rían perjuicios indebidos, tal vez de mucha consideración, si 
al antojo de una de las potencias beligerantes quedaran cer-
rados á todo comercio, puertos en que no se ejerciera una 
vigilancia eficaz. Las leyes de la guerra autorizan el daño 
consiguiente al empleo de medios positivos, no sancionando 
el perjuicio de tercero sino en casos expresamente determi-
nados. 

La exclusión de Matamoros, puerto que ha adquirido ac-
tualmente una importancia excepcional, demuestra que los 
invasores, contrariando su propio sistema, esquivan el peli-
gro de una coalicion con los Estados-Unidos. No de otra 
suerte es explicable una excepción tan extraña, la cual no 
puede atribuirse á distinto motivo. 

Para castigo de los franceses, nuestros puertos están diez-
mando sus filas. El terrible auxiliar de México, el vómito, 
contra el que quisiera la Estafette que lanzáramos impreca 
ciones, se ceba de una manera espantosa en los aventureros 
que vienen á provocar su saña. Yeracruz, Tampico, los pun-
tos todos de nuestra costa en que fijan su residencia las tro-
pas [imperiales, no tardan en convertirse en jardines de 



aclimatación, como les llaman ellos mismos con su natural 
donaire. Las guarniciones pierden en poco tiempo mas de 
lo que pudiera costarles un reñido combate. Lícito nos seria 
preguntar con Byron á esa gente sacrificada al capricho de 
su señor, si les falta en la tierra de sus padres lugar en que 
sepultar sus huesos. 

E l último período del mando del mariscal Eorey, se seña-
ló con una inacción prolongada. N i el gefe destituido podía 
ya continuar en una empresa, para la que se le habían reti-
rado los poderes que trajo, ni el nuevo representante impe-
rial tenia expedita su libertad de acción, mientras no queda-
ra dueño absoluto del mando. Posicion tan equívoca debia 
cesar por necesidad. Habiendo sido inútiles las intrigas em-
pleadas para la revocación de la órden de retiro, llegó el 
momento en que fué ya indispensable obedecerla. Sic tran-
sit gloria mundi. 

Constante Eorey es su sistema de hablar con cualquier 
motivo, empuñó de nuevo la péñola para escribir cartas y 
proclamas de despedida. Al decir adiós á los mexicanos, con- -
tentos con escapar del instrumento de Salígny, dijo que el 
emperador había dado por concluida la misión que le habia 
confiado; aseguró que no se abandonaría la empresa comen-
zada; se lamentó de que los partidos no se hubieran unido 
en uno solo; se desató en injurias contra los defensores de ía 
independencia nacional; confesó que la tierra de México 
quedaba regada con la sangre de los mejores soldados france-
ses; y se vanaglorió de haber ayudado á la grande obra de 
nuestra regeneración. 

La misión de Eorey ha concluido en efecto, no porque 
haya alcanzado, ni en la parte militar, ni en la política, el 
objeto que se le encomendara: ha concluido por la destitu-
ción del mando que ejercía, en el que no supo corresponder 

á la confianza del emperador. Para que no se abandone la 
empresa comenzada, mísera garantía es la de un gefe rele-
vado, que no es ya órgano de la voluntad imperial, veleido-
sa en todo, poco escrupulosa en el cumplimiento de las pro-
mesas mas solemnes. La fusión de los mexicanos todos en el 
odioso partido intervencionista, deseo muy natural en el co-
mandante del cuerpo expedicionario, es un sueño irrealiza-
ble, miéntras haya, como habrá siempre, corazones que la-
tan de indignación, al ver profanado el suelo de la patria, 
manos que empuñen la espada vengadora de la dignidad na-
cional. Las injurias prodigadas á los defensores de la inde-
pendencia, mas numerosos de lo que deseara la intervención, 
les servirán de timbre de honor, como que nace de su oposi-
cion á la esclavitud de la tierra en que vieron la primera luz. 
La sangre francesa derramada por la loca ambición del em-
perador, seguirá corriendo hasta que los consejos de ia pru-
dencia pongan término á una invasión injustificable. Te-
niendo este carácter la empresa napoleónica, ignominia y no 
honra, vergüenza y no gloria, recogerán los que han traba-
jado por su afortunadamente imposible realización. 

A la insultante despedida del mariscal, siguió una pro-
clama á sus soldados y una carta al renegado Almorite. En 
el primero de esos documentos, recordando el 5 de Mayo, 
aternum vulnus del orgullo francés, llamó supuestos vence-
dores á los valientes que tan alto elevaron 1a enseña nacio-
nal, en aquel dia de eterna remembranza. Al hacer del ge-
neral Bazaine un elogio forzado, como tiene que serlo por 
necesidad el del sustituto que ha reprobado su política y 
sus complacencias con Salígny, tuvo el antojo, que no sa-
bemos si llamar candor ó insolencia, de decir que el cuer-
po de ejército derrotado en San Lorenzo, ha huido hasta las 

fronteras de los Atados. Unidos. En la geografía del marie-



cal, la frontera de los Estados-Unidos llega hasta Cuauti-

tlan. 

E n la carta á Almonte, finge Eorey una estimación á los 

traidores, que está muy léjos de profesarles. No hay cierta-

mente en qué fundaría, cuando su conducta ha sido rastre-

ra y vil hasta el último grado. E l mismo que afecta tener-

los en algo, ha escrito al gobierno i m p e r i a l , según anuncian 

varios periódicos europeos, que n i con oficiales indígenas, ni 

con oficiales franceses, hay posibilidad de formar un cuerpo 

a u x i l i a r mexicano, que combata a l iado del ejército francés, 

siendo necesario por lo mismo, ó reforzar éste con sesenta 

mil hombres, para que pueda proseguir por sí solo la obra 

que se le ha encomendado; ó abandonar una empresa que, 

de otra suerte, es irrealizable. 

La bajeza de los intervencionistas con los invasores, no se 

ha desmentido en sus ultimas relaciones con el mariscal. 

Almonte contestó la carta que le fué dirigida, haciendo 

pomposos elogios de Eorey por su cooperación en la obra 

imperial. Afectando el cuitado regente una necia confianza 

en la consumación de semejante atentado, hace á la Divina 

Providencia cómplice de renegados y traidores. 

E l prefecto político García Aguirre , liberal arrepentido, 

que pasa por moderado entre sus nuevos correligionarios, no 

quiso ser ménos que el presidente de la regencia. Despidió-

se también de Eorey por escrito, disertando sobre el consa-

bido tema de la Providencia, á la que los intervencionistas 

han declarado, por sí y ante sí, aliada y protectora suya. 

García Aguirre tiene la avilantez de reconocer dos de lo9 

atributos divinos, la clemencia y la sabiduría, en el general 

que no dejó salir de Puebla á los ancianos, las mugeres y 

los niños; que estableció en México la picota; que ha depor-

tapo á la Martinica y fusilado á cuantos ha querido, sin for-

macion de causa ni figura de juicio; que ha hecho á pobla-

ciones enteras responsables de hechos ágenos; que quiso ar-

rasar á Tlalpam; que ha sido dócil instrumento de las preo-

cupaciones, de las miras interesadas, de los rencores de Sa-

üguy. 

Garay vino en tercer término, sin mas objeto que el de 

afirmar que Eorey no ha dado nunca á las autoridades inter-

vencionistas órdenes sino consejos. Trabajo perdido ha sido 

el empleado en uua aseveración, que no habrá necio que 

crea en el mundo. Todo el fruto de la mentira será poner 

en ridículo al que, para proferirla, se metió á lo que no le 

competía. También los reyes mueren, decia uu afamado pre-

dicador francés; también arengan los secretarios de prefec-

tura . 

E l dia de la salida del mariscal, le esperaron en la garita 

de San Lázaro los intervencionistas mas marcados, que tan 

bien hallados estaban con su protección. A nombre del con-

sejo de gobierno, por el que habla casi en todas ocasiones, 

le arengó el Lic. Rodriguez de San Miguel, orador indiges-

to y fanático incorregible. 
E n Puebla conferenció Eorey con el arzobispo Labastida, á 

quien hizo detener allí con tal objeto. Nadie ignora que se 
iba en esa entrevista á buscar el modo de falsear la política 
de Bazaine, nada conforme con la de su predecesor. 

A esta fecha debe ya el mariscal haber salido de la repú-
blica, donde no deja ningún recuerdo grato. Instrumento 
de una obra de iniquidad, manequí de un diplomático per-
verso, su nombre será pronunciado con desprecio por nues-
tros posteros. 

Su director Saligny hubiera debido acompañarlo, una vez 

que juntos fueron removidos por la tortuosa política de am-

bos. Pero fingiendo un pretexto tras otro, ha logrado que-



darse el ex-ministro, para seguir intrigando bajo la inspira-
ción de sus bastardos intereses y de sus odios reconcentra-
dos. Gon gran desesperación suya no se arregla aun, ni lle-
va traza de arreglarse, el negocio de los bonos Jecker, cau-
sa tan eficaz de sus falaces informes, de sus reprobados ma-
nejos, de su obstinación en no salir de este país, al que tan-
tos daños ha causado. Como Bazaiue le detesta, á la inver-
sa deForey, que puso la situación en sus manos, le obligará 
siempre á volverse á Francia, mas pronto de loque quisiera. 
Entretanto le ha retirado ya la guardia de honor que habia 
tenido en su casa, para denotar con ese público desaire lo 
poco en que le tiene, y que no es ya mas que un particular 
arrinconado. 

Dueño del campo el nuevo comandante del cuerpo expe-
dicionario, investido á la vez del mando político y militar, ha 
inaugurado su administración, derogando la orden bárbara de 
Forey, en virtud de la c a al iban á ser deportados los presos 
políticos, Auza, del Rio y demás individuos mencionados en 
nuestra revista anterior. Conforme á la nueva disposición 
dictada en este asunto, se les trasladará de Ulúa á Orizava, 
donde por medio de una nueva averiguación, se investigará 
si hay ó no motivo para proceder en su contra, abriéndose-
les en el primer caso la correspondiente causa, y poniéndose-
les en libertad en el segando. I\tÜ puede ser mas inequívoca 
la reprobación de uno de los actos atentatorios de ese Forey, 
á quien ha revestido García Aguirre ¿e la diviua clemencia. 
Por este principio puede juzgarse de la diversidad de polí-
tica que va á adoptar la intervención, según afirman teda» 
las correspondencias. 

Las declaraciones y hechos que deben confirmar ese cam-
bio, se están haciendo esperar todavía. Bazaine se muestra 
móuog comunicativo que Forey, qnien en BU lugar hubiera 

ya publicado cartas de aviso, proclamas, manifiestos, y hasta 
artículos de costumbres. Aun lo que con seguridad se sabe 
que tiene que hacerse, por haberlo anunciado oficialmente el 
Moniteur, como el levantamiento de los secuestros, no sale 
todavía á luz. La demora no puede ser mas que de días, en 
razón de que forzosamente ha de romper su ya prolongado 
silencio, y ha de obrar en determinado sentido, el actual r e . 
presentante de la política francesa. La voz general atribu-
yéndole sentimientos liberales é intenciones pacíficas, dá 
por seguro que sus primeros actos serán relativos á la expe-
dición de decretos sobre libertad de cultos, registro civil v 
aprobación de ventas de bienes desamortizados. Tampoco 
falta quien tenga por cierto que se entenderá con el partido 
liberal, entrando en pláticas para llegar al término de la con-
tienda. 

De la expedición del interior se sigue hablando, como de 
cosa muy próxima. Las fuerzas francesas se están ya recon-
centrando en la capital, adonde se han replegado las de 
Cuernavaca y otros puntos lejanos del terreno, que debe ser 
el teatro de la nueva campaña. Tacubaya, la Ciudadela. las 
garitas de México se están fortificando, para que sirvan de 
punto de apoyo á la escasa guarnición que ha de quedar en 
la ciudad, cuando se ponga en marcha el grueso de las tro-
pas. Por las dos carreteras de Morelia y de Querétaro hay 
ya fuerzas avalizadas, que serán probablemente la vanguar-
dia del ejército francés de operaciones, para cuya movilidad 
se hacen en grande escala preparativos de toda clase. 

Parece, pues, que saldrá la expedición á fines de este mes, 
ó á principios del entrante, por mas qne sea difícil el compren-
der cómo, sin recibir refuerzos, se va á prolongar la línea de 
/a ocupacion militar. De las tropas de que puede disponer 
Bazaine, las mexicanas mandadas por traidores no le pueden 
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inspirar confianza, por estarse pasando con l<» liberales, lúe-

go que se les presenta la oportunidad de hacerlo: las france-

sas no son bastante numerosas para encomendarles nuevas 

atenciones, cuando les es ya imposible desempeñar satisfac-

toriamente las actuales. 
Aunque la venida de la expedición pudiera interpretarse 

como un solemne mentís de los planes pacíficos atribuidos al 
general francés, acaso el movimirnto se encaminará al pro-
pósito de ponerse al habla, para que sea mas fácil la solu-
ción del problema. E n esta parte todo está reducido á con-
geturas mas ó ménos probables, que pronto vendrán á cor-
roborar ó á desmentir los acontecimientos. 

Los traidores andan entretanto muy desasosegados, por el 
temor de que los abandonen sus protectores. E l relevo 
de Eorey y Saligny ha sido un golpe de muerte para sus 
esperanzas. La variación de la política imperial les hace 
considerar perdido el fruto de su traición. La proclama-
ción de los principios liberales que tanto han combatido, 
hiere en lo mas vivo su fanatismo intransigible. Humilla-
dos, descontentos, desilusionados, perdidos, empiezan ya á 
resentir las consecuencias de su ignominiosa conducta. Sin 
apoyo en el país, viviendo de limosna á merced del extran-
gero, en quien ya no confian, esperan llenos de susto la se-
cuela de los sucesos políticos y militares. 

Los periódicos, órganos de los traidores, solicitan con em-
peño que se aclare la situación, para ver si les es méuos des-
favorable de lo que se imaginan. Las reticencias, los miste-
rios, la vaga y oscura fraseología con que lleva dias de estar 
anunciando la Estafette, en tono de sibila, el cambio de po-
lítica representado por Bazaine, les estimula á pedir, como 
lo ha hecho el Pájaro Verde, que se les diga con franqueza 
á qué deben atenerse. El diario francés se desentiende de la 
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interpelación, continuando impertérrito en su emisión de orá-
culos, de doble y ambiguo sentido. 

Sírveles de consuelo entretenerse en llenar sus columnas 
con las mas estupendas mentiras, sin importarles un ardite 
que los hechos vengan á renglón seguido á ponerlas de ma-
nifiesto, Prescindiendo de la imposible tarea de seguirlos en 
el campo inmenso que recorren en materia de falsedades, nos 
ceñirémos á mencionar algunas de las de marca mayor. 

A darles crédito, las festividades cívicas de este año ha-
brían sido de un esplendor inusitado, de un regocijo inmen-
so, en los lugares sometidos á la intervención. Lo contrario 
es lo cierto. Ninguna parte ha tomado el pueblo en pompas 
oficiales de mala ley. Los aniversarios patrióticos han teni-
do una significación irrisoria, eelebrados por los que están 
traficando con la independencia del país. Ni cortinas en las 
casas, ni luces en los balcones, ni víctores populares, ni se-
ñal alguna de júbilo, ha habido en las poblaciones cautivas. 

Los medios empleados para fabricar espontaneidad, están 
saliendo ya á luz. Las famosas protestas de adhesión, exigi-
das hasta de los villorrios mas insignificantes, proceden co-
muumente, ó de convocaciones engañosas para distintos ob-
jetos, como en Coyoacan, ó de amenazas descaradas, como 
en Tlalpam, ó de penas impuestas á los no signatarios, co-
mo en Uliía. Estos nuevos datos hay que agregar á los an-
teriores sobre suplantación de firmas é inserción de nombres 
supuestos. Los diaristas de la intervención hablan, sin em-
bargo, á todas horas, del júbilo con que se adhieren á ella 
las poblaciones. 

De aseveración semejante usan, respecto de las autorida-
des nombradas por los traidores, entre las que, si bien algu-
nas les son efectivamente adictas, otras por el contrario les 
detestan, y solamente ceden á repetidos apremios. Ocasión 



hemos tenido de ver una acta secreta, del ayuntamiento de 

un lugar ocupado por el enemigo, en la que se revelan los 

indignos manejos empleados allí é indudablemente en otras 

partes, para obligar á personas que no son intervencionistas, 

á figurar como tales en puestos públicos. La resistencia que 

oponen es combatida con persecuciones, que van en progre-

sion hasta que se doblega la firmeza manifestada al princi-

pio. E l documento en que consta el hecho que anunciamos, 

verá la luz pública con las supresiones que exige por ahora 

la seguridad de sus signatarios, y su lectura no dejará duda 

de los amaños con que se aá un barniz de popularidad, á una 

causa desprestigiada. 

Otro arbitrio frecuentemente empleado para suponerla 

próxima á triunfar, es el de pintar desavenidos á los princi-

pales funcionarios del orden constitucional. De esa táctica, 

tan desprestigiada ya, se están valiendo los intervencionis-

tas, que hacen correr la voz de que los generales Comon-

fort y Doblado llevan tiempo de contarse en ese número, y 

esperan solo un momento favorable para eliminar de la pre-

sidencia al supremo magistrado de la nación. Embustes tan 

mal fraguados, útiles á lo mas para engañar á necios, no ser-

virán para introducir la desconfianza entre los liberales. 

Continúa el antagonismo sordo entre franceses y traido-

res, nacido del alto desprecio con que los primeros ven á los 

segundos, no ménos que del desagrado con que miran estos 

destruidas sus mas halagüeñes esperanzas por aquellos. Ha-

biendo venido de Francia cinco cruces de la legión de ho-

nor para que fuesen repartidas entre los intervencionistas que 

mas se hubieran distinguido como auxiliares de los invaso-

res, grandes trabajos hubo para colocarlas, por no haber 

quienes las merecieran, en concepto del ejército expedicio-

nario. La necesidad de distribuirlas hizo que al fin se die-

ran á cinco gefes y oficiales reaccionarios, corriéndose á los 
mas encopetados el desaire de preferirles un simple tenien-
te de, artillería, desconocido la víspera de recibir tal distin-
ción. En t re la oficialidad francesa ha causado sumo disgus-
to ver tan prostituida una condecoracion, que deberia reser-
varse siempre para premiar acciones verdaderamente distin-
guidas. 

Respecto de las humillaciones diarias que sufren las auto-
ridades del nuevo imperio, empezando por la regencia, de 
sus altaneros tutores, citarémos por vía de ejemplo la con-
traorden dada por estos, para que no se siguiera en el correo 
violando la fé pública. Intrínsecamente considerada, merece 
aplauso una disposición, con la que se puso límite á un es-
cándalo autorizado por la laxa moral conservadora; pero 
vista la revocación bajo el aspecto de la competencia de quien 
la dictó, sugiere el convencimiento de que el poder intruso es 
el que manda en realidad aun á los altosfuncionarios, en cu-
yas manos ha depositado el bando reaccionario lo que enfá-
ticamente llama autoridad suprema. 

De la impopularidad de la intervención dá público testi-
monio la frecuencia con que se desertan los soldados mexi-
canos cogidos de leva para defenderla, los cuales no se con-
forman con abandonar el manchado estandarte de la t r a i . 
cion, sino que se pasan á las filas de los liberales, para com-
batir á su lado contra los invasores. Reniegan estos, al ver 
que sus supuestos auxiliares se les van vestidos y armados, 
haciéndoles perder los fondos invertidos en ambas cosas, 
pues es de saberse que de la caja francesa se hacen los gas-
tos militares de las tropas traidoras. La deserción mencio-
nada infunde ademas en el ánimo de los franceses la mas 
jus ta desconfianza del apoyo de aliados, que a l o mejor se 

"invierten en enemigos. 



La regencia ha impuesto, por tiempo indefinido, una 

gravosísima contribución de inquilinatos, cuyo producto de-, 

be destinarse al pago de los alojamientos de los francesess 

bne han estado viviendo en casas de familias liberales, la 

cuales sufren todavía la doble plaga del impuesto y de los 

alojados. Cada vez se han de ir convenciendo mas las pobla-

ciones sujetas á la intervención, de que mientras esta dure, 

les han de llover calamidades de toda especie. 

Los intervencionistas han estado de gorja, con motivo de 

la llegada á la república de los arzobispos de México y Mi-

choacan, y del obispo de Oaxaca, Labastida, Munguía y Co-

varrubias. Cual si se tratase de un acontecimiento en la ac-

tual contienda, han celebrado la venida de los tres prelados. 

E n todos los lugares del tránsito, se han esmerado en re-

cibirlos con las mayores demostraciones de entusiasmo, apro-

vechando la ocasión para pintar de nuevo calumniosamente 

á los liberales, como enemigos de la religión católica. Ex-

plotando así el fanatismo, arraigado todavía por desgracia 

en una parte de nuestra sociedad, se han empeñado en dar 

al recibimiento de los monseñores el carácter político de una 

protesta de adhesión á los hechos de los intervencionistas. 

Aun pasando por alto la diferencia que existe para muchos 

entre un acto religioso y una complicidad en la traición, de-

be advertirse que no es cierta la popularidad que se ha atri-

buido al regreso de los dignatarios eclesiásticos, desterrados 

por su rebelión contra la legítima y suprema autoridad na-

cional. Nos faltan datos para hablar con exactitud de lo 

ocurrido en otras ciudades; pero respecto de la de México 

sabemos con seguridad, que estuvo muy fria la recepción del 

arzobispo regente, á pesar de haber repartido una comisión 

de señoras esquelas de convite, detenídose S. I . la víspera 

en la villa de Guadalupe, y paseádose á pié y bajo palio por 

las calles principales de la capital. Su acompañamiento se 

redujo á los obispos Sollano y Ramírez, algunos doctores, el 

ayuntamiento y unos cuantos colegiales. Hubo pocas corti-

nas, aun en las casas de la carrera: no hubo salvas ni mas 

honores militares, que el de una escolta de infantería y ca-

ballería. El pueblo permaneció silencioso, sin que se profi-

riera una sola aclamación. Los gefes y oficiales franceses, á 

quienes al principio se había mandado asis t i rá la ceremonia, 

recibieron luego contraórden. 

Creese, con mucha generalidad, que Labastida trae, en-

tre los pliegues de su sotana morada, como dice Barrés, co-

sas grandes y maravillosas. Especialmente se habla de la 

aprobación dada por el Papa á las ventas de bienes desa-

mortizados. Cualquiera que sea el fundamento de estos ru-

mores, las facultades de que se trata no alterarán la sustan-

cia de la cuestión. Servirán, sí, para disipar los escrúpulos 

de los fanáticos: aumentarán en el mercado el precio de bie-

nes, sobre cuya propiedad no cabrá ya disputa; pero dejarán 

intacta la cuestión de principios. Los retrógrados seguirán 

estimando necesaria la aprobación de la Santa Sede: los pro-

gresistas defenderán, como ántes, la plenitud de poder de la 

autoridad civil, en todo lo que concierne á las cosas tempo. 

rales de la sociedad que rige. 

N o obstante todo lo que se dice, mucho dudamos de que 

la sotana morada del arzobispo de México encierre un pro-

grama de concesiones, cuando vemos el lenguaje que em-

plea en su pastoral, fechada en Puebla el 8 del corriente. La 

acrimonia, la pasión, la falta de tacto de ese documento, bien 

á las claras revelan el espíritu de intolerancia de que está ani-

mado su autor. 

La primera parte de la pastoral es una terrible filípica 

contra la revolución progresista, que ha cambiado la faz de 



nuestra sociedad. La segunda parte es una confusa algara-

bía, en la que parece designarse el gobierno teocrático como 

el único bueno. Se invita á la unión á los mexicanos, pero 

ba jo el concepto de que han de someterse al estado que 

guardaban en la época del gobierno colonial. Se les estimu-

la también á que tomen parte en los negocios públicos, re-

produciéndose el consejo deEorey de que no se hagan ranas. 

Al ver desconocidos los principios dominantes hoy en to-

da sociedad civilizada; al oir que se proclaman teorías inad-

misibles ya en un clero ilustrado; al contemplar que se pre-

conizan como verdades innegables las mas absurdas preocu-

paciones, no se puede menos de repetir, aplicándolo á núes-

tros obispos, lo que Napoleon el Grande decia de los Borbo-

nes: "nada han olvidado, nada han aprendido." 

El aszobispo, que tan ignorante se muestra de la época 

en que vive, no se ha sentado todavía en el escaño de segun-

do regente, que le destinó el voto de los notables. Aunque 

en la pastoral que hemos mencionado, ni una sola palabra 

hav relativa á la proclamación del imperio y al nombramien-

to de Maximiliano, los apasionados elogios que encierra de 

Napoleon, y el tono en que habla de los asuntos políticos, 

no dejan duda de que el primado de la Iglesia mexicaua 

será uno de los mas acérrimos intervencionistas. Los que 

conocen su carácter dominante, exaltado hoy con las ínfulas 

arzobispales, están persudidos de que no se conformará con 

un puesto secundario. Asoma ya la discordia entre él y Al-

monte, anunciándose la guerra civil en el seno de la regen-

cia, condenada á morir de una declaración de estado de si-

tio, ó á vivir raquítica y despreciada en vergonzoso pupilage. 

La obra intervencionista, minada por su base, sigue es-

trellándose en la patriótica resistencia de los buenos mexi-

canos. 

Hasta de los puntos mas remotos, de la Alta California y 

de Campeche, vienen frecuentes testimonios de amor á la 

independencia. L a distancia no los debilita; la falta de peligro 

propio no hace, olvidar á los defensores de la nacionalidad. 

Donativos para los que salen heridos en los combates, ó van 

á comer eh país extraño el pan del destierro; auxilios para la 

continuación de la guerra; votos fervientes por el tr iunfo 

de la buena causa; demostraciones inequívocas de que no 

están contaminados por la traición; hé aquí los actos de esos 

hermanos nuestros, identificados con la causa que defiende 

la república. 

Ese mismo espíritn reina en toda ella, sin exceptuar los 

lugares que el invasor ocupa por la fuerza. Sofocados allí 

los sentimientos patrióticos, se ostentan con brillo dondt, 

no hay coaccion que los contenga. Uno de los que mas se 

están manifestando en la actualidad, es el del vivo anhelo 

de aliviar los infortunios de los valientes deportados al ex-

trangero. Las remisiones hechas con tal objeto por el supre-

mo gobierno y por la comÍ3Íon central establecida en esta 

ciudad, han sido de consideración. La suscricion continúa 

abierta, y seguirá dando sin duda buenos resultados. 

Para estrechar los vínculos que tan fuertemente nos li-

gan ya con las repúblicas hermanas de este continente, se 

ha formado en esta capital una sociedad llamada de la Union 

Americana. Conforme al programa que ha formado, el ob-

jeto de la asociación es promover la alianza ofensiva y defen-

siva de las repúblicas americanas contra la agresión de la 

Europa, y la fraternidad de todos los países libres del N u e -

vo Mundo, valiéndose como medios, de la reunión de un 

congreso americano, de la abolicion de la guerra entre dichas 

repúblicas, de la formacion de un ejército y de una escuadra 

federal. Con el carácter de simples votos de la sociedad, 



se enumeran la uniformidad de pesos, medidas y monedas, 

conforme al sistema métrico-decimal, la abolicion de pasa, 

portes, la validez común de tí tulos profesionales, la recí-

proca concesion de derechos civiles y políticos, la libertad 

de comercio, la uniformidad de porte de correspondencia, la 

abolicion de la esclavitud. Probable es que, al lado de estos 

deseos, figuren los relativos á libertad de cultos, indepen-

dencia entre el Estado y las asociaciones religiosas, y aboli-

cion de la pena de muerte. 

Miéntras se inaugura la nueva campaña, en que serán 

mas importantes las operaciones militares, las secciones de 

tropas defensoras de la independencia, que se encuentran 

cerca del enemigo, sostienen en acciones parciales la causa 

nacional. De los diversos encuentros habidos últimamente, 

los mas notables son los de Atotonilco el Grande, Acto-

pan, Tasco é Iguala. 

E l conorel Herrera y Cairo, gobernador civil y militar 

del segundo distrito del Es tado de México, salió el 26 de 

Setiembre de Zacualtipan, con dos secciones d e las tres ar-

mas, una bajo sus inmediatas órdenes, que ocupó á Huaya-

cocotla sin resistencia, entrando en relaciones con personas 

influentes de Tuto, para la pacificación de aquel rumbo; y 

la otra, al mando del C. coronel Paulino Noriega, encarga-

da del ataque de Atotonilco el Grande, donde se obtuvo un 

triunfo importante, á pesar de la notable superioridad nu-

mérica del enemigo, que sufr ió una baja de consideración 

entre muertos, heridos y prisioneros. 

Pocos dias despues, las fuerzas de Mejía, recien salidas 

de México, atacaron en las cercanías de Actopan al citado 

gobernador Herrera y Cairo, quien sostuvo el combate con 

bizarría, retirándose en buen órden, y escarmentado á los 

que intentaron seguirlo. Evacuado luego Actopan por los 

traidores, que se replegaron á Pachuca, ha vuelto á ser ocu-
pado por las tropas nacionales. 

El comandante Pigueroa batió en el Puente de Campuza-
no á un destacamento salido de la plaza de Tasco, al que 
destruyó completamente, persiguiendo á los dispersos hasta 
dicho punto, en el que se le presentaron ciento cincuenta 
hombres de los prisioneros hechos al general Ley va, y ochen-
ta mas al coronel Mena. Cogióse también todo el depósito 
de armas y municiones existente ea la poblacion captu-
rada. 

A inmediaciones de Iguala se encontró el mismo coman-
dante Pigueroa con la guarnición de aquel punto, á la que 
derrotó igualmente, ¡quitándole cuatrocientas cincuenta ar-
mas, mas de trescientos caballos y ciento cincuenta prisione-
ros, y haciéndole otros tantos muertos. 

E l supremo gobierno, decidido á no transigir con los que 
abandonan la defensa de la causa santa de la patria, ha dic-
tado nuevas y severas disposiciones en su contra. 

H a prohibido terminantemente, que las autoridades cons-
titucionales permanezcan en poblaciones ocupadas por el 
enemigo, con el pretexto de ver por el bienestar de los ha-
bitantes, atenuando las calamidades de la guerra. La prohi-
bición se funda en la poderosa razón de que, siendo esa guer-
rra á la vez extrangera y civil, las autoridades mencionadas 
no podrán seguir funcionando sino previo reconocimiento 
del imperio y de la regencia, lo que las incluiría por necesi-
dad en el catálogo de los traidores. 

A los que han hecho protestas de vivir pacíficamente, se 
les ha mandado destituir de sus empleos, declarándolos per-
petuamente inhabilitados para desempeñar cargos públicos. 
La justicia de esta disposiciones patente, con solo conside-
rar que se ha buscado por los indiferentes, por los egoístas, 



u n subterfugio para quedar bien con todos. Los que han 

formulado protestas de adhesión, se han filiado á lo mé-

nos francamente bajo la bandera enemiga. L a protesta de 

vivir pacíficamente e3 u n acto de hipocresía, en virtud 

del cual se reconoce de hecho á las autoridades intervengo, 

nistas, se proclama el egoísmo, se declara lícito el abandono 

de la obligación que á todos incumbe de defender la inde-

pendencia amenazada. 

N o ménos fundada en principios rectos é incontroverti-

bles, es otra determinación en que se declara, que toda per-

sona que reciba de las oficinas de la regencia a lguna canti-

dad, ya sea por retiro ó montepío, pensión civil, ó cualquier 

otro motivo ó denominación, por ese solo hecho ha dejado de 

ser acreedor al erario nacional, sin perjuicio de que se le 

apliquen las demás penas en que haya incurrido, con arre-

glo á las leyes vigentes. Indecoroso habría sido que se hu-

biese dejado sin castigo la conducta de quienes no reco-

nociendo mas Dios que su vientre, ni mas patria que su con-

veniencia, se dán por satisfechos con el miserable pedazo de 

pan que se les arroja á la cara. Ménos disculpa que en los 

que obran por convicciones erróneas, hay en los que, sin mas 

móvil que el Ínteres, aceptan lo que su conciencia les repre-

senta como malo. 

Emanando de una intrusa y supuesta autoridad el nom-

bramiento de los jueces intervencionistas, claro es que sus 

actes adolecen de falta de validez. Se comprende, sin em-

bargo, que funcionen aquellos en los lugnres sujetos al po-

der de que emanan; pero no contentos con esto, como si 

ejercieran una jurisdicción incontestable, han tenido el des-

caro de dirigir exhortos á los encargados de administrar 

just icia en el órden constitucional. A tan extraña ano-

malía se agregaban los daños causados á muchos particu-

¡ares, por la paralización de los negocios en que están inte-
resados. 

Para salvar en lo posible estas dificultades, se ha expedí-

do un decreto, que comprende diversos puntos . E n él se 

manda que, siendo nulos los actos de los jueces intervencio-

nistas, no se les dé valor alguno en los lugares sometidos & 

la obediencia del gobierno constitucional. Se declara com-

petentes para conocer de los juicios pendientes ó ds los que 

en lo sucesivo debieran promoverse, siguiendo el fuero del 

domicilio, en puntos ocupados por el enemigo, á los jueces 

del lugar en que estén ubicados los bienes del demandado 

siempre que se proceda en vir tud de acción real, ó que esté 

ya decretado el embargo de ellos, teniéndose á su adminis-

trador ó encargado por legítimo representante del dueño. Se 

declara también competentes, en defecto de dichos jueces 

á los del lugar del contrato, quienes citarán por los periódi-' 

eos al demandado, señalándole un término prudente para 

comparecer, y nombrándole, en caso de que no se presente 

un defensor con el que se seguirá el juicio hasta su conclu-
sion. 

N o era posible hacer mas de pronto, en materia tan de-

hcada. E n lo establecido se ha concillado patente de la nul i . 

dad de los actos judiciales de la intervención, con el respeto 

t ¡ o s PnnciP,os tutelares de la administración de justicia. 

El trastorno que en determinados negocios resulte de l a , 

circunstancias actuales, será imputable, lo mismo que los de • 

toda clase habidos ya ó que en lo de adelante sobrevengan, 

á los autores de un desquiciamiento tan perjudicial. 

E l Ínteres preferente de la situación es el de c o n t r a s t a r 

los nuevos esfuerzos que se apresta á hacer el invasor. Ob-

ieto tan vital ha sido atendido con la asiduidad, con el em-

peño que requería su importancia. 'Aprovechando todos les 

KEVI8HS.—TOM. U.—lJ i . 



elementos disponibles, se obrará como convenga, según las 

emergencias que se vayan presentando. 

£1 general Comonfurt, ministro de la guerra, va á encar-

garse del mando del ejército de operaciones. Los soldados 

de la república derramarán de nuevo su sangre cuantas ve-

ces sea necesario en defensa de la patria. Otórgueles Dios 
la victoria que merecen. 

El general expedic ionar io traerá en sus manos la paz ó 

la guerra, según las instrucciones que haya recibido de su 

gobierno. A una y otra encontrará dispuestos á los encarga-

dos de custodiar ¡os derechos sacrosantos de la nación. Ha. 

brá paz, si se celebran con el gobierno constitucional trata-

dos honrosos. En el caso contrario habrá guerra; guerra 

larga, obstinada, sangrienta: guerra en que la abnegación y 

la constancia acabarán por sobreponerse á la ambición y la 

traición, unidas en nefando consorcio. 

LA CUESTION EXTRAÑO-ERA. 

San Luis Potosí, Noviembre 21 de 1863. 

De las complicaciones europeas que tenemos necesidad de 

examinar por su íntimo enlace con I03 negocios de México, 

la que vuelve á presentarse con carácter mas grave es la re-

lativa á la Polonia, no obstante haberla dado ya por concluí-

da el mes anterior algunos ilusos, en virtud del rumor de 

que iba el czar á expedir una constitución para sus domi-

nios. 

Aun en el caso de 'que hubiera llegado á hacerse efectiva 

tal concesion, nunca babria sido suficiente para poner tér-

mino á la insurrección polaca, como creemos haberlo demos-

trado en nuestra revista anterior. Pero ni siquiera se inten-

tará ese ensayo, que se queria pintar como un remedio 

eficacísimo, pues deshechado el pensamiento de adoptarlo, se 

ha hecho por la cancillería rusa la terminante declaración 

de que comenzará por reducir al orden á los insurrectos, pa-

ra resolver luego lo que convenga, respecto de la adminis-

tración que se les dé. La sumisión plena y absoluta al ca-

pricho del autócrata, es la única solucion admisible para los 

dominadores del heróico pueblo de Sobiesky. 

1 



elementos disponibles, se obrará como convenga, según las 

emergencias que se vayan presentando. 

£1 general Comonfurt, ministro de la guerra, va á encar-

garse del mando del ejército de operaciones. Los soldados 

de la república derramarán de nuevo su sangre cuantas ve-

ces sea necesario en defensa de la patria. Otórgueles Dios 
la victoria que merecen. 

El general expedic ionar io traerá en sus manos la paz ó 

la guerra, según las instrucciones que haya recibido de su 

gobierno. A una y otra encontrará dispuestos á los encarga-

dos de custodiar ¡os derechos sacrosantos de la nación. Ha. 

brá paz, si se celebran con el gobierno constitucional trata-

dos honrosos. En el caso contrario habrá guerra; guerra 

larga, obstinada, sangrienta: guerra en que la abnegación y 

la constancia acabarán por sobreponerse á la ambición y la 

traición, unidas en nefando consorcio. 

LA CUESTION EXTRANGERA. 

San Luis Potosí, Noviembre 21 de 1863. 

De las complicaciones europeas que tenemos necesidad de 

examinar por su íntimo enlace con I03 negocios de México, 

la que vuelve á presentarse con carácter mas grave es la re-

lativa á la Polonia, no obstante haberla dado ya por concluí-

da el mes anterior algunos ilusos, en virtud del rumor de 

que iba el czar á expedir una constitución para sus domi-

nios. 

Aun en el caso de 'que hubiera llegado á hacerse efectiva 

tal concesion, nunca babria sido suficiente para poner tér-

mino á la insurrección polaca, como creemos haberlo demos-

trado en nuestra revista anterior. Pero ni siquiera se inten-

tará ese ensayo, que se queria pintar como un remedio 

eficacísimo, pues deshechado el pensamiento de adoptarlo, se 

ha hecho por la cancillería rusa la terminante declaración 

de que comenzará por reducir al orden á los insurrectos, pa-

ra resolver luego lo que convenga, respecto de la adminis-

tración que se les dé. La sumisión plena y absoluta al ca-

pricho del autócrata, es la única solucion admisible para los 

dominadores del heróico pueblo de Sobiesky. 

1 



La insolencia de los rusos no se ha limitado á ese alarde 
de despotismo. Al contestar la última nota de las tres pe-
tencias, el gobierno de San Petersburgo se ha mostrado al-
tanero y provocativo, especialmente con la Francia. Despues 
de haber ganado tiempo con evasivas y subterfugios, ahora 
que la entrada del invierno aleja el peligro de una guerra 
extrangera, ahora que se cree contar con el plazo suficiente 
para.que sucumba la Polonia, sobre la que se aglomeran los 
ántes diseminados ejércitos del poderoso imperio moscovita, 
ahora se cambia de lenguage, se desprecia la intervención 
de una diplomacia burlada, se llama á la Francia promove-
dora de revoluciones y destructora del equilibrio europeo. 

Inmensa ha sido la sensación causada por esta actitud ar-
rogante. La opinion pública, inclinada ya de antemano á la 
guerra, ha acabado de decidirse en este sentido, con el car-
tel de desafío en que se ha llegado hasta el insulto. Parece, 
sin embargo, que el gobierno tfendido devorará su afrenta, 
porque se trata de una nación fuerte como Rusia. Toda 
la represalia ejercida de pronto se ha limitado á la inserción 
en el Moniteur, periódico oficial, del manifiesto dirigido por 
el gobierno nacional polaco al público, por conducto del prín-
cipe Czartoryski. No será difícil tampoco que se reconozca á 
los valientes hijos de Polonia con el carácter,de beligeran-
tes. Pero ¿es esto bastante para vindicar la dignidad lasti-
mada de la Francia, y consentirá Napoleon I I I , tan atreví-
do con Juárez, en dejarse abofetear por el príncipe Gorfe, 
chakoff? 

El tiempo aclarará esta cuestión. La remisión de una 
cuarta nota por parte de las potencias desairadas las pon-
dría en completo ridículo, á no ser que tuviera el carácter de 
un ultimátum, al que indefectiblemente seguiría la guer-
ra, si no eran aceptadas las condiciones que se lijasen. No 

cabe ya medio entre un bochornoso silencio ó un rompimien-
to abierto. Por mucho que sea el deseo de evitar un conflic-
to, acaso las exigencias del orgullo nacional, herido en lo 
mas vivo, servirán para que en esta vez no se observe la re-
pugnante regla de ser insolentes con el débil y rastreros con 
el poderoso. 

Respecto de la cuestión mexicana, el incidente en que 
mas se ha fijado últimamente la atención, ha sido el de la 
resolución del archiduque Maximiliano, acerca de la oferta 
que de la corona de México le ha hecho el puñado de trai-
dores, nombrados notables bajo la presión de las bayonetas 
invasoras. Innecesario es ya recordar el sinnúmero de ver-
siones relativas á.los propósitos atribuidos al príncipe aus-
tríaco, cuando es ya públicamente conocida su determina-
ción en materia de tanta importancia. Los periódicos inter-
vencionist.s que se publican en la capital de la república 
mexicana, se han empeñado en presentar la resolución del 
candidato de los traidores, como una aceptación lisa y llana, 
con la que se ha removido toda dificultad en el asunto. Se-
mejante aseveración está muy léjos de la verdad. La acep-
tacion de Maximiliano ha sido condicional, y tan difíciles de 
llenar las condicionos que ha puesto, que mas bien pudiera 
decirse que equivalen á una negativa redonda. 

Exige el archiduque tudesco, como requisitos indispensa-
bles para la admisión de la corona de Iturbide, que el pue-
blo mexicano ratifique la elección hecha por sus llamados 
representantes, y que se garantice la integridad de la indepen-
dencia del país, en que se llama á reinar á un vástago de la 
casa de los Hapsburgos. 

Afrentoso es para ios notables nombrados con arreglo al 
estatuto Forey-Saligny, ver desconocida la representación de 
que se supusieron investidos, por el mismo candidato que 



proclamaron monarca. Llamáronse la expresión genuina é 

innegable de la voluntad nacional, y el agraciado con sus 

votos desconoce su misión, exige que sea ratificado su sufra-

gio, duda de la verdad de los hechos que como indudables 

le presentaron ellos. Preciso es convenir en que el chasco 

ha sido pesado, puesto que la presunta magestad imperial ha 

venido á reproducir, aunque en otros términos, la afirmación 

de los mexicanos independientes, de haber sido una farsa la 

proclamación de la monarquía, no ménos que la elección 

del candidato. La famosa asamblea de notables debería es-

tar corrida de su propia obra, silbada desde el palco re-

gio. 

Ahora, en cuanto á lo sustancial del negocio, fijada la pri-

mera condicion del archiduque de una manera terminante ) 

falta saber cuándo y cómo ha de ser obsequiada. Para ser 

consecuente consigo mismo, necesita el austríaco esperar con 

los brazos cruzados, todo el t iempo indispensable para que 

la nación mexicana manifieste su verdadera voluntad. Si es-

to haya de hacerse consultando el sufragio universal, reeur-

riendo .á las municipalidades, contentándose con las manifes-

taciones de las capitales de los Estados, ó de cualquier otro 

modo; puntos son que la sabiduría intervencionista no se ha 

curado todavía de deslindar, dejándolos al azar de los acón» 

tecimientos, por falta de u n plan maduramente premedi-

tado. 

No es posible que en la vasta extensión territorial, obe-

diente al gobierno legítimo del país, se explore por los fala-

ces medios puestos en juego en el exiguo recinto que forma 

hoy el llamado imperio mexicano, el exigido voto popular. 

Para la consulta pendiente, primero es venir con las armas 

extraugeras á ocupar las poblaciones disidentes, á las que se 

obligará á decir lo que plazca al invasor. L a conquista ha 

\ 

de ser previa á la ratificación del voto de los notables. L a 

libertad electoral ha de contar por única garantía, con el 

temor inspirado por la presencia de los soldados de N a p o -

león. E l retraimiento á que, en último caso, apelarían los 

liberales, y parte de los mismos conservadores, limitaría el 

número de los sufragios á solo los de la facción intervencio-

nista, apoderada de la situación, para falsearla á su antojo. 

En resúmen, elección restringida, carencia de libertad, con-

quista previa; lié aquí las tres bases de la condicion exami-

nada. 

De 110 poco peso son igualmente los inconvenientes de la 

segunda, enunciada vagamente en la respuesta del archidu-

que á la diputación de los traidores; pero cuya significación 

precisa, según datos anteriores, fidedignos y no disputados, 

es la de la necesidad de contar con el apoyo de las potencias 

occidentales de Europa, para el sostenimiento del trono que 

ae trata de erigir. Conviénese así por el que ha de ocupar-

lo, en la impotencia de sus electores, cuyos esfuerzos serian 

ineficaces sin la protección de una fuerza armada extrange-

ra, capaz de tener á raya á lo que ha dado en llamarse mino-

ría insignificante, turba de facciosos desprestigiados y abor-

recidos. A los ojos del ménos avisado salta desde luego la 

contradicción de representar como escasos en número y des-

provistos de elementos, á los amigos de la independencia, 

de la república y de la libertad, siendo así que se reputa in-

dispensable para sugetarlos, un auxilio extraño permanente. 

En cuanto á la protección pedida á las potencias occiden-

tales del viejo continente, han faltado también á la verdad 

I03 diarios que en México defienden la causa inicua de la 

intervención, al aseverar que estaban ya allanadas las difi-

cultades inherentes & este punto. 

N o nos extrañará que lleve adelante Napoleon su desea« 



bellado propósito de imponernos su voluntad por la fuerza, 

ya que sus anteriores desbarros lo comprometen á seguir por 

una senda de perdición, miéntras no se desarrollen las tem-

pestades que anuncia el horizonte nebuloso de la Francia. 

E n el evento de que el capricho del hombre del 2 de Di-

ciembre no encuentre obstáculos invencibles que lo conten-

gan, seguirá probablemente prodigando, en una empresa 

atentatoria, el oro y la sangre del pueblo al que tan costoso 

es ya su reinado. Lo que sí se nos hace difícil de creer, es 

que por tales sacrificios no busque una compensación pro-

porcionada, limitándose á trabajar por cuenta agena con la 

erección del trono de Maximiliano. El desinteres tan decan-

tado, la generosidad humanitaria, el caritativo propósito de 

hacernos felices sin recompensa, son temas muy converíien. 

tes para los aduladores de oficio, 110 engaños que merezcan 

BÍquiera la discusión de hombres sensatos. A ser posible la 

consolidacion del imperio del archiduque, imperio creado, 

sostenido y conservado por las fuerzas francesas, caro, muy 

caro habia de costar al nuevo monarca el t rono debido á la 

munificencia de su favorecedor. 

Por lo que á Inglaterra toca, sabemos ya á que atenernos, 

no obstante las seguridades dadas por la prensa intervencio. 

nista, de que convirtiéndose de repente el sesudo gobierno 

de aquella nación, en afanoso ejecutor de los planes ñapo, 

léonicos, habia ya apechugado con la candidatura imperial, 

disponi ndose á reconocer al electo, empeñándose en pro-

porcionarle fondos, l levanlo su entus :asmo hasta el pun-

t o de ofrecerle tropas irlandesas para sostenerse en el poder. 

Aunque bastaba la mas ligera t intura del modo con que 

el gabinete de San James acoítumbra despachar negocios 

de esa importancia, para reírse de la febricitante impacien» 

cia que ee le sui;on:a; no ya con esas fundadas considerado-

nes, sino con datos innegables, puede desmentirse á los in= 

ventores y propagadores de absurdas patrañas. E n un ban-

quete á que concurrió Lord J o h n Russel len Blairgowrie, di-

j o terminantemente, refiriéndose á la cuestión de México, 

que así como respetaría la Inglaterra la decisión de pueblo 

mexicano por la monarquía y por determinado candidato, 

así también se abstendría de intervenir, en el caso contrario, 

aun cuando se alegasen las acostumbradas razones del pilla-

ge y violencias. La declaración no puede ser mas terminan-

te en boca del ministro de relaciones exteriores. Maximilia-

no seria reconocido por el gobierno inglés, en el supuesto 

de que México le eligiese voluntariamente para regir sus des-

tinos; pero si Maximiliano ó sus partidarios cuentan con el 

apoyo del gobierno inglés para imponer por la fuerza un 

nuevo Órden de cosas, no aceptado por México, padecen un 

craso error al fundar sus planes sobre esa base. 

Si bien no ha habido, por parte de España, una declara-

ción tan explícita como la de Lord J o h n Bussell, sábese sí, 

de una manera positiva, que la resolución del gabinete de 

Madrid era no dar paso alguno en la cuestión mexicana, 

hasta despue3 de la aceptación del trono por Maximiliano-

Habiendo sido condicional esa aceptación* el negocio ha vuel-

to á quedar en el mismo estado de áutes, sin que sea presu-

mible, 110 ya un apoyo decidido del gobierno español á l a i n -

tervencion francesa, pero ni siquiera un consentimiento ex-

preso de sus actos, miéntras no varíen las circunstancias. 

Hay ademas que advertir, que la existencia del actual minis-

terio, considerado desde el principio como de transición, es-

tá continuamente amenazada. La cuestión electoral, compl i . 

cada con el retraimiento acordado ya del partido progresis-

ta, aumenta las dificultades de una situación poco firme. N o 

será, pues, remota la caída del marqués de Mirafiores, y en-



tónces la ingerencia de E s p a ñ a en nuestros negocios nos 

será favorable ó adversa, según las tendencias políticas de 

los hombres que se encarguen de la gobernación del reino 

ibero. 

Sueños son de consiguiente las aseveraciones de los in-

tervencionistas sobre coopeTacion de la España y de la In -

glaterra en la pirática empresa de la Francia, y sueño tiene 

también trazas de ser el anunc iado emprésti to de veintiocho 

millones de libras esterlinas, destinado á subvenir á las ne-

cesidades del imperio mexicano. Cuéntase que de ese fondo 

se sacará la enorme cant idad que la Francia ha desembolsa-

do en su costosa é irrealizable expedición, aplicándose otra 

parte al pago de los acreedores ingleses y españole?, y que-

dando el resto para los gas tos de la administración interior 

del país, de cuyas aduanas , minas y terrenos se espera sacar 

en poco t iempo lo" necesario para cubrir el crédito de los 

prestamistas. 

O son muy necios, ó m u y bellacos, los que propagan la 

voz de que habrá capitalistas tan peleados con su dinero, 

que lo aventuren en una especulación peligrosa, sin sufi-

ciente garantía de ser pagados . La hipoteca de fondos me-

xicanos seria tan insegura como ineficaz, y n ingún banque-

ro se prestará cier tamente á hacer anticipaciones de millo-

nes de pesos bajo ese pié. Solamente en el caso de que el 

tesoro francés se hiciera di rectamente responsable del pago 

de capital y réditos, se encontrar ían especuladores que en-

traran en el negocio; pero Fou ld es un ministro de hacienda 

demasiado hábil, y Napo leon un emperador demasiado ex-

perto, para combinar una operacion en que, por reembolsar-

se de lo ya gastado, se asumiera la responsabilidad de todo 

el empréstito. N i la pe rmanen te ocupación militar de Méxi-

eo salvaría las dificultades, cuando es indudable que el eom-

pleto estado de parálisis de los elementos de riqueza del 

país, no ha de permitir que salga de sus arcas ni lo necesa-

rio para el sostenimiento del ejército expedicionario. 

L a imposibilidad de que el gobierno imperial garantizase 

el empréstito, acaba de demostrarse con la consideración de 

que, si en ningún caso seria bastante torpe para aumentar 

el desprestigio que le ha suscitado la impopular guerra de 

México, ménos cometería el disparate de presentar el flanco 

á la oposición, en los momentos en que entra á funcionar 

el nuevo cuerpo legislativo, el cual debe haber abierto sus 

sesiones el 6 del corriente mes. Aun sin necesidad de exi-

gir á la poblacion sacrificios nuevos é innecesarios, bastan 

ya y sobran los hechos anteriormente, los por hacer que son 

consecuencia inevitable de la prosecución de un plan que re-

quiere el continuado desembolso de milloi.es, para que los 

tr ibunos encargados de revindicar los fueros de las garan-

tías holladas por el despotismo, llamen á cuentas á quien así 

derrocha locamente los caudales públicos. C « i viva ansie-

dad esperamos las noticias de lo ocurrido en las sesiones de 

la asamblea francesa, donde no obstante los sofismas de Bar-

roche y de Billault, se desprenderá la verdad de los labios 

de elocuentes oradores. 

Rémora también, y muy marcada, y muy poderosa, es la 

de la fragilidad de las relaciones actuales del imperio napo-

leónico con la república de los Estado-Unidos. Aunque por 

consideraciones, muy atendibles ciertamente, se ha estado 

demorando de dia en dia el rompimiento entre ambas po-

tencias, conspira todo de una manera tan decisiva á precipi-

tar los acontecimientos en sentido belicoso, que esa es ya la 

salida natural de una situación anómala. 

A preparar los ánimos para la rup tu ra ha venido un folle-

to de Chevalier, considerado como u n órgano oficioso de la 



voluntad del emperador. Bien sabido es que este ha adop. 

tado por sistema, en todas las cuestiones de primera impor-

tancia, valerse de escritores hábiles ó escribir él mismo bajo 

el anónimo, opúsculos en que echa á volar las ideas que ha 

concebido, para dar íolucion á las dificultades de determi-

nados negocios públicos. Fiel en esta vez á semejante pro 

pósito, ha hecho, si no miente la fama, que Chevalier, uno 

de 3us paniaguados, publique el folleto á que ántes hacía-

mos referencia, el cual lleva por t í tulo "Francia , México y 

los Estados Confederados," y en el que, despues de recor-

darse el inmenso valor de los elementos de nuestro país, tan 

favorecido por la naturaleza bajo todos aspectos, se aboga 

por el reconocimiento de los Estados Confederados, como el 

mejor arbitrio para consolidar los resultados de la expedi-

ción francesa. 

N i en el fondo, ni en la forma, contiene la obra de Che-

valier nada que la haga digna de fijar seriamente la atención 

pública, estr ibando todo su mérito en la elevada inspiración 

de que se la supone procedente. Como anuncio de ios per.-

8amientos ínt imos de Napoleon, pone á descubierto el pre-

meditado plan Me reconocer con el carácter de nación inde-

pendiente, á los separatistas de la unión americana. 

Fuera de ese dato, existen otros que corroboran la funda-

da sospecha de que tales son las intenciones imperiales. Los 

periódicos io indican; las correspondencias lo aseguran; las 

conferencias con Slidell lo dejan entender; hechos signifi-

cativos lo denuncian. Lo que comenzó por susurrarse en voz 

baja ha pasado á ser el tema de todas las conversaciones, 

coincidiendo amigos y enemigos en la creencia común de la 

exactitud, de la proximidad del reconocimiento. 

Tal vez á impulsos de esa convicción, combinada coa el 

profundo resentimiento de los yaukees por la flagrante viola-

cion en México de la doctrina de Monroe, prorumpen los 

periodistas norteamericanos en los mas violentos desahogos 

contra la Francia , á la que t ra tan con un desprecio verdade-

ramente insul tante . Oonsidéranla como enemigo poco temi-

ble, incapaz de resistir el poder inmenso de un pueblo q u e 

tiene sobre las armas ejércitos fabulosos, que dá batallas j un -

to á las cuales son las francesas juegos de niños, que cuenta 

con una armada abundante en buques de coraza, que dispo-

ne de cañones cuyos disparos alcanzan á la distancia de seis 

millas. Con motivo de la ocupacion de México, se amenaza 

á los invasores, pronosticándoles que no tardarán en ser ar-

rojados del territorio que profanan. 

E n semejante estado de excitación de la opinion pública, 

basta una chispa para provocar un incendio. E l reconoci-

miento de los Estados confederados equivaldría hay á una 

declaración de guerra . Si Napoleon en su arrogancia, ar re-

jara el guante á los norteamericanos, por seguro tenemos 

que pronto tendría que arrepentirse de su locura. 

A representar la inclinación de sus comitentes á la guer-

ra, irán los legisladores recien electos, al congreso que se 

, abre en el próximo Diciembre. Según las noticias recibidas 

del resultado de las elecciones, habrá mayoría de republica-

nos, decididos á inculpar al actual gabinete por la flojedad 

con que le acusan de haber procedido en la cuestión mexi-

cana, al tolerar que la Francia invada una república de este 

continente para convertirla en monarquía . 

La presunción natural de que la preponderancia de la cau-

sa del Nor te pondrá término á la prudente reserva observa-

da por el gabinete de Washington, ha hecho que nuestros 

enemigos se llenen de júbilo, con la falsa creencia de que las 

armas confederadas han alcanzado ventajas de importancia 

en los últimos combates. Sin negar neciamente que los f e -
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¿erales han llevado la peor parte en ellos, negamos sí que 

merezcan esos contratiempos el nombre de desastres forma-

les, y creemos que la superioridad adquirida de antemano, y 

momentáneamente suspendida, es ya demasiado marcada pa-

ra que no acabe por dominar la situación. 

Tres han sido los acontecimieatos que tanto han regocija-

do á los amigos de la confederación: la batalla de Crawish 

Springs, la prolongaron del sitio de Charleston, y el desea-

labro de la expedición enviada á Texas. 
E n los dias 19 y 20 de Setiembre hubo entre los ejérci-

tos de Eosecrans y Bragg una de esas grandes batallas, que 
les hacen ver como de poca monta las de Magenta y Solfe-
rino. Las pérdidas por ambas partes fueron enormes, pu-
diendo calcularse las de los separatistas, que quedaron due-
ños del campo, por el hecho de haber tenido de baja seis ge-
nerales muertos y siete heridos. Obligado el gefe unionista 
á replegarse á Chatanooga, á quince millas del lugar del en-
cuentro, conservó aquella fuer te posicion, sin volver á ser 
molestado por el enemigo. E n correspondencias recientes y 
fidedignas se asegura, que reforzado por 40,000 hombres, 
tomó de nuevo la ofensiva, é hizo sufrir á Bragg una der-
rota, en que subió su pé rd ida á 32,000 soldados. Aun cuan-
do esta noticia no fuere confirmada, resultaría siempre que 
toda la ventaja conseguida por los del Sur, estaría reducida 
á la detención temporal d e las fuerzas que se habrían apo-
derado ya de Richmond, á haber salido victoriosas. 

Las terribles dificultades con que se ha tropezado en el 
sitio de Charleston, cuyos defensores se han batido valiente-
mente, han ocasionado u n a demora mayor-de la que se su-
ponía, sin que por eso haya fundamento para creer que de-
jará de ser tomada la plaza. 

De la flotilla salida de Nueva-Orleans para facilitar las 

operaciones de la expedición de Texas, sucumbieron en un 
combate las cañoneras Cliff on y Sachem. Frustrada así de 
pronto la operacíon marítima, encomendada al general Fran-
klin, no por eso se dejó de llevar adelante las terrestres, de 
las que nada se sabe todavía. También por mar se ha vuel-
to á ejecutar el plan convenido, presentándose á principios 
de este mes en el Brazo de Santiago una escuadra norteame-
ricana, con tropas de desembarco para apoderarse de la ciu-
dad de Brownsville, la cual fué incendiada por órden del ge-
neral separatista Bec, quedando reducida á cenizas una par-
te de la poblacion. Según el rumor público, vendrán á Te-
xas 40,000 soldados unionistas, que se extenderán por toda 
la línea del Bravo, y estarán listos para las operaciones que 
acaso les mandará emprender su gobierno en ciertas even-
tualidades, La circunstancia de estar ya en Brownsville el 
afamado general Banks, da mas peso á esta congetura. 

Desvanecida con la simple relación de los hechos la falsa 
aseveración de las grandes ventajas obtenidas por las armas 
confederadas, no estará de mas advertir, que basta una sim-
ple ojeada al censo últimamente formado, para marcar el ter-
reno que ocupan y la poblacion con que cuentan respecti-
vamente los federales y los unionistas, á fin de comprender 
que no puede ser ya muy eficaz la resistencia opuesta en 
unos cuantos Estados por tres millones de esclavistas, con-
tra el poder inmenso de los Estados fieles, cuya poblacion 
blanca asciende á veinticuatro millones de hombres. 

Si del exámen de la cuestión mexicana bajo su aspecto ex-
terior, pasamos ahora á las complicaciones interiores que le 
atañen, encontrarémos cada vez mas marcado el desconcier-
to entre invasores y traidores, que están ya entre sí en per-
fecto estado de antagonismo, aunque en la apariencia cami-
nan acordes á un mismo fin. 



La entrada de Labastida (\ la regencia, coincidiendo con 
el desarrollo de las instrucciones del nuevo general en gefe 
del ejército expedicionario, ha inaugurado una era de con-
tradicciones, cuyo estudio no puede ménos de ser muy útil 
para la historia de los traidores en general, y en particular 
de los mexicanos intervencionistas. 

Desde h memorable revolución de Ayutla, tomaron las 
cuestiones políticas, reducidas áutes casi exclusivamente á 
simples cambios de personas, un carácter eminentemente so-
cial, provocándose con la adopciou de principios destructo-
res de abusos arraigados, una terrible lucha religiosa, en 
que los perdidos han llevado su frenesí.hasta el extremo de 
sacrificar la independencia nacional ante una intervención 
extrangera. Los principales capítulos de discordancia han 
consistido, en la supresión de los fueros eclesiástico y mili-
tar, en el establecimiento de la libertad de cultos, en la adop-
ción del registro civil, en la desamortización de los bienes 
administrados por el clero. La gloriosa guerra de la refor-
ma conquistó estas máximas fundamentales de la ilustración 
moderna, sin que los retrógados cejaran en un ápice, en la 
defensa de sus apolilladas teorías. 

Por una disposición verdaderamente providencial, los 
mismos protectores bajo cuyo amparo se acogieron los timo-
ratos conservadores, para nulificar la obra de lo que llaman 
la impía demagogia, han venido á dar á los traidores el tre-
mendo castigo de sancionar lo que estos consideran ataques 
al dogma y á la moral. 

Declina un sacerdote jurisdicción, ai ser demandado ante 
una autoridad civil, y el gefe expedicionario declara compe-
tente el tribunal desconocido por el clero. Opónose el rec-
tor del colegio de San Ildefonso al establecimiento en aquel 
edificio de una capilla protestante, y el gefe expedicionario 

manda entregar sin excusa las llaves del local, y autoriza la 
pública existencia de un culto anatematizado. Manda la re-
gencia que no se dé curso á las demandas sobre pagarés, y 
rentas de fincas desamortizadas, y el g^fe expedicionario exi-
ge la revocación de esas órdones. Prohibe el gobierno trai-
dor que se continúe edificando en los lotes de los conventos 
suprimidos, y el gefe expedicionario le hace levantar la pro-
hibición. 

Lo primero que se nota en esa serie de humillaciones, im-
puestas por los invasores á sus chasqueados -auxiliares, es la 
confirmación de la verdad, que hace meses venimos sostenien-
do, de que los degradados funcionarios que se atreven á 
llamarse gobierno nacional, no son otra cosa que humildes 
instrumentos de los caprichos.napoleónicos. En México no 
manda la desacreditada regencia: manda exclusivamente, á 
gusto ó á disgusto de los intervencionistas, el representante 
de Napoleon, llámese Saligny ó Eorey, Budín ó Bazaine. 

Llama fuertemente la atención en segundo lugar, en los 
casos que hemos reseñado, la palmaria contradicción en que 
los fanáticos se han puesto consigo mismos, al observar an-
te el invasor una conducta débil y cobarde, que forma con-

- traste con los brios desplegados para oponerse al cumpli-
miento de las leyes expedidas por el poder legislativo de la 
nación. Los síntomas de resistencia, manifestados en esta 
vez, han sido efectivamente tan escasos é insignificantes, 
que solo han servido para poner en ridículo á los que 110 han 
tenido valor para mas. 

Las órdenes sobre pagarés, reutas, y construcciones en 
los lotes de los conventos, se publicaron en la Gaceta del 
Imperio mexicano, diario oficial de la regencia, en la insóli-
ta forma de comunicados. Acompañaba á estos una nota en 
que se expresaba que el arzobispo regente no estaba confor-
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rae con la sustancia de esas disposiciones. Enervóse á la vez 

el cumplimiento de ellas, con ehicanas forenses sobre la ne-

cesidad de una promulgación en forma. Evasivas tan ridi-

culas hacen indispensable entrar al fondo de la cuestión. 

Bajo el concepto *ya consignado, de que los principios 

mandados observar afectan la conciencia de los que los es-

timan inmorales y heréticos, inmenso asombro causa que así 

transijan con los anatemas de la religión, sus sectarios y sus 

ministros, los fieles católicos y los príncipes de la Igle-

sia. Si es verdad, fariseos, que para vosotros la libertad 

de cultos es un atentado contra la fé, la extinción de fue-

ros un ataque á las inmunidades sacerdotales, y la ocupa-

ción de los bienes eclesiásticos un robo sacrilego, 110 habéis 

debido vacilar un instante en oponeros abiertamente á la au-

toridad francesa, con la misma energía con que os opusis-

teis á la autoridad mexicana, en caso semejante. El dogma, 

el culto, la Iglesia, la propiedad, son tan respetables cuandc 

se creen atacados por gobiernos mexicanos, como cuando st 

creen atacados por el gobierno francés ó sus representan' 

tes. 

¿Por qué, pues, se observa en casos idénticos, conducta 

tan diferente? E l prelado mexicano, que se limita hoy, sien-

do primado de nuestra Iglesia, á manifestar tímidamente, que 

no está conforme con las órdenes expedidas por la regencia, 

de la que continúa sin embargo formando parte, era mas re-

ligioso de simple obispo de Puebla. Formulaba entónces 

protestas enérgicas, amenazaba con la excomunión, emplea-

ba los bienes de la Iglesia en fomentar revoluciones, se de-

jaba llevar al destierro ántes que ceder en lo mas mínimo. 

La pastoral que publicó recientemente, demuestra que su 

fanatismo no se ha ilustrado con los viages á países extrange-

ros. E l arzobispo de México es t an intolerante en teoría como 

el obispo de Puebla, pero el belicoso prelado de 1856 y 1857, 
es en 1863 el prudente monseñor que considera admisible 
en Napoleon, lo que reputaba abominable en Juárez y en 
Comoufort. 

Sus compañeros de regencia no son ménos inconsecuen-
tes, al prestarse débilmente á pasar por lo que han estado 
combatiendo. El dilema en que se han encerrado, mata su 
reputación, cualquiera que sea el extremo- en que se colo-
quen. O de buena fé han creido y creen que los principios 
reformistas que ellos mismos mandan ahora observar, dóci-
les pupilos del pedagogo francés, son inadmisibles en con-
ciencia, obra de la demagogia, y causa principal de los ma-
les del país, y en tal caso han debido negar su aquiescen-
cia á reprodicirlos por sí propios, separándose primero de 
un puesto en que se les obliga á obrar contra sus íntimas 
convicciones; ó por el contrario, juzgan compatible con su 
dignidad y con sus deberes la existencia de tales principios, 
y entónces ha sido un crimen imperdonable llenar á México 
de luto, inundarlo en sangre y lágrimas por contrariarlos, 
llevando la oposicion hasta el parricidio. 

Este mismo argumento obra contra todos los demás inter-

vencionistas, ya sean funcionarios públices, ó bien simples 

particulares. Jueces rígidos é intransigibles, hubieran decla-

rado que 110 podian aplicar leyes contrarias á su conciencia, 

en vez de buscar subterfugios ridículos sobre la forma en 

que han sido publicadas. Empleados que obraran por otro 

móvil que el del mezquino Ínteres de los sueldos, habrían 

reunnciado destinos en que se les forzaba á obrar contra sus 

creencias religiosas y morales. Partidarios leales y de buena 

fé,.se habrían separado en el acto de una intervención pro-

tectora de las máximas de gobierno que forman el credo de 

sus enemigos. N o hay, no puede haber disculpa posible, pa-



ra hombres que están dando tan bochornosos ejemplos de 

indignidad. 

E n espectáculo no menos afrentoso se han puesto en otro 

negocio de notoria importancia. Recordarán nuestros lecto-

res, que el general Eorey primero, y despues la regencia, de-

cretaron el seeuestro de los bienes pertenecientes á los disi-

dentes civiles y militares, en cuya categoría se comprendió á 

todos los que no protestaran, cuando menos, no ser hostiles 

al nuevo órden de cosas. Desaprobado por el gobierno im-

perial francés semejante acto atentatorio, se encomendó al 

nuevo general en gefe del ejército expedicionario el cumplí-

miento de la órden de revocación. Grandes trabajos tuvo el 

general Bazaine para vencer la resistencia que se oponía á 

la terminante decisión venida de Francia. Era, sin embargo, 

forzoso conformarse con la voluntad del tutor de los inter-

vencionistas, y no hubo al fin mas arbitrio que resignarse 

á la nueva palinodia, exigida despues de tantas otras. Yéu-

dose en este negocio mas adelante que en el de ventas y paga-

rés, no se usó de un simple comunicado, inserto en el periódico 

oficial, para deshacer lo que poco ántes se habia mandado, 

sino que se publicó un decreto en forma, si bien con solo la 

firma de los dos regentes militares Almonte y Salas, supri-

miéndose la del obispo Ormaechea ó la del arzobispo Labas-

tida, á uno de los cuales correspondía ponerla, según la fe-

cha de la expedición ó de la publicación de dicho decreto. 

Subterfugio parecido al de los jueces, ha sido el muy ab-

surdo de suponer que se esquiva, ante Dios y los hombres, 

la responsabilidad de un acto legislativo, con la simple omi-

sión de la firma en los documentos que se expiden con ca-

rácter de ley. • Si la firma es necesaria, se comete un fraude 

con suponer lo contrario. Si no es necesaria, la falta de in-

tervención personal no excluye la responsabilidad del ente 

moral llamado gobierno, del que se continua formando par-
te. Si se aprueba el acto, debe apechugarse con todas sus 
consecuencias. Si se reprueba, lo leal, lo decoroso, lo decente, 
es separarse de una administración con la que no se está 
conforme. 

E n el terreno de chicanas, escogido por los traidores pa-
ra nulificar las órdenes de Napoleon, se recurrió, respecto 
de la materia de que tratamos, á un arbitrio en que no sa-
bemos si corresponde la invención, ó la ejecución solamen-
te, al abogado representante de la hacienda intervencionista. 
Consistió ese iugeuíoso ardid en sustituir el secuestro decre-
tado por Forey y la regencia, con el embargo establecido 
por la ley de 22 de Febrero de I 8 á 2 , contra los sustraídos 
á la obediencia de las autoridades constituidas. 

Poniéndose en planta el medio adoptado, se comenzó á 
embargar á los anti-intervencionistras, y trazas se llevaba de 
acabar con sus bienes, cuando sabedor Bazaine de que sus 
díscolos pupilos se estaban burlando en sus barbas de los 
mandatos de su soberano, llamó á cuentas á los asenderea-
dos regentes, de Ies que exigió que pusieran coto á la deso-
bediencia. Volvieron entónces los apuros del gobierno de 
burlas: volvió también la repetición de los actos mas indeco-
rosos. La famosa regencia, en cuyo nombre se acababa de 
pedir en los tribunales la aplicación de la ley del año de 
1832, ha salido con la sandez de derogarla, juntamente con 
las leyes correlativas posteriores. 

Lo mas grotesco del lance ha sido, que dándose á la de-
rogación ínfulas da espontaneidad, se ha asegurado con tono 
paternal, que se ha obrado así en obsequio de la paz públi-
ca, para quitar pretextos á la discordia, á fin de que el em-
bargo no sirva de motivo para continuar en la rebelión. Des-
aro se ha tenido para asentar estos considerandos, en una 
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ciudad donde nadie ignora que llegó á tal puuto la exigen-
cia de Bazaine, sobre levantamiento de los secuestros y ob-
servancia de los comunicados de la Gaceta, que habiéndose 
demorado el ofrecido cumplimiento de tales disposiciones, 
se iustaló el general Neigre en la secretaría del despacho á 
la que correspondía expedirlas, hasta que tuvo la seguridad 
de que lo estaban ya. Ese conjunto monstruoso de arrogancia 
y bajeza de parte 'de los intervencionistas, á nadie puede de-
jar duda de que han llegado á perder completamente la ver-
güenza y el pudor0 

Siguiendo la.farsa entre ellos mismos, el nuevo decreto 
sobre levantamiento de embargos se ha publicado, como el 
anterior que suprimió los secuestros, con solo las dos firmas 
de Almonte y Salas, quienes no han tenido valor para en-
trar en pugna directa con Bazaine. El arzobispo se ha mos-
trado recalcitrante; y sin perjuicio de seguir representando 
el papel de Don Opas, se ha negado á firmar, incurriendo de 
nuevo en la inconsecuencia de seguir formando parte de un 
gobierno, cuyos actos vitales desaprueba, y aun se asegura 
que ha protestado en términos formales. Hasta el momento 
en que escribimos estas líneas, no hemos logrado ver la tal 
protesta. Luego que llegue á nuestras manos, la comenta-
rémos debidamente. 

Con la anomalía de que en los decretos solo figuren las 
dos terceras partes de la regencia, hace juego la ocurrencia 
de que se publiquen bandos que, en vez de ir autorizados, 
como se ha acostumbrado siempre, por la autoridad consi-
derada como suprema, van solamente refrendados por uno 
de los subsecretarios del despacho. Así ha sucedido con 
la determinación relativa á que se dé pleno cumplimien-
to á los comunicados en que, según hemos visto ántes, se 
mandó lo de pagarés, rentas y construcciones. Por bando se 
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ha promulgado tal disposición, sin mas nombre que el de 
Raigosa, oficial mayor del ministerio de justicia. Acaso se 
habrá hecho así estudiadamente, á fin de proporcionar un 
nuevo arbitrio á quienes, so pretesto de la forma, tratan de 
eludir la sustancia de las cosas. 

La oposicion que ha habido también, por parte del arzo-
bispo, á esta otra exigencia del general francés, ha acabado 
por enconar los ánimos, en términos de ser ya imposible to-
da reconciliación. El prelado mandó á la llamada Corte de 
Justicia su protesta, en la que, según se nos ha informado» 
expresa que la decisión de tan graves negociados debiera de-
jarse á la sin par sabiduría del pfeclaro Maximiliano, agre-
gando que se está contrariando á la vez la voluntad de Na-
poleón, por cuyas instrucciones obra precisamente Bazaine, 
y que el asunto en definitiva corresponde al Papa, el cual se 
asegura que pasaría por la desamortización de bienes de ma-
nos muertas, con tal de que se realizara el imposible pensa-
miento de que los adjudicatarios entraran en composicio-
nes para dotar culto y clero. La corte de justicia ha pasado 
la protesta, haciéndola suya, á los jueces inferiores, de los 
que se asegura que ninguno admitirá las demandas manda-
das recibir por los dos agentes legos. 

Las últimas noticias que tenemos de la capital, la pintan 
convertida en otro c a m p o de Agramante. Magistrados y jue-
ces quieren renunciar, ántes que contrariar las opiniones de 
su fanático pastor; pero no se resuelven á hacerlo, por temor 
de ir á la Martinica. Labastida se ha peleado con sus com-
pañeros y con los subsecretarios de justicia y gobernación, 
y no se prestaba á transigir. Bazaine por su parte, detenido 
en su marcha al interior á causa de tales acontecimientos, se 
afana en llevar adelante, con toda energía, las órdenes de su 
gobierno. Se habla de una conspiración descubierta del par-

* 



tido clerical, que provocará la adopcion de sérias providen-
cias. La desavenencia se arreglará como Dios quiera; mas la 
consecuencia que salta á los ojos de todos de lo que está 
pasando, es que 110 naufragarán ya los principios reformis-
tas, tan combatidos por los traidores, que al llamar la inter-
vención, se han echado una víbora en el seno. 

Sin duda para no acabar de poner en evidencia la discordia 
interminable entre la regencia y el gefe francés, ha prohibi-
do este á aquella la promulgación de decretos sobre cualquie-
ra materia de importancia. Pero cabalmente el conocimien-
to de esta prohibición, bacante divulgado ya, havenido á ser 
el complemento de un ridículo, elevado á la última potencia. 

Los habitantes de la capital cautiva siguen entretanto 
disfrutando de las dulzuras de la intervención. Entre los nue-
vos agasajos debidos á sus ilustres huéspedes, se encuentra 
el de una gravosísima contribución de inquilinatos, destina-
da al pago de los alojamientos de los oficiales franceses, que 
por meses enteros han estado pesando sobre las perseguidas 
familias de los liberales. Continúan, sin embago, en muchas 
casas los alojados, como si tal cosa, y la separación de los 
ma3 se ha debido, 110 al cambio de método para darles habi-
tación gratis, sino á la salida de la expedición para el inte-
rior. E n el público corrían voces de que no seria difícil que 
subsistieran simultáneamente las dos plagas de la contribu-
ción y de los alojamientos, abuso de que creemos muy capaz 
á la serenísima regencia. 

La órden de Guadalupe está de enhorabuena; el magná 
nimo Napoleon I I I , grande y buen amigo de la república 
mexicana, se ha dignado figurar en el n mero de los hue-
kuenches. E n compensación, la legión de honor ha merecido 
mas que nunca su nombre, al contar entre sus comendado-
res á Márquez, la paloma de Tacubaya. 

E l regente Almonte ha abierto sus salones para dar ter-. 
tulias semanarias, en las que es fama que pasan cosas, 
que no son para escritas. E s relator oficioso de la histo-
ria publicable de tales reuniones, un desvelado cronista, 
que si no estamos mal informados se llama Ameras y de-
sempeña las ¡funciones de subsecretario de gobernación; 
quien en un estilo pretensioso, que aspira á ser poético 
y no pasa de hinchado, cuenta las mas soporíferas papar-
ruchas. Concurre á las diversiones de su compañero el 
respetable monseñor Labastida, prelado mundano que asis-
te á bailes, dá banquetes, tiene ayudantes de luengos bi-
gotes, y defiende la supremacía de la Iglesia respecto del 
Estado. 

Bazaine rompió por fin su ya alarmante silencio, publi-
cando una proclama de sentido vago y pocas palabras, con 
la que se ha dejado la puerta abierta para seguir en lo de 
adelante el camino que mejor cuadre á las circunstancias. 
Asegura que en nada ha cambiado la política del emperador, 
lo cual no es exacto, porque 110 se explicaría entónces la 
brusca destitución de Eorey y de Saligny, ni habría sobre-
venido la terrible discordia que devora á los aliados de unos 
cuantos dias. El manifiesto de 12 de Junio contenia simples 
indicaciones, que han pasado despues á la categoría de he-
chos consumados. 

Lo único en que hay conformidad entre lo que pasa ac-
tualmente y lo que desde un principio se proclamó, es la 
marcada tendencia á que el partido liberal adopte la in-
tervención, en cuyo caso acabaría de darse de mano á los 
reaccionarios, reñidos á muerte con la nueva política inau-
gurada por Bazaine, la cual es enteramente opuesta á la 
de sus antecesores. Con las indicaciones hechas en ese 
sentido, en el manifiesto del general francés, están en per-

BEVISTAS,—TOM. II.—17. 



1 1 

190 

fecta consonancia todas sus órdenes y disposiciones poste-

riores. H a emprendido, ademas, una propaganda en forma, 

para hacerse de prosélitos entre los hombres de poca fé, ó 

de refinado egoísmo, que á trueque de conservar su buena 

posicion social, y con el pretexto de alcanzar cuanto éntes 

la pacificación del país, afectan creer compatible con la so-

beranía nacional, con la dignidad y con el patriotismo, la 

adopcion de ese término medio, reducido á que la interven-

eion venga á convocar lo que entienda por sufragio univer-

sal, para que se establezca un gobierno de su devocion. 

Por fortuna, si hay algunos "ilusos ó menguados que caigan 

en esa tentación, la mayoría del país se opondrá con todas 

sus fuerzas á una superchería que, aparentando respeto á la 

voluntad del pueblo, sustituiría siempre en su lugar la in-

finencia del invasor extrangero, á quien por otra parte nin-

gún derecho compete para venir á mezclarse en la forma de 

gobierno, ni en la elección de funcionarios de una nación 

independiente. Suponiendo que lo que se nos propone fuera 

intrínsecamente lo mejor, todavía así desconoceríamos en el 

buen consejero la facultad de constituirse en árbitro de 

nuestros destinos» 

Tan adelante ha llevado Bazaine el proyecto de conquis-

tar á los liberales, para volverlos intervencionistas, que tra-

taba últimamente de convocar una junta-de liberales perte-

necientes al partido moderado, para que le propongan el 

medio de llegar á la paz. Hasta el momento de escribir es-

tas líneas, ignoramos si se ho efectuado la mencionada reu-

nión, con motivo de la cual harémos dos observaciones. Sea 

la primera, que tanto empeño por parte del gefe expedicio-

nario por buscar una solucion á la empresa que lleva á cues-

tas, prueba que conoce ya sus dificultades insuperables, y 

trata de salir del paso como Dios le dé á entender. La se-

gunda observación consiste en la necesidad que hay, para 

no sacrificar la independencia del país, de no pasar por 

transacción alguna, que no tenga por base el reconocimiento 

del gobierno constitucional. 

La expedición al interior, tantas veces anunciada, ha sa-

lido por fin: nuestras tropas se han ido retirando, conforme 

á las instrucciones que han recibido, sin empeñar combate 

formal en ninguna parte. En Arroyozarco hubo una peque-

ña escaramuza, á que se pretendió dar por el enemigo el ca-

rácter de sorpresa y de acción formal. La vanguardia del 

cuerpo expedicionario, con la que viene el traidor Mejía, en-

tró á Querétaro el 17 del corriente. 

Annque es muy difícil por las contradictorias noticias re-

cibidas, saber á cuánto asciende el ejército franco-traidor 

que ha abierto de nuevo la campaña, puede calcularse con 

verosimilitud que no pasa de trece á quince mil hombres, 

de los que serán nueve ó diez mil franceses, y traidores los 

demás. 

Por un documento oficial recien publicado en Francia, 

tenemos la noticia de que el cuerpo francés empleado en 

México asciende á 34,000 soldados, de los que habrá ya 

que descontar las bajas habidas posteriormente á la forma-

ción de aquel estado. E s ya tan dilatada la linea á que ne-

cesitan los invasores atender, sin serles posible cubrirla, que 

no han podido disponer para su expedición novísima, segur» 

el cálculo apuntado, sino de la tercera parte ó poco ménos 

de su fuerza total. A medida que mas avancen, mayor será 

la línea de sus operaciones, mayor el fraccionamiento de sus 

tropas, mas difícil de custodiar el terreno ocupado, mas fre-

cuentes las oportunidades de ser batidos en detall. L a im-

posibilidad de la realización de su plan se irá demostran-

do con las mismas ventajas aparentes que alcancen, las que 



no podrán conservar faltándoles los refuerzos de que ni si-

quiera hay anuncios. 

E n cuanto á sus traidores auxiliares, miéntras los que fi-

guran como gefes están resentidos por el desprecio con que 

se les trata, ó disgustados por el naufragio de sus opiniones 

políticas, los soldados siguen desertándose á las filas libera-

les. E n la hacienda de Arroyozarco se sublevó con tal fin 

un escuadrón que venia con Mejía; y aunque por desgracia 

fué alcanzado, desbandada la tropa y fusilado el mayor, lo-

grando escaparse solamente dos oficiales, incorporados ya al 

ejército independiente, el mal éxito de la tentativa no dis-

minuye la importancia de un hecho, con el que se manifiesta 

el estado de desmoralización en que vienen los asesinos de 

su propio país. 

Las fuerzas del gobierno constitucional operan en todas 

direcciones, sin dejar descanso á )os franco-traidores, entre 

los que reina ya, en unos el despecho de ver que sus esfuer-

zos son infructuosos; en otros, el temor de que sus crímenes 

sean castigados. 

Por el Estado dé Veracruz vuelven las guerrillas á re-

cobrar su importancia, atacando los convoyes destinados 

á México, interceptando el camino, haciéndose temer de 

sus enemigos. Ealta les hará sin duda la ciudad de Ja-

lapa, ciudad' entregada por la defección del ex-general 

Prieto, uno de esos hombres que cambian de partido al 

impulso de sus altas ó bajas , y en quienes no obra el 

agradecimiento á los inmerecidos favores que reciben. Pero 

en defecto del apoyo de la poblacion sacrificada por el mis-

mo encargado de defenderla, encontrarán los guerrilleros 

veracruzanos la protección que les dispensará el cuerpo de 

ejército mandado por el leal general D , Porfirio Diaz, el 

cual debe estar ya obrando en el Estado de Puebla . 
\ 

\ 

También en este lian alcanzado ya ventajas de impor-

tancia las fuerzas que manda el general Cravioto. E n 

Xochistlan y Apulco, lugares pertenecientes al distrito de 

Zacapoaxtla, batieron con buen éxito el general Mal-

donado y el C. coronel Juan Francisco Lúeas, indíge-

na de valor y muy influente en aquellos rumbos, á la 

sección de franceses y traidores que andaba por aquella 

parte de la Sierra Alta. Despues ha venido á amargar 

este tr iunfo el descalabro sufrido en Zacapoaxtla por el 

coronel D. Agust ín Cravioto, que fué fusilado sin mas cul-

pa que haber tomado las armas en defensa de la indepen-

dencia de su patria. 

El coronel D. Desiderio Pavón, comandante militar de 

Panuco, derrotó en Ozuluama á ciento catorce traidores, 

mandados por un gefe francés y salidos de Tampico. El 

gefe quedó prisionero en unión de gran gra». parte de 

sus subordinados, á los que se hicieron ademas varios 

muertos y heridos, tomándoles armas, municiones y caba-

llos. 

Ent re los guerrilleros de la época actual, ha alcanzado ya 

alto y merecido renombre el C. Vicente Martínez, que á in-

mediaciones de la capital se bate con frecueneia, burlando 

la activa persecución de que es objeto. E n una de sus cor-

rerías atacó y se apoderó de la ciudad de Tlalpam, causan-

do pérdidas considerables á la guarnición que la defendía, 

y fusilando al administrador de rentas nombrado por los 

traidores. 

Hostigado el enemigo con tan infatigable batallador, creyó • 

reducirlo á la impotencia con el acto de barbarie de quemar 

el pueblo y monte de Ajusco, del cual sacaban su subsisten-

cia muchos de esos infelices indígenas, á quienes se protes-

ta que se viene á hacer dichosos. L a mejor prueba de la inu-



tilidad del mencionado rasgo de vandalismo, es que no obs-

tante haberle llevado á efecto, 110 tardó Martínez en ocupar 

de nuevo á Tlalpam, donde ha sentado tranquilamente sus 

reales, á la vista de las tropas residentes en México. El ca< 

mino de Cuernavaca está bajo la inspección del audaz guer-

rillero, que allí se hace de recursos, demostrando dia por dia 

la impotencia de la intervención para restablecer la paz, auu 

en los lugares mas cercanos al centro del imperio de nueva 

creación. 

Otras muchas partidas, diseminadas en los Estados, cuyas 

capitales ocupa la invasión, concurren á la obra magna de 

la emancipación del yugo extrangero. Una de ellas ha der-

rotado últimamente una fuerza francesa en la Villa del Car-

bón. Otra acaba de hacer lo mismo en San Eelipe del Obra-

je, y otra en Acatempan, A medida que avance el ejército 

f ranco- t r i^or , esas y otras guerrillas aparecerán á su reta-

guardia y se extenderán por todas partes hasta las goteras 

- de la capital, para desmentir con hechos diarios que está so-

juzgado el país, y concluida, como decia el iluso Eorey, la 

misión militar de la Erancia. 

Mención muy especial y honorífica merece la atrevida ex-

pedición que acaba de realizar, con el mejor éxito, el gene-

ral D. Porfirio Diaz. Atravesando una vasta extensión de 

terreno, desde San Juan del Rio hasta el Estado de Puebla, 

por los de Querétaro, Michoacan, México, Guerrero y Oa-

xaca, ha pasado durante mes y medio entre enemigos, der-

rotándolos en cuautos encuentros ha tenido con ellos. Sus 

triunfos mas notables han sido, el alcanzado en Tejupilco so-

bre el traidor Laureano Yaldés, cuya fuerza acabó, y el de 

la toma de Tasco, despues de repetidos asaltos, en que mu-

rieron muchos valientes. Aunque 110 se ha llegado á recibir 

el parte oficial respectivo, se sabe por carta particular de¡ 

valiente general Diaz, que hizo 271 prisioneros, de los que 

entregí 18 al general Pinzón entre gefes, oficiales, sacerdo-

tes y regidores. Fueron también trofeos d é l a victoria 1 6 3 

fusiles, 7 cajas de parque y un obús de montaña con 52 

tiros. 

Unidas á las fuerzas que han obtenido tan importan-

tes ventajas, las de una nueva brigada de Oaxaca, que de-

be habérseles incorporado ya, se formará un total de 

seis á siete mil hombres. Operando esta división de Oriente 

á las órdenes de su gefe, intrépido y emprendedor, en los 

Estados de Yeracruz, Puebla y Tlaxcala, prestará por aque-

llos rumbos los mas importantes servicios. Al saber tal 

noticia, se desengañará Napoleon de que ha sido engaña-

do por el antiguo gefe del cuerpo expedicionario, puesto 

que léjos de haber terminado la guerra, comienza en los 

puntos á que se trae ahora, y vuelve á encenderse en los 

que se daban ya por sometidos. La ocupacion militar de 

la línea de México á Yeracruz, la mas importante de todas 

para los franceses, 110 podrá ménos de ser de inmensa tras-

cendencia. Pronto conocerá el país entero sus benéficos re-

sultados. 

E n los Estados que van á ser teatro de la nueva invasión, 

así como en todos los demás, el espíritu público se reanima 

con la inminencia del peligro. 

E n Chihuahua y Durango deben haberse puesto ya en ca-

mino los contingentes con que aquellas remotas regiones de 

la república se apresuran á tomar parte en el peligro co-

mún. Los hijos de Sinaloa, presentes hace tiempo en el 

campo de batalla, han figurado ahora en la expedición del 

general Diaz, distinguiéndose en el ataque de Tasco. Los so-

norenses y los californios no se olvidan de que son mexica • 

nos. E a Jalisco se violenta la campaña de Mascota, para 



que la florida division que hoy combate al enemigo interior, 

venga luego á medir sus armas con el extrangero. Aguas-

calientes rechaza de su capital á los bandidos, auxiliares 

i d i o s o s de la intervención. Zacatecas vuelve á porifcr sobre 

las armas numerosos batallones, en cuya buena organización 

pone especial empeño el general Gonzalez Ortega, despues 

de haber contado con la elocuencia de la verdad, las inmor-

tales hazañas del sitio de Zaragoza. E l general Doblado se 

encarga de nuevo del gobierno de Guanajuato, en los mo-

mentos supremos en que está amenazado de ser invadido, 

y publica otro manifiesto belicoso, en que expresa el deseo 

que va á realizar, de pelear sin t regua con el pérfido invasor, 

aprovechando los poderosos elementos del Estado de su 

mando. 

Seguia Tamaulipas el patriótico ejemplo de los demás 

miembros de la confederación mexicana, sitiando á los fran-

ceses de Tampico y penetrando hasta las casas de la ciudad, 

cuando una revolución que ha estallado en Matamoros, ha 

venido á desconcertar los planes formados contra el enemigo 

exterior. 

De acuerdo D . José María Cobos, residente en Brownsvi-

lle, con uno de los gefes de la guarnición del puerto mexi-

cano, sorprendió en la noche del 5 al 6 del actual, en su ha-

bitación, al general Ruiz, gobernador y comandante militar 

del Estado. Enseñoreado de la poblacion el audaz aventu-

rero, quiso proclamar un plan reaccionario é intervencionis-

ta; pero no se lo permitió el teniente coronel D . Juan Ne-

pomuceno Cortina, que lo mandó aprehender y fusilar, aca-

bando así su triste carrera aquel hombre funesto, que oca-

sionó á la república tantos daños, entre los que se enumera 

el de la introducción del odioso sistema de plagios y resca-

tes. E l gobernador Ruiz, momentáneamente repuesto en el 

ejercicio de su autoridad, volvió á ser desconocido por la 

guarnición rebelde, la cual proclamó el levantamiento del 

estado de sitio, para establecer el orden constitucional, á fin 

de que se encargara del mando político D. Jesús de la Ser-

na. Importando este plan la desobediencia de las órdenes 

supremas, no podia ser aprobado; mas de la cordura de los 

disidentes, que han protestado obedecer lo que disponga el 

supremo magistrado de la nación, y del patriotismo de los 

que acaban de oponerse á los proyectos de traición del aven-

turero Cobos, es de esperarse el pronto restablecimiento 

del orden, en el importante puerto en que ha sido sub-

vertido. 

Para el mando del ejército destinado á operar sobre la 

expedición salida de México, se nombró al malogrado gene-

ral Comonfort, ministro de la guerra; y á consecuencia del 

deplorable accidente que lo privó de la vida, le ha sus-

tituido el general Uraga, el valiente mutilado de Guada-

la jar a. 

Triste es la historia de la muerte de Comonfort. Salido 

de esta ciudad, á la que habia venido para asuntos del ser-

vicio, despues de haber estado algunos días al frente del ejér-

cito de operaciones, pasaba de San Miguel Allende á Cela-

ya, con una escolta de cien hombres, cuando cayó e una 

emboscada de doscientos de esos traidores, cuyas principa-

les hazañas consisten en asesinar á las primeras notabilida-

des del país. Batiéndose el ministro de la guerra con el in-

domable valor que le era genial, sucumbió en la contienda. 

Pensóse en traer á esta capital su cadáver; pero el estado 

de putrefacción en que se hallaba no lo permitió, y fué en-

terrado en el cementerio de San Miguel. Para honrar la me-

moria del ilustre difunto, el supremo gobierno ha mandado 

vestir luto, por nueve dias, á las autoridades civiles y milita-
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res de toda la república y al ejército nacional. Aquí han te-

nido lugar los correspondientes honores fúnebres el dia de 

hoy, asistiendo á la solemnidad una numerosa concurrencia, 

oficial y de particulares, y pronunciando una elocuente ora-

cion el C. Guillermo Prieto. 

Comonfort, que buscó la muerte en San Lorenzo sin po-

der encontrarla, peleando cont ra el invasor, la vino á encon-

trar en una emboscada fratricida. ¡Triste suerte en verdad 

la de nuestros mas valientes guerreros, que así perecen en 

encrucijadas, á manos de viles asesinos! 

N i su quebrantada salud, ni las dificultades de la situa-

ción, ni la amargura de in jus tas desconfianzas, retrajeron al 

ilustre caudillo del firme propósito de pelear con los invaso-

res hasta morir, para dar la prueba mas inequívoca de su 

acrisolado patriotismo. 

El nombre de Comonfort está enlazado, íntima é indiso-

lublemente, con la historia de México. La independencia, 

la libertad, la reforma, esas tres deidades de nuestro culto 

patriótico, le deben grandes servicios. 

E n la lucha terrible en que nos ha tocado ser actores, 

preciso es ir dejando regado nuestro tránsito con los ca-

dáveres de los eminentes patricios que 110 esquivan el sa-

crificio de su vida, en defensa de nuestra santa causa. 

E l período que comprende esta revista, señala entre las 

pérdidas mas lamentables de los buenos hijos de México, 

J a del denodado coronel Tolsa, muerto en el asalto de 

Tasco; la del valiente coronel Cravioto, fusilado en Zaca-

tlan; la del inteligente y patriota periodista Castillo, lle-

vado á Ulúa para ser deportado á la Martinica; la del ilus-

tre general Comonfort, sacrificado al ir á batirse con los 

invasores. / 

Deploremos esas calamidades públicas; conservemos en-

nuestros corazones, como una esperanza y un consuelo, la 

tierna memoria de los que han muerto por México; y no ol-

videmos, al recorrer la vía dolorosa que nos va trazando 

el destino, que esas tumbas son las piedras miliarias del 

camino de la inmortalidad; el pedestal sobre que ha de 

asentarse, firme é indestructible, la independencia de la pa-

tria. 



Jtüi ADVERTENCIA. 

Por mas diligencias que se han hecho, no 
ha sido posible conseguir hasta ahora la re-
vista publicada en San Luis Potosí el dia 
21 de Diciembre de 1863, y cuya falta ha-
bia dado lugar á la suspensión de las si-
guientes reseñas. 

Para que ella no continúe por mas tiem-
po, á la revista de Noviembre de 1863 se-
guirá la de Enero de 1864; y si llegare á en-
contrarse la mencionada de Diciembre, se 
publicará por apéndice al fin de la obra. 

México, Agosto de 1869. 

REVISTAS.—TOM. H.—18o 
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Saltillo, Enero 22 de 1864. 

Salidos de San Luis Potosí al dia siguiente de publicada 
nuestra última revista, ni en el camino, ni en los días que lle-
vamos de residir en esta ciudad, hemos podido adquirir to-
.C9D3Ü (IÍJQL'238 9D &3U0I08ÍI 8«18V T.8BVfó891. eRCBRlfll »230 

dos los datos necesarios para no faltar a nuestra costum-
bre de no consignar sino los hechos de cuya autenticidad es-
tamos ciertos. En esta vez no hemos recibido toda nuestra 
correspondencia del paquete inglés; nuestras noticias de la • 
antigua capital de la república son escasas é incompletas; 
de los generales Draga y Diaz no ha venido documento al-
guno oficial ni particular. Sin embargo, no habiendo omiti-
do diligencia para acopiar cuantas noticias hemos podido de o r í r 
los sucesos, así exteriores como interiores, relacionados con 

/ 

los asuntos de México, no nos falta ciertamente material 
para la presente'revista, con la que vamos á continuar la se-
rie de las que hasta aquí llevamos publicadas. 
- Con ansiedad se esperaba el discurso de Napoleon en la 
apertura de sesiones del cuerpo legislativo, por si á bien 
tenia dar á conocer su voluntad respecto de las graves cues-
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tienes en que está interesada la Francia. Las dos principa-

les, que son la de México y la de Polonia, fueron efectiva-

mente, en la peroración imperial, objeto de explicaciones 

mas ó ménos claras. 

No sabemos si como un subterfugio para salir de una po. 

sicion embarazosa, ó por creer realmente en la bondad del 

proyecto, anunció el emperador que iba á promover la reu-

nion de un congreso europeo, en el que, á la vez que de la 

pacificación de la Polonia, se trataría de otros puntos rela-

cionados con 1L> famosos tratados de 1815, cuya revisión 

quedaria así determinada. 

La convocacion de esa junta , no de médicos sino de en-

fermos, como ingeniosamente la ha llamado Thiers, no ha 

sido del agrado de las altas potencias, sin consentimiento 

de las cuales es imposible la realización del pensamiento, á 

cuya adopcion se han prestado por el contrario, si bien con 

determinadas reservas, varias naciones de segundo orden. 

La Inglaterra ha desechado ya abiertamente la proposicion, 

L a Rusia ha hecho otro tanto, no sin agregar el insulto de 

advertir, qué demasiado la ocupan sus asuntes propíos para 

entrometerse en los ágenos; y que ante todas cosas se pro-

pone someter por la fuerza de las armas á sus rebeldes sub-

ditos polacos. Prusia y Austria evaden h cuestión con pre-

guntas y consultas, en que bien claro dan á entender que no 

piensan sujetar á revisión las adquisiciones territoriales, que 

debieron al t r iufo de la última coalicion formada contra Na-

poleón el Grande . A consecuencia de tales pegativas, la mo-

cion del congreso europeo no habrá servido sino para que 

sufra su autor un afrentoso desaire. 

El resultado de semejante desenlace no puede ser otro 

que el de volver á poner la3 cosas en peor estado del que 

guardaban ántes de que se recurriese al arbitrio que fraca-

so. La Europa de Francfor t ha dicho con exactitud, en es-

tilo pintoresco, que al envainar Napoleon su espada, ló hi-

zo con tauto garbo, que asomó la punta por la contera de la 

vaina. N o sabemos si á pesar de todo se sobrepondrá á la hu-

millación del emperador el deseo de conservar la paz á todo 

trance; pero en lo que sí no cabe duda, es én que hoy mas 

que nunca se ve encerrado en el dilema que hemos apunta-

do otra vez; ó la guerra con la Rusia, ó un bochornoso si-

lenuiog OÍ t o g W r a 9 ÍÍ'ÍS ,seobi!aíionl .UOÍÍBSJJO BÍ »b onian-J* 

Al tratarse de la cuestión mexicana en el discurso impe-

rial, se escapó á su autor una de aquellas preciosas confesio-

nes, que debieran estereotiparse para enseñanza de los pue-

blos. Reveló sin empacho que la expedición á México se 

ha llevado á efecto sin plan premeditado; Por mas que des-

pues se haya querido subsanar esta falta con el halago de las 

ventajas que resultarán á la Francia de una empresa en que 

tanto se la ha ido comprometiendo, ningún resaltado, cua-

lesquiera que sean sus beneficios, bastaría para disculpar la 

ligereza con que ha procedido el hombre á quien pintan sus 

aduladores como el político mas sagaz de la presente época. 

Aventurarse á una guerra lejana, dispendiosa, injustificable, 

sin haber formado primero plan alguno respecto de lo que 

se pretendia con ella, es uno de los desaciertos mas grandes 

que puede cometer un soberano, y comparable solamente 

con el de la torpeza de confesarlo ante el mundo, en un im-

portante documento histórico. E n vano de hoy en adelante 

nos atronarán los oidos, el mismo emperador y sus partida-

rios, con cuantas utopias les sugiera su ingenio para presen-

tar la expedición mexicana como uno de los pensamientos 

mas grandes de Napoleon I I I ; ya este los ha desmentido 

por su propia boca, declarando que ha procedido al acaso, 

sin sistema fijo, sin mira determinada, como un aventurero 



que sale al camino sin saber lo que le deparará la for-
tuna. 

Los acontecimientos se han precipitado de tal manera, 
que es ya imposible para el mismo que los ha provocado tan 
& la ligera, detenerse á la mitad de su obra, para la que ne-
cesita buscar una salida satisfactoria. La monarquía del 
príncipe Maximiliano parece ser por ahora, despues de mil 
veleidades y contradicciones, el arbitrio que se adopta como 
término de la cuestión. Imitándose, sin embargo, la cautela 
del candidato de los notables, se repite á estos el desabrido 
desaire de no considerar su voto como una manifestación ver-
dadera de la voluntad de la nación, á la que se piensa recurrir 
por otros medios, mas engañosos, aunque no ménos falaces, 
para que ratifique el establecimiento de la monarquía y la 
elección del soberano. L o que sí no ha creído conveniente 
todavía aclarar el emperador de los franceses, es si con la 
venida de su protegido coincidirá la retirada de las tropas 
expedicionarias, ó si por el contrario, continuará la ocupa-
cion militar del país hasta que se considere bien consolida-
do el trono que se va á er ig i r . Lo primero parecía ser lo na-
tural, supuesta la seguridad con que se proclama por todas 
partes que el nuevo órden d e cosas constituye la volutad na-
cional, estando reducidos s u s contradictores á un puñado de 
descontentos, impotentes para contener el torrente que los 
arrolla. Pero no obstante lo lógico de esta deducción, se 
nos antoja que ni el archiduque austríaco ha de cometer la 
insigne locura de venir á reinar en un país que no le acep-
ta, por mas que se afirme l o contrario; ni ménos consentiría 
en ningún caso en que las fuerzas auxiliares de su poderoso 
padrino le dejasen entregado á la instabilidad proverbial de 
sus súbdito8. Como no n o s cansarémos de repetirlo, la du-
ración de la obra intervencionista está ligada indisoluble-
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mente con la permanencia en el país de las bayonetas ex-

tranjeras; y esta permanencia no puede ser por otra parte de 

larga duración, por la imposibilidad de que el tesoro f rancés 

soporte por mucho tiempo el espantoso recargo de los gas-

tos de la expedición. 
En esta parte se quiere ya cobrarnos la cuenta de las re-

clamaciones de nuestros benévolos protectores, así pasadas 
como presentes. Se han dado ya á la estampa las comunica-
ciones en que el ministro de relaciones del imperio avisa al 
general Bazaine que los créditos franceses se dividirán en 
dos categorías, de las que la primera comprenderá los ante-
riores á la guerra, y los posteriores la segunda. Respecto de 
aquellos no ha tenido embarazo Drouyn de L'huis en decla-
rar que serán sometidos al exámen de una comision nombra-
da por él mismo. Ha sido tal el escándalo provocado por 
ese nuevo sistema de pago, en que el acreedor ha de ser quien 
califique la bondad y monto de la deuda, sin intervención ni 
anuencia del deudor, que la Estafette se ha creído obligada 
á entrar en explicaciones acerca del sentido de frase tan in-
decorosa, manifestando que la comision mencionada servirá 
únicamente para fijar bases generales, sin perjuicio de que 
otra comision mixta sea la que se encargue del reconoci-
miento y liquidación de cada reclamación particular, v. m 
presencia de los documentos que se exhiban, de los tes-
tigos que se examinen, de los datos todos que solo en 
México se pueden suministrar. No cabe duda en que la 
interpretación del periódico francés es la única racional; 
pero ella no se deduce ciertamente de las palabras tex-
tuales de la nota oficial, las cuales bien á las claras dan 
á entender, por el contrario, que el pensamiento impe-
rial es cobrarnos lo que á bien se tenga, con ese des-
precio á las reglas mas trilladas de la justicia y de la 



moralidad, que tan frecuentemente asoma en lo relativo á 

nuestros negocios. 

L a otra cuenta del importe de los gastos de la guerra ha 

de ser también exagerada en extremo. Miéntras mayor fue-

re su monto, habrá naturalmente mas dificultad para pagar-

la, sin que alcancemos á colegir cómo se ingeniará Napoleon 

para hacerla efectiva, tratándose de un país en completo es. 

tado de ruina, cuyas rentas por mucho tiempo no bastarán 

ni para cubrir los gastos mas urgentes de la administración 

pública. Vuelve aquí á presentarse, como muy probable, la 

eventualidad de que se exija la cesión de alguna parte de 

nuestro territorio, no obstante la repetidísima protesta de 

que no se tiene mira alguna de conquista, colonizacion ó ad-

quisición territorial. Según hemos dicho ya varias veces, la 

Francia está comprometiendo gravemente sus intereses con 

la prolongaciou de una empresa aventurera, en que ha con-

sumido ya, y ha de seguir consumiendo, cantidades enormes 

de imposible ó muy difícil reembolso. 

Estas consideraciones, en unión de las otras muchas á que 

se presta la cuestión, harán irresistible, bajo el punto de yu-

ta de la verdad y de la justicia, la fuerte oposicion á que se 

prepara la selecta minoría del cuerpo legislativo francés. Se 

da por seguro que ella contará con algunos votos mas, á con-

secuencia de haber preferido varios diputados de doble elec-

ción la de los departamentos, por la gran probabilidad que 

tienen de que en la de ParÍ3 volverá á triunfar el partido li-

beral. ^Pero no es el numero de sufragios lo que va á hacer no-

table la lacha, sino la fuerza de la razón, la conocida elocuen-

cia de las primeras celebridades parlamentarias de la tribu-

na francesa. La opinion pública está ya de antemano deci-

dida en su favor, por ser en extremo impopular la guerra de 

México. 

E l horizonte europeo sigue todavía nublado con la cues-
tión pendiente entre la Dieta germánica y la Dinamarca, cu-
yo rey Federico V I I acaba de morir. Su sucesor Cristian 
I X se encuentra desde los principios de su reinado, amaga-
do de una guerra extranjera, y á la vez de la guerra civil, 
provocada por un pretendiente á los ducados de Schlewig 
Holstein. . ,J( -. _ , ..j¡f, , ¡ f .g¿ ,¡( |,¡ n | v -.„ t . 

En los Estados-Unidos, las tropas del general Grant han 
alcanzado en favor del Norte nuevas é importantes victorias. 
Aunque no se ha sabido aprovecharlas, incurriéndose ahora 
como siempre en ese defecto capital de la terrible lucha que 
sostienen nuestros vecinos, la causa del Sur sigue debilitán-
dose palpablemente con tan repetidos contratiempos. L a ne-
cesidad de paralizar las operaciones durante el invierno; la 
retirada del general Meade, despues de un avance victorioso 
sobre las fuerzas de Lee; la prolongacion del interminable si-
t io de Charleston, convertido en un bombafdeo diario, deja-
rán respirar por algún tiempo á los separatistas; mas cuan-
do la vuelta de la buena estación permita la renovación de 
las hostilidades, todo hace presumir que los Estados Confe-
derados, reducidos ya á la impotencia contra su formidable 
enemigo, recibirán el golpe de gracia. 

El 7 de Diciembre se iustaló en Washington el trigésimo 

octavo congreso, en el que, á pesar de las noticias que se ha-

bían propagado en sentido contrario, tiene mayoría el go-

bierno, como lo ha confirmado desde luego de una manera 

^indudable la eleecion de presidente de la cámara en favor del 

republicano Colfax, quien al tomar posesion de su encargo 

se declaró abiertamente por la política que el gabinete ha 

ofcffliaiSJBso obesidad aaa ab ohfiu ijBMi nmrf 
Esta no ha sufrido alteración esencial, como se colige del 

mensaje de Lincoln, y seguirá consistiendo en la continua-



cion de las hostilidades hasta la completa pacificación del 

Sur, facilitada con una amnistía amplísima para los que se 

sometan á la causa de la Union , y con la estricta observan-

cia de la célebre proclama de emancipación de los negros, 

respecto de los Estados que no se aparten de la rebelión. 

Bien sea por la fuerza de las armas, ó por medios suaves y 

conciliadores, parece muy probable que no concluya el pre-

sente año sin que esté terminada la contienda colosal que ha 

dividido á los norteamericanos. Una de las consecuencias in-

mediatas é indeclinables del restablecimiento de la concor. 

dia, será la intervención de estos á favor del partido inde-

pendiente de México, para sostener la doctrina de Monroe. 

Que tal es el sentimiento unánime del pueblo de los Estados-

Unidos, no puede ser materia de duda para quien lee sus pe-

riódicos, asiste á sus clubs, estudia sus tendencias y oye la 

opiríion de sus guerreros, quienes no tienen embarazo en ma-

nifestar á todas horas, que han de venir en unión nuestra á 

expulsar á los franceses del territorio que tan inicuamente 

han invadido. Contenida hoy la efervescencia popular por la 

circunspecta política del gabinete de Washington, deseoso 

de no complicar con la extranjera la guerra civil, cambiarán 

las cosas de aspecto el dia en que, desembarazado de las com-

plicaciones interiores, pueda ya sin obstáculo grave marcar 

el alto al audaz soberano que las aprovechó para la realiza-

ción de sus tortuosos fines. 

Ya desde ahora, si bien se evita la ocasion de un rompi-

miento con Erancia, se manifiesta de cuantas maneras e9 po-

sible, sin llegar á ese extremo, la desaprobación mas marca, 

da de los actos de la intervención francesa. Citarémos como 

comprobante de esta aseveración, el hecho enteramente cier-

to y bien averiguado, de que habiendo comunicado la llama-

da regencia del imperio mexicano su instalación al gobierno 

de Lincoln, por el que solicitó ser reconocida, ni los hono-

res de la contestación mereció la nota oficial encaminada á 

tal objeto, á la que se dió carpetazo. Fieles observantes del 

gran principio de la soberanía popular, los hábiles políticos 

de los Estados-Unidos pasarían hasta por el establecimiento 

de una monarquía en México, siempre que emanase del su-

fragio libre de la poblacion; así como se opondrán á todo 

cambio en nuestras instituciones políticas, efectuado bajo 

la presión de las bayonetas extranjeras, 

El partido intervencionista mexicano, que buscó en ellas 

el apoyo que le negaban sus propias fuerzas, ha acabado de 

convencerse por una dolorosa experiecnia, de que los males 

de toda clase ocasionados á la patria con la injerencia de ex-

traños en sus asuntos domésticos, no servirán siquiera para 

sostener el cuarteado edificio de sus preocupaciones. La ri-

ña entre la facción clerical y los franceses, auxiliados por 

hombres sin ningún principio de moralidad, ha seguido exa-

cerbándose en términos que hacen ya imposible toda conci-

liación. Los partidarios del arzobispo, separado de hecho 

de la regencia, á pesar de sus repetidas protestas de nuli-

dad, van sucumbiendo poco á poco en la lucha que se han 

atrevido á sostener con sus falsos protectores, á quienes con-

sideran ya como una víbora abrigada en su seno. 

Repetida la órden para que no se pusiera embarazo á la 
secuela de los juicios sobre negocios de desamortización, pa-
ralizados en los tribunales y juzgados, formuló el episcopado 
mexicano una furibunda protesta contra semejante declara-
ción, y la dirigió á los regentes seculares. Curiosa en ex-
tremo es la lectura de ese celebérrimo documento, con el que 
ha acabado de ponerse en evidencia la incompatibilidad ab-
soluta de los intereses clericales con las instrucciones de 
Napoleón, ejecutadas por sus representantes, 

icropjedo oJioíí 89 on sop fiEiaiosb ¿nsáaw oee.o la eiÁq i 
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La protesta de los obispos, volviendo á entrar de lleno 

en la debatidísima cuestión sobre la propiedad de los bienes 

llamados del clero, sostiene como siempre que incurren en 

los anatemas de la Iglesia, y especialmente en la excomu-

nion fulminada por el Concilio de Trento, cuantos directa ó 

indirectamente intervengan en el cumplimiento de la las le-

yes de desamortización. Ademas de esta exposición, se pro-

pala sin embozo que la situación actual de la Iglesia es peor 

todavía que la que guardaba en tiempo de las autoridades de 

Ayutla, tanto porque en aquella época se proclamaban fran-

camente los principios de reforma, miéntras hoy la regencia 

se cubre con la capa de la religión; cuanto porque ha desa-

parecido ya la esperanza de una plena restauración religio-

sa debida á la intervención, y también porque bajo los go-

, biernos liberales era permitida la publicación de las protes-

tas y pastorales al pueblo, siendo así que hoy la mas rigu-

rosa censura previa impide absolutamente toda publicidad 

de ese género. 

Laméntanse los prelados de que el gobierno establecido 

bajo la protección de la Francia haya venido á trabajar por 

el cumplimiento de las leyes reformistas. Acusan con tal 

motivo á la intervención de haber convertido sus victorias 

contra la parte oprimida del pueblo mexicano, haciendo triun-

far las máximas de los políticos, á quienes por medio de las 

armas se ha pretendido separar de la escena pública. 

Aparentando creer que los actos del general Bazaine se 

apartan de la mente de Napoleon, cuando para nadie puede 

ser dudoso que el gefe del cuerpo expedicionario obra con 

estricto arreglo á las instrucciones que ha recibido, conside-

ran los obispos que está en manos de la regencia derogar 

disposiciones emanadas de una autoridad superior á la suya; 

y para el caso contrario, declaran que no es lícito obsequiar 

ninguna de las órdenes relativas al cumplimiento de las le-

yes de reforma; que ningún gobierno, sea el que fuere, t ie-

ne autoridad para apoderarse de los bienes de la Iglesia, y 

que el cambio político efectuado en México en consecuen-

cia de la intervención, no altera ni mengua en nada las obli-

gaciones y responsabilidades morales y canónicas de los com-

prendidos en los anatemas eclesiásticos. 

Despues de dar esta breve idea de la protesta episcopal, 

por no permitirnos otra cosa la desmesurada extensión de 

ese documento, pésimamente redactado, es muy conveniente 

hacer algunas observaciones sobre el mismo. 

Nos ha llamado desde luego la atención la falta de las fir-

mas de los obispos Ormaechea, Sollano y Gárate. No pre-

sumimos que asome un cisma en la Iglesia mexicana, pues 

creemos que todos los obispos han de estar unísonos en su 

oposicion á la desamortización de los bienes que adminis-

tra el clero; y cabalmente por ese motivo nos extraña que 

no hayan suscrito la protesta, en unión de sus compañeros, 

tres prelados residentes en México, á quienes no es presu-

mible que dejara de instruirse del paso que se iba á dar, y 

cuyo retraimiento es, de consiguiente, inexplicable. 

En cuanto á la sustancia del negocio, sin entrar de nue-

vo en una cuestión profusamente dilucidada ya bajo todos 

sus aspectos, salta á la vista que la conducta del episcopado 

mexicano, conforme á sus antecedentes, lógica bajo el pun-

to dé vista del ultramontanismo, revestida de una energía 

verdaderamente notable, ha acabado de poner al partido cle-

rical, reñido de antemano á muerte con los liberales, en ir-

reconciliable oposicion con la parte de sus antiguos secta-

rios que ha consumado deserción, pasándose á las filas ene-

migas, é igualmente con la Francia, cuyo emperador en Pa-

ris, y cuyos agentes en México, han proclamado en térmi-
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nos explícitos la subsistencia de los principios contra los 
que se lanza hoy de nuevo la excomunión canónica. 

Ejerciéndose la censura previa de que tan amargamente 
se quejan los interesados, no se ha permitido en México la 
publicación de la protesta, cateándose las imprentas para im-
pedir hasta una edición clandestina. Con tales arbitrios no 
se ha conseguido otra cosa, como de costumbre, que excitar 
la curiosidad pública, bien pronto satisfecha con las copias 
manuscritas del precitado documento, con el que ha suce-
dido lo mismo que con las anteriores notas del arzobispo-re-
gente. En los puntos libres de la ocupacion extranjera se 
ha procedido desde luego á imprimir la filípica episcopal, pa-
ra que dentro y fuera del país tenga la circulación que re-
quiere su importancia. 

Según escriben de México, á la publicidad frustrada de 
la prensa se sustituyó la del púlpito, leyéndose en el sagra-
rio metropolitano la protesta, inter miséarum solemnia. Al 
imponerse los fieles de tan graves acontecimientos, cundió 
el alboroto entre devotas y beatos, quienes prorumpieron en 
viv¿a á la religión y mueras á los franceses. Para restable-
cer el orden se hizo preciso ocurrir á la fuerza, resultando 
de aquí varias desgracias. 

Alarmado el barón Neigre con lo sucelido, puso un ex-
traordinario violento á Bazaine, comunicándoselo; y el ge-
neral en gefé salió á la ligera de Guadalajara, donde habia 
entrado el 6 del corriente, para regresar á la capital al fren-
te de dos mil soldados expedicionarios. No puede caber du-
da en que va decidido á hacer un escarmiento con los teme-
rarios prelados, declarados ya en abierta pugna hasta con el 
emperador, comprendido incuestionablemente en sus ana-
temas. Cejar ante la oposicion clerical, no es de presumirse 
ni un momento de parte del gefe francés, quien faltaría por 

otra parte á las órdenes que se le han dado, si se mostrara 
débil. Ahora bien: las medidas de rigor, de cualquiera clase 
que sean, que se dicten contra los princi: DS de nuestra Igle-
sia, han de exacerbar por necesidad los ya enconados odios 
existentes, viniendo á parar todo, en último análisis, en una 
derrota moral de la intervención, cien veces mas importante 
que las sufridas en el campo de batalla. 

E l rompimiento de la facción clerical con sus protecto-
res y íliados de la víspera, dió inmediatamente lugar á que 
la suprema corte de justicia, declarada desde un principio 
en favor de Labastida, pasase una exposición á los otros dos 
regentes, en la que haciéndose eco de las ideas mas ultra-
montanas é inadmisibles, decia que con los bienes del cle-
ro no debia hacerse otra cosa que devolvérselos, para que 
los siguiera administrando como ántes. A pretensión tan in-
solente era ya necesario contestar con vías de hecho, como 
se hizo en efecto, expidiéndose un decreto sobre destitución 
del tribunal recalcitrante, el cual se ha organizado ya de 
nuevo, sin que de él pueda volver á formar parte ninguno 
de los magistrados que firmaron la exposición. Para que se 
haya llegado á un acto tal de escándalo público, cuyas gra-
ves consecuencias nadie puede desconocer, preciso es que en 
lo reservado hayan pasado primero escenas tormentosas, de 
que se tendrá conocimiento algún dia. También han sido 
destituidos por la misma causa los jueces de lo civil de la 
capital. 

Los sucesos ocurridos bastan sin duda para comprender 
que existe ya un abismo entre los reaccionarios fanáticos, 
enemigos nato3 de iodos los principios de reforma estableci-
dos en el país, y las autoridades francesas, que han venido 
sancionándolos con repetidos actos. Ignórase por lo mismo 
cuál pueda ser hoy el carácter con que esos intervencionis-



tas desengañados puedan seguir cooperando al t r iunfo de 

una causa que ña dejado de ser la suya. Para Napoleon á 

su vez será un desengaño terrible saber cuán díscolos, cuán 

ingobernables, cuán ultramontanos son esos hombres del 

partido conservador, que de rodillas han andado pidiendo la 

intervención de puerta eu puerta , creyendo que vendría á 

protejer sus rancias teorías y sus bastardos intereses. Y pa-

ra el presunto emperador Maximiliano, no será ciertamente 

u n estímulo poderoso el de la discordia con que se inaugu-

ra su proyectado imperio, presa ya de facciones irreconcilia-

bles antes de verse constituido. 

Contra los vicios esenciales del nuevo órden de cosas, que 

carece de razón de ser, en vano se intentaría presentar co-

mo compensación las efímeras ventajas úl t imamente obteni-

das por las fuerzas que han venido á expedicionar al inte-

rior. N i una, ni cien derrotas bastarían para hacer posible 

lo que no lo es en sí: las calamidades sociales subirán de 

punto, la cuestión tardará mas en resolverse; pero siempre 

quedarán en pié las dificultades insuperables de la impoten-

cia de los reaccionarios para sostenerse en el poder, iuego 

que les falte la protección de las armas francesas; la incom-

patibilidad de cualquier régimen basado en los principios de la 

época con las ideas de retroceso de nuestro partido cleri-

cal; y el sostenimiento, sin apoyo extraño, de una monar-

quía para la que faltan todos los elementos de estabilidad 

que requiere indispensablemente esa forma de gobierno. 

A medida que van siendo ocupadas las poblaciones en que 

ha estado siendo reconocido el gobierno constitucional, mién-

tras no ha existido el amago de la fuerza, se tiene buen cui-

dado de proceder desde luego al levantamiento de actas de 

adhesión al imperio y á Maximiliano, para aparentar que 

tal es la opinion nacional. Prescindiendo del sistema segui-
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do para forjar esas supuestas manifestaciones de espontanei-

dad, sigue siendo una prueba irrefragable de lo que son y 

de lo que significan, el hecho constánte de que ni el n ú m e -

ro de firmas corresponde nunca al de los habitantes de las 

localidades, por ser el primero una fracción pequeñísima del 

segundo, ni ménos las firmas conocidas, escasas siempre en 

demasía, pueden servir de testimonio de que sea aceptada 

voluntariamente la intervenci-v, cu-indo no a c r e c e n las de, 

las personas que por sus talentos, Ms" riquezas ú oíros mo-

tivos, se encuentran en una distinguida posicion RWÍHÍ Pa -

ra los que viven en la república y Conocen sus nota bi r endes , 

este es un argumento incontestable del sistema de re t ra i -

miento con que es recibido por lo ménos el progra-na de los 

notables de la capital. 

Pero no sucede lo mismo en países extranjeros, donde la 

multiplicidad exajerada de las actas, hasta de los villorrios 

mas despreciables, y el aparente cúmulo de firmas de indi-

viduos que no se sabe lo que son, puede muy bien dar lu-

gar á que se crea que tales documentos representan verda-

deramente la voluntad de la mayoría de la poblacion. Coo-

perando á esté fin detestable de falsear la opinion en el e x -

tranjero con sugestiones extraviadas-, obran de consuno la 

prensa reaccionaria, los partes oficiales dé los gefes expedi-

cionarios, las aseveraciones del mariscal Forev, y hasta el 

último discurso del emperador Napoleon y las exposiciones 

de sus ministros sobre el estado de los negocios en M é -

xico. 

En todas esas piezas se asegura, en tono de ^bsoluta cer-

teza, que el ejército franco-traidor es recibido donde quiera 

bajo una lluvia de flores. Cuidadosamente se oculta que las 

poblaciones no toman parte en esos regocijos, obra exclusi-

va de un puñado de intervencionistas; que cuesta gran tra-



bajo encontrar personas que se presten al desempeño de los 

empleos públicos en las localidades, habiendo ciudades, co-

mo Aguascalientes, donde ha sido forzoso que el bandido 

Chavez funja á la vez de prefecto, de comandante militar, 

de ayuntamiento y de todo lo demás que se ha necesitado, 

por no haberse encontrado quienes se prestaran á servir esos 

puestos. Lo mas á que se llega en los puntos ocupados por 

los invasores, es á un indiferentismo bien propio de los egois-

tas, que quieren esperar sin comprometerse el deseulace de 

la cuestión; pero ya se ve que hay mucha distancia de esa 

actitud pasiva, al entusiasmo que falsamente se atribuye á 

los partidarios de la intervención, tan silenciosos ahora co-

mo ántes. 

Sin embargo de que tal es la realidad de las cosas, repe-

timos que muy fácilmente puede darse crédito á las falsas 

versiones que la representan en contrario sentido, por con-

tar ellas con la inmensa ventaja de una publicidad sin lími-

tes en toda Europa, miéntras las relaciones verídicas de los 

sucesos de nuestro país cuentan con bien escasos medios de 

circulación. 

Por fortuna para nuestra causa, si bien el daño temporal 

producido por la ocultación de la verdad puede de pronto 

ocasionarnos fatales consecuencias, á la larga la realidad ha 

de acabar forzosamente por destruir el efecto de la mentira. 

N o existiendo positivamente en la mayoría de los mexica-

nos apego á la intervención, aun cuando así llegue á supo-

nerse en Europa, el archiduque Maximiliano, si se aviene 

contra nuestra creencia á ocupar el trono que se le ha ofre-

cido, ó bien'cualquier otro príncipe á quien nombre en su 

lugar el emperador Napoleon, constituido por los notables 

en árbitro de nuestros destinos, tendrán la triste decepción 

de cerciorarse por sus propios ojos de que han acometido 

una aventura de imposible realización. E n esta parte no sal-

drémos nosotros de nuestro tema, reducido á los dos puntos 

incontrovertibles de que la duración de la obra intervencio-

nista depende de la permanencia en el país del ejército fran-

cés, y de que la ocupacion militar de nuestro territorio no 

puede prolongarse por mucho tiempo á costa de un tesoro 

en estado de déficit. 

Al abrigo de tan consoladora reflexión, podvémos ya nar-

rar, no ciertamente sin sentimiento, pero sí con méuos amar-

gura que en otras circunstancias, los descalabros reciente-

mente sufridos por las tropas que defienden la independen-

cia nacional. 

Despues de haber evitado, con hábiles movimientos estra-

tégicos, un encuentro con las fuerzas francesas, que no te-

nia elementos suficientes para combatir, concibió el general 

Uraga el bien combinado plan de marchar sobre Morelia, 

donde habia quedado la división reaccionaria de Márquez, con 

el objeto de derrotarlo y de tomar la plaza. Aunque no se 

ha recibido todavía, sin duda por extravío de la correspon-

dencia respectiva, ni parte oficial ni cartas particulares con-

cernientes al ataque á que nos referimos, sabemos sí por da-

tos anteriores, que es enteramente falsa la especie de que 

hubieran llegado á reunirse doce mii hombres para el asal-

to, como lo han supuesto las relaciones de los interesados 

en abultar su triunfo. Por un cálculo aproximado puede 

asegurarse que no habrán pasado de seis á siete mil los 

soldados que obraron á las inmediatas órdenes del general 

en gefe del ejército de operaciones. 

El 17 de Diciembre comenzó el ataque sobre Morelia con 

un fuerte cañoneo y el avance de algunas columnas, empren-

diéndose el 18 un asalto en forma, del que han hablado con 

grandes elogios los mismos enemigos. Acometida la ciudad 



por diversos rumbos, algunas de nuestras fuerzas llegaron á 

penetrar hasta la plaza, despues de arrollar cuantos obstó-

culos encontraron al paso. Poco, muy poco faltó para que 

la victoria coronara los esfuerzos de nuestros valientes, los 

cuáles fueron por desgracia rechazados tras de un combate 

sangriento. 

No podemos entrar en mas pormenores de lo ocurrido, 

por faltarnos los datos necesarios, pues no es debido descan-

sar en los notoriamente exajerados de las relaciones reaccio-

narias. Debemos creer que, no obstante las pérdidas sufri-

das por nuestra parte, se hubiera renovado el combate y dá-

donos un nuevo empuje el triunfo definitivo, á no haberlo 

impedido la proximidad de las fuerzas auxiliares francesas, 

ante las cuales era forzoso retirarse, para no quedar entre 

dos fuegos. Sin embargo de que en los partes del enemigo 

se ha hecho aparecer como muertos ó heridos á casi todos 

los generales independientes que concurrieron á la acción, 

nosotros no sabemos con seguridad de otras desgracias de 

ese género, que ia de las heridas de los generales Salazar y 

Caamaño, habiendo perecido entre los coroneles Padrés, y 

quedando herido Espinóla. De los reaccionarios salid herido 

Márquez, quien se dice que ha muerto ya, acabando así su 

tristemente célebre carrera. 

Frustrado el ataque, el general ü r a g a cañoneó todavía la 

ciudad el 19, retirándose luego en buen órden al Sur de 

Miehoacan, con el resto de las fuerzas de su mando. Poste-

riormente se habló de otro encuentro habido en Zamora en-

tre las mismas y las francesas que iban en su persecución, 

asegurándose que el éxito volvió á ser desfavorable para la 

buena causa, y que allí había acabado completamente Ura-

ga. A pesar de que en esos términos se dió el parte respec-

tivo por los gefes franceses, está ya bien averiguado, por la 

relación de testigos présenciales de entre los mismos enemi-

gos, que todo lo que hubo fué un combate de retaguardia 

con cien soldados de caballería. Los invasores y los inter-

vencionistas adulteran la verdad con escándalo. 

Miéntras tales cosas pasaban, avanzaba Mejía sobre San 

Luis, residencia de los Supremo Psoderes. E n observación 

de esa fuerza enemiga estaba la división del general Negre-

te, que se vino retirando poco á poco desde San Felipe. E l 

repetido anuncio de que en combinación con los traidores 

obrarían los franceses, dueños ya de León, Lagos y Aguas-

calientes, hacia muy precaria la situación, por no contarse 

con los elementos suficientes para resistir la acción simultá-

nea de los aliados. Había llegado, pues, el caso de que 

gobierno cumpliera con el deber de cuidar de su propia con-

servación, á cuyo efecto se dispuso su salida de la ciudad 

amagada, y se llevó á cabo, no como la del fugitivo que se 

escapa entre las sombras de la noche, según afirmaron Jos 

mendaces periodistas de México, sino á las cuatro de la tar-

de, anunciándolo previamente, al ruido de una salva de ho-

uor, entre la valla de soldados fieles á su deber. 

Autes de salir el gobierno, se libró ór den terminante al ge-

neral Negrete para que con su división, reforzada con el ba-

tallón de zapadores, batiera á Mejía, luego que se cerciorara 

de que no era una fuerza franco-traidora de consideración la 

que venia avanzando. A mas de que se contaba con elemen-

tos suficientes para alcanzar el triunfo, no se quería retroceder 

sin combate, sino en caso de que así fuera absolutamente 

necesario. , 

Falsos informes de que á la tropa de Mejía se había uni-

do una fuerte columna francesa, dieron lugar á que ni se 

emprendiera el ataque preceptuado, ni se defendiera la ciu-

dad de San Luis. Hasta despues de haber sido esta ocupa-



da por los reaccionarios, fué cuando se supo la falsedad de 

las noticias recibidas respecto de su número y del auxilio 

francés. Solicitóse entónces con ahinco por los gefes de nues-

tras fuerzas, las cuales se habían retirado hasta la hacienda 

de Bocas, que se les permitiese atacar al enemigo, bien fuese 

en el mismo San Luis, ó bien en sus inmediaciones, en caso 

de movimiento de avance ó retirada. Sin dificultad se acce-

dió á esta solicitud, no obstante estar ya dispuesta la nueva 

distribución que iba á darse á la división Negrete, tanto por 

contarse todavía con grandes probabilidades de triunfo, 

cuanto por el deseo de conservar una poblacion de impor-

tancia. El gobierno siguió retirándose lentamente, para es-

perar á no larga distancia el resultado del ataque, á fin de 

regresar desde luego á San Luis si el resultado nos era fa-

vorable, ó de continuar para el Saltillo en caso contrario. 

Según el parte oficial del general Negrete, de las tres 

combinaciones posibles, que consistían en que Mejía saliera 

de San Luis al encuentro de nuestras fuerzas, ó que perma-

neciera en la ciudad, ó que se retirara, la segunda fué la que 

tuvo lugar; y para ese evento, el plan acordado en Bocas, y 

comunicado á los gefes de las brigadas, consistía en pene-

trar á la poblacion por medio de horadaciones hasta nna 

corta distancia de la plaza principal, sobre la que debia 

emprenderse luego el asalto simultáneamente. Por cuantos 

informes se han podido reeoger con posterioridad, es de pre-

sumirse que esta combinación hubiera dado el resultado 

apetecido, á haber sido fielmente ejecutada. Por desgracia 

no sucedió así; el demasiado arrojo del cuerpo de zapadores, 

que atacó por la derecha, lo precipitó á entrar desde luego 

en acción sin practicar las horadaciones prevenidas. Poco 

faltó para que su ardimiento le hiciera alcanzar el triunfo, 

pues llegó hasta la plaza y aun penetró en palacio; pero su 

esfuerzo aislado, que no contaba con el apoyo de las otras 

columnas, fieles á la consigna recibida, permitió que el ene-

migo pudiera derrotar á los valientes que sacrificaban su vi-

da con mas denuedo que previsión. Obligados á retroceder los 

zapadores, cuyo teniente coronel cayó prisionero en unión 

de gran parte del cuerpo, el ataqne se desc oncertó, las bri-

gadas del centro y de la izquierda tuvieron necesidad de ba-

tirse en retirada, la desmoralización cundió en la tropa, y 

por último resultado se sufrió un desastre imprevisto, per-

diéndose la artillería, el parque, el armamento, y dispersán-

dose la fuerza que no quedó muerta, herida ó prisionera. 

Tanto mas lamentable fué semejante derrota, cuanto que 

es bien sabido que Mejía, quien no aceptó el combate sino 

por haberle faltado tiempo para retirarse, estaba ya escaso 

de parque y á punto de ceder el campo á los asaltantes. La 

bizarría con que estos se batieron está demostrada con las 

fuertes pérdidas confesadas por el enemi go, quien ha vuelto 

á mentir con su descaro de costumb re, suponiendo que fuá 

atacado por 5,000 hombres, á consecuencia de haber sido 

reforzado Negrete con una sección de Zacatecas, cuando no 

hubo tal refuezo, ni se asaltó la plaza sino con poco mas de 

mil hombres. 

Si en vez de sernos adversa la suerte de las armas en Mi-

choacan y en San Luis, nos hubiera sido favorable, de in-

mensa importancia habría sido tal resultado en las actuales 

circunstancias. Derrotadas las dos alas del ejército invasor, 

conservada la nueva capital de la república, recuperada otra 

ciudad importante, restablecido el prestigio de nuestras fuer-

zas, contenida la invasión, puesta de manifiesto la impoten-

cia de los franceses para someternos k su yugo, el país, la 

Europa y el mundo entero habrían visto cuán difícil era la 

empresa que anticipadamente se habia dado por consumada. 



Elementos no faltaron para alcanzar el triunfo: la fatalidad 
no permitió aprovecharlos. Y sin embargo, basta el denue-
do con que fueron asaltadas San Luis y Morelia, para des-
mentir la insultante aserción del redactor de la Estafette, de 
que nuestras tropas esquivarían todo peligro, sin detenerse 
á combatir en ninguna parte, y para dar una nueva prueba, 
de las muchas consignadas ya en nuestra historia, de que s i 
México independiente no es siempre afortunado en el cam-
po de batalla, sabe al menos pelear con dignidad y constan-
cia en defensa de su nacionalidcd. 

Destruidas las divisiones que con tan mal éxito empren-
dieron los ataques referidos, quedan todavía las de Doblado, 
González Ortega y Cha vez, ó sean las de Guanajuato, Zaca-
tecas y Aguascalientes, reunidas hoy en la capital del segun-
do de esos Estados. Hay que contar también con las que 
conserva aún el general Uraga, de quien se sabe que ha lle-
gado á Sayula con 4,500 hombres, á los que deben haberse 
incorporado ya el general Arteaga con 5,000 y con 3,000 el 
coronel Rojas, para operar todos juntos sobre Guadalajara. 
Tampoco se deben olvidar las fuerzas que por el rumbo de 
Oriente obedecen al general D. Porfirio Diaz; las que en el 
Sur manda el general Alvarez; las de Durango, Chihuahua y 
otros Estados fronterizos, que se preparan ya para nuevos 
combates; y las que diseminadas en la vasta extensión de le 
república, en fracciones mas <5 mellos considerables, prolon-
garán la lucha miéntras sea necesario, hasta qtífc toque á su 
término la intervención. 

Sabida la derrota de San Luis, el gobierno supremo se vió 
en la necesidad de seguir para el Saltillo, donde ha fijado 
temporalmente su residencia, siendo cordialmente recibido 
por la poblacion y por las autoridades locales. El gobierno 
del Estado, despues de ponerse de oficio á su disposición, 

mandó para felicitarlo una comision compuesta del presiden- ^ 
te del tribunal de justicia y de uu miembro de la diputación 
permanente. Renunciada la cartera de hacienda por D. Jo-
sé H. Núñez, á consecuencia de las enfermedades contraidas 
en el largo tiempo que la desempeñó, se ha encargado inte-
rinamente de su despacho el ministro de justicia, D. José 
M. Iglesias. 

Nuevas complicaciones han surgido en el puerto de Ma-
tamoros, despues que se daba ya por terminada la contienda 
suscitada allí con la proclamación del levantamiento del es-
tado de sitio. En virtud de unos convenios celebrados entre 
el general Ruiz, gobernador y comandante militar de Tamau-
lipas y el gefe de los disidentes, se habia estipulado el reco-
nocimiento de la autoridad nombrada por el primer magis-
trado de la nación, y la marcha de las fuerzas todas sobre la 
plaza de Tampico, ocupada por el enemigo extranjero. La-
mentables discordancias sobre falta de cumplimiento de lo 
convenido, enconaron de nuevo los ánimos, hasta el extremo 
de romperse las hostilidades entre la sección mandada por 
Ruiz y la que obedecía al teniente coronel D. Juan N . Cor-
tina. Derrotada la primera, despues de una resistencia obs-
tinada y sangrienta, tuvo Ruiz que volver á refugiarse en 
Brownsville, quedando Cortina dueño de Matamoros. El 
vencedor no ha desconocido sin embargo al supremo gobier-
no, á quien por el contrario se ha dirigido poniéndose á sus 
órdenes, para lo que tenga á bien disponer. Es de desearse 
que, para poner fin al actual conflicto, se encuentre una so-
lución satisfactoria de la cuestión local que ha tomado tan 
crecidas proporciones. 

Siguiendo en su avance el cuerpo expedicionario franco-
traidor, el general Bazaine ocupó á Guadalajara como ya he-
mos dicho, y Zacatecas no tardará en ser invadido también. 

REVISTAS.«—TOM. TA.—20. 



Quedarán así ocupadas las principales capitales del interior, 

sin que por tan triste acontecimiento pueda darse la cues-

tión por terminada, cuando se conserva en pié tan intacta en 

su esencia como antes. Luego que los franceses se retiren, 

como tendrán que acabar por hacerlo, de la inmensa línea á 

que se han extendido ya, la lucha entre liberales y reac-

cionarios se renovará con todo su vigor, hasta que lle-

gue á su indefectible resultado con el triunfo á favor de los 

primeros. 

N o hay que cansarse: el término de la contienda depende 

de la retirada del ejército francés, retirada cuya ereencia se 

va generalizando cada día mas, considerándola ya como muy 

próxima. E l principal fundamento que se tiene para conje-

turarlo así, estriba en las declaraciones contenidas en la no-

ta dirigida al general Bazaine por el ministro de relaciones 

del imperio francés. Ese importante documento revela efec-

tivamente, no en una, sino en varias de sus prevenciones, la 

intención bien marcada de poner fin á la expedición. 

La liquidación de cuentas que trata de apresurarse, es ya 

de por sí un buen indicante de que se quiere cerrarlas, pues 

de no ser así, seria extemporáneo é inútil pretenderlo, cuan-

do las erogaciones tuvieran que seguir por un tiempo inde-

finido. Agrégase á tal circunstancia, la muy agravante de no 

quererse esperar siquiera al establecimiento de un gobierno 

definitivo, siendo al provisorio hoy existente al que las mis-

mas cuentas se deben presentar. También al hablarse de la 

organización que tanto se recomienda del ejército reacciona-

rio, se alega como nno de los principales motivos para pro-

curarla, el de la conveniencia de que no se demore mucho 

la permanencia en el país de las fuerzas francesas. Todo, 

pues, da á entender que debe estar ya determinada en los 

acuerdos del gobierno imperial la época, bien próxima sin 

duda, de la salida de las fuerzas invasoras, que llevan ya mas 

de dos años de profanar nuestro suelo. 

En consonancia con esa creencia de la retirada, está la 

idea de que el nuevo ministro francés, marques de Montho-

lon, llegado ya á Orizava, trae instrucciones amplísimas, así 

como la expresa facultad de tratar cuánto ántes con cual-

quier gobierno mexicano, del que procurará sacar las mayo-

res ventajas posibles, que constituirán la amplia indemniza-

ción de que habló Napoleon en su discurso. Bien pronto los 

sucesos aclararán la verdad. Montholon inaugura sus fun-

ciones ante el espectáculo de un motin clerical, señal de di-

vorcio entre la intervención y los que fueron sus mas acér-

rimos partidarios. Triste concepto se formará por cierto de 

la tranquilidad que va á reinar en el imperio de Maximilia-

no, combatido con las armas en la mano por los partidarios 

de la independencia y de la república, á la vez que minado 

en su base por las discordias de los titulados monarquistas. 

Claro nos parece que, en tal situación, ó se apresurará á bus-

car el desenlace de la intervención francesa, en caso que sus 

atribuciones lleguen á tanto, ó cuidará cuando ménos de avi-

sar sin demora á su gobierno, que está ya desplomado, vi-

niéndose por tierra, el edificio que con tanto artificio se ha-

bía logrado construir. 

E n cuanto á los defensores de la nacionalidad, sin que de-

je de ser poderoso motivo para alentarlos el ya anunciado fin 

de la intervención extranjera, cumple á la firmeza de sus con-

vicciones no abandonar el puesto, aun cuando resultaran fa-

llidas las esperanzas de una pronta solucion. Temeridad se-

ria desconocer la gravedad de las circunstancias actuales, ne-

gar la influencia temporal de los ültimos desgraciados acon-

tecimientos; pero no son ellos ciertamente de una importan-

cia tan decisiva, que puedan servir para dar por perdida una 

\ 



causa inmortal, ni por triunfante la opuesta, absurda é im-
posible. La consolidacion definitiva de la autonomía mexica-
na es tan indefectible, que no hay calamidades que alcancen 
á impedirla, miéutras no falte aliento á sus mantenedores. 
La obra lenta é irresistible del tiempo seria suficiente por sí 
sola para salvarnos, aun cuando desaparecieran como por 
encanto los muchos elementos con que se cuenta para tal 
objeto en el interior y en el exterior. Nada importará por lo 
mismo, que al conflicto actual sucedan conflictos todavía 
mayores, con tal de que no nos falten la fe, la constancia, la 
decisión de sucumbir en la contienda. Tal es especialmente 
el deber de los encargados de dirigir la nave del Estado, 
quienes con tal conducta lograrán que de ellos pueda repe-
tirse lo que ya de otros se ha dicho: "la virtud entónces de 
lo8 hombres de la situación, consistió en no haber desespe-
rado de la salud de la república." 

LA CUESTION EXTRANJERA. 

Saltillo, Febrero 26 de 1864. 

Al terminar el año de 1868, eran tantos en Europa los te-
mores de guerra para el actual de 64, que nadie dudabe que, 
en el curso de este, habría lugar á uno de esos cataclismos 
anunciados hace tiempo. 

Dispuesta siempre la Rusia á no dejarse imponer la ley 
por las potencias extranjeras de que se ha estado burlando 
con tanto descaro, continúa sus formidables preparativos, á 
fin de estar en aptitud de romper las hostilidades en el mo-
mento necesario. A la cuestión de Polonia se agrega ya la 
de Turquía, poteneia que ve con recelo aglomerarse en los 
sitios, teatro poco ha de una lucha encarnizada, elementos 
belicosos que vuelven á servir de anuncio de nuevos peligros 
para su existencia. La altanería, la arrogancia, el poder co-
losal y la firme decisión del imperio moscovita, ponen hoy á 
las naciones que pocos años ha quisieron contener sus avan-
ces, en la necesidad de coligarse otra vez para refrenarlos, 
so pena de ver enteramente perdido el fruto de sus anterio-
res esfuerzos. 
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La cuestión dano-alemana continúa presentando síntomas 

cada vez mas alarmantes. Sin que la letra y el espíritu de 

tratados vigentes, garantizados por potencias de primer ór-

den, hayan sido parte para que sean respetadas las estipula-

ciones que contienen, no solamente se ha llevado á efecto la 

ejecución federal decretada por la Dieta germánica, sino que 

ademas se está sosteniendo por la fuerza de las armas la can-

didatura del duque de Augustemburgo, como soberano del 

Holstein. Dándose ya á esta cuestión un carácter marcado 

de nacionalidad, la Alemania entera manifiesta su entusias-

mo por un cambio que tanto la halaga, por mas que pugne 

con anteriores compromisos, de los que pretende no hacer 

caso, E l rey de Dinamarca por su parte, contando con el apo-

yo de la Suecia, y creyendo contar también con el de los go-

biernos que garantizaron sus derechos, al designarlo para la 

gucesion de la corona que hoy ciñe sus sienes, se muestra 

decidido á oponerse á una invasión usurpadora; y si bien sus 

tropas han ido evacuando sin resistencia el territorio, á me-

dida que han avanzado las fuerzas encargadas de ocuparlo, 

la retirada no significa otra cosa que la imposibilidad actual 

de conservar el terreno cedido, sin que denote por ningún 

título la aquiescencia del monarca á los hechos consumados. 

E n resúmen, tratándose en este negocio de cuestiones en que 

están interesadas de una manera directa las principales na-

ciones europeas, nada tendría de extraño que acabaran estas 

por tomar un participio activo en la resolución de la con-

tienda. 

La lucha en Polonia sigue mas encarnizada que nunca, 

cometiéndose por los bárbaros agentes del Czar las atroci-

dades mas inauditas con los llamados rebeldes, sin distinción 

de sexo ni edad. No acobardados los heroicos polacos con 

semejantes atentados, hacen diariamente mas formidable su 
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insurrección, en la que alternan, como es común en la guer-
ra, los triunfos con los reveses. La desgraciada suerte de la 
ilustre nación que tan valientemente combate por su auto-
nomía, excita en la Europa entera la simpatía mas decla-
rada; pero los gobiernos que no se han valido hasta aquí si-
no de insulsas notas diplomáticas, se hacen sordos al clamor 
público, cifrando todo su afan en empresas de otro género, 
en que se estrellan contra la fuerza de la opinion. 

El espíritu vivificador de las nacionalidades vuelve entre-
tanto á levantar la cabeza, con la esperanza de ser en esta 
vez mas afortunado que en otras épocas de aciaga recorda-
ción. En Hungría se ha establecido un gobierno provisio-
nal, á semejanza del de Yarsovia, el cual dirige todos sus es-
fuerzos á proclamar de nuevo los principios defendidos con 
tanto heroísmo en 184-8, El célebre dictador Kossuth toma 
parte naturalmente en una empresa que nunca ha dejado de 
halagar su patriotismo, y para la que debe presumirse que 
servirá de mucho su influencia. Para conjurar la tempestad 
que se le viene encima, el emperador de Austria ha dispues-
to aumentar su ejército en veinte mil hombres, procurando 
al mismo tiempo allegar los recursos necesarios para hacer 
frente á las eventualidades de la situación que se prepara. 

Con el anunciado movimiento de la Hungría coincide el 
de los italianos, los cuales se mueven en diversos sentidos 
con el propio fin. También en Yenecia existe un comité re-
volucionario, de existencia anónima y considerable influen-
cia, cuyos afanes se encaminan á realizar la independencia de 
toda la Península. Garibaldi se prepara á tomar de nuevo 
las armas en defensa de la causa á que ha consagrado su vi-
da. Los diputados garibaldinos se han retirado del parla-
mento, á fin de quedar enteramente expeditos para obrar co-
mo les convenga. E l rey Yíctor Manuel, no extraño acaso 9 
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las resoluciones patrióticas de sus subditos, se encuentra al 
frente de un ejército numeroso, bien disciplinado y organi-
zado, con el que se dispone, según rumores muy acreditados, 
á romper pronto las hostilidades, para resolver las dos cues-
tiones pendientes de Roma y Venecia. 

A la vista de tantas y tan graves complicaciones, casi pa-
rece imposible que pueda conservarse en Europa la paz pú-
blica, amenazada por todas partes. El enlace íntimo de los in-
tereses que van á debatirse con los particulares de la Eran-
cia, haria imposible que esta nación no tomase parte en cual-
quiera de las guerras que se suscitaran. En semejante caso, 
no se puede menos de dar por seguro que llegaría á su tér-
mino necesariamente la descabellada expedición mexicana, 
cada vez mas impopular, de gravámeu insostenible para el 
tesoro imperial, é incompatible por mil títulos con un con-
flicto europeo, para el que necesitaría el emperador Ñapo-
Jeon todos sus soldados y todos sus recursos. 

Seguramente por el fundado temor de llegar á verse en 
tal aprieto, pretende ese soberano salvar la dificultad con 
una modificación de su célebre proyecto de un congreso de 
soberanos. N o dándose por entendido del terrible desaire 
que sufrió con este motivo, ha propuesto últimamente la 
reunión previa de una conferencia, de los ministros de rela-
ciones exteriores de los Estados dóciles á su insinuación, 
quienes prepararían los trabajos de que se ocuparía en se-
guida un congreso restringido. N o se necesita ser profeta 
para predecir desde ahora, que ni tendrá efecto la nueva 
combinación, ni menos daría resultado alguno positivo lo 
que resolviese una conferencia ó congreso, en que no estu-
viesen representadas todas las potencias de primer órden. 
Las absurdas evasivas de Napoleon servirán solo para estre-
char cada vez mas el círculo en que él mismo se ha encerra-
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do, hasta que llegue forzosamente el momento en que se pon-
ga en evidencia, por ser indispensable que adopte una reso-
lución definitiva, en que se salve la dignidad humillada de 
la Francia, altamente comprometida por las ligerezas de su 
soberano. 

Como la reseña anterior, aunque enlazada incuestionable-
mente con los asuntos de México, no les atañe sino de una 
manera incidental, justo es ya que pasemos á la narración y 
consiguientes comentarios de lo que directamente nos con-
cierne, en las últimas noticias del viejo continente. 

¿Vendrá por fin el ilustre Maximiliano á ocupar el trono 
ofrecido por la asamblea de notables? Los periódicos de Mé-
xico así lo afirman, fundándose en una comunicación del 
presunto duque ó príncipe Gutierrez Estrada, en la que ase-
gura bajo su palabra, que el príncipe austríaco ha aceptado 
definitivamente la corona mexicana. Esta seguridad se cor-
robora con la que da en igual sentido el Memorial diploma-
tique, aseverando que el nuevo soberano vendrá en el próxi-
mo Marzo á regir los destinos de este país. Los interven-
cionistas, dando con estos antecedentes por disipada toda 
duda, han celebrado con gran pompa en los lugares someti-
dos á su dominación, la fausta nueva con que afectan estar 
llenos de regocijo. 

Para nosotros es, sin embargo, motivo de incertidumbre 
lo de la aceptación y venida del tudesco, inclinándonos mas 
bien á dudar de ambas cosas, en virtud de poderosas razo-
nes. A ser positivo el anuncio de Gutierrez Estrada, natu-
ral era que, en vez de limitarse á la simple garantía de su 
dicho, hubiese remitido alguna declaración expresa de Maxi-
miliano, algún documento oficial ó privado en que se con-
signara la especie que ha comunicado. E l Memorial diplo-
matique quiere darse la importancia de órgano especial del 



archiduque; pero lo cierto del caso es que no es órgano re-

conocido sino del mismo Gutierrez Estrada, de Hidalgo y 

otros intervencionistas mexicanos. Llama mucho la atención 

que el citado periódico sea el único que haga la mencionada 

declaración, miéntras otros muchos, cuyos títulos no cita-

mos por ser muy considerable su número, están acordes en 

asegurar, por el contrario, que el príncipe se decide á renun-

ciar al trono de México, viendo la imposibilidad de que 

sean cumplidas las condiciones que desde el principio fijó 

para admitirlo. N o faltan versiones, repetidas en mas de un 

diario, de que habiendo exigido Maximiliano, como nueva 

condicion, el reconocimiento previo por el gobierno de Lin-

coln del establecimiento de la monarquía mexicana, la desa-

brida negativa del gabinete de Washington decidió al repre-

sentante de los notables á renunciar la corona ofrecida. A 

todo esto se agrega el significativo silencio de los oradores de 

Napoleon en las cámaras francesas, los que tuvierou especial 

cuidado de no mentar para nada el nombre de Maximiliano, 

al tratar de los asuntos de México . Teniéndose ya por dese-

chada la candidatura del archiduque, se habla de nuevas 

combinaciones, entre las que figuran como principales, la 

del advenimiento al solio mexicano de un príncipe Borbon 

casado con la hija de la reina de España; ó bien la subsis-

tencia en nuestro país de la república, bajo el protectorado 

de la Francia. La deducción natural de todos estos antece-

dentes, es la de que parece mucho mas probable la opinion 

de que no vendrá á México Maximiliano. Por nuestra par-

te, considerando tal venida como un verdadero rasgo de lo-

cura, insistimos en creer que no lo cometerá el austríaco, que 

tantas pruebas ha dado ya de ser por demás desconfiado y 

precavido. 

Su protector Napoleon, de quien á punto fijo no se sabe 

si insiste en quererlo hacer emperador de México, ó si ha 

abandonado ya este pensamiento, tropieza dia por día con 

nuevas dificultades para llevar adelante su temeraria empre-

sa. Sin embargo de las repetidas amonestaciones de que 

sigue siendo objeto la prensa independiente, no ceja esta en 

la patriótica tarea de sostener que la expedición es un absur-

do. E n el cuerpo legislativo se desarrolla la oposicion, la 

cual cuenta ya con treinta y seis votos, notables todos por 

su calidad. E n las nuevas elecciones para diputados, la der-

rota del gobierno ha sido en extremo significativa, espe-

cialmente en Paris, porque habiéndose empleado toda clase 

de manejos, inclusos los mas indignos, para contrariar la 

candidatura del célebre escritor liberal Pelletan, tales esfuer-

zos fueron infructuosos, y el combatido candidato obtuvo 

sobre su competidor oficial una mayoría de cerca de seis mil 

votos. 

Bien se hubiera querido ocultar á los ojos de la Francia 

el enorme gravámen ocasionado en sus rentas por la guerra 

de México; pero la necesidad de obtener la autorización res-

pectiva para levantar un empréstito que cubra el déficit exis-

tente, produjo la revelación del mal estado de la hacienda 

del imperio. Según los datos presentados por el ministro 

Fould, doscientos diez millones de francos van ya gastados 

en la injustificable expedición que ha venido á querer arre-

batarnos nuestra independencia. Para restablecer el equili-

brio financiero, destruido con este gasto extraordinario, se 

ha hecho forzoso apelar á un empréstito de trescientos mi-

llones. E n la discusión suscitada con tal motivo, habló 

Thiers en contra, declarándose enemigo de toda guerra ex-

tranjera, ya sea que se haga en México, ó en Cochinchina, 

ó en Italia, ó en Polonia. Mas francos y decididos los otros 

miembros de la oposicion, declararon terminantemente que 



vot arian por el empréstito, si tuvieran seguridad de que se 

empleara en otro objeto que no fuese el de la guerra de Mé-

xico. Como era seguro, fué aprobada la iniciativa del go-

bierno, lo mismo que han de serlo todas las demás que pre-

sente, puesto que cuenta en el cuerpo legislativo con una 

inmensa mayoría, dócil á sus mas repugnantes caprichos. 

Nada, pues, tiene de extraño el resultado del negocio some-

tido á la deliberación de los llamados representantes del 

pueblo, á quienes no hay quien considere como órganos de 

la verdadera opinion pública del país. 

Exeptuando el asunto que acabamos de mencionar, el 

cuerpo legislativo no se ocupó en Diciembre de ningún 

otro de importancia, habiendo empleado todo su tiempo en 

la revisión de credenciales, para dar el escándalo de aprobar 

á ojo cerrado todas las de los candidatos ministeriales, por 

mas llenas que estuviesen de tachas, miéntras por el contra-

rio, bastaba la mas pequeña irregularidad para reprobar los 

nombramientos de I03 miembros de la oposicion. Ha queda-

do, por lo mismo, aplazada para Enero la discusión de los 

graves negocios públicos pendientes, entre los que descue-

llan los de Polonia y México. Los diputados mas elocuen-

tes de la minoría se preparaban á combatir enérgicamente a j 

gobierno imperial, con motivo de la conducta que ha obser-

vado en ambas cuestiones. Interesantísimos deben ser para 

nosotros esos debates, de que esperamos tener conocimiento 

por el próximo paquete. 

Anticipándose el senado francés á la cámara colegisladora 

en la dicusion del proyecto de contestación al discurso de la 

eorona, aprobó el dictámen presentado por la comision res-

pectiva, el cual no era, como todos presumimos de an-

temano, sino una simple perífrasis de las palabras del empera-

dor. E s tal, sin embargo, la fuerza de la verdad, el imperio 

incontrastable de la opinion pública, que no pudo ménos la 

comision de intercalar la expresión del deseo de que tenga 

breve término la expedición mexicana. Al discutirse este 

punto, estalló el excéntrico marques de Boissy, manifestando 

que no bastaba una indicación vaga de lo que convenia ha-

cer en el particular, cuando lo que debería expresarse era 

que la Francia quería y exigía la pronta conclusion de una 

guerra que, si bien podia servir para alcanzar alguna gloria, 

de la que no necesita la nación mas rica de ella, en todo lo 

demás no podia ménos de ocasionar gravísimos perjuicios sin 

provecho de ningún género. Así suele la verdad abrirse pa-

so en el mundo por donde ménos se espera, y el discurso del 

marqués de Boissy encontrará ciertamente eco en el inmen-

so número de los frauceses que condenan el acto mas inicuo 

y absurdo del reinado de Napoleon I I I . El senado no adop-

tó por supuesto la enmienda que se le proponia, conformán-

dose con la simple indicación contenida en el dictámen dis-

cutido; pero basta esta, por meticulosa que sea, para demos-

trar bien á las claras la decision del espíritu público contra 

la guerra de México. Ninguna otra explicación es admisi-

ble respecto de uua frase condenatoria de la política impe-

rial, en un cuerpo tan descrerlitado por su servilismo. 

Si en Erancia es cada vez mas marcada la oposicion á la 

política de Napoleon en México, nada tiene de extraño que 

continúe ella siendo el blanco de la mas justa crítica de 

los hombres ilustrados de otras naciones europeas. Testimo-

nio elocuente de esta verdad son los continuos ataques con-

tra el atentado cometido con nosotros, de los periódicos mas 

acreditados del viejo continente, y en especial de los de Es-

paña é Inglaterra. Ent re los innumerables artículos escritos 

en este sentido, merece particular mención el publicado en 

Octubre en la revista de Westminster. El autor de ese opús-
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tulo demuestra coa sólidas razones, deducidas del conteni-

do de los documentos oficiales publicados sobre la materia, 

la falsedad y torpeza déla política del gobierno imperial, su-

peditado enteramente á las sotanas y á las enaguas. Com-

placencia causa ciertamente ver tratada con maestría la cues-

tión mexicana por plumas extrañas é independientes. La 

historia de los acontecimientos relacicnados con la expedi-

ción francesa, es ya bien conocida: la luz se ha difundido 

por todas partes: es ya necesario ser ciego para no verla. 

También de este lado del Atlántico eucuentra México de-

fensores de su buena causa, amigos que simpatizan con sus 

desgracias. E l gobierno de los Estados-Unidos, aunque conti-

núa observando la conducta circunspecta á que se ha- creído 

obligado desde el principio de la contienda, para evitar un 

conflicto extranjero cuando tenia que atender á una gigan-

tesca guerra civil, acaba de prevenir á su representante en 

México, que para nada se entienda con otro gobierno, que 

con el constitucional, cerca del cual está acreditado. Los ciu-

dadanos de aquel país, en quienes no obra la necesidad de 

encubrir sus sentimientos, los manifiestan á todas horas y de 

todas las maneras posibles, en favor nuestro y en contra de 

la Erancia. E n ese sentido se expresan los millares de pe-

riódicos que allí se publican: en ese sentido se expresan tam-

bién las frecuentes reuniones populares que allí se organi-

zan. Habiendo dado á mediados de Diciembre nuestro mi-

nistro en Washington un convite á varias de las personas 

mas notables de New-York, los convidados manifestaron sin 

embozo la buena voluntad q u e nos prefesan. La sociedad 

patriótica formada con el nombre de "Defensores de la doc-

trina Monroe" aumenta diariamente el número de sus miem-

bros, entre los que figuran los funcionarios mas caracteriza-

dos, las capacidades mas distinguidas, los hombres mas in-

fluentes por su posicion social. E n el club de New-Orleans 

pronunció pocos dias ha un enérgico discurso el general Ha-

milton, gobernador militar de Tejas, condenando en los tér-

minos mas deshonrosos la política napoleónica, declarando 

de la manera mas resuelta la firme decisión del ejército y 

del pueblo de los Estados-Unidos, de venir á auxiliarnos pa-

ra arrojar á los franceses de nuestro profanado territorrio. 

E l espíritu público, verdadero rey del mundo, en ninguna 

parte es tan poderoso como entre nuestros vecinos. Declara-

do ya en favor nuestro tan explícitamente, ha de acabar por 

vencer cuantos obstáculos se le opongan al paso, proporcio-

nándonos en caso necesario los auxilios mas eficaces. 

N o ménos decididas por nosotros se siguen mostrando las 

repúblicas hermanas de este continente, de las que podemos 

aducir ahora nuevas pruebas de simpatía. 

El ilustre general Paez, presidente que ha sido de Vene-

zuela, en cuya historia figura de una manera tan notable, ha 

ofrecido sus servicios personales al gobierno mexicano con-

tra la invasión extranjera. Lo mismo ha hecho otro reco-

mendable venezolano, el general Capó, que debe haberse in-

corporado ya al ejército que manda el general Uraga. Como 

una muestra de su profundo sentimiento por nuestras cala-

midades públicas, ha celebrado Buenos Aires solemnes hon-

ras á la memoria de los valientes mexicanos que sucumbie-

ron en la defensa de Puebla de Zaragoza. Hasta en el re-

moto Paraguay se difunden esos sentimientos de confrater-

nidad, haciéndose allí votos sinceros y publicándose por la 

prensa notables artículos en pro de la causa de México. 

Semejantes testimonios de adhesión á los buenos princi-

pios, de amor á la independencia, de aborrecimiento á la ex-

tranjera dominación, deberían cubrir de vergüenza á los ex-

purios mexicanos, cuya traición nos ha orillado al abismo 



en que peligra nuestra nacionalidad. Ellos, sin embargo, 

persisten en su nefanda empresa, alucinándose con la pers-

pectiva de un triunfo que por fortuna es imposible, y sin re-

flexionar que el mal éxito definitivo de sus odiosas tentati-

vas, hará inútiles estas, dejando sus nombres entregados al 

vilipendio de la historia. 

E n el estado de desquiciamento en que se encuentran ya, 

fraccionados por el cisma existente entre los fanáticos par-

tidarios del arzobispo y los desvergonzados sectarios de la 

intervención á todo trance, en vano procuran encontrar un 

remedio satisfactorio para una situación que ha llegado á 

quedar sin salida. La protesta de los obispos, audaz cartel 

de desafío contra el general Bazaine, fiel ejecutor de las ins-

trucciones de su amo, no ha dado todavía, á lo menos en lo 

público, resultado de ninguna especie. Obligado el gefe del 

ejéreito expedicionario por tan grave incidente á regresar vio-

lentamente de Guadalajara á México, se ha encontrado al 

llegar á la capital con el nuevo ministro francés, marques'de 

Montholon, quien llevaba ya dias de residir en ella. No obs-

tante la plenitud de facultades de que se ha asegurado que 

viene revestido ese plenipotenciario, ningún acto suyo ha re-

velado hasta ahora, ni la marcha política que se propone se-

guir, ni el partido que adoptará en la terrible escisión en que 

ha venido á encontrar á la facción intervencionista. Díjose 

primero que su inacción procedía de estar esperando la lle-

gada de Bazaine, con quien quería ponerse de acuerdo pre-
• J C» U . . 

viamente; pero el general está en México desde principios 

del mes, sin embargo de lo cual, hasta el día 14, fecha de 

nuestras últimas noticias de la antigua capital de la repú-

blica, ninguna medida se había dictado todavía. Despues se 

ha afirmado, entre los franceses, que Montholon ha preten-

dido ante todas cosas la reorganización de la regencia, no 

considerándola expedita para sus funciones, miéntras esté 

compuesta de solo dos individuos. Para la reincorporación 

del tercero, que es el arzobispo, se tropieza con la grave di-

ficultad de que el tenaz prelado exige, como condicion pre-

liminar, la derogación de las disposiciones fladas para la sub-

sistencia y observancia de las leyes de reformaj pretendien-

do así el desobedicimiento de las instrucciones de Napoleon, 

la nulificación de todos los actos anteriores de los interven-

cionistas, y la mas ver gonzosa palinodia del general Bazaine. 

Pareciéndonos imposible que puedan llegar á realizarse 

tan monstruosas exigencias, calificamos de suposición infun-

dada la creencia de que obre Montholon en sentido teo-

crático, de acuerdo ya con el arzobispo, para la que no 

se tiene otro dato que el de haber concurrido el ministro 

francés, en unión de los dos regentes Almonte y Salas al 

Te Deum cantado por Labastida, para celebrar la anunciada 

aceptación del a rch iduque Maximiliano. Débil ciertamente 

es tal argumento, al que quitan toda fuerza las poderosas 

consideraciones que hemos asentado. Lo mas natural, lo 

mas probable, es que sigan las desavenencias entre el into-

lerante alto clero por una parte, y por otra los ajentes im-

periales comprometidos á sostener las determinaciones de su 

soberano. Corrobóralo así la especie de que el arzobispo 

Munguía ha pedido sus pasaportes para fuera del país, con 

objeto de ir á nombre de su compañero el ex-regente, á so-

licitar de nuestro presunto emperador tudesco, la desapro-

bación de los actos con que los regentes sumisos á la autori-

dad francesa han inaugurado su problemático reinado. Co-

mo quiera que sea, pronto vendrán los hechos á sacarnos de 

las dudas, imposibles hoy de desvanecer, porque es eviden-

te que no tardarán Montholon y Bazaine en obrar con arre-

glo á las últimas instrucciones que hayan recidido. 



E l empeño manifestado por el primero de que haya desde 

luego uua regencia completa con quien entenderse, se atri-

buye, no sin fundamento, á la órden conocida ya del públi-

co, de no esperar á que se constituya en México un gobier-

no definitivo, debiéndose presentar al provisorio, existente 

por gracia de los notables, la cuenta de los créditos que he-

mos de pagar á la Francia , en recompensa de su generosa 

protección. A cuánto asciendan las reclamaciones anteriores 

á la guerra, no puede saberse todavía, si bien para nadie es 

un misterio que han de ser muy exajeradas. E n cuanto á las 

posteriores, no obstante que debían limitarse por ahora á los 

doscientos diez millones de francos gastados en la expedi-

ción, según la exposición del ministro Fould, tenemos datos 

para creer que la reclamación ascenderá á quinientos millo-

nes, por constituir la primera cantidad el importe de solo el 

gasto extraordinario, al que se pretende agregar el monto 

del ordinario, con el que se completa la segunda suma. 

Curiosidad tenemos de saber cómo se ingeniará la serení-

sima regencia, ó S. M. el emperador Maximiliano I , ó bien 

cualquier otro gobierno que se preste á tratar con el francés, 

para pagar los tales quinientos millones, aumentados con los 

mas que ha de seguir desembolsando el benévolo tesoro im-

perial, mientras dure el capricho de Napoleon de sistemar 

nuestra felicidad en la punta de sus bayonetas. Para salir 

airosos de la dificultad, se necesita todo el aplomo con que el 

célebre abogado Chaix d 'Est-ange, actual orador parlamen-

tario, sostuvo en las cámaras francesas, que siendo México 

el país mas privilegiado por la naturaleza, cualquier gasto que 

se haga en favor suyo es de fácil y seguro cobro. Con tan 

poco criterio así juzgan muchas notabilidades europeas de 

nuestros elementos de riqueza. Sí, verdad es que México es-

tá llamado, por la inmensa explotación de que es suscepti-

ble, á ser un dia una de las naciones mas ricas de la tierra; 

pero aplicar lo que es solo posible en un porvenir lejano, 

bajo la egida de la paz y de la concordia, á nuestra misérri-

ma situación actual, toda de pobreza y de postración, á con-

secuencia de la guerra civil y de la invasión extranjera, es 

confundir torpemente los tiempos, equivocando la edad do 

oro con la edad de fierro. 

El marcado propósito de extender cuanto mas sea posible 

la línea de ocupacion del ejército franco traidor, ha hecho que 

sea ocupada también la capital del Estado de Zacatecas, y que 

en el Estado de San Luis la división Mejía se haya apoderado 

de algunos de sus puntos limítrofes, como Matehuala y Ca-

torce. Anunciábase ademas un avance simultáneo sobre el . r • / 
Estado de ü u r a n g o y sobre el Saltillo, residencia actual del 

supremo gobierno, cuando vinieron á contrariar ese movi-

miento importantes sucesos, de que no3 ocuparémos mas 

adelante. Bien conocido es el fin con que se quería llegar 

hasta las mas remotas capitales del interior, no siendo otro 

que el de presentar á los ojos de Maximiliano y ante la E u -

ropa entera, la aparente sumisión del país como la prueba 

mas inequívoca de la existencia de un fuerte partido inter-

vencionista y monárquico, libertado ya de la minoría dema-

gógica que lo estaba oprimiendo. Afortunadamente las fic-

ciones son impotentes para ocultar por mucho tiempo la rea-

lidad; y esta, palpable desde ahora para las personas de buen 

criterio, no tardará en serlo bien pronto hasta para las mas 

vulgares. 

Pero ántes de entrar en la fácil comprobacion de la ver-

dad que acabamos de sentar, creemos conveniente la narra-

ción de los muy graves acontecimientos ocurridos en el ter-

ritorio á que se ha refugiado el gobierno constitucional. 

Ocupa el primer lugar en este lamentable cuadro, el pre-



ditorio asesinato del C. Francisco de P . Yillanueva, gober-

nador del Estado de San Luis Potosí. Obligado este funcio-

nario á retirarse de Matehuala, al aproximarse á aquella po-

blación las fuerzas reaccionarias, por no tener elementos su-

ficientes con que resistirlas, quiso por medio de un rodeo 

pasar á otros lugares del Estado de su mando, á fin de se-

guir haciendo á los invasores la oposicion á que lo estimula-

ban su valor y su patriotismo. Despues de haber estado en 

la hacienda del Canelo, donde recogió los últimos suspiros 

del malogrado general E . Silvestre Aramberrí , pasó á la 

hacienda de la Soledad, de la que salió para dirigirse á Mi-

quihuana. E l administrador de la Soledad D . Santos Pini-

11a, amigo de Márquez, y á la vez gefe de uno de los canto-

nes militares del Estado de Nuevo-Leon y Coahuila, conci-

bió desde luego el pensamiento de cometer un horrible aten-

tado, para la realización del cual se valió de cuantos arbitrios 

puede sugerir la perfidia. Por medio de sus ajenies logró 

seducir la infantería que llevaba Yillanueva, la cual se des-

bandó en la madrugada del dia que 83 salió de la menciona-

da hacienda. Pretestando que se trataba de contener los 

excesos de una gavilla de bandoleros, solicitó Pinilla auxi-

lio de fuerza armada de las autoridades de las localidades 

inmediatas, cuando bien sabia que era un funcionario públi-

co al que se atrevia á llamar cabecilla de foragidos, y cuan-

do nadie podia tomar por tales á una sección de las tres ar-

mas. A fin de consumar su obra de iniquidad, se emboscó 

D . Santos con su gente en un punto llamado el "Borrego;" 

envió desde allí exploradores con protestas de paz y amistad; 

y cuando creyéndose completamente seguros el gobernador 

de San Luis y su comitiva, caminaban con el mayor descui-

do, les salió al encuentro, los desarmó ántes de que tuvieran 

tiempo dfe defenderse, y por su propia mano asesinó infame-

mente al desgraciado Yillanueva, disparándole varios tires. 

Otros dos gefes, llamados \ r ega y Lora, fueron también víc-

timas de la ferocidad de los asaltantes. La salvación de los 

demás dependió de la energía con que el comandante D . 

Rafael Quesada, que caminaba á retaguardia de Yillanueva, 

rompió el fuego de artillería sobre los asesinos, á pesar de 

no contar ya sino con muy escasa fuerza para defender los 

tres cañones que llevaba. E n seguida emprendió la retirada, 

en la que fué perseguido en el largo espacio de treinta leguas, 

hasta que fué auxiliado por tropa salida de esta ciudad, en la 

que entró sano y salvo. Los oficiales y empleados que caye-

ren en poder de Pinilla, fueron entregados por este al gefe 

reaccionario D . Florentino López. 

Tal serie de atentados, cometidos por una persona reves-

tida de carácter público, exigían á no dudarlo que la auto-

ridad superior de que depende le hubiese impuesto el seve-

rísimo castigo que merecían sus faltas. Lejos de que haya 

sido así, ni una sola palabra de reprobación del gobernador 

del Estado ha censurado la conducta de D . Santos Pinilla, 

quien continúa hasta la fecha ejerciendo sus funciones en el 

cantón de su mando, con profundo escándalo de cuantos es-

tán al tanto de los acontecimientos. 

Ya qu8 ha llegado á ser forzoso hablar en términos explí-

citos de la conducta observada por el Sr. D . Santiago Yi-

daurri, necesitaremos recordar algunos de los antecedentes 

que mejor sirven para explicarla. 

Al regresar á Nuevo-Leon la brigada Quiroga, que había 

pertenecido al ejército del centro, fué con el objeto de que 

se repusiera, para volver al campo de batalla, á donde llama 

á todos los soldados de la república la sagrada defensa de la 

nacionalidad patria. La brigada, empero, se quedó en el Es -

tado, ocupada en atender á miserables intereses personales. 



E l Sr. gobernador "Vidaurri, olvidándose de los deberes in-
herentes á su puesto, no ba prestado el menor auxilio en la 
terrible crisis que ha atravesado últimamente la autonomía 
de México. Erio, indiferente, egoísta, cual si se tratara de 
una causa con la que nada tuviera que ver el Estado de su 
mando, ha dado lugar á que los periódicos intervencionistas 
proclamen á voz en cuello, dia por dia, y refiriéndose á sus 
actos, que es partidario secreto de la intervención, por la 
que no* tardará en declararse, luego que se le presente la 
oportunidad de hacerlo. Su Boletín oficial, tan quisquilloso 
en otras materias, se ha desentendido descaradamente de tan 
ignominiosa aeusacion, sin que ni una sola vez haya estima-
do conveniente desmentirla. 

Escogido el Estado de Nuevo-Leon y Coahuila para asilo 
del supremo gobierno, á la salida de San Luis, el Sr. Vi-
daurri no cumplió tampoco con la estricta obligación de re-
cibir á la autoridad suprema del país, cual corresponde á su 
alta dignidad, no ménos que á la plenitud de atribuciones 
que ejerce en cualquier punto de la república, en que resuel-
va fijar su residencia. Muchos dias llevaba ya de estar en el 
Saltillo el C. presidente, cuando Yidaurri se dignó mandar-
le una comision á felicitarlo, excusándose con frivolos pre-
textos de venir en persona, como hubiera debido hacerlo. En 
la contestación oficial que dió á la circular del ministerio de 
relaciones, en que se comunicaba que el gobierno fijaba su 
residencia en esta ciudad, si bien aparentemente manifestaba 
gusto y satisfacción por este hecho, agregaba ya insidiosa-
mente frases que bien daban á entender la oposicion de que 
despues ha hecho gala. 

Al simple anuncio de la traslación á Coahuila del supre-
mo gobierno, expidió una proclama, en la que hablaba del 
desbordamiento de lo» pueblos del centro sobre el Estado de 

su mando, al que pintó amenazado por los excesos del van-
dalismo. Estas frases encapotadas no podían dirigirse sino 
á las fuerzas defensoras de la independencia nacional, que se 
replegaban al territorio en que Yidaurri estaba acostumbra-
do á mandar sin sujeción alguna. Una nueva proclama vino 
pocos dias despues á desarrollar las mismas ideas, excitando 
formalmente á los habitantes del Estado á que se levanta-
ran, arma en mano, para defender sus hogares de la invasión 
de los vándalos que los amenazaban. No es temerario asegu-
rar que una de las primeras consecuencias de semejante exci-
tativa fué el escandaloso asesinato del gobernador Villanue-
va. El Sr. Yidaurri puso tembien el grito en el cielo por ha-
ber tomado el teniente coronel D . Adolfo Garza doce caba-
llos de la Estancia de las Raices, siendo así que desde San 
Luis en adelante no se oye en todas partes, sino repetidas 
quejas de los abusos cometidos en aquellos lugares por los 
gefes que el mismo Yidaurri ha solido mandar al interior; y 
siendo así también que la requisición de caballos hecha en 
esta ciudad por la brigada Hinojosa, á su tránsito para Mon-
terey, á nadie puede dejar duda de la facilidad con que man-
da ejecutar en grande escala los atentados que le convienen, 
el mismo que tan amargamente se lamenta de los pequeños 
ocurridos en el territorio de su dominación. 

No se debe pasar por alto la alharaca levantada en comu-
nicaciones públicas, á consecuencia de haberse recogido en 
la hacienda del Potosí, por un comisionado especial del mi-
nisterio de hacienda, un ganado fraudulentamente extraído 
de la hacienda secuestrada de Cruces. Yerdad es que en la 
órden respectiva se omitió expresar que habia sido expedida 
por el supremo gobierno, apareciendo firmada solamente por 
el gefe de hacienda de San Luis; pero el Sr. Yidaurri debió 
ciertamente aclarar los hechos, antes de presentarlos de una 

\ 
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manera afirmativa, como un atentado contra la soberanía del 

Estado. 

Para halagar á los habitantes de este, ha tenido valor de 
presentarles la venida de sus hermanos, arrojados por france-
ses y traidores á esta parte de la república, sin mas delito 
que el de la incontrastable firmeza con que.se han decidido 
á defender la independencia nacional, como un amago con-
tra la paz y el órden de que Nuevo-Leon y Coahuila ha es-
tado disfrutando hasta aquí. Si la paz y el órden hubieran 
de comprarse al triste precio del indiferentismo en una cues-
tion vital para México, todos los bienes, preciosos sin duda y 
dignos de la mas alta estimación, se volverían despreciables 
á los ojos de todo buen ciudadano. Mañana acaso invadirá 
este Estado la horda de reaccionarios que precede al extran-
jero, ó bien este mismo profanará este suelo, libre todavía 
por fortuna de su odiosa presencia. ¿Tendría entónces el Sr. 
Yidaurri el descaro de excitar álos patriotas hijos de Nuevo-
Leon y Coahuila á que no se levantaran contra los invaso-
res, por tal de no perder la paz y el órden de que han esta-
do disfrutando, y cuya conservación se convertiría entónces 
en una verdadera traición á la patria? ¿Y cuáles son por otra 
parte esa paz, ese órden tan decantados en todas las comu-
nicaciones del Sr. Yidaurri, como un beneficio especial que 
le dispensa la Providencia? Dígalo el rancho de Matamoros, 
al que se ha llevado la mas asoladora guerra civil por defen-
der los intereses de un particular, aun cuando para ello ha-
ya sido preciso desacatar, como se ha hecho, las órdenes ter-
minantes del gobierno de la Union. 

Existen también datos fehacientes de que en los distur-
bios del puerto de Matamoros ha tenido Yidaurri un parti-
cipio tan activo como directo. Sobre este y otros puntos de 
notorio Ínteres, creemos que no tardarán en publicarse im-
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portantes documentos, que ponen las cosas bajo su verdade-
ro punto de vista. 

No obstante la serie de agravios inferidos al gobierno ge-
neral por el de este Estado, disimulaba el primero su jus to 
enojo, por tal de evitar nuevas complicaciones en la terrible 
crís.s actual. Si á pesar de su prudencia ha sido preciso lle-
gar al extremo que habia estado evitando, la culpa es tínica-
mente del obcecado funcionario que, con nuevos actos de es-
candalosa desobediencia, con insultos intolerables á la alta' 
dignidad del supremo magistrado de la nación, con una su-
blevación formal y declarada, ha hecho inevitable la repre-
sion de tan punibles atentados. 

Agotadas las escasas fuentes de recursos con que se habia 
estado atendiendo últimamente á los gastos mas urgentes de 
la administración pública, se hizo indispensable po, er tér 
mino á la libertad con que Vidaurri habia estado disponien-
do, muchos años ha, de las rentas federales, sin que jamas 
se haya sabido siquiera la inversión que les ha dado. Para 
volver las cosas á su estado natural, se le dirigió por el mi-
nisteno de hacienda una atenta comunicación, estimulando 
su patriotismo á fin de que ejecutara la suprema órden que 
se le comunicaba. 

En vez de contestar de oficio, puso Yidaurri al ministro 
de hacienda una carta particular, en la que, limitándose á 
manifestar que la devolución de las rentas generales ocasio-
nana la ruina del Estado, entró, sin venir á cuento, en la 
cuestión del remedio que convendría adoptar en la actual si-
tuación política del país, indicando como pensamiento sal-
vador el del advenimiento de otros hombres y otras cbras. E l 
misterio oculto en esta oscura frase, bien propia del es-
tilo embrollado de su autor, se ha explicado hasta cierto 
Punto en confidencias á medias tenidas con otras perso-
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ñas, según las cuales, el pensamiento modestamente califica-

do de salvador, consiste en el ingreso al ministerio del ele-

mento reaccionario; en reformar las leyes de reforma, cono-

eidas solamente de nombre en el Estado, donde jamas han 

Sido puestas en observancia; en la adopcion de una nueva 

política en la cuestión extranjera, que nos llevaría como por 

la mano á transigir con la intervención. Los amigos de la 

independencia de México, de su dignidad, de sus derechos, 

de sus insti tuciones, saben ya en lo que el Sr . Y i d a u m ha-

ce consistir la salvación del pa ís . 

Contestada su carta en lo particular, manifestándole la im-

posibilidad de revocar la órden sobre recuperación de lasren-

tas federales, se le estrechó á que respondiera de oficio, co-

mo correspondía á la naturaleza del asunto. E n espera se es-

taba del resultado de esta segunda comunicación, cuando un 

nuevo incidente vino á complicar el ya vidrioso estado del 

negocio. 

E n t r e las rentas de la Eederacion de que se ha estado-dis-

poniendo por tan to t iempo, la principal es el producto de la 

aduana fronteriza de Piedras Negras , la cual ha llegado á 

adquirir una impor tancia excepcional. Trasladada directa-

mente al adminis t rador de esa oficina la disposición de que 

síÍS rendimientos ingresaran á la tesorería general de la na-

ción, contestó que t en ia órden del gobierno del Es tado de 

no obedecer la de n i n g u n a otra autoridad, en que se dispu-

siera de u n solo peso. 'Cons ignada oficialmente aseveración 

t an increíble, f ué ya preciso interpelar al Sr . Yidaurr i , para 

que dijera si en efecto se habia atrevido á preceptuar formal-

mente la desobediencia á las órdenes de la autoridad supre-

ma, única competente en materia de aduanas fronterizas. 

Preveníasele á la vez que hiciera venir á esta ciudud al ad-

ministrador rebelde á responder de su conducta, y para lo 

mandado se le fijaba el improrogable plazo de veinticuatro 

horas, pasado el cual sin que se recibiera contestación, ó en 

caso de no ser esta satisfaetoria, se le anunciaba que se dic-

tarían las providencias que se estimaran necesarias. 

La contestación exigiua vino en efecto bajo dos distintas 

formas: en comunicación oficial y en una segunda carta par-

ticular. L a primera, llena de una fraseología incoherente y 

punto menos que incomprensible, dejaba entender, aunque 

no lo decia por lo claro, que no serian obedecidas las órde-

nes supremas. L a segunda era mas explícita: contenia ya 

amenazas formales contra el gobierno: descendía á puntos 

enteramente inconexos con la cuestión pendiente, y hasta tal 

extremo destemplados, que casi indicaban en quien descen-

día á ese extremo un estado de perturbación mental . 

E l desacato no paró aquí: á los muy pocos dias de recibi-

da la nota oficial, apareció publicada en el Boletín de Mon-

terey, con un pié er. oue se invitaba terminantemente á los 

habitantes del Es tado á la desobediencia formal de las dis-

posiciones del supremo gobierno. 

Comprometido e3te por el ínteres de su propio decoro á 

no consentir tales desmanes, consideró que era conveniente, 

ántes de tomar determinación alguna para reprimirlos, pasar 

á Monterey á entenderse directa y personalmente con el fun-

cionario rebelado. Insensatez habria sido, sin embargo, ir 

sin el apoyo de la fuerza física, á tratar con quien demasiado 

á las claras habia revelado ya, que ni respetaba la fuerza mo-

ral del gobierno, ni obedecería lisa y llanamente sus dispo-

siciones. Quiso la casualidad que en aquellos dias llegara 

precisamente á esta ciudad la división de Guanajua to , á las 

órdenes de su gefe el general Doblado. Esta tropa procedía 

de Zacatecas, de donde se habia separado de la del general 

González Ortega, para venir á la residencia del gobierno, 



mandando previamente toda la caballeíra y una parte de la 

infantería á expedicionar por el bajío. N o pudo en verdad 

aer mas oportuna la llegada de una fuerza respetable, cuan, 

do los desacatos cometidos con el supremo magistrado re-

conocían acaso como principal origen, la falta de solda-

dos disponibles para corregirlos. Dispúsose en tal virtud 

que la división de Guanajuato acompañaría en su viaje al 

gobierno, á fin de que pudiera contar con su apoyo en to-

do caso. 
Anunciada por circular la traslación á Monterey del su-

premo gobierno, se puso este efectivamente en camino para 
aquella ciudad, en la mañana del dia 10 del corriente. Lle-
gado al oscurecer á Santa Catarina, se encontró allí con la 
novedad de que no había pasado de aquel punto la división 
de Guanajuato, so pretexto de que no habia sido fácil pro-
porcionarle alojamientos en la capital del Estado. Poco des-
pues, cuando ya se habia determinado pasar la noche en San-
ta Catarina, retirada ya la tropa y quitados los coches, se 
presentó el Sr. diputado Garza Míreles, de parle de Vidaur-
ri, á anunciar que habia notado eu Monterey una falsa alar-
ma, sin embargo de la cual todo quedaba dispuesto para la 
entrada del presidente. Duraba todavía la conferencia con el 
enviado del gobernador, cuando el gefe de la artillería de 
Guanajuato se presentó á comunicar, que la falsa alarma ha-
bia consistido en el acto atentatorio de haberse apoderado 
de las piezas destinadas á hacer en la plaza la salva de ho-
nor, llevándoselas á cabeza de silla á la ciudadela, y ponien-
do presos á sus artilleros. 

La mañana del 11 se empleó en averiguar con toda exac-
titud los hechos ocurridos el dia anterior, despues de lo cual 
se discutió en junta de ministros lo que convendría hacer. 
Aunque la falta cometida era ya de por sí demasiado grave y 

significativa, podia prestarse sin embargo á algún estudiado 
subterfugio. Era, pues, necesario poner en evidencia que se 
trataba de una sublevación en toda forma, encaminada á des-
conocer la autoridad del gobierno. Resolvióse por tal motivo 
seguir para Monterey con la fuerza, á fin de que estrechado 
Yidaurri á recibir al gobierno dignamente, ó á mostrársele 
abiertamente hostil, dejara consignada con sus hechos, en 
términos inequívocos, la verdad de la situación. Dada en tal 
virtud la órden correspondiente al general Antillon, la divi-
sión se puso en marcha á eso de la una de la tarde, y el go-
bierno se dispuso á hacerlo algunas horas despues. 

Listo estaba ya para ejecutarlo, cuando llegó el general 
Doblado, que venia de Monterey á manifestar los graves in-
convenientes de la ida á aquella capital, supuesta la actitud 
marcadamente hostil en que se encontraba el gobernador 
del Estado. E l Sr. Doblado habia mandado detener la fuer-
za en el molino de Jesús María, situado como á legua y me-
dia de Monterey, miéntras el gobierno resolvia definitiva-
mente lo que hubiera de hacerse. Manifestáronsele entonces 
las razones de la determinación adoptada, y convencido de 
su necesidad, se prestó desde luego á ejecutarla, á cuyo efec-
to se mandó que la tropa, siguiera su marcha, poniéndose 
á la vez en camino en su seguimiento el gobierno y el gene-
ral Doblado. 

Todos llegaron á Monterey al caer la tarde, sin haber en-
contrado resistencia, ni tampoco el recibimiento cordial obli-
gatorio para las autoridades del Estado. E l presidente y sus 
ministros pasaron la noche en una quinta de las que se en-
cuentran á la entrada de la ciudad. La división de Guana-
juato se alojó en las inmediaciones, avanzando una gran 
guardia con sus cañones abocados sobre las avenidas, como 
en presencia del enemigo. 



En la adulterada relación de los acontecimientos de aque-
líos dias publicada en el Boletín oficial de Vidaurri, se ha 
aseverado que el gobierno tuvo el mas decidido empeño en 
hacer de noche su entrada á Monterey. Tal afirmación es 
enteramente falsa, siendo la contraria la verdadera. Precisa-
mente por entrar de dia, no pasó el gobierno de Santa Ca-
tarina; por eso también se quedó en la quinta de López; por 
eso esperó hasta las once de la mañana del dia 12 para su 
entrada pública. 

Efectuóse esta en medio de un fuerte aguacero, sin em-
bargo del cual estaban las calles llenas de gente. E n el trán-
sito se presentó el ayuntamiento de la ciudad al presidente, 
á quien fué luego á felicitar á la casa destinada para su ha-
bitación, en compañía de varias personas notables. Pero, 
¿qué hacia entretanto el gobernador del Estado, en cuya obli-
gación estaba indudablemente presentarse á tributar sus res-
petos al primer magistrado de la nación? El gobernador del 
Estado estaba encerrado en la ciudadela de Monterey, con 
la gente armada que tenia de antemano, y la que habia cogi-
do de leva en los dias anteriores. Al verlo en aquella acti-
tud de hostilidad tan declarada, cualquiera hubiera creído 
que eran los franceses ó los traidores los que ocupaban la 
ciudad. 

Tres dias pasó el gobierno en Monterey; tres dias, duran-
te los cuales no se hizo otra cosa para procurar un aveni-
miento,' que solicitar una entrevista entre el presidente y el 
gobernador, la que no tuvo efecto entónces por haberse ne-
gado el último á concurrir á la cita en que habia conveni-
do. A la imposibilidad de prolongar por mas tiempo una si-
tuación tan tirante, se agregó el gravísimo incidente de ha-
berse publicado en el Boletín, que la división de Guanajua-
to iba á salir, en unión de las fuerzas del Estado, para com-

batir al traidor Mejía, cuyo avance se anunciaba; suponién-
dose así que el movimiento designado estaba convenido con 
el gobierno, quien no tenia por el contrario conocimiento de 
lo que se publicaba. Viéndose que este arbitrio de mala ley 
no habia surtido el efecto deseado, se recurrió al último ex-
tremo. Envalentonado Vidaurri con la llegada de la briga-
da Hinojosa, de la que habia temido al principio que se de-
clarara en su contra, tuvo la insolencia de hacer la formal 
intimacicn de que, si el dia 14 no salía la division de Gua-
najuato, la batiría al siguiente dia. 

En v.aso de haberse contado con los elementos suficientes 
para reprimir por la fuerza tantas y tan repetidas faltas, se 
hubiera hecho así desde luego. Por desgracia, la perfidia 
con que Vidaurri se habia hecho dueño de la artillería de 
campaña de Guanajuato, confiada en depósito á su falsa 
lealtad, habia dejado á la division fiel al gobierno con solo 
cañones de montaña. No pudiéndose por lo mismo empren-
der una lucha desventajosa, se resolvió la retirada de dicha 
division, á la que seguiría el gobierno, volviéndose para el 
Saltillo; pues de ninguna suerte podia aceptar la oferta que 
se le hacia de que se quedara en Monterey, protestándole 
que seria debidamente respetado. Ni era capaz de inspirar 
confianza alguna quien acababa de cometer una serie de 
desacatos con la autoridad suprema, ni la dignidad ultrajada 
de esta permitía que se siguiera en buenas relaciones con el 
agresor. 

Algunas horas despues de salida la division de Guanajuato, 
casi en los momentos en que iba ya á tomar el coche el pre-
sidente, se presentó en su habitación Vidaurri, libre ya del 
recelo que le habia hecho no efectuarlo ántes. La conferen-
cia duró pocos minutos, sin que en ella quedara arreglado 
nada. E l gobernador se retiró; el presidente salió de Monte-



rey, y poco despues hubo allí salvas y repiques, cual si la 

ciudad se hubiera salvado de las asechanzas de un enemigo. 

Yidaurri mandaba celebrar con demostraciones de regocijo 

la salida de la suprema autoridad nacional. 

La medida de la rebelión se ha colmado con la publica-

cion de una carta circular, dirigida por Yidaurri á sus ami-

gos, llena de los mas groseros insultos contra el gobierno, 

al que se supone dominado por una camarilla y deseoso de 

introducir la desmoralización en el Estado, para abandonar-

lo luego en manos del enemigo extranjero, contra el que se le 

acusa de no haber organizado en ninguna parte siquiera un 

anarato de defensa, huyendo vergonzosamente á la noticia de 

su aproximación. De estas gratuitas y ofensivas acusacio-

nes se toma pié para mandar que sean desobedecidas sus 

órdenes, aprehendidos sus agentes y desconocida su autondad. 

Imposible era, despues de tan inauditos escándalos, no 

dictar las enérgicas medidas reclamadas por el bien de 

los pueblos, no me'nos que por la imperiosa necesidad de 

dejar bien puesta la dignidad del gobierno. Demoradas 

algunos dias á consecuencia de una grave enfermedad del 

presidente, se han expedido tan pronto como ha sido posi-

ble, coincidiendo su promulgación con la entrada al mi-

nisterio de la guerra del C. general de división Miguel Ne-

grete. Po r un decreto se declara restablecido el antiguo Es-

tado de Coahuila, con el territorio designado en la consti-

tución de 1857, conforme á la cual se somete lo acordado á 

la ratificación de las legislaturas de los otros Estados de la 

república. E n otro decreto se declara por ahora á Coahuila 

en estado de sitio, reservándose para cuando este se levante 

las elecciones de sus poderes legislativo y ejecutivo, y que-

dando desde luego organizado el poder judcial, para que en-

tre á funcionar sin demora en lo que no se oponga al mismo 

estado de sitio. Declárase este también en un tercer decre-

to respecto de Nuevo-Leon, de cuyos mandos político y 

militar se encargará la persona designada por el gobierno 

general. A Yidaurri se le manda presentarse en esta ciudad, 

para ser juzgado por el delito que ha cometido. 

Si para la ejecución de estas medidas fuere necesario el 

uso de la fuerza, la fuerza se empleará en llevarlas á cabo, 

recayendo toda la responsabilidad de las calamidades que 

puedan sobrevenir, así como del escándalo dado en estos crí-

ticos momentos por ocurrencias tan desagradables, sobre el 

sedicioso funcionario que ha provocado tales disposiciones, 

~ instigado por pérfidos y bien conocidos consejeros, ayudado 

por protervos y bien conocidos cómplices. 

Tanto mas lamentable es la lucha intestina que ha hecho 

necesaria la conducta del ex-gobernador de Nuevo-Leon y 

Coahuila, cuanto que, á no ser por su antipatriótica oposi-

cion, debería estar ya en marcha sobre San Luis una fuerza 

de seis á ocho mil hombres, compuesta de la división de 

Guanajuato y de las formadas en estos Estados fronterizos. 

El movimiento de estas tropas, encargadas de cooperar á la 

defensa de la independencia nacional, seria de incalculable 

utilidad en las actuales circunstancias, en que la buena cau-

sa progresa visiblemente, merced á los acontecimientos que 

pasamos á referir. 

A pesar de que con la ocupacion de las capitales de los 

Estados del interior ha querido darse por terminada la cam-

paña, léjos de que esto sea verdad, ántes por el contrario 

demuestra la inexactitud de tal concepto la existencia de in-

finidad de guerrillas interpuestas en todo el territorio inva-

dido, entre las ciudades importantes sometidas por la fuerza 

á la intervención. Para comprender hasta dónde llega la im-

portancia de ese levantamiento en masa de la poblacion, no 



hay prueba mas irrefragable que la de la lectura de los pe-
riódicos traidores, en cuyas columnas se registra diariamen-
te la notica de las derrotas de las fuerzas independientes. 
Sin entrar á discutir ahora la veracidad de estas noticias, 
siempre funestas para los defensores de la nacionalidad, nos 
limitaremos por ahora á la incontestable observación de que, 
para que todos los dias sean derrotadas cuatro ó cinco de 
nuestras guerrillas, es indispensable que sea asombroso el 
número de estas, en el .inmenso espacio que sirve hoy de 
teatro á la guerra extranjera. Nuestros enemigos, sin que-
rerlo, nos han suministrado con sus propias relaciones, da-
tos irrefragables de la falsedad con que se da por consumada 
la pacificación del país. Tan obvia es esta consideración, que 
no dudamos ocurrirá desde luego á cuantos lean ios referi-
dos diarios, cuya circulación es mas fácil en Europa, que la 
de otros impresos que difícilmente se abren paso entre las 
trabas opuestas á su publicidad, por ios interesados en que 
la verdad no llegue á ser conocitK 

Pero no es solamente por medio de las innumerables 
guerrillas hoy existentes, y de las que algunas son tan im-
portantes que reunidas forman divisiones respetables, como 
se hace la guerra al invasor y á sus auxiliares. E n escala 
mayor están opería Jo todavía cuerpos de ejército formales, 
que sirven de testimonio de la inagotable vitalidad de la re-
pública: en el estado de Zacatecas existe la división del general 
González Ortega, capaz por su número y por los elementos 
de guerra de que dispone, para empresas de consideración. 
En los Estados de Yeracruz y Puebla se encuentra ya otra 
vez el general D . Porfirio Díaz, ai frente de la respetable 
fuerza que ha organizado últimamente, la cual infunde se-
rios témores al enemigo, al extremo de asegurarse que el 
general Bazaine t r a t a de efectuar personalmente una expe-

dicion en regla contra el gefe constitucionalista que inter-
cepta sus comunicaciones con el exterior, y amaga pobla-
ciones importantes, cuyas guarniciones están muy léjos de 
considerarse seguras de un descalabro. Por último, en el 
Estado de Jalisco está el general Uraga , con un ejército 
que se hace ascender á diez ó doce mil hombres, y se-
gún noticias recibidas por diversos conductos y que tienen 
todas las apariencias de ciertas, se ha apoderado ya de l a 
ciudad de Guadala jara , derrotando la fuerza franco-traido-
ra que la defendia. Por falta de datos fidedignos no damos 
todavía como indudables estas importantísimas noticias, te-
merosos de que sean tal vez desmentidas, como ha sucedido 
con la que consignamos en nuestra revista anterior de la 
muerte de D. Leonardo Márquez; y eso que no procedimos 
de ligero, sino apoyados en cartas y periódicos que daban el 
hecho por seguro. 

Pero si efectivamente fuere cierta la toma ó el amago de 
Guadalajara con los interesantes pormenores que se cuentan 
de tan fausto acontecimiento, incalculable seria la trascen-
dencia de semejante triunfo. A él se atribuye ya el desisti-
miento del proyecto formado de avanzar sobre Durango y el 
Saltillo. A él igualmente la violenta retirada de los franceses 
del Eresnillo, al día siguiente de haberlo ocupado, sin que 
se cuidasen siquiera de averiguar, como lo tienen de cos-
tumbre, quiénes fueron los autores de la muerte de uno de 
sus compañeros que se encontró asesinado. A él también la 
precipitada salida de Zacatecas de la mayor parte de la fuer -
que ocupó la ciudad; el movimiento retrógrado de Mejía; la 
marcha de México de dos mil soldados de los invasores; 
el desconcierto completo de los planes militares de Bazaine. 
A él, por último, se debería el incomparable beneficio de 
abrir los ojos á Napoleon, á Maximiliano y al mundo ente-



ro, sobre la imposibilidad de la consumación de la obra in-
terveucionista. 

Tal es la situación, en los momentos en que cerramos es-
ta revista. La cuestión militar, que Forey dió por termina-
da desde la ocupacion de México, y que también dan por 
concluida dia por dia los periódicos de la intervención, si-
gue cada vez mas persistente, mas interminable que nunca: 
la victoria vuelve á acariciar nuestras banderas: la balanza 
se inclina ya á favor de la causa que ha de triunfar indefec-
tiblemente, á despecho de franceses y traidores. 

LA CUESTION EXTRANJERA. 

Saltillo, Marzo 28 de 1864. 

De las complicaciones reseñadas en nuestra revista ante-
rior, como amago formal á la paz de Europa, la que de pron-
to ha tomado uu carácter mas alarmante es la relativa á la 
cuestión dano-alemana, sometida ya á la suerte de las armas. 
Habiendo llegado las tropas de la Confederación Germánica" 
á orillas del Eyder, el paso de'este rio, como en años pasa-
dos el del Pru th y el del Tesino, puede muy bien ser el anun-
cio de una guerra sangrienta, en la que tengan que tomar 
parte las potencias de primer órden. Ya la Inglaterra ha 
mándalo una escuadra á las aguas de Dinamarca, para estar 
á la mira de los acontecimientos que se desarrollen en aquel 
país. Creese, sin embargo, que los grandes intereses empe-
ñados en evitar la guerra á todo trance, lograrán probable-
mente contenerla todavía; mas no por eso deja de ser el pe-
ligro inminente, y en el estado que guardan las cosas, cual-
quier incidente puede nulificar todos los cálculos de la pru-
dencia. 

Las demás cuestiones europeas continúan por ahora en 

REVISTAS.—TOM.—II . 2 8 . 
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un estado latente de efervescencia, que las hace aparecer 

ménos graves de lo que son en realidad. L a lucha entre la 

Eusia y la Polonia sigue sin interrupción, absteniéndose las 

potencias que tomaron el carácter de mediadoras, de todo ^ 

paso que pudiera comprometerlas. E n Hungr ía no estalla 

aún el anunciado movimiento revolucionario, para el que 

sin duda se espera mas propicia oportunidad. Los rumores 

que habían circulado por todas partes, de que el rey de Ita-

lia estaba de acuerdo con el partido de acción, para no de-

morar por mas tiempo la guerra que ha de romper las cade-

nas de Soma y de Yenecia, obligaron al gobierno de Turin 

á desmentir tales especies, por medio de una circular del mi-

nistro de/gobernación. E n consecuencia, si Garibaldi y sus 

a m i g o s intentaren llevar adelante su propaganda, nada ex-

traño seria que se repitieran los sucesos de Aspromonte. 

Quedando así sin explicación los formidables preparativos 

de campaña hechos por Yíctor Manuel, ni se comprende á 

qué tin pueden tender, n i le es muy honroso al monarca se-

guir haciendo el papel de prefecto francés. 

E n España ha habido una crisis ministerial, de resultas 

de la que ha entrado al poder un nuevo gabinete, declarada-

mente reaccionario, presidido por Arrazola. N o es presumi-

ble que tenga larga vida; y en cuanto á sus ideas sobre la 

cuestión mexicana, no han de ser mas desfavorables para 

nosotros que las del ministerio anterior, en el que figuraban 

los marqueses de Miraflores y de la Habana . 

Los debates habidos en el cuerpo legislativo francés, con 

motivo de la expedición enviada á nuestro suelo, han tenido 

todo el Ínteres que era de esperarse. Por desgracia no los 

conocemos íntegros, habiendo llegado solamente á nuestras 

manos algunos de los discursos pronunciados en esta intere-

sante discusión. Nos falta, por ejemplo, el de Julio Pavre, 

del que se hacen grandes elogios, diciéndose que el eminen-
te orador se excedió á sí mismo, en una discusión que podia 
ya darse por agotada. Acaso cuando logremos tener com-
pleta la coleccion de esos discursos, nos encargarémos de 
analizarlos en un opúsculo consagrado exclusivamente á es-
te objeto. Por ahora nos limitaremos á algunos comenta-
rios sobre los principales puntos que tocaron los oradores, 
de cuyas peroraciones en pro ó en contra tenemos ya no-
ticia. 

El debate se inició con una enmienda á la contestación 
del mensaje imperial; enmienda propuesta por varios miem-
bros de la oposicion, y concebida en estos términos: "Ye-
rnos con pena que el gobierno persiste en la expedición de 
México. No podemos asociarnos á esa ruinosa empresa, y 
somos los intérpretes de la opinion pública, al pedir que se 
le ponga término inmediatamente." 

El primer orador que habló en defensa de la enmienda, 

fué Guéroult, el ilustrado periodista, recordando la innega-

ble impopularidad de la expedición de México; alegando que 

las vejaciones sufridas aquí por los franceses 110 podían dar 

lugar á la guerra, por no ser justo exigir que los extranje-

ros gocen de una seguridad que no es dado disfrutar á los 

mismos nacionales; y extrañando que de la protección" eficaz 

á las personas y á las propiedades, único objeto del tratado 

de Lóndres, se hubiera pasado hasta el establecimiento de 

una monarquía. Guéroult declaró impracticables los medios 

adoptados para oponer en México una barrera á la invasión 

de la raza anglosajona, pues aun en el caso de que llegaran 

á triunfar los Estados Confederados, estos serian el primer 

enemigo de de la monarquía mexicana. Extrañó luego que 

se hubiera atacado aquí al partido liberal, cuyos principios 

son los de la revolución francesa, los de la civilización mo-



derna. Censuró la política seguida en la cuestión mexicana, 

por llevar consigo la eventualidad de una guerra con los 

Estados-Unidos; y eso, cuando para obtener un resultado 

favorable de la tutela de México, habrá que gastar una 

enorme suma anual. L lamó frustrada la expedición de Mé-

xico, y manifestó que la conducta mas razonable seria reti-

rarse, y retirarse lo mas pronto posible. 

A razones tan sólidas como las emitidas por Guéroult , 

contestó el barón de Beauverger con el lugar común de que 

en México, durante cuarenta años, ha reinado la anarquía 

en todo su horror repugnante . Quiso justificar la expedí-

cion, presentándola como muy conveniente para el fomento 

y el engrandecimiento del comercio y de la marina de la 

Francia . Anunció que ya las siete octavas partes de la 

poblacion mexicana han reconocido la intervención, sien-

do seguro que no tardará en hacerlo la totalidad. Recor-

dó que la intervención en España , en 1823 , costó dos-

cientos ocho millones de francos, que no arruinaron á la 

Francia, la cual n inguna venta ja positiva sacó de aquella 

empresa, miéntras que en México la explotación mineral in-

demnizará ampliamente á la misma Francia de todos sus sa-

crificios. • • 

E n este discurso, lo mismo que en todos los demás enca-

minados á defender la injustificable política napoleónica, 

encuentra el ménos avisado la vaciedad que es propia del 

sostenimiento de una mala causa. Exa je rada es en extremo 

la pintura que se hace de nuestra anarquía, la cual por otra 

par te no justifica la intervención extranjera . L a prosperi-

dad del comercio y de la marina de la Francia debe b u s . 

carse por medios lícitos, no con empresas de filibusterismo, 

inadecuadas por no dejar para alcanzar el fin propuesto. De 

ser cierto que la totalidad de l a poblacion mexicana ha reco-

nocido la intervención, no se comprende para qué sigue aqu 

el ejército francés, que no tiene ya enemigos con quienes 

combatir. Los doscientos diez millones gastados ya en la ex-

pedicon de México, subirán, si no se retira pronto, á can t i -

dades de suma cuant ía , muy superiores á los doscientos ochG 

millones gastados indebidamente en la intervención de Es -

paña. L a explotación mineral de México no puede indemni-

zar á la Francia de sus sacrificios, á no ser que se despojara á 

todos los particulares, dueños de minas, de los derechos que 

sobre estas les corresponden, para que los disfrutara la F ran -

cia por el t iempo indefinido ^necesario para su reembolso; en 

cuyo caso, á todos los otros caracteres odiosos con que es tá 

ya marcada le obra inicua de Napoleon I I I en nuestro país, 

se agregaría el de un inaudito despojo, el de u n robo á ma-

no armada, de los bienes de particulares. 

Despues de Beauverger habló Thiers, pronunciando u n 

discurso verdaderamente notable ba jo todos aspectos. E l 

ilustre orador, t an feliz ahora como en las épocas pasadas 

en que adquirió alto renombre en la t r ibuna parlamentaria, 

se explicó con toda la claridad, con todo el buen método, 

con todo el acopio de fuer tes razones que eran de esperarse 

de su talento, aplicado á una causa t an justa como la nues-

tra. 

Fi jándose desde luego en el verdadero quid de la dificul-

tad, que es el del enorme desembolso ocasionado al teso-

ro francés por la expedición á México , dijo con acierto que 

el tiempo vuela, y que el gravámen irá subiendo mes por mes 

hasta llegar á hacerse intolerable. Se mostró escandalizado 

de que tantos sacrificios no tuvieran otro fin que el de fun -

dar en el Nuevo-Mundo un grande imperio, empresa que 

confundía su razón. N o encontró couexion a lguna entre la 

protección á los súbdito3 franceses y el establecimiento de 

wm 



una monarquía mexicana. En t ró en seguida en una larga 

explicación sobre la clase de relaciones que los Estados de 

Europa sustentan con los Estados de la América del Sur; y 

despues de opinar que no estaban estos preparados para la 

forma republicana cuando se emanciparon de la metrópoli, 

convino en que los extranjeros han sido vejados de diversas 

maneras, dando esto por resultado que convertidos los agra-

vios en reclamaciones pecuniarias, se haya establecido el uso 

de las convenciones diplomáticas. A juicio del orador, no 

siendo posible entenderse con la monarquía, el mejor cami-

no es seguir la regla inglesa de mostrarse severo por la vía 

marítima, aun cuando no sea por otro motivo que por el de 

no encontrarse con dificultades insuperables, pues el honor 

se detiene donde se detienen los medios. Luego se encargó 

del exámen de los part idos, aseverando que es u n sueño la 

idea del conservador de hacer un Brasil de México, para lo 

que se encuentra la gravísima dificultad de haber contraido 

las poblaciones mexicanas hábitos republicanos, en el espa-

cio de cincuenta años, y la no menos grave de estar aliado 

con ese partido un clero que tiene las costumbres intertro-

picales, y que aspira á recobrar los bienes que han adquiri-

do innumerables compradores. 

B e cuanto hasta aquí llevamos extractado de lo dicho 

por Thiers, solamente tenemos que hacer en contra la obser-

vación de que ha exajerado el estado de la anarquía en Mé-

xico, y de que ha incurr ido en el error de suponer que el 

clero tiene un artículo en nuestro presupuesto. E n todo lo 

demás, las reflexiones del orador son tan exactas como opor-

tunas . 

Al llegar al punto del triunfo alcanzado por los liberales, 

á fines de 1860, se refirió al deseo del gobierno de Juárez 

de gobernar moderadamente conel partido mas fuerte: tuvo la 

noble imparcialidad de afirmar que nuestro presidente está 

reputado por hombre de bien, lo cusí dijo á los diputados 

de la mayoría que debía confesarse, aunque se trataba de un 

enemigo de ella; y con no menor justificación sostuvo que se 

podia haber sido algo mas paciente con un gobierno que no 

habia mostrado mala voluntad, que estaba embarazadísimo, 

y que prometia conducirse mejor cuando le llegara la so! 

vencía por falta de lo cual se suspendió por dos años el pa-

go de las convenciones extranjeras. 

Respecto del tratado de Londres, lo declaró negativo por 

la diversidad y aun oposicion de miras de las tres^potencias 

signatarias. Elogió los preliminares de la Soledad, que á 

mas de estar conformes con la declaración de que la expe-

dicion no tenia por objeto conquistar ni revolucionar el país, 

sino obtener justicia, evitó que la epidemia hubiera acabado' 

con las tropas aliadas en Yerazruz. 

Miéntras los gobiernos inglés y español insistían en que 

se llevara adelante el plan primitivo, se presentó Almonte, 

pregonando que habi¿ recibido la misión de restablecer el 

sistema monárquico en provecho de un príncipe austríaco. 

Sentada esta proposicion, dijo el orador, y este es un punto 

importantísimo para la historia del atentado cometido con nos-

otros, que era demasiado evidente que los representantes de 

Francia habian recibido órdenes favorables á la idea que repre-

sentaba Almonte. Thiers hizo al gobierno imperial la grave 

acusación de no haber impreso el acta de la conferencia de 9 

de Abril, en la que los plenipotenciarios Jur ien y Saligny de-

clararon que jamas habian pensado tratar con Juárez, po-

niéndose así en abierta contradicción con sus hechos In te-

riores. 

Terminada la ojeada retrospectiva del negocio, se pregun-

tó Thiers cómo se saldría de México. Sin andarse con ret i-



cencías, declarando que la Francia se lia colocado en una 

falsa posicion, afirmó que para salir de ella con el honor á 

salvo y salvados también los intereses, debia sacrificarse 

algo de amor propio, tratando con el gobierno de Juárez. 

E n apoyo de esta resolución, dijo que el partido liberal es 

en México el mas fuerte, como lo prueba de una manera in-

contestable, que el general Bazaine está haciendo lo que 

constituye el programa de aquel. Para salvar la dificultad 

del falso anuncio sobre el establecimiento de una monarquía 

en México, indicó que podría alegarse con muy buen funda-
mento la exigencia de la opinion pública, consistiendo por 

otra parte en esa palinodia, el sacrificio de amor propio & 

que ántes se habia referido. 

E n seguirse el sistema actual, encuentra el orador el in-

conveniente de tener la Francia que pagarlo todo, para sos-

tener al monarca que vendría á encontrarse sin un centavo, 

y al que seria indecoroso abandonar, despues de haberlo com-

prometido. E l gasto mensual subiría entónces considerable-

mente, sin que México pudiera contraer un empréstito, fal-

tándole la garantía del gobierno francés, que ni este seria 

de esperar que diera, n i ménos creíble que otorgara la 

asamblea. Valiéndose de exactas consideraciones económi-

cas, demostró Thiers la imposibilidad de que las rentas pú-

blicas de México tuvieran, y ménos en un corto período, 

un aumento de consideración; de manera que se necesitarían 

muchos años para indemnizar á la Francia de los sacrificios 

que tan inconsideradamente está haciendo, sin esperanza de 

reintegro. 

Thiers no olvidó el peligro que corre la Francia de que, 

una vez concluida la guerra de Nor te América, queden cin-

cuenta ó cien mil aventureros, en disposición de tentar for-

tuna en México. L o que sí no tuvo presente, 6 no creyó 

prudente decir, fué que la paz de la vecina república haria 

indudablemente que el gobierno de Washington se declara-

ra en favor de las instituciones republicanas y liberales en 

México, siguiendo las inspiraciones del espíritu público que 

hoy esta conteniendo. 

Ninguna parcialididad puede suponerse en Thiers, como 

estímulo para haber hablado en favor nuestro. La fuerza de 

la verdad, el grito poderoso de la conciencia, es lo único que 

mueve á ese hombre de Estado, en unión de los demás fran-

ceses imparciales que han condenado la expedición de Mé-

xico, á desagradar al poder reinante con la franca expresión 

de conceptos incontrovertibles. 

Que lo fueron los que acabamos de compendiar, lo pone 

en evidencia la triste vulgaridad con que un abogado del 

talento de Chaix d 'Est-Ánge tuvo que contestarlos. Buscan-

do el modo de afectar la susceptibilidad francesa, metió mu-

cho ruido para contrariar la proposicion de que el honor se 

detiene donde se detienen los medios. Sostuvo ademas que 

la Francia no está reducida á decir que no puede mas. Re-

produciendo luego los lugares comunes de que se ha hecho 

ya tanto abuso, habló de la falsa tentativa de asesinato con-

tra el ministro francés, de la ruina de los franceses en toda 

la América, si el gobierno imperial se mostrara débil é im-

potente en la cuestión de México. Explicando á su modo el 

tratado de Lóndres, aseveró que para alcanzar el fin consig-

nado en él, de la protección eficaz de personas y propieda-

des de las tres potencias, el medio era la creación de un go-

bierno monárquico. Para concluir calificó de acto de cobar-

día y de vileza la retirada del ejército francés, dejando com-

prometidos á todos los franceses residentes en México y á 

los mexicanos aliados. 

La peroración del órgano del gobierno nada contuvo nue-



vo ni sólido, A los rancios argumentos de Billault, contes-

tadss ya mil veces satisfactoriamente, solo agregó el absur-

do de pretender que se haga lo que sale de los límites de la 

posibilidad, y la temeraria interpretación de que en el trata-

do de Lóndres estaba estipulado el establecimiento de la mo-

narquía mexicana. La mentira y el descaro son las armas 

que se vienen jugando tiempo ha por nuestros enemigos. 

De la selecta minoría que forma la oposicion en el cuer-

po legislativo, salió en defensa de la causa de México, otra 

voz bien conocida como una de las mas respetables en la tri-

buna y en el foro de la Francia. Nos referimos al célebre 

Berryer, que llevaba como Thiers muchos años de silencio 

en las cuestiones políticas, y que vuelve á la palestra sin ha-

ber rebajado en nada su valor. 

También en concepto de este orador, la política conve-

niente para la Francia es la de retirarse y tratar; pero difie-

re de Thiers en que con quien considera que debe tratarse 

es con el gobierno que ha fundado la expedición francesa, 

alegando que si no se hace así, será porque ese gobierno no 

cuenta con la mayoría del país, y se sostiene únicamente por 

la presencia de las armas francesas. Llamó loca é insensata la 

empresa de traer á México á Maximiliano, en caso de que no 

se le pudieran proporcionar los elementos necesarios para sos-

tenerse por sí solo; y en tal eventualidad, siendo indispensable 

seguirlo sosteniendo con el ejército francés, habría necesi-

dad de dominar á todo el país, para lo que se requerían mu-

chos años. Indicó el peligro de que los ingleses vieran con 

disgusto el establecimiento de una potencia, que podría al-

gún día comprometer los intereses británicos en las Anti-

llas; é hizo presente la contradicción en que se ha incurrido 

al invitar al gabinete de Washington para que se asociara al 

tratado de Lóndres, siendo así que en las instrucciones de 

Napoleon á Forey se declaró que la expedición se dirige 

principalmente contra los Estados-Unidos, los cuales no de-

jarían por tal motivo de hacer la guerra, mas tarde ó mas 

temprano, al monarca patrocinado por la Francia, para la 

que acabaría por ser ruinosa tal protección. 

Los puntos comprendidos en este discurso son pocos; pe-

ro todos atañen á la esencia de la cuestión. Incontestable es 

el dilema de que, ó el gobierno establecido bajo el amparo 

de las bayonetas francesas y cuya última expresión va á ser 

el archiduque Maximiliano, tiene la estabilidad necesaria 

para sostenerse por sí mismo, por contar con la mayoría del 

país, en cuyo caso debe retirarse la expedición francesa; ó 

por el contrario, no cuenta ese gobierno realmente sino con 

el apoyo de la fuerza extranjera, y entonces se comete el aten-

tado de imponerlo al país que lo desecha; empresa loca é in-

sensata que exigiría la dominación de todo el territorio en 

una larga serie de años. Tratar con el gobierno creado por 

la expedición francesa, está muy lejos de ser una solucion 

satisfactoria para los que sabemos que no representa al país, 

el cual 110 daria por válidas las estipulaciones en que aquel 

conviniera; mas bajo el punto de vista de Napoleon, que 

considera á ese gobierno como la legítima representación de 

la voluntad del pueblo mexicano, el argumento de Berryer 

110 admite réplica. El peligro de una colision con la Ingla-

terra, con motivo de sus intereses en América, no es cierta-

mente improbable; y el de la guerra mas ó ménos pronta con 

los Estados-Unidos es evidente, entre otras razones, por la 

de la sangrienta burla que se les ha jugado por la Francia 

al invitarlos á asociarse á uu tratado, dirigido en el ánimo 

de aquella potencia contra ellos, para minar su prosperidad 

y engrandecimiento. 

A Berryer contestó el conde de Latour con unas cuantas 



palabras, en las que expresó que no se podia desaprobar lo 

heelio por las tropas francesas en una lucha contra un ene-

migo indigno de su generosidad, contra generales que hasta 

han violado el honor militar, volviendo á tomar las armas 

despues de haberlos dejado libres bajo su palabra. A esto si-

guió una diatriba contra la república, un elogio de la mo-

narquía, y el anuncio de que seria peligroso para la paz de 

Europa, que México perteneciera á una potencia tan consi-

derable como los Estados-Unidos, que bien pronto se apo-

derarían de la América Central, llegando hasta el istmo de 

Panamá, desde donde dominarían el comercio del Atlántico 

y del Pacífico. 

El término de la cuestión mexicana nada tiene que ver 

por cierto con la conducta observada por el ejército francés. 

E l conde de Latour ha faltado á la verdad al aseverar que 

algunos de nuestros generales han quebrantado su palabra 

de honor, siendo bien sabido que los que han vuelto á tomar 

las armas en defensa de la independencia nacional, despues 

de haber estado prisioneros, lo han hecho precisamente por 

haberse negado, en términos muy explícitos, á contraer com-

promiso alguno que los ligara con el enemigo. La opinion del 

conde de Latour en contra de la forma republicana y en fa-

vor de la monarquía, no es un motivo justificado para im-

poner por la fuerza la última al pueblo mexicano. 

Dudoso es que los Estados-Unidos trataran de apoderar-

se primero de México y luego de las cinco repúblicas de 

Centro-América; y en todo caso, el peligro eventual de se-

mejante hecho no da título á ninguna otra potencia, para 

ser ella la que se anticipe en la obra de filibusterismo que 

se anuncia. 

Entendemos que despues del conde de Latour hablaría 

Jul io Eavre, cuyo discurso, como ántes indicamos, no cono-

cemos ni en extracto. El ministro de Estado Kouher cerró 
la discusión con una peroración bien larga, aunque poco 
fundada, de la que pasamos á ocuparnos. 

El órgano del gobierno expresó que iba á dar una expli-
cación sencilla y precisa de las causas que motivaron la ex-
pedición de México, así como de las circunstancias con que 
comenzó y se llevó á efecto, por ser esto lo que constituye 
el programa sincero de las condiciones con que deberá ter-
minarse. 

Rouher faltó desde luego á lo que acababa de ofrecer, pues 

lejos de expresarse con verdad, alegó como agravios recibi-

das por la Erancia del gobierno de Juárez, falsedades noto-

rias, tales como la de que en pocos meses fueron asesinados 

en la ciudad de México veinticuatro franceses, quedando im-

punes los asesinos. E n materia de errores históricos no an-

duvo escaso el Sr. ministro de Estado, al decir que el minis-

terio de que estuvo encargado el Sr. Zarco fué el de hacien-

da; al suponer que la expulsión del embajador de España y 

del nuncio del Papa fué posterior al primer período del res-

tablecimiento en México del gobierno de Juárez; y al aseve-

rar que este mismo gobierno se negó á presentar á la apro-

bación del congreso el convenio celebrado con Saligny, y se 

dej¿ arrastrar á todos los excesos de la debilidad y de la im-

potencia. Cuando se ve que todo un ministro imperial, á los 

tres años de iniciada la cuestión de México, sobre la que se 

ha derramado ya tanta luz, apela todavía como única defen-

sa de la política de su amo á la mentira y á la difamacion-

no te puede desear testimonio mas patente de la justicia in, 

controvertible de nuestra causa. 

La celebración del tratado de 31 de Octubre de 1861, es 

á juicio_.de Rouher una prueba incontrovertible de que eran 

senos los agravios inferidos, y legítima la reparación que se 

REVISTAS.—TOM. H.—24, 



venia á buscar, porque de otra suerte no se habrían reunido 

tres grandes potencias para organizar simultáneamente una 

expedición dirigida á las remotas playas del Golfo de Méxi-

co. Suponiendo sin conceder que sea enteramente exacta es-

ta observación, de ninguna manera se deduce de ella que la 

reparación de agravios debiera convertirse en intervención di-

recta, hasta el extremo de imponer al país invadido un gobier-

no anómalo é instituciones exóticas. Para llegar á esta conclu-

sion, se necesita la lógica especial del ministro de Estado, quien 

en un sorites admirable va sentando: que para obtener repa-

ración de agravios, era preciso avanzar hasta la capital de la 

república; que avanzando hasta la capital de la república, era 

imposible tratar con Juarez; y que no tratando con Juarez, 

habia necesidad de organizar otro gobierno, que prestase ga-

rantías y condiciones de seguridad. E l buen juicio del lee-

tor calificará la verdad de cada una de estas proposiciones, 

en las que no se llega todavía, por bondad de Mr . Rouher, 

hasta la conversion en monarquía de la forma republicana, y 

hasta la proclamación de un príncipe extranjero, á falta del 

cual está autorizado Napoleon para mandarnos al primer pre-

tendiente pobreton que encuentre á mano. 

Siguiendo el órgano imperial en su curioso análisis de la 

convención de Lóndres, asentó que llegada la eventualidad 

de constituirse en México un nnevo gobierno, la Erancia se 

propuso que se hiciera por medio del sufragio universal, de 

la soberanía nacional, que es el principio vital del gobierno 

francés. Demasiado sabe ya todo el mundo cómo practica el 

gobierno francés, en su propio país, ese principio vital, que 

procura falsear cuantas veces conviene á sus intereses. La 

aplicación del principio en México ha sido todavía mas es-

candalosa, como que el sufragio universal, la soberanía déla 

nación, se han dado por representados con el voto de tres-

cientos miembros del partido vencido con las armas y con la 

razón, los cuales ademas recibieron su nombramiento, no del 

pueblo, única fuente legítima de poder, sino del gefe expe-

dicionario. Ent re otras pruebas de que la farsa del estable-

cimiento de la monarquía y de la elección del archiduque 

austríaco, á pesar de suponerse cosas espontáneas en Méxi-

co y emanadas del voto nacional, estaban frangolladas ya de 

antemano en la política napoleónica, tenemos el dato irrefra-

gable de haberse trabajado en este sentido con mucha anti-

cipación, cuando nadie podia presumir el amor súbito de los 

notables á la monarquía, desconocida de todo punto para la 

actual generación; y el entrañable amor1 á Maximiliano, de 

cuya existencia ni noticia tenia la casi totalidad de los me-

xicanos. 

De las citas que hizo Rouher de varios documentos diplo-

máticos, lo único que se saca en limpio es que, el caso con-

siderado por la Inglaterra y por la España de buena fé como 

una simple eventualidad, y con insigne doblez por la Eran-

cia con el propio carácter, no era por parte de esta última 

potencia sino una combinación premeditada y desleal, que en 

aquellos momentos se proponía llevar á cabo, aun faltando á 

estipulaciones sagradas, si bien en la política de Napoleon 

ha habido luego las infinitas variaciones y explicaciones á 

que se presta su carácter veleidoso, no ménos que la falta de 

plan fijo en la cuestión, según ha tenido él mismo la impu-

dencia de confesarlo. 
T Vuelve el ministro de Estado á faltar á la verdad de una 
manera escandalosa, al afirmar que la nota enviada á Méxi-
co con tres oficiales de las naciones aliadas contenia un ul-
timátum. Nadie ignora ya que cabalmente por haber pare-
cido á los plenipotenciarios español y británico enormemen-
te exagerada la cifra de doce millones, como importe de re-

• \ 



clamaciones por liquidar, y enteramente inadmisible la peti-

ción de setenta y cinco millones de francos por el crédito 

Jecker , fué per lo que no llegó á remitirse el ultimátum en 

que se habia pensado, en cuyo lugar se mandó un documen-

to verdaderamente insustancial. ¿Se concibe que un minis-

tro imperial pueda tergiversar así hechos bien conocidos de 

todo el mundo? El cargo de ignorancia supina ó profunda 

mala fé, se presenta aquí con toda su fuerza, y en cualquier 

extremo es de una gravedad inmensa por el carácter del 

funcionario en quien recae. 

Al mismo sistema de desfigurar la verdad corresponde la 

otra aseveración de Rouher de haberse negado Juárez rotun-

damente á aceptar el ultimátum, poniendo así á las fuerzas 

aliadas en la necesidad imprescindible de avanzar hasta la 

ciudad de México. 

Rouher afirma que el simple embargo de los productos de 

las aduanas de los puertos, habría sido un remedio ineficaz, 

contra el que habían protestado de antemano las cámaras de 

comercio de las principales ciudades del imperio francés. En 

cuanto á la falta de medios de trasporte, apeló el ministro al 

testimonio del contralmirante Jur ien, quien ha declarado 

que desde mediados de Febrero los tenia á su disposición, y 

al testimonio también del general Pr im, que esperaba poder-

se poner en marcha para la misma fecha. 

Podrá ser exacto, en efecto, que fuera impotente el siste-

ma de limitarse á ocupar los puertos, en cuyo caso convenia 

á los aliados buscar otro medio de obtener las garantías que 

venían buscando; pero de la consecución de esto á la inter-

vención directa en la forma de gobierno y en el nombramien-

to de gobernantes, la distancia es inmeusa. Otro tanto deci-

mos áe los medios de trasporte, pues aun cuando fuera in-

dudable, que no lo es, que los hubieran tenido sobrados los 

invasores, una vez que al avance inmediato sobre México 

prefirieron la celebración de los preliminares de la Soledad, 

queda demostrado que la salida de las tropas de la zona del 

vómito se debió á la concesion hecha por el gobierno mexi-

cano. 

Ridicula es la explicación de que los plenipotenciarios 

franceses firmaron ese convenio de la Soledad, por simple de-

ferencia hácia el que representaba la parte.mas militarmen-

te empeñada en la expedición. No, á nadie puede satisfacer-

la salida de que en negocios de gravedad inmensa se obre 

por deferencias personales, en vez de sujetarse á las instr uc-

ciones recibidas, ó de adoptar las resoluciones mas confor-

mes al honor y á la dignidad del país que se representa. 

Mientras mayores son los cargos que hace Rouher á los pre-

liminares de la Soledad, diciendo que daban á las tres poten-

cias el singular papel de auxiliares del gobierno de Juárez; 

que por una imprudencia imperdonable se permitía la orga-

nización del ejército mexicano, reduciendo á las tropas alia-

das á la dura necesidad de exponerse á la fiebre amarilla; 

que se consentía en que figurara al lado del pabellón de la 

Francia, el del que habia dejado asesinar á los franceses; 

miéntra3 mayores sean tales cargos, decimos, mas injustifi-

cable es la conducta de Jur ien y Salígny, olvidados de sus 

deberes mas estrictos por consideración al conde de Reus. 

Por otra parte, cualquiera que fuese el verdadero motivo por 

el que los comisarios de Napoleon habían puesto su firma al 

pié del convenio, una vez puesta, el honor mandaba respe-

tarla, léjos de hacer la increíble declaración de que esa firma 

no valia mas que el pedazo de papel en que se habia estam-

pado. 

Los supuestos atentados del gobierno de Juarez, miéntras 

corria el plazo señalado para la apertura de las negociacio-



nes, han sido ya desmentidos mil veces de una manera vic-

toriosa. Las quejas de Prim, consignadas en su carta al al-

mirante de 20 de Marzo, quedaron plenamente satisfechas. 

Las aseveraciones del ministro prusiano fueron descarados 

embustes de ese enemigo de México, que no pudo citar he-

cho alguno en comprobacion de lo que decia. No fué, pues, 

del gobierno mexicano de quien procedió la viciación del tra-

tado, sino de los plenipotenciarios franceses, cuya conducta 

fué tan oprobiosa, que se vieron obligados á abandonarlos 

jos comisarios español y británico. 

Para dar un barniz de justificación á la intervención en 

los negocios de México, emprendida ya solamente por cuen-

ta y riesgo de la Francia, se valió Rouher del inadmisible 

argumento de que la presencia de la bandera francesa en el 

Golfo mexicano representaba la protección de los subditos 

del emperador en toda la extensión de la América del 

Sur. Partiendo de este principio falso, se entró en una lar-

ga é inútil digresión sobre la importancia del comercio fran-

cés con las repúblicas de las Indias Occidentales. Inútil de-

cimos, porque no hay conexion alguna entre la protección 

de los franceses en los países que fueron colonias españolas, 

y el hecho de venir á una de ellas, so pretexto de obtener 

garantías y seguridades, á dominarlo por la fuerza, á cam-

biar su gobierno y sus instituciones. Si alguna influencia 

pueden ejercer los acontecimientos que están pasando en 

México, en la suerte de los franceses residentes en las re-

públicas hermanas, no puede ser otra ciertamente que la de 

retirar la benevolencia con que han sido tratados hasta aquí, 

al ver el modo indigno con que es correspondida. 

Tratar con Juárez cuando se retiró el general Prim; tra-

tar con Juarez despues de la derrota del 5 de Mayo, habria 

sido, en concepto de Rouher, sobrellevar la vergüenza de la 

bandera francesa, juntamente con el sacrificio de los inte-
reses nacionales. Tratar con Juárez despues de la toma 
de Puebla, despues de la ocupacion de México, despues 
de la entrada á las capitales del interior, equivaldría, se-
gún Rouher, á desmentir la campaña, á desmentir la em-
presa acometida. 

La violencia de los dicterios empleados á falta de razo-

nes, para pintar á Juárez con los mas negros coloridos, en 

nada disminuye la sensatez del consejo dado por Favre y 

por Thiers de tratar con el gobierno constitucional, único 

camino que ántes y ahora tiene y ha tenido Napoleon, de 

encontrar una solucion satisfactoria del mal paso en que se 

ha metido con una empresa, que el mismo Rouher ha decla-

rado impopular en Francia, desde lo alto de la tribuna. 

Tampoco se mostró conforme el ministro de Estado en 

que se tratara con Almonte, que no representa, según Fa -

vre, cuyas palabras hizo suyas el orador, sino un gobierno 

provisional debido á la fuerza. Ciertamente no ha de quedar 

muy agradecida la regencia de los traidores á la calificación 

que hizo de su poder el ministro imperial. 

A juicio de este, no se puede tratar sino con un gobier-

no regular, nacido del sufragio universal, cuya libre emisión 

está encargado de protejer el ejército fracces, el cual no pro-

tejerá, dijo el orador, ni las aspiraciones reaccionarias de mon-

señor Labastida, ni las cavilosidades de Doblado. Si la na-

ción mexicana adopta la forma republicana, se respetará su 

voto. Igualmente se respetará, si prefiere constituirse en 

monarquía. Y si elige al archiduque Maximiliano, la volun-

tad nacional será para este la mejor de las clientelas. 

Cansado es ya por demás el tema insostenible de que pue-

da haber libertad en la emisión de los sufragios, bajo la pre-

sión de las bayonetas extranjeras. Disparatado en esta par-
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te el juicio de Rouher, es muy digno de llamar la atención. 
en lo que dice sobre la nueva consulta al pueblo mexicano, 
acerca de la forma de gobierno á que dé preferencia. Si to-
davía ahora se va á averiguar si quiere la monarquía y si ad-
mite á Maximiliano, ¿cómo es que los periódicos de México 
dan ya por segura la venida de este pava ocupar el trono? 
¿cómo es que se ha estado anunciando que el archiduque 
iba á ser en Paris recibido con el carácter de emperador me-
xicano? Desearíamos de buena gana la explicación de estas 
contradicciones. 

E l taimado Mr. Eoulier no quiso dar á los agentes de 
Juárez, que supuso ocultos tras de las columnas de la sala 
en que estaba hablando, el gusto de que pudieran avisar el 
dia y la hora del regreso del ejército francés. Lo único 
que so limitó á decir por este motivo, fué que les votos sin-
ceros y ardientes del gobierno imperial, son que el ejército 
francés deje lo mas pronto posible las playas de México, con 
tal de que queden garantizados ántes el honor y los intere-
ses franceses, y la seguridad de los compromisos contraidos 
por el gobierno mexicano. Insistiendo el orador en su pro-
pósito de no dar á Juárez ni esperanzas remotas, anunció que 
lo dejaría huir vergonzosamente á Tejas, sin decirle la últi-
ma voluntad de la Francia. 

Sin necesidad de saber el dia y la hora de la retirada del 
ejército francés, se sabe ya de una manera positiva que esa 
retirada no puede ser remota, por la inmensa impopularidad 
en Francia de la guerra que nos está haciendo su empera-
dor, por el enorme gravámen que está reportando el tesoro 
francés con el sostenimiento de la expedición, del que no 
puede hacerse cargo el exausto erario intervencionista. El 
honor y los intereses de la Francia, así como la seguridad 
del cumplimiento del tratado que se celebre, quedarán á sal-
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vo en realidad si se trata con el gobierno constitucional, y 
aparentemente si se trata con otro cualquiera. Tiempo tiene 
de morirse Mr. llouher ántes de que vea la huida á Tejas 
del gobierno de Juárez que, fiel & sus deberes, preferiría su-
cumbir ántes que abandonar el territorio'nacional, si no con-
tara con el triuufo definitivo que ha de alcanzar mas tarde ó 
mas temprano. * 

Aunque subordinando el establecimiento de una monar-
quía en México á la voluntad nacional, se encargó llouher 
de sostener que abundan en este país elementos de toda cla-
se, para aquella forma de gobierno. Falso es esto; pero la 
cuestión no es esa, sino la de determinar si el pueblo desea 
cambiar las instituciones republicanas, dejándose imponer 
otras distintas por el extranjero. 

Según Eouher, el ejército francés ha traido á México la 
victoria, la civilización, la justicia, una buena organización 
financiera; y con motivo de todo esto, acabó el orador con 
el elogio obligado del emperador, autor de una empresa de 
tan magníficos resulados. 

¡Palabrería siempre; vana é insulsa palabrería! La victo-
ria de los franceses, mezclada con sus correspondientes der-
rotas, significaria, si fuera absoluta, la ignominia del ejér-
cito mexicano, la cual no sabemos cómo podria ser benéfica 
al país. La civilización que nos han traido los invasores, es-
tá reducida á la violacion de las leyes mas respetables del 
derecho internacional. La justicia que han venido á admi-, 
nistrar, ha consistido en la aplicación de las pena3 de azo-
tes, deportación y fusilamientos, invadiendo atribuciones ex-
clusivas de la soberanía nacional, á la vez que faltando á los 
principios tutelares del derecho natural, en la sustanciacion 
de los juicios. De la buena organización financiera que tan-
to se decanta, no conocemos hasta ahora otra manifestación, 



que la del sistema práctico de cogerse lo ageno. Males, pues, 
de inmensa gravedad, no beneficios ni favores, han sido has. 
ta ahora los verdaderos resultados de una empresa pirática, 
que cubrirá en la historia de ignominia á su autor. 

La patente insustancialidad del discurso de Rouher no 
sirvió de embarazo para que la mayoría del cuerpo legislati-
vo, servilmente supeditada al poder reinante, cubriese al ora-
dor á cada paso de bravos y aplausos, cual si hubiera sido 
un prodigio de elocuencia. Esa misma mayoría tapó obsti-
nadamente la boca á los diputados de la oposición, que se 
afanaban por replicar á los débiles sofismas del ministro de 
Estado. Como si se hubiese hecho ya un insigne favor á esos 
representantes del pueblo, con permitirles hablar uua sola 
vez, no hubo forma de que se consintiera en la prolongacion 
de un debate de inmensa gravedad. Repitiéndose la escena 
que se ha representado siempre en casos idénticos, los gri-
tos ¡á la votacion! ¡á la votacion! se sobrepusieron á todos 
los esfuerzos de los oposicionistas. E l resultado del escru-
tinio fué el de doscientos un votos contra la enmienda, y 
cuarenta y siete en pro. 

Débil como es aún la minoría para luchar contra los sec-
tarios del poder, notabilísima es ya la diferencia entre los 
cuarenta y siete miembros actuales de la oposicion, y los cin-
co á que estaba reducida en el anterior cuerpo legislativo. 
La importancia personal de los disidentes los hará superio-
res á sus contrarios, donde quiera que los votos no se cuen-
ten, sino que se pesen. Y por último, el hecho bien averi-
guado, y aun confesado por los mismos órganos del gobier-
no imperial, de que los que claman por la terminación de la 
guerra de México son los genuinos representantes de la opi-
nion pública, no deja duda de que bajo todos aspectos que-
dó mal parado el emperador Napoleon en la batalla par-

lamentaría que libró últimamente, y en cuyos pormenores 
hemos tenido que detenernos tanto por su notoria impor-
tancia. 

También en los Estados-Unidos sigue progresando nues-
tra causa de una manera palpable. Mas de una vez hemos 
tenido ocasion de lamentarnos de la meticulosa circunspec-
ción con que el gabinete de Washington ha estado evitando 
á todo trance un conflicto con el francés. La publicación de 
ios documentos diplomáticos, hecha recientemente por Mr. 
Seward, ha acabado de poner en claro este punto, al extre-
mo de dar lugar á que el Herald de Nueva-York haya hecho 
á ese secretario de Estado la fundada acusación de que, 
miéntras se mostraba arrogante y belicoso con la Inglaterra, 
llevaba la complacencia con la Erancia hasta el último gra-
do. Pues bien; es tal la influencia de la opinion pública, y 
tan decididos á favor nuestro los sentimientos íntimos del 
mismo gobierno norteamericano, que en una nota importan-
tísima los ha consignado. 

Empeñada la política napoleónica en elevar al trono de 
México al archiduque Maximiliano, á pesar de que aparen-
ta todavía que deja la resolución de este punto al pueblo 
interesado, dijo Drouyn de L'huys á Mr. Dayton, ministro 
de los Estados-Unidos en Paris, que el reconocimiento del 
nuevo imperio por aquella república, aceleraría la retirada 
del ejército francés del suelo mexicano. Dayton comunicó 
la indicación á Seward, y este le contestó, el 23 de Octubre 
de 1863, en los términos siguientes: "Refiriéndose á estos 
hechos, indica Mr. Drouyn de L'huys que un pronto recono-
cimiento del propuesto imperio por los Estados-Unidos se-
ria conveniente para la Erancia, á la que aliviaría mas pron-
to de lo que seria posible de otro modo en las actuales cir-
cunstancias, de sus trabajosas complicaciones con México. 



Por fortuna no se ha dejado ignorar al gobierno francés que, 

á juicio de los Estados-Unidos, el establecimiento perma-

nente de un gobierno extranjero y monárquico en México, 

no es fácil ni deseable. Informará vd. á M. Drouyn de L'huys, 

que este concepto 110 ha sufrido alteración. Los Estados-

Unidos, por otra parte, no pueden anticiparse á la acción de 

México, ni tienen la menor intención ó deseo de intervenir 

en sus actos, ó de coartar ó ingerirse en su libre elección, ó 

de pertubarlo en el goce de cualquiera forma de gobierno 

que, en ejercicio de una absoluta libertad, tenga por conve-

niente establecer. Es también oportuno que M. Drouyn 

de L 'huys sepa, que los Estados-Unidos continúan conside-

rando á México como teatro de una guerra que 110 ha termina-

do aún con la subversión del gobierno existente allí por mu-

cho tiempo, con el que los Estados-Unidos conservan relacio* 

nes de paz y sincera amistad; y que por este motivo, los Es-

tados-Unidos no están ahora en libertad para ocuparse de 

la cuestión de reconocer á un gobierno que pueda sustituir 

á aquel, en las futuras contingencias de la guerra ." 

N o obstante ser tan incisivas casi todas las frases del in-

teresante documento anterior, los periódicos d e México han 

tenido el descaro de reproducirlo en sus columnas con aire 

de triunfo, como favorable á la causa intervencionista, sim-

plemente por no mostrarse los Estados-Unidos decididamen-

te hostiles contra ninguna forma de gobierno. Nadie habia 

dudado jamas, que en caso de que el pueblo mexicano adop-

tase la monarquía, en uso de la soberanía que le incumbe, 

sin presión extranjera, con absoluta libertad, los Estados-

Unidos respetarían y reconocerían esta resolución, á pesar de 

su preferencia por las instituciones republicanas. Nada nue-

vo se ha consignado de consiguiente en la nota de Seward# 

respecto de este punto esencial. Lo que sí resalta en ella, y 

os periódicos de México han sido muy torpes en no recono-

cer, es la declaración explícita de que ni es fácil ni desea-

ble un gobierno extranjero y monárquico; las indirectas 

bien comprensibles para el buen entendedor, de que no de-

be una potencia extraña ingerirse en los negocios de otra, 

para coartar su voluntad; el desaire redondo al gobierno 

francés, sin embargo de las contemplaciones con que se le 

trata, al negarse á acceder á su petición sobre el reconocí-

miento de Maximiliano; la advertencia de que vive todavía 

ese gobierno constitucional, al que tanto se alegrarían 

Rouher y otros muchos de ver huir á Tejas, y el recuerdo 

de que con ese gobierno está en relaciones el de Washing-

ton, profesándole sincera amistad. 

Miéntras el gabinete presidido por Seward sale así de su 

acostumbrada timidez para dar una lección severa á Drouyn 

de L'huys, el senado y la cámara de diputados de los Esta-

dos-Unidos dan á su vez muestras del ínteres que les inspi-

ra nuestra causa. El senador Mac Dougall, tan amigo de 

México en todas ocasiones, ha presentado unas proposicio-

nes belicosas, en que despues de declarar atentatoria la ocu-

pación de México por el ejercito frunces, señalaba un breve 

plazo para la retirada de este, bajo el concepto de que de 

no ser efectuada, entrarían los Estados-Unidos en guerra 

con la Francia. N o nos hacemos la ilusión de creer que pa-

se en el senado resolución tan avanzada; pero ha sido ya 

mucho conseguir que, en vez de negarse á que fuera admi-

tida á discusión, como ha sucedido otras veces con proposi-

ciones semejantes, se haya pasado á la comision de relaciones 

exteriores para que la examine. E n cualquier sentido que la 

comision abra dictámen, habrá lugar á un debate, en que se 

pronunciarán frases bien duras para los oidos imperiales de 

Napoleon. 

KKVI3XAH.—TOM.—II. 2 5 . 



En la cámara de diputados ha iniciado Mr. Kasson una 
mocion, de ménos bélicas tendencias, para que se haga cons. 
tar el desagrado con que el congreso de los Estados-Unidos 
ve la intervención francesa en México. Según los informes 
que tenemos, no solamente era segura la aprobación de la 
mocion mencionada, sino que habia esperanzas de que fuera 
aprobada por unanimidad. 

Si en las regiones oficiales, en las que es tan obligatoria 
la circunspección, asoman ya estos síntomas de rompimien-
to con nuestros invasores, la atmósfera no oficial está im-
pregnada, por decirlo así, del vivo deseo de llegar á este 
desenlace, proclamado á voz en cuello diariamente en los 
periódicos y en las reuniones populares. Entre las manifes-
taciones que se reproducen en este sentido con asombrosa 
multiplicidad, mencionaremos ahora la de la sociedad filodé-
mica, que ha nombrado socio honorario á nuestro ministro 
en Washington, remitiéndole una enérgica protesta contra 
los planes de Napoleon en nuestro suelo. 

Todo, pues, pone ya en estado de evidencia, que no bien ter-
mine la agonizante lucha en los Estados Confederados, marca-
rá la Union el alto al emperador de los franceses, á quien de-
clarará la guerra en caso de que persista en su atentado. De-
cimos que la lucha ha entrado en su período de agonía, por-
que á la inmensa superioridad del Norte, á los importantes 
triunfos obtenidos últimamente por sus armas, se unen aho-
ra elementos de próxima disolución de las fuerzas del Sur. 
Tan escasas están ya de víveres y de forrajes, que esto ha 
dado lugar á motines formales en el ejército de Lee, á quien 
no ha bastado su energía para contener el desorden con las 
severas medidas represivas que públicamente ha adoptado. 
La deserción es espantosa en las filas de les c o n f e d e r a d o s , 

habiéndose dado ya el caso de tener que hacer fuego sobre 

un regimiento entero, que intentaba pasarse al enemigo. La 
proclama de amnistía del presidente Lincoln está dando los 
mejores resultados, siendo grande el empeño con que se aco-
gen á ella los disidentes. Hasta ef saqueo é incendio de la 
habitación de Jefferson Davis en Richmond, se ha interpre-
tado como una manifestación de hostilidad coutra el siste-
ma que representa. El rigor con que se está llevando á cabo 
la leva de que se hace uso para reforzar los ejércitos en cam-
paña, y el enorme descuento con que corre el papel moneda 
de la Confederación, son motivos permanentes de profundo 
y general disgusto. Es de presumirse, á pesar de tantas 
contrariedades, que los rebeldes hagan un esfuerzo supremo 
en esta primavera para rehabilitar su perdida causa; pero es-
tando en su contra todas las probabilidades, seria un fenó-
meno asombroso que se lograran sobreponer, siquiera fuese 
temporalmente, á sus potentes adversarios. 

La causa intervencionista, tan mal parada en el extranje-
ro, no progresa tampoco' en México, como no sea en farsas 
ridiculas y en absurdas apreciaciones. 

Es todavía un misterio á lo que ha venido el marques de 
Montholon, que lleva dos meses de estar en el país sia dar 
señales de vida. La cuestión de los obispos permanece en 
&tatu quo: ni ellos amainan en sus exajeradas pretensiones, 
á impulsos de las cuales se descomidieron con sus auxiliares 
los invasores, hasta el grado de,fulminar excomuniones que 
alcanzan al mismo Napoleon; ni tampoco el general en gefe 
del cuerpo expedicionario, ó el nuevo plenipotenciario fran-
cés, dan paso alguno, juntos ó separados, ó bien para repri-
mir la audacia de los turbulentos prelados que se han opues-
to á las medidas dictadas en sentido liberal con arreglo á 
las instrucciones del emperador, ó bien para cantar por el 
contrario la palinodia, y mostrarse sumisos, con mengua de 



su honor personal y del de la nación que representan, á la 
poderosa influencia clerical. 

Los rumores que hai j corrido en el público atribuyen á 
Montholon y á Bazaine el propósito de completar la regen-
cia, obligando al recalcitrante arzobispo á unirse á sus com-
pañeros. Las tentativas hechas con este objeto han sido has-
ta ahora infructuosas por la invencible resistencia de Labas-
tida, el cual no se presta á transacción alguna; sino con la 
forzosa condicion de que han de ser derogadas previamente 
las diposiciones aprobatorias de las leyes de reforma. Ha 
llegado á tal punto la disidencia del mismo arzobispo, que 
ni siquiera se prestó á concurrir á un convite dado por el 
general Bazaine, precisamente con la mira de efectuar una 
reconciliación, y aun se agrega que no se excusó Labastida 
por su falta de asistencia, corriendo al convidador el desaire 
de no admitir su invitación. 

No sabemos en qué parará este violento estado de cosas, 
del que hasta ahora solo se saca en limpio que ha quedado 
por los suelos la autoridad de los agentes imperiales, repre-
sentantes de la poderosa Francia, contra quienes han aten-
tado impunemente los obispos signatarios de la protesta que 
declaró ilícitos los preceptos de aquéllos. 

No teniendo por ahora otra cosa en que ocuparse los in-
tervencionistas, se están entregando con empeño á los prepa-
rativos de la recepción de su futuro emperador. Aunque es-
te no suelta todavía prenda que lo comprometa á venir, se 
da ya por indudable, bajo la autoridad de Gutierrez Estra-
da, su próximo arribo á Veracruz, habiéndose llegado hasta 
fijar la época de su salida de Europa para mediados del pre-
sente mes de Marzo; de manera que, á ser cierta tal noticia, 
pocos días faltarían ya para la llegada del soberano de los 
notables. Nosotros, que somos difíciles de convencer, duda-

mos todavía mucho que el tudesco, exigente en condicione s 
y demasiado cuidadoso de su seguridad personal, consienta 
en venir á su efímero imperio, precisamente cuando por to-
das partes corre la voz de la próxima retirada del ejército 
francés, sin cuyo auxilio haria el triste papel de un rey de 
burlas. Así es que, por mas que la generalidad de los perió-
dicos europeos anuncien en efecto que vendrá pronto Maxi-
miliano y por mas que lo den por indudable los que ansian 
llamarse sus sdbditos, mas fundada nos parece siempre la 
creencia de que no se aventurará á echarse á cuestas una 
empresa, para la que pulsó al principio tantas dificultades, 
ménos allanables cada vez. Solamente al mezquino espíritu 
de vanidad de llamarse emperador de México, pudiera atri-
buirse una resolución insensata bajo todos aspectos. Por lo 
demás, sea ese ó cualquier otro el motivo que obligue al 
príncipe austríaco á aceptar la corona y á venir á ceñírsela, 
si es que hay tal aceptación y venida, no nos quedaría en-
tónces que decir otra cosa, sino que el palacio destinado á 
su majestad debería estar en San Hipólito. 

En cuanto al hecho grave, decisivo, de la retirada de los 
franceses, á mas de los fundamentos de que ya hemos habla-
do en otra parte de esta revista, tenemos los del anteceden-
te de haber presentado esa retirada como una exigencia pú-
blica que no se podía ya demorar, la comision imperialista 
que abrió dictámen sobre los créditos suplementarios pedi-
dos por Napoleon. Casi se sabe con certeza que la comision 
se habia puesto de acuerdo de antemano con el mismo em-
perador, por lo que se ha dado á las palabras de aquella un 
carácter verdaderamente oficial. 

Ta bajo el supuesto de que ha de estar próxima la vuel-
ta á Francia del cuerpo expedicionario, se ha anunciado que 
lo reemplazará una legión extranjera, compuesta de diez mil 



hombres, á las órdenes de Jeanningros, que ha estado fun-

cionando de comandante militar de Yeracruz, y á quien se 

ascenderá á general. Confirma semejante rumor la ida de 

Jeanningros á México, así como los avisos publicados en los 

periódicos para el enganche de los que quieran servir en la 

legión extranjera, á lo cual se invita también á los mexica-

nos, que acabañan por ser así, hasta de nombre, extranjeros 

en su propia patria. 

Examinando la eventualidad indicada, ya que tantos vi-

sos tiene de verdad, desde luego se advierte que está muy 

léjos de ser una solucion satisfactoria. Diez mil hombres de 

legión extranjera no podrían, bajo ningún aspecto, reempla-

zar á los cuarenta mil franceses que componen el cuerpo ex-

pedicionario, auxiliados por seis mil marinos, y cuyas bajas 

cuida su gobierno de cubrir con oportunidad. Diez mil suizos, 

dies mil aventureros, serian un apoyo demasiado débil del 

trono de Maximiliano. Hay que tomar ademas en conside-

ración el punto capital del sostenimiento de esa fuerza, con 

el agregado de los cuarenta ó cincuenta mil hombres á que 

tendría que ascender el ejército reaccionario. Miéntras los 

'gastos todos de la guerra se han estado cubriendo por el te-

soro francés, no ha habido que luchar aquí con la terrible 

dificultad de la falta de los inmensos recursos que se necesi-

tan para las operaciones militares. Otra cosa bien distinta 

seria cuaudo el gobierno intervencionista, llamárase regen-

cia ó monarca, tuviera que atender simultáneamente á esos 

gastos de guerra , que no alcanzarán á cubrir todas las ren-

tas disponibles del país; á las demás exigencias de la admi-

nistración publica en todos sus ramos, sobre todo, si habia 

que contar con el fausto de una corte y con sus inevitables 

prodigalidades; al pago de la deuda extranjera reconocida 

y consolidada; y al otro pago, preferente á todos los otros 

para los intervencionistas, de cuanto á bien tuviera que exi» 

girnos la Erancia por sus reclamaciones anteriores á la ex -

pedición, por los crecidos desembolsos que esta le ha oca-

sionado, y por las indemnizaciones estimadas á su antojo d e 

los perjuicios de que se quejara. Al simple anuncio de este 

cúmulo de dificultades, se comprende sin lugar á duda la 

imposibilidad en que se encontraría cualquier gobierno, he-

chura de los franceses, de sostenerse, por poco tiempo que 

fuera, viniendo asi á quedar demostrado con otros datos lo-

que tantas veces hemos repetido, á saber, que la obra inter-

vencionista no puede tener de vida sino lo que dure la pro-

tección extranjera, teniendo por necesidad que derrumbarse 

el dia que le falte ese arrimo. 

Los intervencionistas, léjos de entrar en estas naturales 

consideraciones, cierran los ojos respecto de su falsa posi-

ción, para entretenerse y alucinar al vulgo con farsas estu-

pendas . E n México se trató de hacer un positivo derroche 

de los fondos públicos, con la inversión de una cantidad 

enorme en las fiestas destinadas á solemnizar la problemáti-

ca venida de Maximiliano. Se asegura que Budín tuvo que 

intervenir en el negocio para evitar despiltarros, y que fijó 

el máximum de veinticinco mil pesos para los gastos enun-

ciados. Se habla, sin embargo, de desembolsos mucho ma-

yores, para la compostura del palacio de gobierno, que va á 

quedar en su mayor parte de habitación del soberano, tras-

ladándose las oficinas á otra parte; para la compra de la ca-

ma imperial y otros muebles destinados á los regios consor-

tes; para el arreglo del palco imperial en el gran teatro de 

Vergara, con entrada aparte de escalera de mármol y otros 

adyacentes suntuosos. Repetimos que todas estas disposi-

ciones, sin objeto positivo todavía, hijas de una precoz adu-

lación ó de un sórdido Ínteres, no pueden considerarse coa 



otro carácter que el de escenas agregadas á la comedia que 

se está representando en la antigua capital de la república, 

desde la proclamación del imperio. 

Las damas de la intervención, de edad provecta y pocos 

quehaceres, no han querido quedarse atras en la propaganda 

monarquista. Reunidas en uno de los salones del Montepío, 

acordaron colectar fondos con que comprar regalos para su 

emperatriz. Las encargadas de la colecta están teniendo gra-

ves dificultades para desempeñar su comision, porque des-

pues de la vergüenza de ir de casa en casa á recoger donati-

vos, se encuentran en muchas con negativas redondas, ó so-

lo consiguen pequeñas exhibiciones, hechas mas bien por 

compromiso, que por positivo deseo de obsequiar á la archi-

duquesa. A ser damas de honor de esta aspiran las señoras 

de la ridicula aristocracia mexicana; es decir, á ser criadas 

de mas rica librea. 

En t re los pocos incidentes ocurridos últimamente en eí 

campo intervencionista, es digno de especial mención el de 

la vuelta á la república de D. Antonio López de Santa-An-

na, por los curiosos pormenores que forman la parte secre-

ta del papel que se pensaba hacer representar á ese persona-

je. La facción arzobispal de México le mandó, va confeccio-

nada, una proclama en que, despues de pintar como el siglo 

de oro de la república la postrer época de la dominación de 

S. A. S., quien ha sido una de las principales causas del es-

tado de ruina en que se encuentra el país, se lamentaba con 

las mas sentidas expresiones de que la demagogia hubiese 

arrebatado de las manos del clero los bienes que tanto ser-

vian para la magnificencia del culto. E n la parte relativa á 

este punto cardinal de la política reaccionaria, se revelaba 

la mano de que había salido la manifestación puesta en bo-

ca del refugiado de San Thomas, al que se proponia ya el 

bando ultra-montano aceptar como caudillo, como el único 

capaz de entrar en guerra abierta con todo lo hecho en ma-

teria de desamortización de bienes eclesiásticos, supuesto el 

cinismo con que en todas épocas se ha pronunciado por cual-

quiera causa, aun cuando la hubiese defendido la víspera. 

Así ahora no ha tenido empacho en firmar un documento en 

que se le hacia declarar monarquista cerrado, llevando 

el descaro hasta recordar que fué el primero en praclamar la 

república. Sabe'dora la regencia de que la proclama habia 

salido de México para que se publicara como de Santa-An-

na, prohibió que se diera á luz, por ser facultad exclusiva 

suya ó del general en gefe, expedirlas. La orden lle-

gó tarde, ó fué eludida por los interesados en el negocio, de 

suerte que la proclama se imprimió en Orizava y ha tenido 

bastante circuláciou. Para castigar este desacato, se ha man-

dado que el elegido campeón del fuero eclesiástico vuelva á la 

isla donde ha residido tanto tiempo, sin que le hayan valido 

para permanecer en el territorio mexicano, sus humildes pro-

testas de sumisión al órden de cosas establecido por la Erancia. 

Tal vez la presencia de Santa-Auna como caudillo de los ul-

tra-reaccionarios, hubiera sido un nuevo elemento de discor-

dia, por constituírsele representante de un partido poderoso 

aun entre los fanático». En cuanto á su importancia personal, 

ha desaparecido completamente, pudiendo parodiarse con 

motivo del regreso á su patria, las palabras del conde de 

Artois: 

"Nada hay cambiado en México; hay solo un traidor 

mas." 

El asunto principal que han traido entre manos los cons-

titucionalistas en el presente mes, ha sido el de la rebelión 

de D. Santiago Yidaurri, declarado abiertamente contra el 

gobierno legítimo, y pronto á ser traidor, sometiéndose á los 



invasores. Como si su ánimo hubiera sido que á nadie que-

dase duda de que tales eran sus intenciones, publicó una co-

municación que en 15 de Febrero le dirigió el general Ba-

zaine, invitándolo á que aceptase la intervención y rocono-

ciera el poder establecido en México, en lo que creia que no 

habría dificultad por los sentimientos manifestados por Vi-

daurri en diversas ocasiones. El ex-gobernador de Nuevo-

León y Coahuila dió al mundo el ejemplo escandaloso de ser 

la única autoridad mexicana que se ha prestado á coadyuvar 

á las miras de la invasión, áutes de sentir la presión de la 

fuerza armada. El ex-gobernador de Nuevo-Leon y Coahui-

la, en vez de contestar en términos enérgicos y patrióticos á 

la deshonrosa intimación del general francés, cometió el ac-

to de traición de mandar abrir registros en todas las pobla-

ciones del Estado que habia sido de su mando, para que se 

recibieran votaciones por la paz ó por la guerra, según la 

»pinion de cada individuo. Al tomar esta resolución, infrin-

gió los artículos constitucionales que reservan á los poderes 

de la Union resolver todo lo que toca á los intereses genera-

les y á la soberanía nacional, que declara facultad exclusiva 

del congreso y del presidente todo lo relativo á la paz ó la 

guerra cou una nación extranjera , y que prohibe á un solo 

Estado usurparse esas atribuciones. Infr ingió también la ley 

de 25 de Enero de 1862 , que comprende entre los crímenes 

contra la independencia, entrar en comunicaciones con un 

invasor extranjero sobre el modo de realizar I03 planes déla 

invasión, así como cualquiera, especie de complicidad para 

favorecer la realización y buen éxito de esta. 

A este atentado, que colmaba la medida de todos los an-

teriores, era necesario oponer en el acto el correspondiente 

correctivo, como lo hizo el gobierno general, declarando que 

serian considerados como cómplices de la traición de Vidaur-

ri, y quedarían sujetos en sus personas y bienes á las penas 

establecidas por las leyes, todos los que de cualquier modo 

sostuvieran ó favoreciesen el cumplimiento de la disposición 

dictada sobre votacion por la guerra ó por la paz. Felizmen-

te, el patriotismo de los habitantes de Nuevo-Leon no ha da-

do lugar á que fuese necesario aplicar la declaración del go-

bierno supremo, no habiendo noticia de que se haya pensa-

do en obsequiar las traidoras determinaciones del tirano de 

la frontera. 

Su sublevación contra la suprema autoridad nacional, ha 

seguido corroborándose con nuevos y repetidos actos de di-

verso género. Desconoció la facultad con que el presidente 

de la república habia segregado á Coahuila de Nuevo-Leon, 

á pesar de haberlo hecho de una manera condicional, reser-

vando la resolución definitiva del negocio al voto de las le-

gislaturas. N o obedeció la declaración de estado de sitio de 

Nuevo-Leon, ni la órden que lo mandó someter á juicio. Se 

puso de acuerdo con los invasores y con los traidores, para 

obrar en combinación sobre el Saltillo, á fin de ver si así 

conseguía perpetuarse en el mando que tan mal ha estado 

ejerciendo, y si entregaba al gobierno legítimo del país, de-

fensor de su independencia y de sus derechos, en poder de 

sus enemigos. Mandó avanzar una fuerza á las órdenes de 

Quiroga sobre una partida de exploradores del ejército na-

cional, con los que se trabó una ligera refriega, pintada des-

pues en el Boletín de Mcnterey como una batalla formal ga-

nada por los vidaurristas; y aunque el combate estuvo muy 

lejos de tener esa'importancia, tenia sí la imponderable de 

haberse hecho uso de la fuerza armada contra el gobierno 

supremo. Siguió prodigando á este en documentos oficiales, 

los dicterios mas ofensivos, llamándole propagador del van-

dalismo, acusándole de llevar á todas partes la desolación y 



la ruina, pintándole pronto siempre á dejar abandonado el 

territorio mexicano al enemigo extranjero, y empleando en 

su contra otras calumnias tan gratuitas y tan insultantes co-

mo las mencionadas. 

Para aplicar el debido castigo á tantos desmanes, ha ha-

bido necesidad de esperar á que estuviesen aglomerados ele. 

mentos tan poderosos de guerra contra Yidaurri, que fuera 

fácil de vencer la resistencia que pensara acaso hacer á ma-

no armada. Habia, sí, la resolución de librar batalla con so-

lo la división de Guanajuato, para el caso de que el traidor 

avanzara sobre el Saltillo, reservándose el ataque de Monte-

rey para el momento en que se recibiera la artillería pedida 

á Durango, destinada á reemplazar la robada por un falso 

amigo, á quien se confiara en depósito. 

E n el mes de espera provenida del motivo enunciado, se 

ha realizado cuanto se deseaba. El Estado de Coahuila, de 

cuyos mandos político y militar está encargado el patriota 

C. Andrés S. Viesca, ha levantado fuerzas de guardia nacio-

nal, en el mayor número que le ha sido posible. Las pobla-

ciones mas importantes del Estado de Nuevo-Leon se han 

declarado contra Yidaurri: así ha sucedido con Galeana, con 

Linares, con Rayones, con Montemorelos y con otras mu-

chas, no haciéndolo otras, animadas de iguales sentimientos, 

inclusa Monterey, la capital, por estar todavía sometidas ai 

dominio inmediato de los esbirros de su tirano. Del Estado 

d ; Tamaulipas vienen dos secciones á tomar parte en las ope-

raciones militares: una mandada por el gobernador Cortina, 

á las órdenes del general Capistran, por el rumbo de China; 

y otra que guía el valiente gefe C. Jul ián de tla Cerda, 

quien despues de reprimir en Ciudad Yictoria una intento-

na á favor de Vidaurri, ha organizado fuerzas considerables 

para entrar en campaña. La división de Durango, mandada 

por el digno general Patoni, gobernador del Estado, ha lle-

gado ya á esta ciudad, con la artillería que tanta falta esta-

ba haciendo. A ser necesario, hubiera venido también la di-

visión de Zacatecas, cuyos movimientos cooperan siempre al 

buen éxito de la empresa que se va á acometer, por estar dis-

trayendo la atención de las fuerzas traidoras y francesas, lla-

madas por Vidaurri en su auxilio. 

Al verse en situación tan crítica, ha pretendido por fin el 

traidor, despues de tanta bravata, entrar en arreglos con el 

gobierno supremo, á cayo fin mandó el 25 del corriente unos 

comisionados con unas proposiciones, encaminadas en lo sus-

tancial á asegurar la impunidad personal del culpable. A los 

comisionados no se les permitió llegar á esta esta ciudad; se 

les mandó preguntar el objeto de su misión, previniéndoles 

que lo manifestaran precisamente por escrito; y una vez co-

nocido, se contestó con la dignidad debida que no se pasaba 

por condicion de ninguna especie, ni se admitia otro arreglo 

que la plena sumisión á la ley. 

Antes de tener Yidaurri conocimiento de esta determina-

ción, buscó su salvación en la fuga, escapándose de Monte-

rey en la noche del 25, con trescientos hombres, y dejando 

en la ciudad á Quiroga con el pretexto de defenderla, y con 

la mira real de someter al comercio y á las personas acomo-

dadas á las últimas vejaciones de la época de su mando. N o 

debe tardar en saberse la fuga de Quiroga, á consecuencia 

de la aproximación á Monterey de las fuerzas destinadas á 

ocupar esta capital, bien sea pacíficamente, como probable-

mente sucederá, ó bien por medio de operaciones militares, 

de cuya dirección está encargado, como general en gefe, el 

C. ministro de la guerra. 

Esta cuestión local ha hecho perder un tiempo precioso, 

que de otra manera se habría utilizado para contener la in-
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vasion. Esta lia llegado ya á los límites de que no es de su-

ponerse que pase por ahora, habiendo fracasado los medios que 

ha puesto e n j u e g o para efectuarlo. E l Eresnillo ha vuelto á 

ser ocupado por tropas francesas, que continúan allí y en 

Zacatecas en la imposibilidad de extenderse sobre Durango ú 

otros puntos, por ser ya bastante reducido su número, y por el 

constante amago de la division del general González Ortega, 

quien ha ocupado últimamente las Salinas del Peñón Blanco, 

punto intermèdio entre Zacatecas y San Luis. Por el rumbo 

de Matehuala, y sin duda con la intención de obrar en com-

binación con Vidaurri sobre el Saltillo, avanzaron hasta La-

guna Seca quinientos franceses, los qne unidos á la division 

de Mejía habrían formado un grueso de consideración; pero 

de Laguna Seca se volvieron, primero al Venado, y despues 

hasta San Luis, no considerándose sin duda con la potencia 

necesaria para avanzar sobre los Estados de Coahuila y Nue-

vo-Leon. De las fuerzas de Mejía una parte ha regresado 

también al mismo San Luis, conservándose el resto en las 

inmediaciones de Matehuala, de donde ha sido forzoso sa-

car la tropa, por los estragos horribles que en ella estaba 

haciendo el t ifo. En el Estado de Jalisco, aunque no se 

confirmó la toma de Guadalajara, sí hay ya seguridad, y 

lo han confesado los mismos periódicos intervencionistas, 

de que fueron derrotados Moret y Vega, causando tal alar-

ma la proximidad de. las fuerzas del general Uraga sobre 

la plaza, que allí se reconcentró á la carrera Douai con dos 

mil franceses, y de México mismo salieron otros mil dos-

cientos á las órdenes de De Potier para reforzar la guarni-

ción amenazada. 

Terminada la cuestión Vidaurri, quedará ya expedito el 

gobierno para aprovechar todos los elementos con que ac-

tualmente cuenta , en union de los que puede suministrar la 
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frontera, en la defensa nacional. Las divisiones ya existen-

tes de Guanajuato, de Durango, de Tamaulipas, juntamente 

con las que se organicen en Coahuila y Nuevo-Leon, forma-

rán un cuerpo de ejército numeroso, capaz de expedicionar 

con buen éxito en el centro de la república, donde se pon-

drá en combinación con las fuerzas del general González Or-

tega. El general Uraga ocupa en Sayula excelentes posicio-

nes, en las que se defenderá con buen éxito si es atacado, ó 

de las que saldrá á su vez para tomar la ofensiva al frente de 

un ejército de doce á catorce mil hombres, bien disciplinado, 

aguerrido, en perfecto estado de moralidad, Por su parte el 

general Diaz obrará en el rumbo de Oriente, con una divi-

sión de siete á ocho mil hombres, cuya vanguardia se en-

cuentra ya en Teotitlau del Camino, pudiendo calcularse la 

importancia de las operaciones de aquel gefe, por la resolu-

ción que parece haber tomado Bazaine de ir en persona á di-

rigir allí la campaña. 

Al rededor de los tres grandes núcleos que hemos señala-

do, ligándolos entre sí, hostilizando incesantemente á los in-

vasores, desparramándose por todo el ámbito que estos ocu-

pan, obrarán las innumerables fuerzas sueltas que con el ca-

rácter de guerrillas mas ó ménos considerables, llevan tiem-

po de estarse oponiendo á la consolidacion de los planes in-

tervencionistas, y desmintiendo á cada paso que esté some-

tido ni aun el terreno á que se ha extendido la invasión, la 

que solamente manda en el que pisau sus soldados. L a ac-

ción simultánea de todos los elementos disponibles en la ac-

tualidad dará incuestionablemente, en un período no muy 

lejano, el resultado de que cambie el aparente estado de pos-

tración en que últimamente se han encontrado los defenso-

res de la independencia nacional. A los dias de la adversi-

dad seguirán los de la rehabilitación, hasta que llegue el 



mas deseado de todos: el de la coiisumacion definitiva del 

triunfo de la buena causa . 

A P E N D I C E . 

Terminada nuestra revista, y mientras se allanaban las di-

ficultades relativas á su impresión,'hemos conseguido el dis-

curso de Jul io Eavre, que no habíamos tenido á la vista al 

hablar de la discusión habida en el cuerpo legislativo fran-

cés sobre los asuntos de México. También en estos últimos 

dias han llegado á un desenlace definitivo los acontecimien-

tos relativos á Vidaurri. Aprovechamos, pues, la demora 

involuntaria de la publicación de nuestro úl t imo trabajo 

mensual, para completarlo con los dos puntos á que acaba-

mos de hacer referencia. 

Para no dejar duda Jul io Eavre de que la opinion pública 

condena en Erancia la expedición á México, se valió del in-

genioso arbitrio de presentar como órganos de ese espíritu 

tan generalizado en el país, á los mismos que mas empeña-

dos se muestran en contrariar sus tendencias. La primera 

cita que hizo con tal motivo, fué la de Napoleon en perso-

na, quien en el discurso de apertura de las sesiones, al 

hacer aquella asombrosa confesion de que las expediciones 

lejanas que ha emprendido no han sido obra de uu plan pre-

meditado, declaró paladinamente que son objeto de infinitas 

críticas. A este intachable testimonio agregó Eavre el del 

ministro de hacienda Eould, á quien llamó con gracia fir-

mante anónimo de la enmienda presentada, por haber dicho 

con toda franqueza, que la inquietud, el malestar y la an-

siedad del país, son debidos á la prolongacion de la expedi-

ción de México. J u n t o á los dos personajes anteriores pre-

sentó el orador á Larrabure, el cual, en su dictámen sobre 

créditos suplementarios, despues de anunciar el disgusto 

causado en el público por la cuestión mexicana, expresó la 

conveniencia de que cesara el gasto hecho en países remo-

tos, de unos recursos que podían destinarse á trabajos de 

utilidad pública. Omitió Eavre hacer otras citas, por pare-

cerle inútil, cuando ya el presidente de la cámara había dicho-

que existia en todas las conciencias la convicción de que 

el gobierno francés debia retirarse, lo mas pronto posible, 

de la vía en que se ha metido. 

Descendiendo el orador á hechos pasados, afirmó que al 

emprenderse la guerra para obtener reparación de agra-

vios, se hizo sentir en la política francesa la influencia de 

los mexicanos refugiados en Erancia, los cuales hicieron 

creer la falsedad de que, no bien se presentaran en México 

los soldados expedicionarios, la reacción seria violenta, pu-

diéndose fundar con facilidad una monarquía. Favre recor-

dó que, cuando en 1862 anunció en la tribuna la oposicion 

que se trataba ya de la candidatura eventual del archiduque 

Maximiliano, tuvo Billault el descaro de negarlo, manifes-

tando que ya el ministro de negocios extranjeros habia des-

mentido esa voz, al cont estar á las interpelaciones relativas 

al asunto de los ministros de Inglaterra y de los Estados-

Unidos. Refiriéndose en corroboracion de su aserto á una 

nota del mismo ministro, de 11 de Octubre de 1861, llamó 

la atención sobre la frase inserta en aquella, de que solo la 

reparación de agravios podia motivar una convención osten-

sible, adjetivo que no dejaba duda de que habia otras con-



mas deseado de todos: el de la coiisumacion definitiva del 

triunfo de la buena causa . 

A P E N D I C E . 

Terminada nuestra revista, y mientras se allanaban las di-

ficultades relativas á su impresión,'hemos conseguido el dis-

curso de Jul io Eavre, que no habíamos tenido á la vista al 

hablar de la discusión habida en el cuerpo legislativo fran-

cés sobre los asuntos de México. También en estos últimos 

dias han llegado á un desenlace definitivo los acontecimien-

tos relativos á Vidaurri. Aprovechamos, pues, la demora 

involuntaria de la publicación de nuestro úl t imo trabajo 

mensual, para completarlo con los dos puntos á que acaba-

mos de hacer referencia. 

Para no dejar duda Jul io Eavre de que la opinion pública 

condena en Erancia la expedición á México, se valió del in-

genioso arbitrio de presentar como órganos de ese espíritu 

tan generalizado en el país, á los mismos que mas empeña-

dos se muestran en contrariar sus tendencias. La primera 

cita que hizo con tal motivo, fué la de Napoleon en perso-

na, quien en el discurso de apertura de las sesiones, al 

hacer aquella asombrosa confesion de que las expediciones 

lejanas que ha emprendido no han sido obra de un plan pre-

meditado, declaró paladinamente que son objeto de infinitas 

críticas. A este intachable testimonio agregó Eavre el del 

ministro de hacienda Eould, á quien llamó con gracia fir-

mante anónimo de la enmienda presentada, por haber dicho 

con toda franqueza, que la inquietud, el malestar y la an-

siedad del país, son debidos á la prolongacion de la expedi-

ción de México. J u n t o á los dos personajes anteriores pre-

sentó el orador á Larrabure, el cual, en su dictámen sobre 

créditos suplementarios, despues de anunciar el disgusto 

causado en el público por la cuestión mexicana, expresó la 

conveniencia de que cesara el gasto hecho en países remo-

tos, de unos recursos que podían destinarse á trabajos de 

utilidad pública. Omitió Eavre hacer otras citas, por pare-

cerle inútil, cuando ya el presidente de la cámara habia dicho-

que existia en todas las conciencias la convicción de que 

el gobierno francés debia retirarse, lo mas pronto posible, 

de la vía en que se ha metido. 

Descendiendo el orador á hechos pasados, afirmó que al 

emprenderse la guerra para obtener reparación de agra-

vios, se hizo sentir en la política francesa la influencia de 

los mexicanos refugiados en Erancia, los cuales hicieron 

creer la falsedad de que, no bien se presentaran en México 

los soldados expedicionarios, la reacción seria violenta, pu-

diéndose fundar con facilidad una monarquía. Favre recor-

dó que, cuando en 1862 anunció en la tribuna la oposicion 

que se trataba ya de la candidatura eventual del archiduque 

Maximiliano, tuvo Billault el descaro de negarlo, manifes-

tando que ya el ministro de negocios extranjeros habia des-

mentido esa voz, al cont estar á las interpelaciones relativas 

al asunto de los ministros de Inglaterra y de los Estados-

Unidos. Refiriéndose en corroboracion de su aserto á una 

nota del mismo ministro, de 11 de Octubre de 1861, llamó 

la atención sobre la frase inserta en aquella, de que solo la 

reparación de agravios podía motivar una convención osten-

sible, adjetivo que no dejaba duda de que habia otras con-



venciones que no lo eran. Extendióse sobre este punto, de-

mostrando la insigne mala fé de los actos del gobierno im-

perial, atentatorios á los derechos de México, y opuestos á 

las leyes internacionales y á los principios de la revolución 

fransesa. 

Siguiendo luego ó la política napoleónica en el dédalo de 

las contrádicciones en que ha incurrido á cada paso, recordó 

también que, léjos de que se hubiera dicho desde el princi-

pio terminantemente que no se trataría con Juárez, que se 

le perseguiría á todo trance, aseveró por el contrario Billault 

que cuando flotara en la capital de México la bandera fran-

cesa, elegirían los mexicanos su gobierno con plena libertad, 

sin que se hiciera oposicion al mismo Juárez, en caso de que 

ese fuera el preferido. E n contraposición con estas declara-

ciones, vinieron los hechos en que se desconoció abiertamen-

te la voluntad del pueblo mexicano, cuya resistencia al ór~ 

den de cosas que t ra taban de restablecer las armas france-

sas, quedó consignado en la órden del dia del general Lo-

rencez, en la que echó en cara á sus aliados los traidores f 

que hubiera corrido la sangre de los franceses por causa de 

sus falaces promesas. 

Renovadas en la discusión del año de 6 3 las objeciones 

anteriores, se quiso tapar la boca á la oposicion con el anun-

cio de que estaba de por medio la bandera francesa. íavre 

justificó la conducta que habia observado entónces, pregun-

tando si la gloria estaba asociada con la justicia, y si no era 

un deber decir la verdad, aunque se hubiera detenido la ban-

dera nacional y derramádose la sangre francesa. 

L a defensa de Puebla sirvió de nuevo argumento al justi-

ciero tribuno, para demostrar que no se habia emprendido 

la lucha con un fantasma de gobierno próximo á desvane-

cerse, como aseguraban los emigrados. Condenó luego en 

términos enérgicos la conducta observada por Saligny 

quien en vez de consultar la libre voluntad de México, for-

mó una junta de treinta y cinco personas, de las que veinti-

dós habían formado parte de gobiernos reaccionarios, y les 

encargó que nombraran otras ciento noventa y cinco, para 

constituir la famosa asamblea de notables. N o pudiendo ser 

dudosa la conducta que habia de observar una reunión de 

intervencionistas de origen tan ilegal, el resultado fué que 

la proclamación de la monarquía y la elección de Maximi-

liano no emanaron del pueblo mexicano, sino de la influencia 

particular y de la voluntad de la Prancia. 

El orador pasó á hablar de las dificultades puestas por el 

candidato de los notables para la aceptación del trono, de 

las que la principal ha sido la de que se le diesen garantías 

sólidas para el porvenir. Esto habla con la Erancia, que ha 

sido y continúa siendo la madrina del austríaco. E n cuanto 

á este, resulta que, siendo su aceptación condicional, no 

puede decirse que la ha dado, miéntras no se llenen las di-

versas condiciones de que la ha hecho depender. Lucha por 

otra parte con la dificultad de que su hermano el emperador 

está resuelto á no mezclarse en la aventura de México, y por 

eso no quiso ni recibir á la diputación de los notables. Res-

pecto de la Erancia, como ya hoy no puede decirse que si-

gue buscando reparación de agravios, es incuestionable, y 

en este punto insistió Eavre con sobrada razón, que no tie-

ne ya ni ese pretexto para continuar la guerra. 

Según el mismo Eavre, la voluntad del pueblo mexicano 

es ya bien conocida, L03 franceses no son dueños en Méxi-

co sino del terreno que pisan. Ha habido necesidad de con-

tinuar las operaciones militares, lo cual prueba la tenacidad 

de la resistencia. Los invasores no ocupan todavía la ma-

yor parte del territorio. Grandes centros de poblacion están 
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aun por someter. La sujeción del país requiere nuevas campa-

fias, para las que se necesitaría enviar mas tropas francesas 

hasta el completo de cincuenta ó sesenta mil hombres. Todo 

esto consiste en que la intervención se apoya en un partido 

detestable, que es la minoría de la nación. Para contrariar 

las pretensiones reaccionarias, el gobierno francés ha tenido 

que levantar el secuestro decretado por Eorey. A la dispo-

sición de que se llevara á efecto la desamortización de bie-

nes eclesiásticos, se ha opuesto resistencia formal por los in . 

teresados en satisfacer su propia codicia; y miéntras se han 

humillado dos miembros de la regencia, el tercero ha publi-

cado una protesta, declarando que los actos sancionados por 

la autoridad francesa violan la ley divina. 

"Semejante situación, esclamó el orador, no puede prolon-

garse. Si de buena fé se trata de conocer el resultado del 

sufragio universal, hay que no olvidar que en México la po-

blación es de siete mülones y medio de habitantes, para hacer 

la comparación correspondiente, despues de la votacion, siem-

pre bajo el concepto de que ella ha de ser l ibre." 

Eavre dijo, para concluir, que es de difícil ejecución el 

partido que parece haber adoptado el gobierno imperial, con-

t ra el sentimiento general del país. Deseoso de que no se pier-

dan las lecciones de la historia, recordó el orador que Na-

poleón el grande tuvo también un dia su México en Espa-

ña; y aunque tampoco á su hermano José faltaron flores ni 

ovaciones, siguiendo su carro triunfal la raza imperecedera 

de ios cortesanos, sobrevino una guerra prolongada, y fue-

ron estériles la3 victorias alcanzadas por el valor délos sol-

dados del emperador, sacrificados á un Ínteres que nada 

tenia de francés. Al hacer la aplicación de hechos t an sig-

nificativos, análogos á la situación actual, manifestó Eavre 

el temor de que se sublevara, como en 1818, la conciencia 

de los pueblos, diciéndoles que se ha violado y falseado la 

palabra de la Erancia. 

El extracto que hemos hecho del discurso del ilustre tri-

buno, bien da á entender que no sin razón se ha alabado el 

vigor con que ha sabido defender, ahora como siempre, ha-

ciéndose superior á mezquinas inspiraciones, la causa de la 

justicia que asiste á México contra la política atentatoria de 

Napoleon. 

Los sucesos ocurridos últimamente en la cuestión susci-

tada por Yidaurri, han sido de inmensa importancia, por ha-

berse efectuado sin disparar un tiro, por solo la fuerza de la 

opinion pública, decidida á respetar el principio de autori-

dad, y contrariar cuantas tendencias aparezcan á favor de 

la intervención. 

La fuga de Vidaurri tuvo lugar, sin que el hombre espe-

rara siquiera á saber el resultado de la comision que envió 

al supremo gobierno, ofreciendo sometérsele; lo cual prueba 

que con este paso no quiso otra cosa que ganar tiempo. Ocu-

pada por las fuerzas leales la ciudad de Monterey, se siguió 

en persecución de las que la habían evacuado, todavía en 

actitud hostil. E n Villaldama consiguió el 0 . Victoriano 

Cepeda que se sometieran, casi en su totalidad, al supremo go-

bierno, recobrándose diez y siete piezas de artillería que se 

llevaban los rebeldes. El resto de los que no se sometieron, 

insignificante y nulo, no tardó en desbandasse completamen-

te. Vidaurri y sus principales cómplices no tienen otro ar-

bitrio que pasar al extranjero, para salvarse del castigo me-

recido por su traición. Acaso no lo censeguirán, por estar 

ya pronunciados en su contra los pueblos todos de la fronte-

ra que necesitan atravesar, los cuales, siguiendo el ejemplo 

de los que primero desconocieron al ex-gobernador, han da-

do á la república el hermoso ejemplo de un pueblo entero 



que se levanta para sostener la independencia nacional, el im-
perio de la legalidad y sus propias libertades. 

Para reorganizar la administración pública en Nuevo-
León, el supremo gobierno ha venido del Saltillo á Monte-
rey, donde se le ha recibido con positivo entusiasmo, esme-
rándose la poblacion en las demostraciones de regocijo con 
que ha solemnizado la llegada del primer magistrado de la 
nación. Las autoridades y varios de los principales vecinos 
salieron á recibirlo á una legua de distancia de la ciudad. 
Las casas estuvieron adornadas, de dia con cortinas, y con 
luces por la noche. E n el tránsito para palacio, de muchos 
balcones arrojaron las señoras flores y ramilletes. Los aplau-
sos, los vivas, la alegría popular, demostraron la esponta-
neidad de la recepción, bien distinta de las que proceden de 
órdenes oficiales. El ayuntamiento y el vecindario dieron al 
presidente y sus ministros, en el teatro del Progreso, uu 
baile de obsequio, al que concurrieron todas las familias prin-
cipales de la ciudad. E n resumen, nada ha quedado por de-
sear de cuanto pudiera apetecer el mas exigente, como tes-
timonio de la satisfacción causada á los habitantes de la ca-
pital de Nuevo-Leon por la caida de su tirano. 

Desaparecido el obstáculo que por dos meses ha estado 
embarazando la acción del gobierno, los elementos todos de 
la parte del país libre de la invasión extranjera, se utilizarán 
sin demora para defender la independencia nacional, con to-
da la energía, con toda la decisión, con todo el patriotismo 
que requiere tan sagrada causa. 

Monterey, Abril 4 de 18G4. 

LA CUESTION EXTRANJERA. 

Monterey, Abril 30 ds 1864. 

Si bien las cuestiones europeas no han llegado todavía á 
producir la conflagración general que lleva tanto tiempo de 
estarse anunciando, conservan, sin embargo, el carácter alar-
mante con que se presentaron desde el principio, como un 
constante amago contra la paz pública. 

E l conflicto dano-aleman ha adquirido mayores proporcio-
nes, con motivo de la entrada de las tropas austríacas y pru-
sianas al territorio escandinavo, hecho que da á la cuestión 
una importancia, no reducida ya simplemente á la Confede-
ración Germánica, sino verdaderamente europea. Para im-
pedir las fatales consecuencias de semejante estado de cosas, 
propuso la Inglaterra una conferencia, en que se discutieran 
y arreglaran los puntos litigiosos; pero el Austria y la Pru-
sia se negaban á aceptar la invitación, si había de ir acom-
pañada de un armisticio que detuviera la marcha victoriosa 
de sus tropas, y Dinamarca por su parte se negó á entrar en 
pláticas, miéntras durase la violacion de su territorio. Nue-
vas gestiones han procurado allanar tales dificultades, sien-
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embarazando la acción del gobierno, los elementos todos de 
la parte del país libre de la invasión extranjera, se utilizarán 
sin demora para defender la independencia nacional, con to-
da la energía, con toda la decisión, con todo el patriotismo 
que requiere tan sagrada causa. 

Monterey, Abril 4 de 18G4. 

LA CUESTION EXTRANJERA. 

Monterey, Abril 30 de 1864. 

Si bien las cuestiones europeas no han llegado todavía á 
producir la conflagración general que lleva tanto tiempo de 
estarse anunciando, conservan, sin embargo, el carácter alar-
mante con que se presentaron desde el principio, como un 
constante amago contra la paz pública. 

E l conflicto dano-aleman ha adquirido mayores proporcio-
nes, con motivo de la entrada de las tropas austríacas y pru-
sianas al territorio escandinavo, hecho que da á la cuestión 
una importancia, no reducida ya simplemente á la Confede-
ración Germánica, sino verdaderamente europea. Para im-
pedir las fatales consecuencias de semejante estado de cosas, 
propuso la Inglaterra una conferencia, en que se discutieran 
y arreglaran los puntos litigiosos; pero el Austria y la Pru-
sia se negaban á aceptar la invitación, si había de ir acom-
pañada de un armisticio que detuviera la marcha victoriosa 
de sus tropas, y Dinamarca por su parte se negó á entrar en 
pláticas, miéntras durase la violacion de su territorio. Nue-
vas gestiones han procurado allanar tales dificultades, sien-



do todavía muy inseguro el resultado de los esfuerzos enca-

minados á impedir una guerra general. Dinamarca entretan. 

to lucha con decisión, aunque abandonada á sus propias 

fuerzas, con poderosos enemigos; y el emperador de los fran-

ceses está en asecho de los acontecimientos, sin haber toma^ 

do hasta ahora parte activa en la complicación. 

Con la cuestión danesa se enlaza la de otro conflicto, en-

tre las dos grandes potencias alemanas y los Estados secun-

darios, recelosos de la preponderancia de aquellas, é inclina-

dos á formar, por medio de la unión, una barrera contra pre-

tensiones que casi las reducen á la nulidad. Austria y Pru-

ína, en vez de prestarse á condescendencias de ningún gé-

nero, ántes por el contrario, toman en la Dieta de Francfort 

y en el manejo de importantísimos negocios públicos, una 

actitud cada vez mas arrogante, bien propia para enconar 

los ánimos. 

E n otros puntos del continente europeo, continúan las di-

ficultades existentes de antemano, ó surjen nuevas compli-

caciones, no fáciles de arreglar. Así en Polonia se renueva 

sin cesar la obstinada lucha entre oprimidos y opresores: en 

Hungría sigue cundiendo el espíritu revolucionario, aunque 

no acaba de estallar todavía: en Italia se hacen grandes pre-

parativos de guerra, tanto por parte de Austria, siempre te-

merosa de un nuevo conflicto en aquella península, como por 

parte del rey de Italia. La creencia de una próxima confla-

gración europea es tan general, que en todas partes se au-

mentan los ejércitos, los cuales ascienden ya en su conjunto 

á cinco millones de soldados, en cuyo sostenimiento se in-

vierten mil millones de pesos anuales. De esa manera se in-

utilizan brazos que pudieran dedicarse al desarrollo de to-

das las artes de la paz, y se consumen innecesariamente can-

tidades fabulosas, de que que se sacaría inmenso provecho 

para mil empresas industriales, en fuerzas que tienen en cons-

tante inquietud á todas las naciones, recelosas unas de otras. 

Según se había anunciado, tuvo en España poca vida e \ 

gabinete Arrazola, sustituido con otro en que figuran, Mon 

como presidente del consejo de ministros, y Pacheco como 

secretario de Estado. Basta el simple anuncio de la entra-

da al poder de esos dos personajes, enemigos declarados de 

México y de su gobierno constitucional, para comprender 

que han de hacernos todo el daño que les fuere posible. Po r 

fortuna, tampoco se considera de larga duración su perma-

nencia en los puestos que actualmente ocupan. Hablábase 

ya de una nueva crisis ministerial, como próxima é inevita-

ble, anunciándose el advenimiento á la gobernación del rei-

no, de funcionarios bien conocidos por sus simpatías á la 

causa mexicana, no ménos que por su firme adhesión á los 

principios liberales, cuyo triunfó tiene que ser indefectible 

en el siglo en que vivimos. 

Ellos siguen también abriéndose paso en Francia, á pesar 

de la terrible sujeción en que los tiene el emperador. Cuan-

tas veces halla ocasion de manifestarse el espíritu públi-

co, lo hace en ese sentido de la manera mas explícita. Aca-

ba así de suceder con las elecciones celebradas en Paris, pa-

ra cubrir dos vacantes en el cuerpo legislativo. N o obstan-

te el sumo empeño con que procuró el gobierno imperial el 

triunfo de sus candidatos, vencieron los de la oposicion por 

una considerable mayoría, resultando nombrados Carnot y 

Garnier Pagés, demasiado conocidos por sus opiniones de-

mocráticas. N o es el aumento de dos votos en la selecta mi-

noría de la tribuna parlamentaria, lo que da importancia al 

hecho mencionado, sino la renovación del marcado espíritu 

de hostilidad contra el poder, de que está animada la capi-

tal del imperio francés. 

BBVISTA».—TOM.—U. 2 7 . 



L a tentativa contra la vida de Napoleon por cuatro ita-

líanos, que han sido juzgados y sentenciados ya, demuestra 

á su vez á cuántos y cuán constantes peligros está expuesto 

el soberano que concita contra sí el odio popular. Odiosa 

como es siempre toda tentativa de asesinato, su repetición 

da lugar á la forzosa consideración de que no puede ser fir-

me ni estable un poder amenazado así constantemente, á 

pesar de la repugnancia que infunde el conato de tales aten-

tados. 

Muy importantes y de grande trascendencia para la repú-

blica mexicana son varios de los sucesos ocurridos última-

mente en los Estados-Unidos. Para el observador que ha 

seguido atentamente el creciente desarrollo de la decisión 

por la doctrina de Monroe, no puede ser ya dudoso que ine-

vitablemente ha de intervenir aquel pueblo, si necesario fue-

re, en sostener aquí los dos grandes principios de conside-

rar inadmisible la intervención europea, y defender á todo 

trance las instituciones republicanas. Cualquiera que sea el 

gobierno que siga mandando en la nación vecina, por necesi-

dad ha de declararse en favor nuestro, en determinadas even-

tualidades. La diferencia consistirá en que, mientras un go-

bierno decidido enteramente por la defensa de los principios 

enunciados marcaria desde luego el alto á Napoleon I I I , 

otro gobierno ménos an imado se reduciría á esperar el tér-

mino de la guerra civil, para hacer -igual declaración; pero 

la cuestión en todo caso es simplemente de tiempo, no sien-

do ya posible que se resuelva en otro sentido, que en el 

marcado franca, terminante y públicamente, por la opimon 

general. 

De esta verdad tenemos ahora, como siempre, datos im-

portantísimos é irrefragables que agregar á los anteriores. 

Eigura entre ellos el del convite dado á nuestro ministro en 

Washington por las personas mas notables de Nueva-York, 

por su saber, por su riqueza, por su mérito, ó por alguna 

otra de las cualidades que conquistan una elevada posicion 

social. Euncionarios públicos, historiadores, poetas, banque-

ros, comerciantes, abogados, médicosy se han puesto de acuer-

do para dar á México un testimonio patente de la simpatía 

que tiene por su causa la gran república americana. N o hubo 

un brindis en el banquete, que no tuviera por objeto consig-

nar la firme resolución del pueblo de los Estados-Unidos, de 

oponerse con las armas en la mano, luego que lo permitan 

las circunstancias, á la odiosa empresa del gobierno francés 

de intervenir en México, estableciendo una monarquía bajo 

la presión de las bayonetas extranjeras. La manifestación 

hecha en tal sentido por las primeras notabilidades de la 

ciudad, considerada justamente como la mas importante del 

nuevo continente, nada ciertamente deja que desear. Unida 

á las otras innumerables pruebas de la voluntad de los nor-

teamericanos, corrobora la seguridad indestructible de que el 

endeble imperio mexicano ha de contar por enemigo, mas ó 

ménos tarde, á un vecino cuyo poder es verdaderamente for-

midable. 

Mas importante todavía, por el carácter oficial de que es-

tá revestido, es el paso dado por el congreso de los Estados-

Unidos, en favor de la nacionalidad de México. El diputa-

do H . Winte r Davis, presidente de la comision de relacio-

nes exteriores de la cámara, presentó una mocion, concebi-

da en los términos siguientes:—"El congreso de los Esta-

dos-Unidos no quiere que su silencio deje á las naciones del 

mundo bajo la impresión de que es indiferente espectador de 

los deplorables acontecimientos que ocurren actualmente en 

la república de México, y considera por consiguiente opor-

tuno declarar, que no está conforme el pueblo de los Esta-



dos-Unidos, en reconocer á un gobierno monárquico, erigi-

do sobre las ruinas de cualquier gobierno republicano en 

América, bajo los auspicios de cualquier podere uropeo." No 

puede ser mas evidente á quién va dirigido el ataque de esa 

proposicion, sustituida á la de Mr . Kasson, y aprobada por 

unanimidad de ciento nueve diputados presentes. Los au-

sentes no quisieron quedarse atras en materia de tanta gra-

vedad; y espontáneamente manifestaron su adhesión al pen-

samiento aceptado por sus compañeros, con lo cual subió á 

ciento treinta y uno el número de los votos de aprobación. 

La altísima significación de tal acontecimiento, es de por 

sí demasiado clara para exigir largos comentarios. La reso-

lución adoptada por la cámara de diputados de los Estados-

Unidos, es un formal cartel de desafío, arrojado á la cara 

del emperador de los franceses. La unanimidad de la apro- \ 

bacion demuestra la uniformidad con que consideran la cues-

tión mexicana todos los partidos, divididos entre sí profun-

damente en asuntos de otra naturaleza. La espontaneidad 

con que se ha obrado en un negocio que no era necesario 

tratar ni discutir, revela el deseo de manifestar la oposicion 

que han de encontrar en los Estados-Unidos los proyectos 

de Napoleon. E l empeño que tuvieron los diputados ausen-

tes por asociarse á una declaración respecto de la cual no 

estaban obligados á exponer su sentir, no deja duda de que se 

quiere que todo el mundo sepa que es general la hostilidad 

á las miras del gobierno francés. 

Auuque en el senado americano obra mas la influencia de 

los políticos asustadizos que huyen aún de todo compromi-

so, tampoco allí deja de haber manifestaciones emanadas del 

espíritu público que anima á la nación. E l buen amigo de 

México, Mac Dougall , viendo la demora de la co misión de 

relaciones exteriores en despachar las proposiciones que pre« 

sentó hace tiempo, hizo otras nuevas mas belicosas todavía 

que las anteriores, solicitando que se declarara la guerra á 

ja Francia, por su inicua intervención en México. Háblase 

ya ademas con generalidad, como de punto bien averiguado, 

de la reforma que piensa hacerse en el senado de las leyes 

de neutralidad, á fin de suprimir la traba que impide hoy 

dar á México, sin necesidad de un rompimiento abierto con 

el gobierno francés, auxilios pront os y eficaces. 

Próxima á celebrarse en los Estados-Unidos la elección 

de nuevo presidente, van ya á reunirse, como es costumbre 

en aquel pueblo, las convenciones previas de los partidos be-

ligerantes, en las que se fija la designación del candidato 

que ha de votar cada uno. Ent re las condiciones que actual-

mente se t ra ta de establecer, una de las mas importantes es 

la de la defensa de la doctrina de Monroe, cuya aplicación es 

inevitable en los asuntos de México con motivo de la interven-

ción francesa; de manera que, la cuestión mexicana va á ser 

una de las consideraciones capitales en el ánimo de los delega-

dos para las convenciones, y de los electores que han de 

nombrar al primer magistrado de los Estados-Unidos. Lé-

jos de ser temerario asegurar que un gran número de votos 

favorecerá á quieu se declare por los principios de no-inter-

vencion de las naciones europeas en los asuntos de Améri-

ca, ántes por el contrario, se puede asegurar, sin temor de 

equivocarse, que así sucederá. 

Los candidatos de la próxima lucha electoral van á ser, 

según los datos que tenemos hasta ahora, Lincoln, Grant, 

Fremont y Mac Clellan. E l primero es el que cuenta hasta 

aquí con mas probabilidades de buen éxito, por ser su can-

didatura apoyada por una gran parte del partido republica-

no, y aun sostenida oficialmente por varias de las legislatu-

ras de los Estados, que han declarado su conformidad con la 

/ 



política seguida por el gobierno existente. Grant ha renun-

ciado su candidatura; pero en el caso demasiado probable 

de que obtuviera, ántes de las elecciones, un gran triunfo 

sobre los confederados, derrotando á Lee y apoderándose de 

Kichmond, seria casi inevitable que no fuese el preferido pa-

ra la presidencia, á virtud del entusiasmo desarrollado á su 

favor por la consolidacion de la victoria del Nor te sobre el 

Sur de los Estados-Unidos. Eremont, candidato especial de 

los abolicionistas, cuenta á su vez con una fracción muy 

considerable del partido republicano; y Mac Clellan, en quien 

se fija de preferencia el par t ido democrático, es un competi-

dor temible por la simpatía que le han grangeado sus rele-

vantes prendas. 

Algunos de esos candidatos han manifestado ya, pública 

y explícitamente, su firme decisión de sostener la doctrina 

de Monroe, oponiéndose á la política intervencionista de la 

Erancia; y si no de todos puede decirse lo mismo, es sí segu-

ro que ninguno dejaría de ceder á la presión irresistible de 

la opinion pública, en caso de que no se adelantara á enca-

bezarla y dirigirla. 

Aun en el estado actual de las cosas, la declaración ofi-

cial en favor de México, contra la intervención extranjera, 

y muy especialmente con t ra el establecimiento en este país 

de una monarquía contrariada por el voto popular, depende 

única y exclusivamente del tr iunfo definitivo que se obtenga 

sobre los confederados. S o n tan grandes las probabilidades 

de alcanzar e3te resultado, que es ya opinion general la de 

que no acabará el presente año sin obtenerlo. Hasta ahora, 

se ha demorado el principio de la campafia, por las lluvias 

que pusieron los caminos intransitables; pero el buen tiem-

po no tardará en permitir que se emprendan operaciones ac-

tivas, de las que es de esperarse el desenlace mas feliz. 

Malos por consiguiente, bajo todos aspectos, son los aus-
picios con que entrará á reinar Maximiliano, cuya próxima 
venida se anuncia ya como indefectiblé. A pesar de que nos-
otros hemos sido de los mas incrédulos respecto de la acep-
tación del príncipe austríaco, considerándola como un acto 
patente de demencia, son tantos y tan uniformes los datos 
de que ha cometido esa locura, que no podemos ya ménos de 
darla por segura. 

Llegado el archiduque á Paris, en los primeros dias del 
mes de Marzo, parece que arregló allí con su padrino y pro-
tector Napoleon, la admisión definitiva de la corona mexica-
na. De los puntos principales que ofrecían dificultades 
en el negocio, el del mando de las fuerzas francesas que han 
de permanecer todavía por algún tiempo en el territorio me-
xicano, quedó resuelto/ según se asegura, conviniéndose en 
que lo ejercería el general Bazaine con independencia del 
emperador mexicano, cuyo primer paso ha sido en conse-
cuencia pasar por semejante humillación. E n cuanto á los 
fondos necesarios para el establecimiento del nuevo gobier-
no, mas adelante tratarémos de esta materia, como lo requie-
re su importancia. 

Dase por causa de la aceptación del archiduque la con-

vicción, real ó fingida, pero de todas suertes errónea, de que 

una gran mayoría del pueblo mexicano ha ratificado el voto 

de la asamblea de notables. Para fundar tan arbitraria creen-

cia, se habrá presentado sin duda ante los ojos del tudesco 

el famoso cuadro sinóptico formado por Arroyo, el subsecre-

tario de relaciones de la regencia, quien no ha vacilado en 

aseverar bajo su firma que la intervención, el imperio y Maxi-

miliano han sido aceptados por mas de cinco millones de 

habitantes de la república mexicana. Para asentar tan enor-

me despropósito, se ha partido de la base de dar ya por in-



t m e n c i o n i s t a s Estados enteros de la república, solo porque 

sus capitales y una que otra ciudad del tránsito han sido 

ocupadas por fuerzas francesas y traidoras. L a verdad del 

caso es, que la mayor parte de los mexicanos continua en su 

constante oposicion á las instituciones monárquicas, odiosas 

por su naturaleza para este pueblo que rebosa en sentimien-

tos republicanos, y mas detestadas todavía por ser hijas de 

la invasión francesa. Las actas levantadas hasta en los ran-

chos mas insignificantes, no pueden servir de prueba de lo 

contrario para espíritus despreocupados, aun cuando se ig-

noren los indignos medios puestos en juego para la fabrica-

cion de esos documentos falaces, bastando el número com-

parativamente corto de las firmas puestas á su calce, y la nu-

lidad de los signatarios por su ínfima posicion social, para 

comprender que todo ese aparato ha sido obra del engaño y 

de la mentira, sin participio alguno de la verdadera voluntad 

nacional. 

No se ha puesto todavía en claro cómo se han allanado 

los inconvenientes que se presentaban para la aceptación del 

archiduque, con motivo de su proximidad al trono austría-

co. L a versión mas acreditada es la de que el emperador 

Erancisco José ha exigido de su hermano una previa y ple-

na renuncia de sus derechos eventuales á la corona de Aus-

tria, siempre que se decidiera á admitir la mexicana. No es-

tando conforme con esta exigencia Maximiliano, pretendía 

hacer una renuncia condicional, á fin de quedar expedito 

para la sucesión del trono apostólico, en el evento desgra-

ciado de que fracasara su aventura en México. Como esta 

disputa daba lugar á demoras ya demasiado prolongadas, se 

asegura que Napoleon intimó á su ahijado que diera su re-

solución definitiva, so pena de quedar postergado, siendo 

nombrado en su lugar otro príncipe designado por el mis-

mo Napoleon, en uso de las amplias facultades que se dig-

nó otorgarle la munificencia de los notables. Colocaffo en-

tónces el archiduque entre una eventualidad remota y poco 

probable, y una posicion del momento que torpemente con-

sidera segura, se resignó al fin á ser emperador de México, 

por gracia del francés y de un puñado de traidores. 

Siendo por su naturaleza de difícil averiguación lo que 

haya pasado entre los dos hermanos, permitido ha sido su-

poner que estaban perfectamente de acuerdo en la acepta-

ción hecha por el mas joven del sólio mexicano, llevándose 

la exageración al extremo de afirmar que el mayor le presta-

ría su protección y su apoyo. Si en otros puntos estamos 

reducidos á simples conjeturas, en este no sucede lo mismo, 

sobrándonos datos fidedignos y enteramente seguros, para 

aseverar que Erancisco José ha visto con desagrado la elec-

ción de Maximiliano, respecto de la cual ha hecho notificar 

oficialmente á otras potencias, que no es negocio en que ten-

ga parte alguna, debiendo por consiguiente declinar desde 

luego toda responsabilidad en las consecuencias que provo-

que. Inútil seria insistir en la importancia de una declara-

ción, encaminada á poner en relieve la política de retraimien-

to del emperador de Austria en I03 asuntos mexicanos, no 

obstante la injerencia que en ellos va á tener el mas cercano 

de sus deudos. 

f í Sin embargo de que no se ha prestado la Erancia á garan-

tizar el empréstito solicitado para el tesoro imperial mexica-

no, se ha anunciado ya como indudable la realización de ese 

negocio, aunque en términos tan vagos, que no dejan formar 

idea exacta de la manera en que está arreglado. Cuéntase 

que la casa de Clyn, Mills y compañía se ha encargado de 

la operacionj fijándose de pronto el importe del préstamo en 

200.000,000 de francos. De esta base partirémos, conside-



rándola simplemente como eventual, para hacer algunos co-

mentarios sobre los puntos del convenio celebrado, según lo 

refieren varios periódicos europeos. 

Los 200,000,000 de francos ó sean 40,000,000 de pe-

sos, se darán al 63 por ciento de pago. E l 37 por cien-

to de descuento dejará reducida la percepción efectiva á 

126.000,000 de francos, ó 25 .200 ,000 pesos, de lo que resul-

tará que el primer acto de Maximiliano como emperador 

de México, producirá para el nuevo imperio, el desfalco de 

74 .000,000 de francos ó 14 .800 ,000 pesos. 

De los 126.000,000 de francos que se han de entregar, 

se aplicarán inmediatamente 105.000,000 á la deuda france-

sa, en pago de la mitad de los 210 .000 ,000 á que ascendía 

el gasto extraordinario de la expedición en México, hasta la 

fecha del último informe de Eould. 

Habrá que hacer ademas otra deducción, curiosa por mas 

de un título, en razón de pertenecer al dominio de la cróni-

ca escandalosa. Parece que el archiduque Maximiliano, no 

obstante las ventajas de su posicion social como príncipe aus-

triaco, se ha dado maña pa ra contraer deudas por valor de 

8.000,000 de francos, y agregan malas lenguas que el deseo 

de pagar á sus acreedores, ha tenido influencia no pequeña 

en su resolución de aceptar la corona de México. 

Cierta ó no esta historieta, el hecho es que se trata de 

dar desde luego al emperador electo, como regalo de sus súb-

ditos, aunque sin aquiescencia ni siquiera conocimiento de 

estos, los tales ocho millones, que de todas maneras no han 

de invertirse en los gastos públicos de la nación. Agregan-

do esa suma á los 105 .000 ,000 pagados al tesoro francés, 

y descontando ambas partidas de los 126.000,000 que han 

de recibirse en efectivo, resul ta un descuento total de 

13.000,000 de francos, 6 22 ,600,000 pesos, con lo que el 

famoso empréstito quedaría reducido en último análisis, á 

13.000,000 de francos, ó 2 .600,000 pesos. Es ta cantidad 

apenas bastaría para cubrir el presupuesto do un mes dej 

ejército francés, cuyos haberes han de ser satisfechos, según 

la omnipotente voluntad de Napoleon, p or el tesoro mexica-

no, desde Enero del presente año» Subsistiría por lo mismo la 

miseria del erario del nuevo emperador, impotente para ha-

cer los enormes gastos del sostenimiento del ejército franco-

traidor y de los ramos todos de la administración pública, 

despues de haber gravado al país con una deuda conside-

rable. 

E l rédito de esta, estipulado á razón del 6 por ciento 

anual, exigiría para su pago 12.000,000 de francos, ó 

2.400,000 pesos en cada año; ó lo que es igual, el simple 

pago del rédito de la deuda contraída para el establecimien-

to de la monarquía, importaría tanco como el capital que 

realmente percibiría la nación. N o puede en verdad ser mas 

triste el resultado de una combinación, con la que acabaría 

de imposibilitarse la nivelación de los ingresos con los egre-

sos, acabándose así de sumir en la mas espantosa miseria á 

un país, lleno sí de elementos de inagotable riqueza, pero 

no explotados todavía ni explotables en mucho tiempo. E n 

el caso de que no fueran 200.000,000 el importe del em-

préstito, habría que rectificar los cálculos anteriores, aunque 

siempre quedarían en pié las consideraciones en que se apo-

yan, siendo naturalmente mayor el desfalco en capital y ré-

ditos á medida que creciera la suma fijada para la opera-

ción. 

Aunque ya se da por arreglada, no falta motivo para du-

darlo, bien sea por la vaguedad con que se habla de los tér-

minos del convenio, ó bien por el anuncio hecho en varios 

periódicos de que, en el evento de que el préstamo no llega-

\ 



ra á realizarse en Lóneres, en todo 6 en parte, se procuraría 

en Paris el arreglo de las dificultades que se presentaran, 

abriéndose allí una suscricion que encabezarían Napoleon y 

Pould, prontos á servir al austríaco con toda su influencia, 

siempre que no se llegue al extremo de tener que garantizar 

el pago del empréstito. Paitando esa seguridad, es para nos-

otros incomprensible que haya capitalistas temerarios, deci-

didos á embarcarse en una empresa en que puede naufragar 

su for tuna. Pronto sabrémos á qué atenernos en este parti-

cular; y si llegare á ser un hecho consumado el que ahora 

aparece como dudoso, no omitirémos ciertamente las obser-

vaciones á que dé lugar su realización. 

Bajo el supuesto de que Maximiliano acepte el trono ofre-

cido por los notables, lo cual se afirma que hará en Mira-

mar el 27 de este mes, se habla del nombramiento inmedia 

to de D . Joaquin Velazquez de León, de ministro 3¡n carte-

ra, para refrendar los decretos que se digne expedir S. M. I., 

ántes de llegar á México, donde organizará definitivamente 

su gobierno. También se afirma que D . Adrián Woll será 

nombrado su primer edecán, y que representarán al nuevo 

imperio, Hidalgo en Francia, Arrangoiz en Inglaterra, Fa-

ció en España y Aguilar en Roma. Así recibirán pronta re-

compensa lo3 hombres funestos que tanto han contribuido 

con sus actos de traición á mantenernos en este embrollo, 

en que indudablemente han de quedar chasqueados á la pos* 

tre, aun cuando logren escapar del severo castigo que me-

recen. 

La venida de Maximiliano no servirá ciertamente para le-

vantar de la postración en que ha caido al partido teocráti-

co, principal agente de la intervención, de la que tan mal pa-

go ha recibido. A ser fidedigno en efecto el programa atri-

buido al nuevo emperador por el "Memorial Diplomatique," 

periàdico reputado como órgano suyo, es punto resuelto eí 

de la adopcion de varios principios liberales, entre los que 

figura en primera línea el de la aprobación de las leyes refor-

mistas relativas al clero. De consiguiente, vendrá por t ierra 

la última esperanza de los fanáticos, fundada en que el so-

berano de su elección vendría à nulificar la obra reformista, 

á la que se han adherido los mandatarios de Napoleon. 

Que tampoco de este tienen ya nada que «sperar los ul-

tramontanos, es cosa en que ya no cabe duda, puesto que ha 

venido aprobada por el gobierno francés la conducta obser-

vada por sus agentes en la materia á que nos referimos. Ellos 

á su vez, saliendo de la actitud de espectativa en que per-

manecieron algún tiempo, han vuelto á corroborrar con nue-

vos actos el sistema que siguieron al principio. 

Lo mas notable que ha ocurrido en este particular, es la 

disposición dictada sobre panteones, mandando que no se 

niegue por ningún motivo la sepultura en ellos á persona al-

guna. Esta medida debe haber causado profundo escándalo 

en el bando clerical, por haber venido á destruir de raíz el 

sistema establecido de no sepultar en sagrado á los que mo-

rían fuera del seno de la comunion católica. Lo mas á que 

se habia llegado en esta materia, era al pensamiento de cons. 

truir cementerios municipales, para que allí fuesen indistin-

tamente enterrados todos los cadáveres, respetándose así el 

principio de no obligar á los sectarios de una religión, á ad-

mitir en el lugar del descanso eterno á los que consideraba 

como enemigos. Trátase, pues, de una disposición, cuyo efec-

to ha de ser por necesidad terrible en los ánimos timoratos. 

De suma gravedad también ha sido la destitución de va-

rios de los notables, que figuraban como consejeros de go-

bierno, por ser de los treinta y cinco entresacados por Eo-

rey y Saligny de la flor y nata del partido conservador. Auu-
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que el motivo ostensible de paso tan avanzado ha sido la ne-

gativa de los destituidos á formar la sección del consejo, en-

cargada de conocer de los negocios contencioso-administra-

tivos, bien averiguado está que la verdadera causa de la afren-

ta que se les ha hecho, ha sido su conocida adhesión al arzo-

bispo Labastida, cuya conducta aprobaron completamente. 

Así pues, la separación de esos individuos importa un nue-

vo golpe dado' á los principios teocráticos, que han obligado 

al regente clerical á entrar en lucha abierta con sus compa-

ñeros legos. Mucho se ha asegurado que iban á protestar 

los agraviados contra su destitución, considerándola ile-

gal por proceder de una regencia trunca; argumento que se-

ria risible en boca de los que han estado reconociendo váli-

dos los actos todos de aquella, y aun sirviéndole de conse-

jeros despues de estar ya incompleta, sin que creyeran que 

no estaba expedita en el ejercicio de sus funciones, hasta 

ahora que ha venido á atacar los intereses personales de los 

que obran con tan inaudita inconsecuencia. Acaso por la 

vía reservada se habrá mandado ya á Maximiliano la anuncia-

da protesta de los quejosos, en cuyo lugar se nombré á otros 

intervencionistas, mas dóciles, mas flexibles, mas afrance-

sados. 

Con los graves acontecimientos apuntados, coincidió el 

también ruidoso suceso ocurrido el juéves santo. Restable-

cidas al parecer las buenas relaciones entre la Iglesia y el 

Estado, natural era la renovación de la antigua costumbre 

de que la suprema autoridad civil concurriese en la catedral 

á la celebración de los oficios divinos, ejerciendo el derecho 

de patronato de las antiguas leyes españolas. Cuéntase que 

tal fué el propósito de los regentes Almonte y Salas, quie-

nes se prestaron aun á comulgar devotamente, siguiendo el 

memorable ejemplo de Zuloaga y sus ministros; pero Labas-

tida, intransigible con sus antiguos socios, no accedió á que 

las cosas pasaran de esa manera. Entonces se resolvió que 

no concurriera al templo la regencia de los dos, á darse en 

espectáculo con la oposicion del tercero en discordia, y se 

mandó á los oficios al ayuntamiento de la capital, presidido 

por el prefecto político, quien esperó en vano, de rodillas y 

en medio de la iglesia, que se le colgara al cuello, conforme 

á la costumbre establecida, la llave del sagrario, la cual fué 

entregada á uno de los canónigos. 

Para poner mas en claro todavía la irreconciliable pugna 

que divide á los en un tiempo unidos intervencionistas, vino 

la polémica entablada entre la "Es tafe t te , " órgano del ge-

neral Bazaine, y la "Razón Católica" de Morelia, periódico 

de Monseñor Munguía, y representante por lo mismo de los 

intereses ultramontanos. A. los principios de la escuela reac-

cionaria se opusieron los liberales, acabando así de no dejar 

duda del diverso sentido en que obran, por una parte los in-

tervencionistas clericales, y los agentes franceses por la otra. 

Habiendo tomado el negocio con sumo calor la "Razón Ca-

tólica," fué suprimida. 

N o sabemos despues de tantas contrariedades, qué con-

ducta se propondrán ahora observar los chasqueados traido-

res, á quienes tan cara está costando y á la realización de su 

constante ensueño de la intervención extranjera. Segregados 

de sus compañeros de traición ménos escrupulosos ó mas 

faltos de vergüenza; en lucha abierta con los representantes 

de Napoleon, que ha aprobado ya sus actos, conformes á las 

instrucciones que les había dado; sin esperanza en el nuevo 

soberano, cuyo programa va á estar también en oposicion con 

los dogmas que ellos profesan, el fruto único de su crimen 

de infidencia va á ser el amargo remordimiento de haber ven-

dido á su patria, para ser á su vez escarnecidos y sacrificados. 



Afánanse sin embargo todavía, en unión de los demás in-
tervencionistas, en los preparativos de la recepción de su so-
berano, asunto que continúa absorbiendo la atención públi-
ca de los monarquistas de nuevo cuño. La regencia se pre-
para á salir para Yeracruz, á fin de recibir allí al austríaco. 
E n todas las poblaciones del tránsito se disponen grandes 
festejos para obsequiarlo, así como á la gentil Carlota. En 
la capital se lia publicado ya uu largo y empalagoso ceremo-
nial, en el que minuciosamente se detalla todo lo que ha de 
hacerse allí para la recepción oficial. Lo único notable de 
ese documento es la obligación que se impone á los habitan-
tes de hacer de órden suprema demostraciones de regocijo, 
sin duda por el temor de que fueran escasas y ridiculas, en 
el caso de dejarles el carácter de espontáneas. 

Mientras viene el emperador, el ejército francés, que para 
él ha levantado un trono bamboleante, continúa en su pirá-
tica empresa de imponer por la fuerza un yugo afrentoso á 
un pueblo que le desecha. Con el objeto de dominar por el 
terror á los que cometen el imperdonable pecado de defen-
der la independencia de su patria, el general francés ha ex-
pedido una circular draconiana, en la que amenaza con la 
pena de muerte á los que no reconozcan la intervención. Es 
tal la vaguedad de los términos en que esta disposición está 
concebida, que bien puede aplicarse, sin excepción alguna, 
á cuantos no estén conformes cou el yugo extranjero. Ya 
desde las primeras medidas dictadas especialmente contra los 
guerrilleros, fué claro que se cometía un gran atentado al 
disponer que se diera la muerte á los que defendían su patria 
con aquel carácter; pero hoy el abuso ha llegado al último 
extremo á que se podia extender, por haber comprendido la 
órden sanguinaria del general francés á toda clase de per-
sonas. 

Hechos recientes han venido á comprobar que no era una 
amenaza vana, una disposición ad terrorem, la contenida en 
la circular de que hablamos. En algunos encuentros desgra-
ciados para las fuerzas patriotas, han caído en poder del ene-
migo militares y funcionarios de alta categoría, á quienes no 
ha valido su carácter oficial para ser tratados como prisio-
neros de guerra, conforme á las prácticas establecidas en las 
naciones cultas por la civilización moderna. Los atentados 
mas graves han sido los cometidos con el Sr. Chavez, gober-
nador de Aguascalientes; con el Sr. Ghilardi, antiguo com-
pañero de Garibaldi, y general al servicio de la república 
mexicana; con el Sr. Calero, gefe político de un distrito; con 
el Sr. Estevanés, coronel de ejército. Han sido ademas víc-
timas de la ferocidad francesa, otros varios individuos, de 
distintas clases y categorías, todos los cuales han sido ini-
cuamente fusilados, cual si fueran bandoleros de camino real . 

La mancha que con tales desmanes ha echado en su es-
cudo el general en gefe del ejército francés, requiere el ter-
rible, pero indispensable ejercicio del derecho de represalias. 
Siempre que en la guerra comete uno de los beligerantes ac-
tos de inhumanidad, contrarios á las prácticas generalmente 
establecidas, el otro beligerante recurre por necesidad al 
mismo rigor, hasta que logra contener las faltas agenas. Tal 
es el imprescindible deber en que se halla colocado actual-
mente el partido independiente mexicano, el cual no puede 
resignarse á ver sacrificar bárbaramente á sus correligiona-
rios. La guerra tomará así un horroroso carácter, impropio 
del siglo en que vivimos; mas la responsabilidad será exclu-
sivamente de los que han provocado la observancia de la ley 
del talion. 

Inútil será indudablemente el desarrollo del sistema fe-
roz que se ha propuesto seguir al general Bazaine, con la 
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esperanza sin duda de sofocar así la resistencia opuesta por 
los buenos mexicanos á la pérdida de su nacionalidad. La 
experiencia de lodos los siglos y de todos los países ha ele-
vado á la categoría de verdad histórica é indisputable, la de 
que el terror es insuficiente para contener á los defensores 
de una buena causa, los cuales se aumentan por el contrario 
á medida que caen sus compañeros, honrados con la aureola 
del martirio. 

Buena prueba de tal verdad está siendo entre nosotros, 
la continuación de la lucha en favor de la independencia 
nacional, no obstante la seguridad que tienen todos los com-
prometidos en sostenerla, de que sus vidas corren un cons-
tante peligro, estando ciertos de perderlas en caso de tener 
la desgracia de caer en poder de los invasores. A pesar de 
tal convicción, no se abandona la grandiosa empresa en que 
se corren semejantes riesgos, y el^ejército franco-traidor si-
gue encontrando en todo el ámbito de la república, la mas te-
naz é invencible resistencia. 

Aunque los periódicos intervencionistas afirman que siem-
pre son derrotadas^las fuerzas constitucionales, la verdad es 
que el éxito de los combates es vario, como sucede siempre 
en la guerra. De los triunfos alcanzados por nuestras tro-
pas, dan ya patente testimonio los Estados de Tabasco y 
Chiapas, de donde han sido arrojados los invasores y sus au-
xiliares, despues de largas y reñidas acciones. Otra ventaja 
mas importante todavía se ha obtenido en las barrancas de 
Atenquique, por el ejército que manda el valiente general 
Uraga. La incomunicación en que por desgracia se está con 
el rumbo en que opera, ha hecho que no se reciban to-
davía noticias oficiales en que conste la exactitud y la im-
portancia de lo sucedido; pero se ha sabido por diversos 
conductos, que algún grave acontecimiento ha tenido lugar 

allí, debiendo aclararse pronto las dudas que hoy sé tíenedV 
—Aun en los combates en que nos ha sido adversa la fortu-
na, el honor de las armas mexicanas ha quedado bien pues-
to. Así ha sucedido, entre otras partes, en Zacualtipan, don-
de despues de una obstinada refriega, quedó vencido y ca-
yó prisionero el C. Peña y Ramírez, gobernador y coman-
dante militar del segundo distrito del Estado de México. 
Tanto ese funcionario, como sus compañeros de infortunio, 
para quienes no era todavía aplicable la circular sanguinaria 
de Bazaine, han dado pruebas de la mayor fortaleza, resistién-
dose á pasar por exigencia alguna del enemigo, y prefirien-
do tomar, como lo harán en breve, el camino de la Martini-
ca, lugar de destierro que glorificará su incontrastable pa-
triotismo. 

El puerto de Mazatlan, bloqueado ya de antemano, ha si-
do bombardeado dos veces por buques de la marina france-
sa. Lejos de intimidarse con tal motivo los defensores de la 
plaza, acudieron presurosos al lugar del peligro, para con-
testar con sus certeros fuegos al enemigo que los provocaba. 
De las cañoneras francesas algunas resultaron averiadas con 
los tiros de nuestras baterías, y hubo que llevarlas á romol-
que. El bombardeo causó 

poco daño en nuestras fuerzas, 
las cuales se conservan dispuestas para arrostrar nuevos pe-
ligros, siempre que fuere necesario. 

Con la noble actitud de los mexicanos que no desisten de 
la defensa de su patria, cualesquiera que sean los riesgos á 
que se expongan, forma contraste la defección de I03 que 
habiendo seguido por algún tiempo la buena causa, la han 
abandonado ó traicionado despues, bien sea por temor, por 
falta de firmeza, por egoísmo, ó por algún otro motivo in-
digno. Apresurándose los traidores á publicar los nombres 
de los tránsfugas, especialmente cuando estos han desempe-



fiado cargos importantes, quieren deducir de tales hechos 

que está perdida una causa cíe la que desertan los mismos 

que la habían estado sosteniendo. Semejante deducción es 

inexacta. La conducta de los que así faltan repentinamente 

á sus deberes, perdiendo el mérito que habían contraido con 

el anterior cumplimiento de ellos, lo único que prueba ver-

laderamente es que aquí , como en todas las naciones del 

mundo, á la hora terrible de la prueba, desmayan y degene-

ran hasta los mas comprometidos en el sostenimiento de una 

grande empresa, hasta los mas obligados por sus anteceden-

tes á defenderla á todo t rance. U n nuevo ejemplo de la 

fragilidad humana, 110 es buen argumento sobre el éxito de 

la cuestión mexicana. Aclaradas con las defecciones las filas 

de los mexicanos independientes, son todavía demasiado nu. 

merosos los que merecen tan honrosa calificación, para que 

pueda ponerse en duda el tr iunfo definitivo que han de al-

canzar. 

Los invasores, siguiendo en esta parte una política hábil, 

admiten con los brazos abiertos á cuantos abandonan la de-

fensa sagrada de la patria, sin que sirva de obstáculo para 

su admisión la conducta que anteriormente hayan observa-

do, por hostil que haya sido contra los franceses. No con-

tentos estos con ese olvido 6 tolerancia, pretenden que los 

empleados anteriormente en la administración liberal sean 

colocados en la intervencionista, á cuyo fin se estrecha á la 

regencia para que así lo haga, viendo el exclusivismo con 

que procede. Si efectivamente llegaran á ser colocados en 

destinos públicos algunos de los desertores, esta será una 

mancha para sus nombres, consignados al vilipendio na-

cional. 

N o es la exigencia mencionada la única que han tenido 

los invasores con sus auxiliares los mexicanos renegados, 6 

quienes tratan con el mas solemne desprecio. De la exacti-

tud de tal aseveración responde, entre otras muchas prue-

bas, la contenida en una curiosa comunicación dirigida por 

Bazaine á Al monte", la cual fué interceptada y publicada en 

los periódicos, en la que, tratando el gefe francés á la regen-

cia con todas las ínfulas de superior á inferior, la regaña se-

veramente por varios de sus actos, contrarios á las preven-

ciones que se le habían hecho. El expresado documento con-

tiene ademas dos confesiones preciosas: la de que es entera-

mente falso el entusiasmo que se su supone en las poblacio-

nes ocupadas por los franceses, quienes no encuentran per-

sonas que se presten á desempeñar los cargos públicos para 

que son nombradas, obligando así á los supuestos libertado-

res del país á echar mano de los intervencionistas mas des-

acreditados; y la de que están reconocidos como bandidos 

despreciables, muchos de esos aliados que ha venido á pro-

tejer la Erancia, como Tovar, Lozada, Cermeño, Chavez y .i.. 
otros varios. N o cabe duda en que la lectura de la nota de 

Bazaine ha de haber causado profundo disgusto al bando 

reaccionario, al ver cómo son calificados y tratados sus pro-

hombres. 

Miéntras así acaba de ponerse en evidencia la causa des-

prestigiada, la causa perdida de la intervención, el gobierno 

constitucional sigue ocupándose de la defensa de la nación, 

con el firme propósito de no olvidarse un solo instante del 

cumplimiento de tan sagrado deber. La organización de nue-

vas fuerzas, á pesar de la escasez de los recursos pecuniarios 

con que se cuenta en la actualidad, se combina con el aumento 

y buen órden de las existentes de antemano, procurándose 

con todo empeño la existencia de un ejército, altamente re-

comendable por su disciplina, por su moralidad, por su cons-

tancia á toda prueba. 



No siendo posible que la acción del gobierno se haga sen. 
lir con toda la eficacia necesaria á largas distancias, se han 
delegado amplias y especiales facultades á varios de los gene-
rales que están sosteniendo, con las armas en la mano, la 
nacionalidad de México. Así últimamente se han concedido 
atribuciones muy extensas en los ramos de hacienda y gaer-
ra al general Uraga, en gefe del ejército del centro, desig-
nándole para que las ejerza la vasta parte de la república en 
que deben operar los soldados que están á sus órdenes. Ei-
peditada de tal manera la secuela de la campaña, es de espe-
rarse que dé los mejores resultados una disposición con que 
se salvan dificultades, que de otra suerte serian insupera-
bles. 

Ninguna duda se puede suscitar acerca de la convenien-
cia de que, en la crisis terrible que atraviesa la nación, se 
reuniera el congreso constitucional para el desempeño de las 
importantísimas funciones que le incumben. Desgraciada-
mente no es posible la reunión de los diputados necesarios 
para formar quorum, por los muy graves inconvenientes que 
8'e presentan para que vengan hasta el punto en que debie-
ra hoy efectuarse la reunión de la asamblea, los representan-
tes del pueblo, hábiles para el ejercicio de su misión. En-
contrándose muchos á enormes distancias, y teniendo que 
atravesar por caminos en que faltan recursos de toda espe-
cie, hay una verdadera imposibilidad de que se sobrepongan 
á tantas dificultades los que se encuentran en semejante ca-
so. Pero como el gobierno está investido de facultades om-
nímodas para todas las eventualidades que pueda ofrecer la 
situación, si bien la falta del congreso impide que se vea el 
hermoso espectáculo de un pueblo cuyas autoridades supre-
mas continúan funcionando tranquilamente, entre el fragor 
de las armas y los peligros de los combates, para lo que es 

la marcha de los negocios públicos está enteramente expe-
dita la máquina gubernativa, gracias á la previsión con que 
los legisladores cuidaron oportunamente de que no pudiera 
llegar el caso de que se paralizara la prosecución de la guer-
ra, ó dejara de hacérse una paz honrosa y digna, por falta 
de autoridad competente para una ú otra emergencia. 

Como por ahora no se trata todavía de la paz, cuantas 
medidas se adopten deben encaminarse á la continuación de 
la guerra, con el firme propósito de no dejar de hacerla un 
solo dia, bien sea contra el enemigo extranjero que ha inva-
dido nuestro territorio, bien contra los traidores que le han 
servido de auxiliares, ó bien contra unos y otros á la vez; y 
ora se trate del establecimiento én el país de una monarquía 
exótica, de un protectorado francés, ó de cualquiera otra 
combinación que no sea el reconocimiento llano y sencillo 
de las autoridades que el pueblo se ha dado en uso de su 
soberanía, así como de las instituciones que ha preferido. 

Sigue siendo todavía un misterio hasta la fecha, el tiem-
po que han de permanecer en México las tropas francesas 
expedicionarias. Con mucha variedad se está hablando res-
pecto de este punto, y faltan los datos necesarios para saber 
á qué atenerse. Lo mas probable, sin embargo, es que la re-
tirada definitiva no tenga lugar sino despues de algún tiem-
po, no muy prolongado ciertamente, de la venida de Maxi-
miliano á su asendereado imperio. Ya desde ahora han co-
menzado á volver á Francia algunos de los cuerpos del ejér-
cito francés, tales como el 2° regimiento de infantería de 
marina, y parte de la guardia imperial. Razones que hemos 
expuesto mas de una vez, nos hacen considerar imposible la 
permanencia en nuestro territorio, por largo tiempo, de las 
fuerzas invasoras, las cuales serán sustituidas por una legión 
extranjera, mucho menor en número, y falta de los poderosos 



elementos con que ha estado coutando un ejército perteue-

cíente á la poderosa Francia. No debe, pues, considerarse 

lejano el dia en que sea mas fácil el triunfo de la indepen-

dencia, por ser mas fácil de vencer el enemigo que la com-

bate. 
Tales antecedentes sirven para alentar la justa confianza 

de los buenos patricios en el pronto término de la cuestión. 
Por lo demás, sean pocos ó muchos los adversarios, cuenten 
6 no con la protección abierta del emperador de los france-
ses, insístase ó no se insista en el establecimiento de la mo-
narquía, sea cual fuere el candidato preferido; el deber en 
todo caso de los defensores de la nacionalidad patria es con-
tinuar sosteniendo, como lo sabrán hacer, con incontrasta-
ble firmeza, la causa á que han consagrado su vida. 

LA CUESTION EXTRANJERA-
\ 

Monterey, Mayo 31 de 1864. 

Saliendo p 9 r fin el gobierno francés de la aparente apatía 
con que habia estado viendo la cuestión danesa, se ha pre-
sentado con el carácter de campeón del sistema de nacio-
nalidades, en virtud del cual, dando por insubsistentes los 
tratados en que se fundan los derechos del actual rey de Di-
namarca, pretende que solo se atienda, para fijar la suerte 
futura de los ducados de Schleswig-Holstein, al voto popu-
lar de sus habitantes. Considerado el asunto en su esencia, 
no serémos nosotros de los que combatan el principio adop-
tado, porque es y ha sido siempre nuestra opinion, que la 
voluntad de un pueblo soberano constituye en efecto la tíni-
ca fuente pura de la legitimidad de su gobierno; pero sí nos 
extraña que tal sea ahora el programa del emperador de los 
franceses, respecto de los stíbditos del rey Christian, cuando 
en México está observando una conducta diametralmente 
opuesta, al imponer al país instituciones que detesta, y cu-
yo verdadero apoyo son las bayonetas francesas. Y aunque 
también ha querido sostenerse que la obra intervencionista 

REVISTAS.—TOM. H . — 2 9 . 



elementos con que ha estado contando un ejército pertene-

cíente á la poderosa Francia. No debe, pues, considerarse 

lejano el dia en que sea mas fácil el triunfo de la indepen-

dencia, por ser mas fácil de vencer el enemigo que la com-

bate. 
Tales antecedentes sirven para alentar la justa confianza 

de los buenos patricios en el pronto término de la cuestión. 
Por lo demás, sean pocos ó muchos los adversarios, cuenten 
6 no con la protección abierta del emperador de los france-
ses, insístase ó no se insista en el establecimiento de la mo-
narquía, sea cual fuere el candidato preferido; el deber en 
todo caso de los defensores de la nacionalidad patria es con-
tinuar sosteniendo, como lo sabrán hacer, con incontrasta-
ble firmeza, la causa á que han consagrado su vida. 

LA CUESTION EXTRANJERA-
\ 

Monterey, Mayo 31 de 1864. 

Saliendo por fin el gobierno francés de la aparente apatía 
con que habia estado viendo la cuestión danesa, se ha pre-
sentado con el carácter de campeón del sistema de nacio-
nalidades, en virtud del cual, dando por insubsistentes los 
tratados en que se fundan los derechos del actual rey de Di-
namarca, pretende que solo se atienda, para fijar la suerte 
futura de los ducados de Schleswig-Holstein, al voto popu-
lar de sus habitantes. Considerado el asunto en su esencia, 
no serémos nosotros de los que combatan el principio adop-
tado, porque es y ha sido siempre nuestra opinion, que la 
voluntad de un pueblo soberano constituye en efecto la tíni-
ca fuente pura de la legitimidad de su gobierno; pero sí nos 
extraña que tal sea ahora el programa del emperador de los 
franceses, respecto de los sdbditos del rey Christian, cuando 
en México está observando una conducta diametralmente 
opuesta, al imponer al país instituciones que detesta, y cu-
yo verdadero apoyo son las bayonetas francesas. Y aunque 
también ha querido sostenerse que la obra intervencionista 
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de México se encamina precisamente á apoyar la expresión 

'de la voluntad popular, contrariada por una minoría opreso. 

ra, jamas creerá ningún hombre despreocupado que haya li. 

bertad en la emisión de los sufragios, bajo la presión de una 

fuerza extranjera. y 

Cualquiera que sea el sistema que definitivamente se adop-

te en los negocios de Dinamarca, los interesados en evitar á 

todo trance las complicaciones europeas, han arreglado la 

reunión en Lóndres de una conferencia diplomática, en la 

que se discutirán las bases del arreglo definitivo. 

Tal vez ese mismo deseo de que la paz no se interrumpa 

en Europa, contendrá la creciente animosidad entre austría-

cos é italianos, á virtud de la cual unos y otros hacen for-

midables preparativos, como si se tratara de un próximo 

rompimiento de hostilidades. E l lenguaje por ambas partes 

de personas muy caracterizadas, es ya demasiado acerbo, y 

todo indica al parecer que no tardará mucho en pasarse de 

las palabras á los hechos. 

Conincide con esta probabilidad, la influencia de la so-

lemne recepción hecha en Inglaterra al célebre agitador Ga-

ribaldi. N o solamente el pueblo, sino la aristocracia y aun el 

gobierno mismo, se han esmerado en darle las pruebas mas 

inequívocas de singular aprecio. Consideradas estas demos-

traciones en una escala mayor, son un testimonio elocuentí-

simo de la preponderancia que van adquiriendo, aun en na-

ciones sometidas al régimen monárquico y á instituciones 

nobiliarias, los principios democráticos de que es el liberta-

dor italiano uno de los mas ilustres representantes. 

Pero dejando á un lado las cuestiones pendientes, que so-

lo nos atañen de lejos, debemos ya ocuparnos con todo de 

tenimiento de un suceso en que estamos alta y directamente 

interesados: el de la aceptación definitiva, por parte de Man-

miliano, de la corona de México, y I03 primeros actos con 

que ha inaugurado su advenimiento al poder. 

Sí, es ya un hecho consumado el de la admisión en Mira-

mar del trono mexicano. Antes de llegar á este resultado, 

hubo no pequeñas dificultades que vencer, por las cuales se 

difirió el dia señalado de antemano para la ceremonia. La 

discordia entre los dos hermanos austríacos tomó proporcio-

nes considerables, por el empeño que manifestó el empera-

dor de que el archiduque renunciara á sus derechos de ag-

nado, y la resistencia que opuso el segundo á semejante pre-

tension. Hasta los padres de Francisco José y de Maximi-

liano intervinieron en la disputa, con el fin de obtener un 

arreglo satisfactorio; pero sus esfuerzos fueron vanos, y sa-

lieron de Yiena después de una conferencia en que no se 

convino en nada. Las cosas llegaron al punto, que se daba 

ya por seguro que los notables se quedarían sin su monarca, 

cuando sabedor Napoleon de una crisis que trastornaba sus 

proyectos, mandó al general Frossard con cartas para ambos 

contendientes, siendo la dirigida á su ahijado dura y apre-

miante, con la perentoria notificación de que, si no allanaba 

la dificultad pendiente, ocuparía otro príncipe el trono de 

México. E n tan grave conflicto, tuvo ya Maximiliano que 

decidirse por el extremo que se consideró mas favorable, á 

fin sin duda de que no se realizara en su persona la fábula 

del perro de las dos tortas. 

E n vista de su decision, se procedió al acto de la acepta-

ción oficial, celebrándose la ceremonia respectiva el 10 de 

Abril á las diez de la mañana. 

La diputación de los notables, compuesta de Gutiérrez 

Estrada, Velazquez de Leon, Aguilar, Woll, Escandon y 

Landa, y acompañada de Arrangoiz, Murphy, Fació y otros 

pocos traidores, fué conducida al palacio de Miramar en 



cuatro coches del archiduque, é introducida en el gran sa» 
l on de recepciones, 

Gutierrez Estrada pronunció un discurso, en que repitió 
la insigne mentira de que el voto de los notables ha sido ra. 
tificado por la adhesión de una inmensa mayoría del pueblo 
mexicano. Maximiliano contestó, haciendo uso de la lengua 
española, en que debe estar ya algo adelantado, que la con-
firmaeion á que se referia Gutierrez Estrada constaba en las 
actas que se le habian presentado. Ignoramos si el austriaco 
tiene alguna idea del modo con que se han fabricado esas fa-
laces manifestaciones de la voluntad nacional, ó si por el 
contrario está completamente engañado, como parece mas 
probable, acerca de la importancia de tales documentos, en 
cuyo caso se le espera la mas triste y desconsoladora decep-
ción. 

Al referirse en seguida el archiduque á lo que llamó el 
establecimiento sobre bases sólidas de la independencia y 
bienestar del país, las declaró aseguradas, gracias á la mag» 
nanimidad del emperador de los franceses. En estas oscu-
ras palabras no acertamos á descifrar, si se aludió á alguna 
garantía relativa á la seguridad dada por Napaleon de que 
no ha de intervenir en los actos del emperador mexicano. 
Si fuere así, la convención de que hablaremos despues, es el 
mas solemne mentís de tal propósito. 

Cuando el archiduque manifestó que también el augusto 
gefe de su familia habia prestado su asentimiento á la toma 
de posesion del trono ofrecido, bien se cuidó de callar la» 
dificultades que hahia sido necesario vencer para llegar á ese 
resultado y las condiciones con que se habia obtenido. 

En el discurso que venimos analizando hay un párrafo 
que llama sèriamente la atención por los términos en que 
está concebido, y que son los siguientes: "Acepto el poder 

constituyente que la nación, cuyos órganos sois, me confiere, 
y en cualquier caso solo lo conservaré el tiempo necesario 
para crear en México un orden permanente y para estable-
cer instituciones sábias y liberales." Muchas son las inter-
pretaciones á que se prestan estas palabras, si bien la mas 
natural, en nuestro concepto, es la de que el nuevo empera-
dor va á expedir por sí mismo una constitución, que vendrá 
así á ser octroyée, como la famosa de Luis X V I I I á la Fran-
cia, sin que el voto de la nación tenga parte alguna en la 
formación de las instituciones que su presunto autor llama 
sábias y liberales con insigne modestia. Agrégase á esta con-
sideración, la de que la monarquía no ha de quedar bajo la 
salvaguardia de las leyes constitucionales, hasta que e'i país 
esté completamente pacificado. Si para allá nos guarda el 
generoso Maximiliano los frutos de su sabiduría, tiempo le 
sobra para estudiar detenidamente todas las constituciones 
del mundo, si es que quiere perder el tiempo en un estudio 
que de nada ha de servirle, puesto que la dictadura ha de 
ser su sistema de gobierno en el poco tiempo que dure 
su efímero reinado. 

No olvidó el austríaco anunciar su intención de visitar á 
Roma, para recibir de manos del Padre Santo las bendicio-
nes que tan preciosas son para todos los soberanos. Supo-
nemos que el bendito monarca tratará á la vez de fijar las 
bases de un concordato, que arregle las cuestiones eclesiás-
ticas mexicanas, aunque dudamos que no resulte el Estado 
sometido á la Iglesia, en un imperio que lleva todas las tra-
zas de ser eminentemente teocrático. 

Celebrado con salvas de artillería, vivas y aclamaciones 
el advenimiento de Maximiliano al trono de México, pro-
nunció Gutierrez Estrada un segundo discurso, lleno de 
adulaciones, agregando que los mexicanos presentes tenían 



que cumplir el úl t imo deber de poner á los piés de su em-

perador su amor, su agradecimiento y el homenaje de su fi. 

delidad. 

Hasta aquí mas bien merece verse por el lado del ridícu. 

lo que por el del enojo, lo ocurrido en la ceremonia; pero 

el acto siguiente f u é de tal manera indigno y humillante, 

que no puede ménos de provocar, no risa, sino indignación. 

E l presidente de la diputación de los notables dobló la ro-

dilla y besó las manos del nuevo soberano, en señal de ho-

menaje; cuyo ejemplo fué seguido por todos los mexicanos 

presentes. A nuestros hábitos, á nuestra educación, á núes-

tros principios, repugna altamente una bajeza con que con-

sideramos ajada la dignidad de hombres libres. Hoy mas 

que nunca nos preciamos de Ber republicanos, porque los re-

publicanos solo doblan la rodilla ante Dios. 

E l mismo dia 10 fueron nombrados, Yelazqaez de León 

ministro sin cartera, y Woll gefe de la casa militar del em-

perador. Por la noche hubo 'un gran banquete, en que se 

presentó Maximiliano con las insignias de la órden de la 

virgen de Guadalupe y de la nacional de México. No cono-

cemos cuál sea esta úl t ima órden, creada acaso para el nue-

vo imperio. 

E l 12 hubo otros nombramientos, para premiar los servi-

cios de los traidores que mas han trabajado por la monar-

quía y por Maximiliano. Velazquez de León quedó de mi-

nistro de la casa real; Woll, elevado ya á conde, de ayudan-

te general y secretario particular; y de embajadores en Bru-

selas, Roma y Erancia, Arrangoiz, Aguilar é Hidalgo. 

Para arreglar las relaciones en que han de quedar por 

ahora Erancia y México, se firmó el memorable dia 10 una 

convención entre los dos gobiernos imperiales, sirviendo de 

ministros plenipotenciarios Mr.Cár los Heberfcy D. Joaquín 

Velazquez de Leon. E l tratado contiene primores tales, que 
basta para dar idea de los términos fatales y deshonrosos 
con que se establece el nuevo reinado. 

A pesar de la repetida cantinela de que se cuenta con una 
inmensa mayoría del pueblo mexicano en favor de la monar-
quía y del monarca electo, se estipuló, como punto absolu-
tamente necesario para resguardar los intereses que han con-
ducido á la intervención, la permanencia provisional en Mé-
xico de las tropas francesas, las cuales deben quedar redu-
cidas, lo mas pronto posible, á un cuerpo de veinte mil 
hombres, inclusa la legion extranjera. La evacuación suce-
siva se hará á medida que se reorganicen las tropas naciona-
les, necesarias para reemplazar á las extranjeras, si bien la 
legion de este nombre, compuesta de ocho mil soldados, 
continuará aquí seis años despues de la retirada de los fran-
ceses. 

De cumplirse al pié de la letra las mencionadas estipula-

ciones, resultaría que de pronto se consevarian en México 

los cuarenta mil soldados á que se calcula que asciende ac-

tualmente el ejérctto expedicionario, fuera de los hombres 

empleados en el servicio de la marina. La reducción hasta 

veinte mil ha de ser violenta, y tampoco ha de tardar mu-

cho la retirada de este último resto del cuerpo francés, que-

dando ya entonces solamente la legion extranjera, la cual á 

su vez será disuelta á los seis añcs. Todas estas son combi-

naciones al aire, fundadas en la pacificación del país; y á 

mas de que son contradictorias entre sí, por dar primero co-

mo ya existente esa pacificación y convenir luego en que 

ha de ser lenta y gradual, son realmente falsas en uno y otro 

extremo, porque la paz en México no se puede consolidar, 

sino mediante el triunfo del partido independiente y de las 

instituciones republicanas. 



E l llamado emperador mexicano ha pasado por la humi-

llación de consentir en que, en todos los puntos en que la 

guarnición no esté compuesta exclusivamante de tropas me-

xicanas, el mando militar corresponderá al comandante fran-

ees; sucediendo lo mismo en caso de expediciones combina-

das de fuerzas franco-traidoras. N i siquiera se fijó en estas 

estipulaciones, que la preferencia hubiera de darse á geíes 

de igual graduación, sino que se usó de los términos mas 

amplios y generales. Se repetirá, pues, á cada paso el triste 

espectáculo que ya hemos presenciado, de que los generales 

mexicanos, no obstante su categoría, estén subordinados á 

gefes franceses de inferior graduación. E l último de los ofi-

ciales de Napoleon I I I mandará á los presuntos mariscales 

de Maximiliano. 

N o es extraña tal condicion, cuando el mismo emperador 

de México ha convenido en quedar sujeto á la tutela del co-

mandante en gefe de las t ropas francesas, con quien tendrá 

que "ponerse de acuerdo" para arreglar los puntos del ter-

ritorio que hayan de ocupar las tropas extranjeras, así como 

las expediciones militares que hayan de emprender. Las pa-

labras de "común acuerdo" se han empleado simplemente 

para salvar las apariencias, siendo bien claro que, en reali-

dad, quien ha de disponerlo todo, ha de ser el gefe francés, 

sin mas regla ni sujeción que la de la omnipotente voluntad 

de su amo. 

También se establece en el tratado, que las estaciones na-

vales que mantiene la Erancia en las Antillas y en el Océa-

no Pacífico, destacarán frecuentemente buques para mostrar 

el pabellón francés en los puertos de México. Si se parte 

del principio falso de que México está ya pacificado, no sa-

bemos á qué conduciría entónces esa inútil ostentación. Si, 

por el contrario, se tiene presente que va á .seguir la lucha 

por la independencia nacional, entónces la aparición perió-

dica del pabellón francés en los puertos mexicanos, será ri-

dicula é ineficaz, puesto que no equivale al bloqueo que en 

la actualidad existe. 

Respecto de indemnizaciones á los subditos franceses, por 

los perjuicios sufridos sin justo motivo, que han sido la cau-

sa original de la expedición, lo convenido es que se establez-

ca en México una comision mixta, compuesta de tres fran-

ceses y tres mexicanos, nombrados por sus gobiernos res-

pectivos, para examinar y fijar las reclamaciones; y otra co-

mision revisora, compuesta de dos franceses y dos mexica-

nos, nombrados de la misma manera, y residente en Paris, 

procederá á la liquidación definitiva de las reclamaciones ya 

admitidas por la primera comision, y fallará sobre las que á 

su decisión hayan sido reservadas. Como se ve claramente, 

la comision residente en Paris es la que va en realidad á ha-

cerlo todo, bajo la influencia inmediata é irresistible del em-

perador de los franceses, constituido así en verdadero àrbi-

tro de las reclamaciones de sus subditos contra la pobre na-

ción mexicana. 

Las demás estipulaciones del convenio de Mirrmar son 
relativas á asuntos pecuniarios. Aquí entra de lleno, por con-
siguiente, la terrible cuestión de números, en la que es bien 
fácil demostrar, cuán enormes son por una parte los perjui-
cios irrogados á México, y cuán absurdas por otra las com-
binaciones sobre arreglos de imposible realización. 

El primer gasto impuesto á México, es el de 400 ,000 fran-
cos por viaje de ida y vuelta de los traportes entre Erancia 
y Veracruz, que hagan un servicio bimensual, miéntras así 
lo requieran las exigencias del cuerpo de ejército francés. 
La circunstancia de ser el servicio de trasportes bimensual 
indica que al mes ha de ser el gasto doble, es decir, 800,000 



francos; pero como este punto no está suficientemente cía-

ro, nos atendremos para nuestros cálculos á la cantidad 

menor. 

Los gastos de la expedición francesa, pagaderos por el 

gobierno imperial mexicano, se han fijado en 270.000,000 

de francos, hasta 1° de de Julio del corriente año. Es ta su-

ma disfrutará el Ínteres de 3 por ciento anual. 

Desde la misma fecha serán á cargo de México todos los 

gastos del ejército traidor, y por cada soldado francés se pa-

gará la suma de 1,000 francos anuales, con el carácter de 

indemnización por el sueldo y la mantención del cuerpo ex-

pedicionario. 

Si llegare á realizarse el empréstito, de su importe se en-

tregarán al gobierno francés 66.000,000 al precio de emisión, 

aplicándose 54.000,000 á cuenta d é l o s 270 000.000, y 

12 .000 ,000 en abono de indemnizaciones á subditos fran-

ceses, por los perjuicios que les reconozcan. 

El tesoro imperial mexicano entregará anualmentf á la 

Erancia 25.000,000 de francos en numerario, cuya suma se 

aplicará: á los gastos de trasporre y pago del cuerpo expe-

dicionario, al pago de réditos y amortización de la deuda de 

270 .000 ,000 , y á las mencionadas indemnizaciones de sub-

ditos franceses. 

Sentados estos preliminares, veamos las deducciones á que 

se prestan. 

De la inicua intervención francesa vendrán para México, 

fuera de los incalculables daños ocasionados por la guerra, 

los siguientes gravámenes; el de una deuda de 270.000,000 

de francos, con causa de réditos al 3 por ciento; el de un gas-

to mensual innecesario de 400,000 francos, ó tal vez del do-

ble, por el servicio de trasportes; el del costo, desde el 1-

del próximo Julio, de 1,000 francos anuales por cada sol-

dado francés, desembolso cuyo monto no puede calcularse 

por ahora, por ser incierta la base del cómputo, pero que ha 

de subir indudablemente á una muy fuerte cantidad; y el 

del pago de capital y réditos de indemnizaciones que eviden-

temente se han de fijar en sumas sobremanera exageradas, 

en razón de que las van á determinar los mismos in te re -

sados. E l importe de todos estos renglones es de íal cuan-

tía, que bastaría por sí solo para considerar como detestable 

y gravosísimo el resultado de la expedición. 

E n caso de que no llegue á realizarse el empréstito, el per-

juicio subirá mucho de punto, sin provecho de ninguna cla-

se. Suponiendo que ascienda el préstamo á los 200*000,000 

de francos que se ha estado fijando como el importe que de-

be tener, quedarán desde luego reducidos á solo 126.000,000 

en efectivo, bajo la base del 6 3 por ciento de pago. D e los 

126.000,000 habrá que descontar desde luego los 54 .000,000 

aplicables á la deuda de los 270.000,000, y los 12 .000 ,000 

para indemnizaciones á súbdi tos franceses; y como el total 

de las dos partidas, ó sea 66 .000 ,000 , se ha de entregar al 

gobierno francés al precio de emisión, costará 104 .761 ,904 , 

dejando solamente un residuo de 21 .238 ,960 . Haciendo de 

aquí la nueva deducción de los 8 . 0 0 0 , 0 0 0 para Maximilia-

no, á fin de que pague sus deudas, quedarán 7.288,096 fran-

cos, ó lo que es lo mismo, 1 .447,619 pesos. Suma tan in-

significante se gastará en una semana, y México reportará 

un nuevo é insoportable gravámen de 4 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de pesos, 

con rédito de 6 por ciento anual. 

No sabemos cómo alcanzarán los 25 .000 ,000 de francos 

en numerario, que se han de pagar anualmente, para todas 

las aplicaciones á que se destinan. E n el evento de que el 

cuerpo expedicionario no bajara de los 40,000 hombres de 

que consta actualmente, solo ellos vencerían 4ü .000,000 de 



francos, á razón de 1,000 por cada soldado, y ya se ve que 

los 25.000,000 no cubrirían ni esa primera asignación. Dan-

do por seguro que el cuerpo expedicionario baje á los 20,000 

hombres á que lia de quedar reducido lo mas pronto posi-

ble, ese gasto seria entónces de 20.000,000, á lo que agre-

gados los 4 .800,000 de los trasportes, solamente dejarían 

un residuo de 200,000 para pago de réditos y amortización 

de capital de los 270 .000 ,000 , ó mas bien de los 216.000,000 

á que bajaría, pagados los 54.000,000 del nuevo emprésti-

to; y para el pago también de las indemnizaciones á súbditos 

franceses. E l único modo de que á estas últimas partidas se 

aplicara algo, aunque siempre en muy pequeña escala, con-

sistiría en la retirada completa del ejército expedicionario; pe-

ro tal suceso, si bien baria mas piugüe la exhibición, difi-

cuitaría en extremo la colectación de los recursos necesarios 

para hacerla. 

Aunque sea muy someramente, convendrá apuntar hasta 

dónde subirá el enorme presupuesto del imperio mexicano. 

Para este cómputo hay que dividir el gasto en dos fraccio-

nes: una líquida y determinada desde luego; otra ilíquida y 

eventual. 

Rédito á 3 por ciento de 270 .000 ,000 de fran-
cos ó 54.000,000 de pesos. . ; $ 1.620,000 

Gastos de trasportes 960,000 

Rédito de la deuda contraída en Lóndres, y au-

mentada con la capitalización de los intere-

ses insolutos 2.020,165 

Rédito de la convención inglesa 125,250 

Rédito de la convención española. 126,164 

Total $ 4.851,579 
ii 

Suponiendo ahora que se realice el nuevo empréstito, y 

que este sea de 200.000,000 de francos, ó 40 .000,000 de 

pesos, la cuenta será entónces como sigue: 

Rédito de 216.000,000 á que quedarían redu-

cidos los 270.000,000, abonándoles 

54.000,000, y á razón del 3 por c iento . . .$ 1 .296,000 

Rédito al 6 por ciento de 40.000,000 del nue-

vo empréstito 2 .400,000 

Gastos de trasportes 960,000 

Rédito de la deuda contraída en Lóndres y de 
los intereses capitalizados 2 .020,165 

Rédito de la convención inglesa 125,250 

Rédito de la convención española 126,164 

Total $ 6.927,579 

Los cálculos anteriores se refieren á deudas liquidadas ya. 
Las que están por liquidar se prestan á los cálcalos siguien-
tes: 

E l gasto que se haga en las tropas expedicionarias ascen-
derá á un número de millones mayor ó menor, según la fuer-
za de que ellas se compongan, desde 40.000,000 de francos, 
miéntras no baje la presunta fuerza actual de 40 ,000 hom-
bres, hasta 8 .000,000 de francos, cuando solo quede la le-
gión extranjera. Eisuelta esta, desaparecería la fuerte y ex-
traordinaria exhibición á que nos referimos; pero es para 
nosotros evidente la imposibilidad de que llegue semejante 
caso, por ser indudable que el imperio de Maximiliano ha 
de venir por tierra, tan pronto como le falte el apoyo ex-
traño. 

Natural es, tanto por halagar á la España, cuanto por se-
guir una conducta diametralmente opuesta á la del gobierno 
liberal, que se considere en todo su vigor el tratado Mon-
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AÍmonte. La inmediata consecuencia de esa determinación 

será el reconocimiento de los créditos de la convención es. 

pañola desechados por fraudulentos, aumentándose así la deu-

da extranjera con el capital que ellos representan y con los 

réditos vencidos y por vencer. 

Con motivo de ganar el préstamo que se va á contraer el 

Ínteres de un 6 por ciento anual, puede darse por seguro que 

esta misma será la tasa de los réditos correspondientes á la 

deuda mexicana á favor de subditos de otras potencias. No 

hay uno solo de los tratados internacioneles celebrados por 

México, que no contenga la cláusula de que se ha de tratar á 

la otra parte contratante como á la nación mas favorecida. 

De la consignación de ese principio emana por necesidad la 

obligación en que estamos constituidos, de hacer extensiva 

á todo país con que hemos tratado, cualquiera gracia que 

concedamos á alguno de ellos. Fijado, pues, el rédito del 

nuevo empréstito en el 6 por cientq, ha de exigirse igual tan-

to para los 216.000,000 del gobierno de Napoleon, para la 

deuda contraída en Londres, para la convención inglesa, pa-

ra la española y para las indemnizaciones de subditos fran-

ceses. E l monto de esta variación ascenderá á una suma muy 

considerable. 

L a deuda interior mexicana está dividida actualmente en 

dos categorías. La deuda consolidada se compone de los cré-

ditos que entraron en la convención decretada por la ley de 

8 0 de Noviembre de 1850- La deuda flotante se forma de 

los créditos posteriores á esa fecha. La deuda consolidada 

gana un rédito de 3 por ciento anual, en el que lio habria 

alteración, por ser los mexicanos los ménos favorecidos en 

México en todo sentido; pero á lo ménos debería pagar el 

ínteres estipulado, un gobierno que viene declarándose res-

taurador del érden y las garantías. N o faltaría razón tam-

poco para que ganara rédito la deuda flotante, mediante una 

nueva consolidacion; y en todo caso, el valor del capital de 

ambas deudas seria uno de los gravámenes nacionales. 

Causar debiera verdadero espanto á los financieros del im-

perio mexicano, la simple consideración del guarismo á que 

ha de subir forzosamente el gasto anual del órden de cosas 

que se trata de establecer. Los primeros renglones serán los 

que ya quedan mencionados, á saber: el pago cuantiosísimo 

de los réditos de la deuda, sin rebaja alguna posterior, en 

razón de ser imposible la amortización de los capitales: el 

pago del gasto de trasportes, miéntras subsista este servicio: 

el pago del cuerpo expedicion&rioj á 1,000 francos anuales 

por hombre, por todo el tiempo que permanezca en el país 

fuerza extranjera. A estas partidas habrá que agregar el 

enorme costo de los gastos de la administración pública en 

todos sus ramos, con cuantos derroches y superfluidades trae 

consigo ia existencia de toda corte, y con el aumento consi-

guiente de los Estados convertidos en provincias, en las que 

toda exhibición ha de ser por cuenta del tesoro general, co-

mo resultado de la centralización propia del sistema monár-

quico. La lista militar, cáncer tantos años de la nación, im-

portará cantidades mucho mayores que las que ha estado de-

vengando hasta aquí, porque ni puede consentir otra cosa el 

pié de guerra bajo el que estaría por muchos años el ejérci-

to imperial, en el evento de que lograra vivir; y ni aun en 

el imposible supuesto de que llegara á pacificarse el país, se 

reduciría ese ejército á las cortas proporciones de una repú-

blica, cuando por el contrario habrían de dominar las ten-

dencias naturales del cesarismo. La lista civil adquiriría tam-

bién tamaños exagerados, con el nombramiento de altos dig-

natarios y con la creación de pensiones de diverso género pa-

ra servicios de toda clase. 
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i Siendo eventuales por su propia naturaleza los gastos á 

que nos hemos referido en los párrafos anteriores, no hay 

posibilidad de sujetarlos desde ahora á exactos cálculos arit-

méticos; pero su simple enunciación basta para 110 dejar du-

da de que el presupuesto anual del imperio mexicano ascen-

dería á un número muy considerable de millones, que bien 

puede calcularse sin exageración, en 38 ó 40 , Se necesita 

la mas completa ignorancia de los recursos del país, aun en 

tiempos normales, para suponer que en medio de la guerra 

pueda proporcionar lo necesario, no ya para cubrir íntegra-

mente el mencionado presupuesto, sino para hacer frente si-

quiera á las atenciones mas urgentes de la situación. El em-

perador Maximiliano, que viene, tan á ciegas en materia de 

datos estadísticos, como en las cuestiones políticas, á la na-

ción en que se ha decidido á reinar, metiéndose en una aven-

tura indigna de un príncipe sensato, 110 tardará en conocer 

por la mas dolorosa experiencia, que solo cuitas, y trabajos, 

y penalidades, se le esperan en la posicion social á que lo ha 

arrastrado la vanidad mas despreciable. 

Por el examen que hemos hecho del inolvidable tratado 

de Miramar, se viene en perfecto conocimiento de que sus 

estipulaciones son de realización imposible. Según nuestra 

apreciación de la política que ha guiado á cada una de las 

• partes contratantes; por un lado ha habido perfidia, por el 

otro imbecilidad. Tenemos la convicción íntima y profunda 

de que, metido Napoleon mas allá de donde hubiera queri-

do, en una empresa que él mismo ha confesado haber aco-

metido sin saber á dónde iría i parar, buscaba ya una sali-

da decorosa, á lo ménos en apariencia, para retirarse sin des-

doro del mal paso á que lo habia conducido su locura. Por 

fortuna suya ha encontrado un príncipe de pocos alcances, 

que sin conocer la posicion en que va á colocarse, ha con-

sentido en ser editor responsable de faltas agenas. Para inau-

gurar su reinado, ha sacrificado la dignidad del país que 

viene á gobernar, y ha pasado por condiciones irrealiza-

bles, suficientes para demostrar su incapacidad administra-

tiva. 

De tales consideraciones se desprende, que debemos ale-

grarnos los mexicanos independientes y republicanos, como 

nos alegramos en efecto, de una combinación que no puede 

ménos de sernos favorable. E l establecimiento de la monar-

quía va á traer consigo el mas completo ridículo en un país, 

donde provoca desde luego á risa la creación de nna noble-

za, compuesta de la gente mas vil y miserable. La absoluta 

falta de elementos para el exótico gobierno que se nos im-

pone á la fuerza, resaltará dia á dia hasta en los actos y ce-

remonias mas insignificantes. La aceptación de Maximilia-

no abreviará la permanencia en México de las tropas fran-

cesas, la que forzosamente se hubiera prolongado, en el even-

to de no encontrar de pronto Napoleon quien se pusiera al 

frente de un imperio que se pinta ya pacificado, rico y en 

plena vía de prosperidad, cuando está por el contrario mas 

revuelto que nanea, mas pobre que en ninguna otra época, 

mas arruinado de lo que pueda siquiera sospechar el aluci-

nado tudesco. Los escasísimos recursos de que este va á 

disponer, á la vez que desde el del próximo Jul io de-

ben hacerse por su cuenta gastos inmensos, son de por sí su-

ficientes motivos para que su trono se derrumbe, sin necesi-

dad siquiera de derribarlo con las bayonetas republicanas, 

en medio de la mas completa rechifla. 

El 14 de Abril se embarcó en Trieste el nuevo empera-

dor, para dirigirse á Roma á recibir las bendiciones del 

Padre Santo, según habia dicho en su alocucion. E n Ro-

ma visitó al papa, el ex-rey de Nápoles, al cardenal An-



tonelli y á otros personajes, representantes todos de las ideas 

retrógradas, de que ha sido siempre símbolo la casa de Haps. 

burgo. E l 20 salió Maximiliano para Civita Yecchia, y en 

consecuencia debe haber llegado á Yeracruz en los últimos 

dias de este mes. 

Por decreto que expidió en Miramar el 10 de Abril, nom. 

bró al traidor Almonte su lugarteniente en el gobierno del 

imperio, durante el tiempo que trascurra hasta su llegada al 

territorio mexicano. La regencia nombrada por los notables 

ha cesado ya en consecuencia en el ejercicio de sus funcio-

nes, publicando el 19 del que espira un cansado y descolo-

rido manifiesto, en el que haciendo su propio elogio, en tér-

minos ágenos de la verdad, asegura que ha hecho maravillas 

en los ramos todos de la administración pública, desquicia-

dos por los demagogos. El lugarteniente imperial ha pu-

blicado también una devota proclama, en la que ofrece se-

guir gobernando como hasta aquí, y estimula á los delica-

dos á que sean buenos, leales y cumplidos subditos. 

Con frecuencia hemos mencionado, entre los constantes 

amagos contra el establecimiento y la consolidacion de la 

monarquía en México, el de la actitud imponente y resuelta 

del pueblo de los Estados-Unidos. Nuevos sucesos, confir-

matorios de tan innegable verdad, se prestan á nuevos co-

mentarios. 

Habiendo ido á Matamoros el C. José María Iglesias, 

ministro de justicia y de hacienda, para negocios del servi-

cio público, fué objeto de las mas marcadas atenciones de 

parte del mayor general Herrón, comandante de la costa y 

frontera de Tejas, y del brigadier general Hamilton, gober-

nador militar del mismo Estado. Diariamente recibió el mi-

nisUo Iglesias demostraciones inequívocas del deseo de los 

gefes americanos, de manifestar la buena voluntad que los 

anima respecto del gobierno constitucional de la repú- 4 
blica. 

Yisitas frecuentes; paseos al campo y fortificaciones de 
Bronswille; convites repetidos; actos de cortesanía como el 
de enviar siempre el general Herrón su coche por el minis-
tro mexicano; expediciones por el Rio Bravo y en el mar de 
vapores de los Estados-Unidos; la colocacion de la bandera 
mexicana en el lugar de honor; las salvas al pasar por en 
frente del campamento de la artillería, y otras muchas ma-
nifestaciones en igual sentido, no dejaron duda de la inten-
ción con que se hacian. N o siendo estos agasajos persona-
les, sino emanados del carácter oficial de un miembro del 
gobierno de Juarez, tienen la alta significación del empeño 
de nuestros vecinos en favor de ese mismo gobierno, y en 
contra por lo mismo de la intervención francesa, encamina-
da á derribarlo, para establecer en su lugar la monarquía. 

Los actos de los generales Herrón y Hamilton tampoco 
pueden considerarse como hijos de su opinion personal, sino 
como una de tantas revelaciones del espíritu público, domi-
nante en la nación á que pertenecen. Los gefes y oficiales 
que sirven á sus órdenes expresaban á su vez el mayor entu-
siasmo, el firme propósito que abrigan todos, en unión de 
sus compañeros de armas y del pueblo entero de los Estados-
Unidos, de venir á auxiliarnos en nuestra potriótica lucha 
contra los franceses y traidores, luego que termine la guer-
ra con los Estados Confederados, lo que no dudan sucederá 
en lo que falta del corriente año. 

Otro acontecimiento de grande, importancia ha venido 

también á demostrar la firmeza del propósito mencionado. 

Habiendo llegado á Bronswille D . Manuel García Rejón, se-

cretario que fué de Yidaurri, el general Herrón dispuso que 

fuese entregado á las autoridades mexicanas, considerándolo 



enemigo de los Estados-Unidos, por haber estado prestan-

do decidida protección á los separatistas. García Rejón fué 

fusilado en Matamoros el 2 8 de Abril, como cómplice déla 

traición de Vidaurri. E l carácter que esta tuvo de hostilidad 

al gobierno de México y en favor de la intervención france-

sa, da al acto del general americano la innegable significa-

ción política de demostración contra la Francia, porque de-

nota bien á las claras, que n o se ha de tolerar por parte de 

los Estados-Unidos la impunidad de los amigos de la ínter-

vención, siempre que á la vez estén complicados en los dis. 

turbios políticos de la nación vecina. 

Actos tan explícitos h a n llamado ya, como era natural, 

la atención de los periodistas traidores, quienes especiaren-

te se han fijado en la famosa resolución de Winter Davis, 

aprobada por unanimidad en el congreso americano. No es 

extraño que tan honda impresión haya causado en ellos de-

claraeion tan explícita, cuando el mismo efecto está produ-

ciendo donde quiera que es conocida, por la innegable im-

portancia que tiene. Al llegar á oidos de Maximiliano, á 

los pocos días de haberse dado á conocer como loco de atar 

por la aceptación de la corona mexicana, ha debido producir 

ana conmocion tal, que acaso le habrá entrado, despues de 

buena hora, el arrepentimiento de lo que acababa de nacer. 

La noticia del acontecimiento ocasionó una baja considera-

ble en la bolsa de Par is , termómetro infalible del efecto cau-

sado por los sucesos políticos de alto Ínteres. 

La esperanza de que el s e n a d o americano no imite la ener-

gica conducta de la otra cámara, y deje dormir el negoc.o, 

ya que ni puede ni quiere hacer manifestación alguna en 

contrario sentido, algo ha alentado á los atemorizados con 

la obra de Davis. Esos incautos no consideran que un si-

lencio temporal, debido exclusivamente á la influencia de 

Seward, en nada atenúa la importancia de la declaración, ni 
ménos puede contribuir para que se contenga el espíritu pú-
blico, de que ha sido ella reflejo. 

Del mismo espíritu ha emanado la declaración hecha por 
Hahn, gobernador de la Luisiana, acerca de la unánime reso-
lución de auxiliarnos contra los franceses. L a alta categoría 
del funcionario de que se trata, no ménos que el desembarazo 
con que ha emitido públicamente concepto tan significativo, 
son nuevos comprobantes de una decisión, que ya no se tra-
ta de ocultar. 

Las operaciones militares, de cuyo éxito pende el auxil io 

eficaz y directo que trata de ofrecernos el pueblo vecino, han 

dado ya resultados de inmensa importancia. La campaña 

comenzó bajo malos auspicios para los unionistas. En dos 

reñidos encuentros, habidos en Mansfield y Pleassant Hil l , 

llevó la peor parte el mayor general Banks. E l fuerte Pillow 

fué tomado por los surianos, que cometieron allí graves exce-

sos, especialmente con los negros, por cuyo motivo habia in-

dicado el gobierno de Washington la intención de ejercer el 

derecho de represalia. También el fuerte Plymonth sucum-

bió ante los confederados, rindiéndose la guarnición que lo 

defendía, despues de una obstinada resistencia. Pero estos ac-

tos preliminares, de escasa importancia en una guerra de 

proporciones tan gigantescas como la de los Estados-Uni-

dos, han venido á quedar enteramente en la sombra, ante el 

brillo de la terrible batalla que ha ensangrentado los campos 

de Virginia. Ocho dias llevaba de duración del 4 al 12 

del actual, siendo al principio favorable á Lee, y acabando 

por su completa derrota, según se asegura. Aunque carece-

mos todavía de pormenores sobre tan interesante aconteci-

miento, se anuncia que el espléndido triunfo alcanzado por 

Grant no se ha obtenido sino á costa de enormes pérdidas 

\ 



de muertos y heridos por ambos ejércitos beligerantes. El 

desastre del vencido es de suma entidad. Richmond debe 

haber sucumbido á la fecha: la destrucción de las fuerzas 

que han disputado la victoria, es para la confederación un 

golpe que bien puede llamarse mortal y decisivo. Para nos-

otros, léjos de poder considerarlo como indiferente, nos to-

ca por el contrario tau de cerca, debe influir tanto ene-

desenlace de la cuestión en que se juega nuestra nacionali-

dad, que ciertamente debemos estimarlo como un suceso de 

nuestra propia historia. E l eco de la gran batalla de Virgi-

nia, será igualmente terrible en Richmond, en México y 

en Paris. 

N o estará por demás, ya que estamos tratando de cuestio-

nes de americanismo, consignar en este lugar la propuesta 

hecha oficialmente por el ministro de relaciones de la repú-

blica del Perú, para la reunión del congreso ideado por Bo-

lívar. Renovado con frecuencia ese pensamiento, sin que 

haya logrado tener realización, acaso ahora la iniciativa del 

gobierno peruano será mas afortunada que las anteriores. 

Afectando el asunto á todo el continente americano, ninguna 

de las potencias que en él existen debe ser, en nuestro con-

cepto, excluida de la asamblea general en que debe tratarse 

de la política definitiva adoptada por esta parte del mundo, 

para contener los avances de los déspotas de Europa. Sin-

ceramente deseamos que no vuelva á quedar en proyecto 

una idea de fraternidad, fecunda por su naturaleza en pro-

vechosos resultados. 

La historia del mes, en la parte que concierne á los in-

tervencionistas, no ha dejado de presentar rasgos bien ca-

racterizados de la bajeza de que han dado ya tantas preubas, 

\ no ménos que de la insolencia y descaro de los que han ve-

nido á auxiliarlos en sus planes parricidas. 

El 5 de Mayo, fecha inolvidable en nuestra historia, dia 
celebrado con entusiasmo patriótico en todas las poblaciones 
de la república libres de la dominación extranjera, fué tam-
bién solemnizado en México con demostraciones públicas, 
que han sido revelaciones demasiado claras "del espíritu de 
la capital, cuando no las ha contenido el temor de la ira de 
los invasores. La calle á que se dió el glorioso nombre de 
5 de Mayo, nombre que conservará por mas que la furia 
francesa haya destruido el mármol que lo contenia, amane-
ció el dia aniversario del triunfo de Zaragoza, cubierta de 
coronas de flores. E n las esquinas de otras muchas calles 
aparecieron letreros con vivas á la independencia y á la vic-
toria que humilló el orgullo de los primeros soldados del 
mundo. Varias señoras, vestidas de luto y ceñidas con ban-
das tricolores, fueron á adornar también con flores y coro-
nas el sepulcro del héroe que tan alto supo elevar el nom-
bre mexicano. E n un campo contiguo al paseo, se improvi-
só un baile, que duró hasta la entrada de la noche, para ce-
lebrar la fiesta nacional á que se consagraba aquel recuerdo. 
A mas de las mencionadas, hubo otras varias manifestacio-
nes de público entusiasmo, no solo del bello sexo, que po-
dia considerarse ménos expuesto á ser reprimido en sus ex-
pansiones, sino también de artesanos y otros varones, para los 
que sí era inminente el peligro de ir á la Martinica. Los fran-
ceses nada creyeron conveniente hacer para contrariar tales 
demostraciones, limitándose á dar la consigna al lenguaraz 
Barrés, de publicar un artículo que tiene las pretensiones de 
burlesco cuando rebosa el despecho por todas sus líneas, en 
el que se califica de falso, de insignificante y de único, cosas 
contradictorias entre sí, el glorioso, el por siempre memora 
ble triunfo de Mayo de 1862. 

Be propósito no habíamos querido hablar de un grave es 



cándalo ocurrido en la antigua capital de la república, hasta 

que-llegara á su desenlace, como ha sucedido ya. Bajo el pe-

so de una deshonrosa acusación de falsedad y de robo, fue-

ron arrastrados ante un consejo de guerra francés, Sánchez 

Fació, secretario y amigo de Márquez, coronel del ejército 

traidor, y recientemente condecorado con la cruz de la le-

gion de honor; Piña, comisario del mismo ejército; Moreno 

y Vicario, amigo íntimo también de Márquez, á quien trata 

de hermano; Gener, español dependiente de la casa de Mos-

so} y Bonhomme, súbdito francés, bien conocido en la repá-

blica por la historia de sus escandalosos negocios. Abiertos 

los debates, el defensor de Fació sostuvo en un alegato lie-

no de adulaciones al invasor, la incompatibilidad del conse-

jo, como si fuera permitido á u n intervencionista dejar de 

conocer que es competente para todo, el extranjero admitido 

por la traición, sin mas título que la ley del sable. Contes-

tando el comisario imperial los argumentos del abogado de-

fensor, dijo con insolencia: que no se llevaba mas objeto, al 

querer sustraer el conocimiento del negocio del tribunal in-

vasor, que el de llevarlo ante la justicia mexicana, corrom-

pida y venal, según lo demostraba un párrafo de una carta 

de Bonhomme, en el que atribuía la pérdida de un pleito se-

guido con Ondovilla, á que su contrario habia sido mas há-

bil para cohechar al juez. Inadmisible es la lógica que ad-

mite como prueba intachable el testimonio del litigante que 

ha sido vencido en juicio; y que de un solo caso, aun supo-

niéndolo bien comprobade, deduce una consecuencia gene-

ral contra toda la magistratura mexicana. El insulto pasó 

sin reclamación por los que voluntariamente se han sometido 

á tales humillaciones, al aceptar el yugo extranjero. De-

clarado competente el consejo, se entró en lo sustancial del 

negocio, respecto del cual fueron tan convincentes las prue 

has rendidas sobre falsificación y fraude, que ninguna duda 

pudo quedar acerca del delito cometido. Por todas partes 

se anunciaba un severo fallo condenatorio, ejemplo brillante 

de la incorruptible justicia francesa; pero con asombro ge-

neral, á excepción solamente de Piña y Bonhomme, conde-

nados á diversas penas, la sentencia del consejo absolvió á 

los demás acusados. 

Cuenta la crónica escandalosa, que semejante resultado se 

ha debido á la influencia de las faldas, sobre lo que desea-

ríamos conocer la opinion del comisario imperial francés, 

tan amigo de la incorruptibilidad de la justicia, tan suspi-

caz contra la mexicana y tan pomposo elogiador de la fran-

cesa. Corroboraría la creencia común del verdadero motivo 

del fallo absolutorio, la confirmación de la noticia dada en 

cartas de México, de haber pasado un oficio Bazaine á la 

regencia, diciéndole: que absuelto Fació del castigo, no lo 

estaba de la culpa, en cuya virtud debia ser separado del 

ejército; á lo que la regencia contestó de conformidad, re-

solviendo ademas el general francés que se abstuviera Fació 

de usar la cruz de la legión de honor. 

Corrobora igualmente la opinion de la parcialidad con 

que se ha obrado en el proceso del vestuario, otra noticia no 

ménos escandalosa: la de haber sido puesto en libertad, por 

órden expresa de Bazaine, un tal Alanís, á quien se seguia 

causa ante los tribunales. Asegúrase que se le arrancó de 

manos de la justicia, por la influencia de una célebre corte-

sana, llamada la "Esmeralda," que es hoy uno de los perso-

najes mas importantes de la intervención. 

Como son tan vergonzosos los hechos á que hemos aludi-

do, habíamos vacilado acerca de su consignación en nuestra 

revista, especialmente por no tener una plena seguridad de 

su exactitud; pero han sido tantas, por una parte, las aseve-
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raciones contestes sobre su certeza, de personas fidedignas, 

y es tan necesario, por otro lado, pintar la intervención con 

su verdadero colorido, que nos hemos creído en el deber de 

no omitir la relación de tan instructivos acontecimientos. La 

moral ultrajada se apodera de las flaquezas que influyen en la 

suerte de las naciones, porque dejan entonces aquellas de 

pertenecer á la vida privada, para pasar al deminio de la 

historia. 
A principios del mes murió en Puebla el famoso Dr. Mi. 

randa, uno de los principales corifeos del partido interven, 

cionista. Nacido mas para revolucionario que para sacerdo-

te, abandonó el altar para seguir la carrera de conspirador. 

Era activo, infatigable, audaz: su muerte es una pérdida ir-

reparable para sus coreligionarios. 

Han continuado en México los preparativos para la so-

lemne recepción de Maximiliano. El ficticio entusiasmo 

que se muestra por el advenimiento del archiduque, no tar-

dará en convertirse en profundo disgusto, luego que las ine-

vitables exacciones de su gobierno afecten los intereses de 

la turba de egoístas, para quienes el patriotismo es una pa-

labra sin sentido, no conociendo mas Dios, patria m ley, 

que el dinero en que hacen consistir su felicidad. El hecho 

de haberse estado hasta hoy cubriendo los gastos todos de 

la guerra, inclusos los del ejército traidor, por el tesoro fran-

cés, aunque con cargo al mexicano, ha dado lugar al singu-

lar fenómeno de que resulten beneficiadas de pronto las po-

blaciones intervenidas, á las que no se han exigido las cuan-

tiosas exhibiciones que el gobierno legítimo del país se ha 

visto obligado á sacar de la parte de la república, libre de la 

invasión. Pero tan excepcional estado de cosas va á desapa-

recer ya por completo desde el 19 del entrante Julio, con-

forme al convenio de Miramar. Desde ese dia, los gastos 

todos de la guerra, así como los demás de la administración 

pública en sus diversos ramos, y también los del sosteni-

miento del ejército francés, cualquiera que sea su número, 

van á hacerse, ó mas bien deberían hacerse, por el tesoro 

imperial mexicano, tesoro por crear, tesoro cuyas arcas no 

contendrán nunca lo necesario para las obligaciones á que 

se les sujeta. Muchas quedarán sin llenarse, sin que por esto 

se deje de agobiar á los contribuyentes, t an contentos hasta 

aquí con las pocas gabelas que les había puesto la interven-

ción, con repetidísimas y cuantiosas exacciones, que bien 

pronto les harán renegar de una monarquía y de un pupila-

je que les hiere ya en lo mas vivo. 

Aun cuado no fuera tan efímero, como está demostrado 

que va á serlo, el desahogo de los capitalistas que tienen 

bienes en el territorio mexicano; aun cuando fuera posible 

la continuación de un órden de cosas que dejará á los inter-

vencionistas libres de gravámenes en sus intereses, mientras 

tuvieran por el contrario que verlos muy disminuidos los 

partidarios de la independencia patria; la elección entre uno 

y otro campo, solamente seria dudosa para esos hombres de 

corazon metalizado, muy abundantes por desgracia, que pre-

fieren las comodidades de la vida á la honra, á la dignidad, á 

la autonomía. L a historia nos enseña en cada una de sus 

páginas, que ningún progreso de la humanidad ha con-

quistado sin grandes sacrificios. El egoísta sistema de no ha-

cerlos para vivir en paz y sin penalidades, habria dejado al 

mundo, con corta diferencia, como en los primeros dias de 

la creación. Para los obreros de la civilización está marca-

do un camino enteramente distinto. De estación en estación 

caminan á la conquista de los grandes principios sociales, 

sin curarse de dejar en el tránsito los objetos mas caros á 

su corazon. Así hoy los amigos de la independencia raexi-



cana continuarán infatigables en la defensa de tan precioso 
bien, preferible á los goces vergonzosos de un bienestar 
comprado con la ignominia. 

A los que han adoptado la decisión contraria, se les espe-
ra, según hemos ya anunciado, el justo castigo de su falta 
de vergüenza, con los golpes terribles que va dar á sus for-
tunas la necesidad en que se ha de ver el austriaco de cu-
brir á fuerza de gabelas y contribuciones una pequeña par-
te del enorme presupuesto del imperio. Próxima está la épo-
ca de la realización de este anuncio, porque un solo mes fal-
ta para Julio, porque debe haber llegado ya á Veracruz el 
nuevo emperador, recibido ahora con aplauso por los inter-
vencionistas ricos, los cuales serán los primeros en llenarle 
de maldiciones despues. 

E l lugarteniente Almonte salió de México el 22 del que 
acaba, para Orizava y Yeracruz, acompañado de su familia, 
y del subsecretario de relaciones, del ex-regente Salas y se-
ñora de este, para anticiparse á presentar á S. M. I . el ho-
menaje que rinden á los príncipes sus menguados vasallos. 
Seguramente se repetirá la humillante historia de las genu-
flexiones, incomprensible para hombres educados en la es-
cuela de la igualdad, y que estiman su dignidad personal en 
mas que todos los títulos aristocráticos. 

A propósito de estos títulos, es muy oportuno hacer men-
ción de un artículo de la Estafette, escrito para poner en ri-
dículo á la carnavalesca nobleza mexicana. Llama la aten-
ción la milésima inconsecuencia en que ha incurrido Barrés, 
el cual, despues de declarase monarquista cerrado, viene ahora 
demostrando la falta en México del elemento nobiliario, sin 
el que es imposible el establecimiento y la consolidaciou de 
las instituciones monárquicas. Pero la inconsecuencia del es-
critor en nada disminuye la verdad del hecho que últimamen-

te ha consignado, de que en México es un sueño la monarquía, 
por carecerse en esta tierra de una aristocracia respetable y 
respetada, como la que existe en otros países en que cuenta 
largos siglos de dominación. 

Los patriotas mexicanos, constantes opositores de ese fan-
tasma de gobierno impuesto por la voluntad de Napoleon, 
no dejan de protestar con las armas en la mano contra el 
yugo á que quiere sujetárseles. La sangre sigue corriendo 
en México á consecuencia de una lucha de mas de dos años 
de duración, cuyo término no puede ser otro que el del triun-
fo de los que sostienen la independencia nacional. 

Despues de haber estado por mucho tiempo en una in-
completa incomunicación con el general Uraga, se han reci-
bido últimamente noticias suyas, hasta el 27 de Abril. Ellas 
son muy satisfactorias á la verdad, como que confirman el 
buen estado en que se encuentran las tropas del ejército del 
centro, por su número, por su disciplina, por su moralidad, 
por su firme decisión de continuar peleando sin descanso en 
defensa de la patria, no obstante los terribles sufrimientos á 
que las condenan las calamidades de la situación. 

Para conservar el buen nombre de su ejército, destinado 
á servir de garantía á" los Estados en que opera, se ha visto 
forzado el general Uraga á desplegar la mayor energía con-
tra ios mentidos defensores de la causa nacional, invocada 
como pretexto para extorsionar á los pueblos. No habiendo 
bastado medidas de prudencia para contener el mal, se re-
currió á las extremas de fusilar á tres de los gefes de guerri-
llas, culpables de repetidos atentados contra el honor y la 
propiedad de mexicanos indefensos. A fin de hacer todavía 
mas saludable el escarmiento, se dió la mayor publicidad á 
la mencionada ejecución de justicia, restauradora de la mo-
ral pública, atacada por unos cuantos bandidos, indignos de 
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pertenecer á una tropa morigerada. Conducta tan loable ser-

virá á la vez para dar á los pueblos la seguridad de que 

cuentan con garantías efectivas, y para desmentir las calum-

nias de los intervencionistas, empeñados en pintar los inevi-

tables excesos de una guerra en que se desbordan las pasio-

nes, como resultado de un sistema de latrocinio y depre-

dación. 

E l ejército del centro, recomendable por los antecedentes 

expresados, está dando á su patria dias de gloria por el va-

lor que desplega contra los franco-traidores. Sábese ya de una 

manera indudable que las fuerzas mandadas por el general 

Douai han sido detenidas dos veces, no obstante su decan-

tada superioridad. E l desprecio que afectaban tener á las tro-

pas mexicanas, ha venido á convertirse en un testimonio ex-

plícito de que las estiman en lo que valen, evitando desen-

gafios como el inolvidable del 5 de Mayo. La retirada de 

las Barrancas es para Douai, ó mas bien para los franceses, 

una derrota moral, mas significativa si se quiere, que la física 

á que se hubieran expuesto en caso de haber obrado con ma-

yor arrojo. Las tropas francesas han retrocedido ante las 

mexicanas, colocadas en una ventajosa posicion, sin que 

detuviese á las primeras la consideración de haberse es-

tado anunciando por sus entusiastas panegiristas, que ante 

su superioridad no hay osbtáculos capaces de detenerlas. 

Valiéndose del rastrero arbitrio de la seducción, se ha tra-

tado de separar al general Uraga de las filas en que tan al-

ta gloria puede alcanzar su nombre, sean triunfos ó reveses 

los que le tenga reservados la veleidosa fortuna. Renovadas 

sin éxito las tentativas de ofertas alucinadoras, se ha busca-

do el camino del descrédito, anunciándose que D. Benito 

Gómez Earías había ido como agente suyo á Guadalajara y 

á México, para entrar en arreglos de sumisión. La misma 

publicidad dada á samejante especie, demuestra su inverosi-

militud, siendo bien sabido que los interesados en las defec-

ciones de los mexicanos no intervencionistas, en vez de an-

dar publicando de antemano los preliminares de los traba-

jos emprendidos con tal objeto, los ocultan empeñosamente 

hasta que se convierten en hechos consumados. Por lo que al 

general Uraga concierne, no es presumible que cambiara su 

hermosa posicion de general en gefe de uno de los ejércitos 

que defienden la independencia nacional, por el título de la-

cayo de Maximiliano. 

Algunas desgracias sufridas en el presente mes por las 

armas nacionales, han venido á menguar el júbilo causado 

por la serie de sucesos, propios y extraños, favorables á la 

buena causa. Para atenuar el efecto de los descalabros de 

nuestras tropas, queda el consuelo de que han sabido cum-

plir con su deber, dejando bien puesto el honor del nombre 

mexicano. La mala suerte con que han combatido, en nada 

influye radicalmente respecto del éxito definitivo de la cues-

tión; y el hecho de que siga todavía luchando á mano arma-

da el partido independiente, que tantas veces se ha dado por 

extinguido, prueba que su vitalidad es superior á todos los 

golpes que reciba, y que nunca llegará el caso de que el in-

vasor, ni Maximiliano, ni los traidores, déu con razón por 

pacificado el país. 

De los últimos encuentros'1 desfavorables, uno de los mas 

. notables ha sido el de San Antonio Tanchinapa, entre el ge-

neral José M. J . Carvajal y el contraguerrillero Dupin, fa-

moso por sus iniquidades. El valor de las tropas mexicanas 

hubiera podido proporcionarles el triunfo; pero la cobardía 

del gefe de la columna de reserva dio por resultado la der-

rota de los que contaban con su auxilio. El general Carva-

jal, despues de haber procurado hasta el último momento 



detener el avance del enemigo, al que se habia hecho una 

tenaz resistencia, se retiró con el firme ánimo de vengar en 

primera oportunidad el desastre sufrido. Para llevar adelan-

te tal propósito, está ya al f r en te de nuevas fuerzas, con las 

que no tardará mucho ciertamente en tener otro combate 

con Dupin, quien proponiéndose seguir un sistema de vanda-

lismo, ha amenazado á los habitantes de Pánuco con el in-

cendio de esta poblacion, en caso de que no se presten á so-

meterse al yugo intervencionista. 

De mayor importancia todavía ha sido el descalabro su-

frido en Matehuala por la división de Guanajuato. Habien-

do salido á expedicionar sobre el enemigo, con el objeto de 

batirlo si se presentaba la probabilidad de hacerlo con buen 

éxito, provocó varias veces al combate al traidor Mejía, quien 

lo estuvo esquivando constantemente, Resolvió entonces el 

general Doblado tomar la iniciativa, seguro de que la supe-

rioridad de sus tropas, por su valor, disciplina y entusias-

mo, le daria el triunfo sobre las contrarias, á pesar de ser 

estas mas numerosas. Es te cálculo estaba fundado en con-

sideraciones de tanto peso, q u e indudablemente se hubiera 

realizado, á no sobrevenir u n o de esos azares de la guerra, 

ante los que fracasan las mas acertadas combinaciones. 

Luego que Mejía se vio amagado por las tropas leales, 

pidió auxilio á los franceses d e la guarnición de San Luis, 

de donde salió sin demora el coronel Aymard con una fuerza 

considerable. Una vez unidos franceses y traidores, habria 

sido temeridad imperdonable la de atacarlos, cuando todas 

las probabilidades del t r iunfo estaban ya en su favor. Pero 

era por el contrario una maniobra hábil la de batir á solo 

los traidores, ántes de que pudieran recibir el auxilio que es-

taban esperando. Tal f u é el p lan del general Doblado, con-

tra el que nada prueba la l legada de Aymard, poco despues 

de comenzada la acción, porque no era presumible para quien 
conoce la lentitud habitual de los invasores en sus marchas, 
que hicieran violentamente una jornada de diez y nueve le-
guas, para llegar á tiempo al lugar del combate. 

Cerciorado, pues, el general Doblado de que los franceses 
se encontraban á una distancia tan considerable de Mejía, 
que debia sobrar tiempo para derrotarlo ántes de que lo pu-
dieran auxiliar, mandó dar el ataque, el cual tuvo lugar el 
dia 17. El ejército del Nor te acometió con el mayor brio 
las líneas del enemigo, del que no hubiera tardado en t r iun-
far, sin la intempestiva llegada de sus aliados. N o obstante 
la desigualdad que hubo desde entónces entre las fuerzas be-
ligerantes, siguieron las nuestras desplegando un admirable 
denuedo. Nuestra artillería se mostró muy superior á la 
francesa, pues miéntras los tiros de esta fueron todos perdi-
dos, los certeros de aquella ocasionaron grandes pérdidas en 
las filas contrarias. E l combate se prolongó por algún tiem-
po con éxito dudoso, hasta que al fin una carga combinada 
de la infantería y de la caballería de los franceses decidió 
de la suerte de la batalla, perdida por nuestra parte con una 
baja considerable de muertos, heridos y prisioneros. 

Las peripecias de la lucha han dejado en los que en ella to-

maron parte, la fundada convicción de que no son nuestros 

soldados inferiores á los afamados guerreros de la Erancia. 

Nuestra verdadera desventaja ha consistido mas bien en 

la falta de armas iguales á las de los contrarios, que las traen 

de excelente calidad. Luego que cese este desequilibrio, po-

drán nuestras tropas presentarse en el campo de batalla, con 

la conciencia de que su mérito las habilita para pelear, en 

condiciones de igualdad, con las invasoras. 

E n los partes dados por los gefes enemigos sobre la ac-

ción de Matehuala, se ha hecho la debida justicia á las tro-



pas que fueron á bascar á los traidores á sus atrinchera, 

inientos. Mas todavía que aquel imparcial elogio, habla en 

favor del valor de nuestros soldados, la exageración con que 

se ha dicho que llegaban á seis mil, cuando es de pública 

notoriedad que no completaban dos. Necesario es que su 

empuje fuera extraordinario, para que franceses y traidores 

les dieran un número tres veces mayor del verdadero, si bien 

en esta parte es ya rancia costumbre entre los intervencio-

nistas, reducir á la última expresión las fuerzas con que 

cuenta el gobierno coustitucional, cuando se trata de pin-

tarlo en el último grado de impotencia, y exagerarlas luego 

para dar mayor importancia á los triunfos obtenidos so-

bre ellas. 

La derrota de Matehuala, sensible ciertamente para todo 

buen mexicano, no ha sido sin embargo desastrosa en sus 

efectos. E l daño ha consistido únicamente en la pérdida de 

una esforzada división; pero ni el enemigo ha sacado prove-

cho de su inesperada victoria, ni ha decaído el ánimo de los 

defensores de la independencia, mas dispuestos que nunca á 

sostenerla, mas decididos á no perdonar esfuerzo ni sacrifi-

ció para alcanzar el triunfo final, indefectible á pesar de cuan-

tas derrotas parciales se sufran. L a invasión tantas veces 

anunciada de los Estados de la frontera, no ha podido rea-

lizarse ni en los momentos, tan propicios para los invasores, 

de una victoria obtenida por sus tropas. L a proximidad de 

la estación de las aguas hará bien pronto mas difícil toda ten-

tativa en ese sentido. Para el caso de que se haga ahora ó 

mas tarde, se están fortificando ya los campos históricos de 

la Angostura, donde librarán los mexicanos una segunda ba-

talla en defensa de su nacionalidad. E n torno del gobierno 

se agrupan de nuevo fuerzas leales y valerosas, y en la repú-

blica entera continúa la lucha, que ha dado ya por termina-

da el incauto Maximiliano, quien no tardará en desengañar-
se de que no han de faltar nunca brazos que empuñen las ar-
mas contra la invasión que lo ha elevado al trono. 

Si despues de reseñar los muy importantes acontecimien-
tos de que hemos hablado, se medita tranquila y filosófica-
mente sobre sus consecuencias en la cuestión mexicana, vie-
ne por necesidad la convicción de que, los hechos que para 
hombres superficiales significan el triunfo de la política na-
poleónica, la estabilidad de la monarquía, la caída del parti-
do independiente y de los principios é instituciones que pro-
clama, tienen por el contrario para el observador que sabe 
penetrar en la esencia de las cosas, la satisfactoria significa-
ción de que se trata de planes imposibles en su realización, 
próximos á desplomarse por su propio peso. Como el desen-
lace no se puede esperar por mucho tiempo, pronto se acla-
rará quién tiene verdaderamente razón. 

Desde que comenzó la actual guerra extranjera, Mayo ha 
sido el mes histórico por excelencia, como el mas fecundo en 
acontecimientos notables. E n Mayo de 1862 fué la glorio-
sa victoria del día 5. Mayo de 1863 presenció la batalla de 
San Lorenzo, la caida de Puebla, la salida de México del 
supremo gobierno. E n Mayo de 1864 han ocurrido los muy 
interesantes sucesos á que se refiere esta revista. Un presen-
timiento consolador, fundado no en locas esperanzas, sino 
en razones plausibles, nos hace esperar que para Mayo de 
1865 se haya triunfado ya de la invasión extranjera, despues 
de una lucha tan reñida como gloriosa. 
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Monterey, /iísí'o 30 ¿e 1864. 

Vuelve á venir del otro lado del Atlántico el sordo ru-
mor de la proximidad de una guerra general, tantas veces 
anunciada, tantas veces desmentida. E l hacinamiento de com-
bustibles amenaza á cada paso con una explosion, no efec-
tuada todavía, pero que de un momento á otro puede reali-
zarse. 

A las causas ya mencionadas varias veces en nuestras re-
vistas anteriores, se agregan ahora, para fundar el temor de 
una conflagración en que se verían comprendidas las nacio-
nes todas de la vieja Europa, nuevos motivos de desconcier-
to, nacidos unos del deseo de mejorar la situación de pue-
blos que no se encuentran bien con su estado actual, y pro-
cedentes otros de discordias internacionales, de fecha mas ó 
menos reciente. 

Las relaciones amistosas entre Rusia y Erancia han su-
frido una grave alteración, á consecuencia de haberse cele-
brado en San Petersburgo, con pompa inusitada, el quincua-
gésimo aniversario de la entrada de los cosacos en Paris. La 
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circunstancia de haberse suspendido esta fiesta desde el año 

de 55, da á su renovación un carácter todavía mas hostil, eo-

mo que no puede tener otra significación que la de una inju. 

ría hecha de propósito á Napoleon. Arrogante este con los 

débiles, humilde con los poderosos, terrible con México, pa-

calo con Rusia, ha devorado la nueva afrenta mencionada, 

que no es la primera, que no ha de ser la última, de la ar-

rogancia moscovita. E l fundamento que se alega para el ul. 

t raje hecho á la Francia es mas injurioso aún que la ofensa 

misma, pues se la increpa de inconsecuencia al proceder con-

tra Mazzini, como cómplice de la última tentativa de asesi-

nato contra Napoleon, al mismo tiempo que tolera en su se-

no asociaciones en que se trama el asesinato del general 

Berg. 

N o atreviéndose á romper abiertamente con el Czar Ale-

jandro, ha buscado Napoleon por curvas el desquite, hacien-

do que el papa, en una alocucion pronunciada en uno de los 

últimos consistorios, se haya desatado contra el autócrata, 

con motivo, ó con pretexto, de la persecución de que están 

siendo víctimas los católicos polacos. Fundada ó no', es ge-

neral la opinion de que el anatema del Yaticano proviene de 

la influencia francesa. 

La Rusia, á su vez, está á punto de verse envuelta en otra 

grave cuestión, en los principados danubianos, donde el prín-

cipe Couza, al frente ya de un ejército que se hace subir á 

300 ,000 hombres, aunque en esto nos parece que hay ex-

traordinaria exageración, sé prepara á defender, con las ar-

mas en la mano, las medidas que ha dictado sobre ocupacion 

de los bienes de los monasterios. A la vista de todos está la 

facilidad con que puede provocar esta situación una guerra 

europea. 

Fuera de las complicaciones generales, tiene la Francia 

Otras que le son exclusivas, tales como la de la guerra de 
México, de la que no puede desprenderse todavía por la ne-
cesidad de sostener á Maximiliano, y otra guerra que ha es-
tallado en Argelia, donde las mal dominadas tribus de los 
habitantes del país vuelven á levantarse de nuevo en defen-
sa de su independencia. La poca aptitud que los franceses 
han manifestado siempre para empresas de colonizacion, con 
frecúeneia da lugar á que sufran considerables perjuicios por 
sostenerlas, á la vez que otros les vienen por expediciones 
piráticas, que si bien pueden halagar de pronto su orgallo 
militar, consumen á la larga los recursos y la paciencia del 
pueblo. 

En la reciente sublevación de los argelinos ha tenido una 
parte muy eficaz la diminución de las fuerzas destinadas á 
la conservación de aquella colonia, de las que se sacaron va-
rios regimientos para la expedición mexicana. Así se enla-
zan y se complican los actos del gobierno de Napoleon, quien, 
si quiere seguir imponiendo la ley del sable simultáneamen-
te en México, en Argelia, en Roma, en Cochinchina, y quién 
sabe en cuantos países mas, acabará por acometer empresas 
imposibles, no obstante los grandes elementos de la podero-
sa Francia. 

La conferencia diplomática encargada de arreglar los asun-
tos de Dinamarca camina con pasos de plomo, sin que pue-
da conjeturarse aún cuándo terminará sus tareas, ni cuál se-
rá el resultado definitivo de su mediación. Todo lo que has-
ta ahora ha conseguido, se reduce á un armisticio de un mes, 
comenzado á contar el 12 de Mayo. Antes de que fuera co-
nocido, habian continuado las operaciones militares; y si bien 
las fuerzas invasoras habian alcanzado en Jutlandía algunos 
triunfos costosos, los daneses, en una acción naval, derrota-
ron á sus contrarios. 



Grande impresión ha causado en ambos continentes la mo-

cion hecha en el parlamento inglés por Gladstone, célebre 

estadista y orador consumado, para conceder al voto electo-

ral franquicias tales, que casi lo eleven á la altura del sufra-

gio universal. Viniendo este paso democrático inmediata-

mente despues del muy notable de la espléndida recepción 

de Garibaldi, á quien la suspicacia francesa hizo que saliera 

prematuramente de Inglaterra, da á entender bien claramen-

te el dominio que va adquiriendo, allí como en todas partes, 

el espíritu del siglo, cuyo impulso poderoso sabrá destruir 

en todas partes también, cuantos obstáculos encuentre á su 

paso. 

Esperar debemos, pues, con confianza el desarrollo de esas 

tendencias encaminadas á mejorar la suerte de las naciones 

europeas, por medio de sacudimientos de influencia inmedia-

ta y benéfica en la cuestión mexicana. Pero miéntras llega 

el momento de que se ejerza, apartemos la vista de esos acon-

tecimientos, para fijarla en los actos que fueron en.Miramar 

consecuencia ignominiosa de la aceptación del trono por el 

candidato de los notables. 

Antes de que se resolviera á dar ese paso falso, habia he-

cho la renuncia de sus derechos de agnado, como el parien-

te mas inmediato del emperador de Austr ia . Acerca de los 

términos en que lo efectuó, ha hecho curiosísimas revelacio-

nes el "Memorial diploinatique," periódico reconocido co-

mo órgano suyo. 

No habiendo en la historia de la casa de I iapsburgo si-

no ejemplos de renuncias de archiduquesas, casadas con prín-

cipes extranjeros, se presentó como enteramente nuevo el ca-

so de un archiduque, llamado á ocupar un trono extraño. 

Para no encontrarse con una dificultad innecesaria, no se 

quiso resolfer la cuestión en abstracto, esperándose la acep-

tacion de Maximiliano para entrar al fondo del negocio. E l 
resultado de las deliberaciones del consejo de Estado fué 
que la renuncia del archiduque debia ser igual á la de las 
archiduquesas, es decir, plena y absoluta. Con terquedad se 
opuso Maximiliano á una combinación en que eran sacrifi-
cados sus intereses personales; pero la firmeza con que se 
obró por parte de su hermano Erancisco José , así como la 
perentoria notificación de su padrino para que dijera sin mas 
demora si^aceptaba ó no la corona de México, lo pusieron en 
la precisión de decidirse. Renunció, pues, á sus derechos 
eventuales al trono austríaco, si bien lo hizo siempre con la 
reserva de que los recobrarian él ó sus herederos, en el even-
to de que dejaran de reinar en el imperio mexicano, aunque 
respetando siempre los hechos consumados en Austria en el 
intervalo. 

Esa indicación demuestra el fundado temor que abriga 

Maximiliano de que su imperio en México ha de ser de corta 

duración. Su conciencia le dice que se ha metido en una em-

presa de aventurero, en la que bien fácilmente puede salir 

chasqueado; y para no quedarse sin las dos tortas, se ha de-

jado con su renuncia condicional un refugio preparado en su 

antigua patria, Valor se ha tenido, sin embargo, de compa-

rar ese acto meticuloso al insigne y memorable de Cortés 

cuando quemó sus naves; lo cual prueba que la adulación 

suele no ser feliz en sus comparaciones. 

La versión del periódico del caballero Saldapenna, admi-

tida al principio como verídica, ha sido desmentida despues 

por rumores autorizados, conforme á los cuales la renuncia 

del desconfiado archiduque no solamente es condicional, si-

no limitada á tiempo fijo. Se habla de un período de seis 

años, considerado seguramente como bastante para aclarar 

si la aventura de México podrá ser llevada á feliz remate, ó 



si por el contrario es de tal manera difícil, que sea preciso 

abandonarla, para cuya segunda eventualidad se reserva pru-

dentemente Maximiliano sus derechos agnáticos. Conocién-

dose, empero, el malísimo efecto que produciría en los inter-

vencionistas mexicanos un rasgo tan patente de desconfian-

za acerca del resultado de su obra, se ha querido ocultar con 

cuidado, aunque infructuosamente, ese hecho interesante en 

alto grado» 

E n el artículo del "Memorial diplomatique" á que nos ve-

nimos refiriendo, hay otros puntos que bien merecen ser ana-

lizados. Dícese allí que la resolución del nuevo emperador 

es abandonar el trono, si para conservarlo ha de tener nece-

sidad de que se derrame una sola gota de sangre, aunque 

espera que no sea así, por considerar que va á ser su perso-

na el nácleo de todos los partidos en que ha estado dividi-

do el país. Loables serian semejantes sentimientos, á ser ad-

misible su buena fé; pero la buena fé no es conciliable con 

el conocimiento, patente al austríaco como á todo el muudo, 

de lo que en México está pasando. De ser cierto que habia 

aceptado Maximiliano con la intención de abdicar ántes de 

que por causa suya se derramase una sola gota de sangre, 

indudable seria que no habría sido posible su aceptación, 

que no habría venido al país, ó que tendría que volverse in-

mediatamente, cuando por una causa que ha declarado suya, 

se está derramando á torrentes la sangre mexicana. Vana, 

ilusoria, irrealizable es la esperanza de servir de concentra-

ción á los partidos existentes, cuando solo el reaccionario lo 

proclama, oponiéndose á su encumbramiento el liberal, ya 

combata en los campos de batalla, ya sufra en silencio el 

dominio impuesto en algunas poblaciones por las bayonetas 

francesas. La verdad es que los nobles sentimientos atribui-

dos al nuevo emperador, pa:a convertirlo en un personaje 

interesante de novela, no son, no pueden ser los que lo han 

conducido á una empresa, cuyos únicos móviles están siendo 

la ambición, la codicia y la vanidad. 

Robustecería la exactitud de semejante aseveración, la 

confirmación del rumor consignado en correspondencias y 

periódicos europeos, de que existe en la convención de Mi-

ramar un artículo secreto, en vir tud del cual, ántes de la 

evacuación final del Golfo por las tropas francesas, deberán 

concentrarse hácia el Pacífico, para ocupar el Estado de So-

nora y el puerto de Acapulco, ostensiblemente como punto 

de apoyo para el caso de una agresión de la América del 

Norte, pero en realidad para ir preparando una anexión per-

manente á la Erancia, interesada en aprovechar las riquezas 

de esa región metalífera. 

Para formarse idea de lo que es el hombre, para que se-

pa México lo que puede esperar de su capacidad adminis-

trativa y de su amor á lo que llama su nueva patria, basta y 

sobra con un exámen imparcial de los actos con que ha inau-

gurado en Miramar su reinado. L a simple lectura de los 

documentos en que han quedado consignados, para eterna 

vergüenza dé los que sacrificaron á México sin pudor, reve-

la desde luego que una mano francesa fué la que los confec-

cionó, sin que en la traducción al castellano se cuidara si-

quiera, ya que se trataba de documentos oficiales de tanta 

importancia, de corregir los galicismos con que se marcaba 

su procedencia. Pero los defectos de forma nada valen en 

comparación de los sustanciales, cuando son estos de tal 

m a g n i t u d , que constituirían la ruina completa é indefecti-

ble de México, en el'supuesto de que lograra realizar las es-

tipulaciones convenidas, el poder intruso que las ha acepta-

do. Como es suficiente una mediána inteligencia para com-

prender esta verdad, debe suponerse en Maximiliano el pro-



pósito deliberado de sacrificar á un país, en el que solo vie. 

ne á buscar ventajas personales. E n cuanto al célebre Ve-

lazquez de León, que refrendó como ministro sin cartera los 

decretos de su amo, le hacemos el honor de inclinarnos á 

creer que no llegó su perversidad al extremo de firmar á sa-

biendas la ruina del país en que nació, y que ha autorizado 

con su nombre lo que no comprendió hasta dónde llegaba. 

De los actos á que aludimos, el primero que se conoció 

en la república fué el de la convención, no franco-mexicana, 

sino franco-austriaca, de los dos emperadores. Incorrecto 

vino, sin embargo, el texto que se publicó, en el que hay 

que hacer dos importantes correcciones: la de ser 25 y no 

20 ,000 hombres el número á que de pronto ha de quedar 

reducido el ejército francés; y la de ser cada dos meses, y no 

dos veces al mes, el servicio de los trasportes que han de 

estar viniendo á Yeracruz, miéntras lo exijan las necesida-

des del cuerpo expedicionario. 

Los otros actos de Miramar fueron todos relativos á ma-
terias de hacienda, y tan desacertados, que han constituido 
al imperio, al nacer, en estado de completa bancarota. Pa-
ra examinarlos debidamente, necesitamos comenzar por ex-
tractarlos. 

Por un primer decreto se ha instituido en París una co-

misión de hacienda de México, compuesta de un comisario 

del gobierno imperial mexicano, de un comisario francés y 

de otro inglés, que representarán á los portadores de títulos 

de la deuda exterior mexicana. La comision queda encar-

gada de abrir un gran libro para registrar esa misma deuda, 

en el que se inscribirán desde luego los bonos ingleses emi-

tidos en 1851, con el capital nominal de 10.241,650 libras 

esterlinas, al Ínteres de 3 por ciento, pagadero por semes-

tres. Se inscribirán también todos los nuevos títulos, ema-

nados del gobierno imperial, los cuales • serán al portador, 

impresos en inglés, francés ó español, y firmados por el mi % 

uistro de México en Paris, ó cualquiera otro representante 

del gobierno mexicano delegado especialmente; llevando ade-

mas el sello de las armas^del imperio, y el visto bueno de la 

comision. Queda esta igualmente encargada de vigilar los 

contratos de empréstito y de hacer que los suscritores efec-

túen los pagos; de dar á los fondos del gobierno mexicano 

el destino designado por contratos ó decretos, y de arreglar 

toda cuenta de intereses, comision de banco, &c. 

E n u n segundo decreto se nombra presidente de la comi-

sion al conde de Germiny, ex-ministro de hacienda del em-

perador de los franceses, gobernador honorario del banco de 

Praucia, y comisario designado por Napoleou, como repre-

sentante de los portadores franceses, de títulos de la deuda 

mexicana. . 
E n un tercer decreto se expresa, que el imperio de Méxi -

co contrata un empréstito de un capital nominal de 8.000,000 

de libras esterlinas, ó 201 .600 ,000 francos, inscribiéndose 

en el gran libro de la deuda mexicana títulos al portador, de 

rentas anuales al 6 por ciento, por valor de 12.096,000 de 

francos por año, pagándose los intereses por semestres el 1 -

de Abril y el 1? de Octubre en Lóndres y en París, á ex-

pensas de la tesorería imperial, y debiendo hacerse el primer 

pago el 1*? de Octubre de 1865. P a r a amortizar el capital se 

desigua un fondo de 1 por ciento, debiendo comenzar la amor-

tización el 1? de Abril de 1869. E l precio de emisión se fi-

jó en 8 3 francos por cada seis de renta, con el capital no-

minal de 100. Cada suscritor pagará en el acto de suscri-

birse 1 3 francos, por cada seis de renta suscrita, y los 50 

restantes se exigirán en cinco términos iguales, que se cum-

plirán cada dos meses, venciéndose el primero el 15 de Ju -



«io de 1864 y el último el 15 de Febrero de 1865. A los 

suscntores que auticipen su suscricion, se les abonará un 

descuento calculado á razón de 6 por ciento al año. Los pa-

gos deberán efectuarse dentro de los quince dias siguientes al 

vencimiento de cada término; y espirado el plazo, se paga-

rán intereses de atraso, con arreglo á la misma cuota. Por 

la falta de pago de un plazo vencido, se exigirá en la tota-

lidad el importe del certificado del empréstito, y podrá ha-

cerse la venta sin previo apercibimiento. Del producto del 

empréstito se guardará en la caja de depósitos y consigna-

ciones de Francia, una suma de 24 .192,000 francos, desti-

nada á garantizar el pago de los réditos durante dos años. 

Por un cuarto decreto se manda incluir en el gran libro 

de la deuda mexicana, títulos de rentas anuales al 6 por 

ciento, que ascenderán á 6 .600,000 de francos por año. Es-

tos títulos serán iguales á los creados en representación del 

empréstito de 201,600,060 francos, y los intereses se paga-

rán en Londres y en París en las mismas épocas, y bajo las 

mismas condiciones. Las inscripciones se pondrán á dispo-

sición del ministro de hacienda del emperador de los fran-

ceses, quien se dará por recibido de los 66.000,000 estipula-

dos en la convención franco-austríaca, de los que 54 .000,000 

se abonarán en cuenta de los 270.000,000 reconocidos al 

tesoro francés, y 12.000,000 á indemnizaciones de súbditos 

de la misma nación. Los títulos de esta nueva deuda serán 

al portador, y sus intereses se pagarán por semestres: ten-

drán un fondo de amortización dé 1 por ciento del capital, 

y se guardará en la caja de depósitos y consignaciones de ' 

Francia, lo necesario para pagar el rédito de dos años. 

Un quinto decreto aprueba en todas sus partes un con-

venio celebrado el 20 de Marzo último, entre el conde Fran-

cisco Zichy y los Sres. Glyn, Mills y compañía, banqueros de 

Lóndres, encargados del empréstito de los 201.600,000 fran-

cos. La suscricion se abrió en Lóndres, en Amsterdam, en 

Turin, en Paris, en Lyon, en Burdeos, en Marsella y demás 

departamentos de la Francia. El mínimum de la suscricion 

se fijó en una libra esterlina, que corresponde á 25 francos 

20 céntimos. 

E n un sexto decreto se dispone que los 20 cupones se-

mestrales de intereses vencidos del 1? de Enero de 1854 al 

1? de Julio de 1863, debidos á los portadores de los bonos 

mexicanos emitidos en 1851, queden consolidados en nue-

vos títulos de una deuda exterior del 8 por ciento, al curso 

de 60 francos. Con tal fin se inscribirá en el gran libro de 

la deuda exterior la cantidad de 153,625 libras esterlinas de 

renta anual. Estos títulos gozarán de intereses, pagaderos 

cada seis meses en Lóndres, comenzando el 1° de Julio del 

corriente año. El cupón vencido el l1? de Enero del mismo, 

será pagado en el mismo dia, con los productos colectados 

en las aduanas deMéxico completándose lo que falte por el 

tesoro imperial. En la caja del depósito y consignaciones 

de Francia se depositará del producto del empréstito de 

8.000,000 de libras esterlinas, la cantidad de 921,750 li-

bras, para el pago de las dos primeras anualidades de los 

bonos emitidos en 1851 y de sus réditos capitalizados. 

En todos los decretos mencionados se dispone que cada 

uno se deposite en los archivos del imperio y en los de la 

comision de hacienda de México en Paris; que se inserte en 

la Gaceta oficial mexicana; y que se publique para que lle-

gue á conocimiento de los interesados. Seguramente todos 

los demás decretos que siga expidiendo Maximiliano, lleva-

rán la misma frase de estampilla, cuya supresión seria llana 

con prevenir por una sola vez lo que incesantemente se va á 

estar reproduciendo; pero sin duda esa cansada repetición 



ha de ser uno de los secretos de la civilización austro-fran-
/ 

cesa. 
Antes de entrar al fondo de la cuestión de números, con-

vendrá hacer algunas observaciones sobre el contenido de 

los documentos extractados. 

Al instituirse en Paris una comision compuesta de tres 

comisarios, uno mexicano, otro francés y otro inglés, se ha 

hecho una exclusión injuriosa de la España, cuyos hijos tie-

nen también títulos de la deuda exterior mexicana, y se ha da-

do á los representantes de los acredores franceses é ingleses, 

una representación humillante para México, que se encuentra 

en minoría en una comision encargada de practicar operado-

nes exclusivas de la tesorería general de la nación deudora. 

Ha venido en consecuencia á realizarse de hecho, la inter-

vención que tanto tiempo lleva de estarse buscando en nues-

tros negocios financieros, con la agravante circunstancia de 

que los intervencionistas son los que van á despacharse por 

su mano, dejando solo un simulacro de autoridad á los deu-

dores. Los portadores de títulos de nuestra deuda exterior 

tienen derecho á estipular las garantías convenientes para 

ser pagados; pero ser ellos mismos quienes manejen nues-

tros fondos públicos, es cosa en que no se puede consentir 

sin desdoro para quien así abaja la dignidad nacional. 

Es práctica establecida en todos los asuntos públicos, que 

cuando concurren para su despacho funcionarios auxiüares 

de diversas nacionalidades, corresponde la presidencia al re-

presentante del país de cuyos asuntos se trata. Por tal prin-

cipio parecía natural que hubiera sido el comisario mexica-

no el presidente de la comision de hacienda establecida en 

París para negocios de México. E l nombrado ha sido, sin 

embargo, el conde de Germiny, con lo que se ha dado una 

nueva prueba de que, siempre que concurran franceses con 

mexicanos, han de ser los primeros los que ejerzan superio-
ridad, á fin de que para nadie sea un misterio el bochornoso 
pupilaje en que se ha constituido Maximiliano respecto de 
Napoleon. 

El especial empeño que se ha puesto en dejar deposita-

das en la caja de consignaciones de Prancia las cantidades 

destinadas para el pago de dos anualidades del empréstito 

de 201.600,000 francos, de los 66.000,000 pagaderos de 

pronto á la Prancia, de los bonos de 1851 con sus réditos 

capitalizados, y de los 216.000,000 cobrados como resto de 

la indemnización de guerra, no puede tener otra explica-

ción que la de la plena seguridad de que, no cuidándose de 

recojer anticipadamente lo que se ha de pagar, quedarían 

sin satisfacerse los intereses que así se ponen en salvo. L a 

desconfianza es ciertamente muy fundada; pero ella pone de 

manifiesto lo que Napoleon mismo piensa acerca de la esta-

bilidad del imperio mexicano. 

Se recordará que en la convención franco-austríaca de 

Miramar se habia estipulado la entrega inmediata al gobier-

no francés de 66.000,000 de francos en títulos del emprés-

tito, al tanto de la emisión, ó lo que es lo mismo, al 63 por 

ciento. Resultaba de esta combinación, que no era el pago 

de los 66.000,000 un nuevo gravámen, puesto que se dedu-

cía del empréstito que se trataba de realizar. Pues bien; con 

una inconsecuencia asombrosa, al dia siguiente de hecho este 

arreglo, se varió completamente, sacrificando á México con 

dos gravámenes á la vez: el empréstito de los 201.600,000, 

y el pago por separado de los 66.000,000. N i paró en esto 

la contradicción, pues habiéndose fijado el 6 3 por ciento co-

mo precio de emisión de los títulos entregados al tesoro 

francés, lo cual debía costar 104.761,904! francos, el 11 de 



capital nominal para el pago de los 66.000,000 á 110.000,000 
que es el que produce un rédito de 6 .600,000, á razón del 

6 por ciento de Ínteres anual. 
A l capitalizarse los 20 cupones semestrales de los bonos 

emitidos en 1851, se han mandado consolidar en nuevos tí-

tulos de una deuda exterior del 8 por ciento, al curso de 60 

francos. También en esta parte se ha fijado una base sin fun-

damento, adoptándose u n curso superior al que han tenido 

en el mercado los bonos mexicanos. 

Sentadas estas observaciones preliminarés, nos parece ya 

oportuno, para formar idea de lo que va á costar á México 

el establecimiento del imperio, formar tres cuentas: una, de 

la distribución del famoso empréstito de 8.000,000 de Jibrás 

esterlinas: otra del importe de los réditos anuales que ha-

brá que pagar, á consecuencia de los nuevos gravámenes; y 

la tercera, del importe de estos mismos gravámenes, como 

capital de una deuda extranjera, reconocida y consolidada. 

P R I M E R A C U E N T A . 

Los 8.000,000 de libras esterlinas, computada cada libra 

á razón de 25 francos 2 0 céntimos, dan 201.600,000, fran-

cos, capital nominal del empréstito. 

Los 201.600,000 de fran-

cos, al 63 por ciento 

de pago, quedan re-

ducidos á 127.008,000 fr. 

Quedan en Francia en 

la caja de depósitos y 

consignaciones: 

Al frente, 
127.008,000 fr. 

3 8 3 | 
t j 

Del frente . 51 
Para el pago de dos anua-

lidades del rédito del 

mismo préstamo de 

201.600,000, y al 6 

por ciento anual 24.192,000 f r . 

Para el pago de dos | | 

anualidades del rédi-

to de 110.000,000 de 

francos, también á ra-

zón del 6 por ciento. 13.200,000 fr . • 

Para el pago de dos 

anualidades del rédi-

to de los bonos emi-

tidos en 1 8 5 1 por va-

lor de 10.241,650 li- g 

bras .esterlinas, á ra-

zón del 3 por ciento. 15.485,349 ir. | | 

Para el pago de dos 

anualidades de los ré- df¡§ 
H 

ditos de los cupones 

capitalizados de los 

'mismos bonos, á razón 

de 153,625 libras al 
año 7.742,700 fr . J | 

Para el pago de ¿fos anua-

lidades de los réditos 

de los 216.000,000 

de francos, á que 

quedan reducidos los 
• 'II 

JH 

M I 

A la vuelta 60.620,040 fr .x 127.008,000 f r . . 1 



De la vuelta 60.620,049 f r . 127.008,000 fr. 
270.000,000 de la 
convención franco-
austriaca, y á razón 
del 3 por ciento 12.960,000 fr. 

Total de lo depositado. 73.580,049 fr. 

Residuo 53.427,951 fr. 

Aunque es de presumirse que el gasto de 
las tropas francesas que queden en Mé-
xico, á razón de 1,000 francos anuales 
por hombre, y el otro desembolso de 
2.400,000 francos, á que ascenderán 
los seis viajes al año de los trasportes, 
exijan una cantidad mayor de la estipu-
lada en el artículo 12 de la convención 
de Miraraar, nos limitamos moderada-
mente á esa suma, que es de 25.000,000 fr. 

Quedan del préstamo 28.427,951 fr. 

Reducidos los francos á pesos, á razón de 5 francos 40 
céntimos cada peso, resultan 5.264,485 pesos 37. 

fiste será por consiguiente el importe líquido del emprés-
tito, despues de hechas las deducciones mencionadas, á las 
que hay que agregar el importe de las deudas del austríaco, 
el de la impresión de los bonos, el de la comision de la casa 
con que se ha contratado la emisión del empréstito, el de la 
comision de depósitos en los bancos, el descuento de 6 por 
ciento anual á los suscritores que anticipen el valor íntegro 
de sus acciones, y otros varios gastos menores de sueldos, 
corretajes, &c., &c. No siendo posible liquidar estas parti-

das, no les fijamos valor numérico, conformándonos con 
mencionarlas, con la advertencia de que su monto ha de de-
jar tan disminuido el pequeñísimo residuo del empréstito, 
que vendrá este á quedar reducido á humo y viento, sin que 
el pobre imperio mexicano cuente con nada de ese fondo pa-
ra salir de ahogos. 

S E G U N D A CUENTA. 

Importa el rédito anual del préstamo de 
201.600,000 francos, á razón del 6 por 
c i e n t 0 12.096,000 f r . 

Importa el rédito anual de los 110.000,000 
con que se van át'pagar los 66.000,000 
de que se dará por recibido el tesoro 
francés, también á razón del 6 por ciento. 6.600,000 f r . 

Importa el rédito anual de los cupones ca-
pitalizados de los bonos de 1 8 5 1 al 3 
por ciento al año 3.871,350 f r . 

Importa el rédito anual de los 216.000,000 
á que queda reducida la deuda francesa, 
estipulada en el convenio de Miramar, 
á razón de 3 por ciento al año 6.480,000 f r . 

Total 29.047,350 f r . 

Reduciendo esta cantidad á pesos, á 5 francos 40 cénti-
mos cada uno, resultan 5.379,130 pesos, 88 centavos. 

No cargamos los réditos correspondientes á las 10.241,650 
libras de los bonos de 51, ni á la convención inglesa, ni á 
la española reconocida, ni á ninguna otra de las deudas que 
están en vía de pago, porque estas de todos modos tendría 



la nación obligación de satisfacerlas, y únicamente hemos 

querido señalar los gravámenes nuevos, los que directa-

mente proceden de la creación del imperio. Respecto de la 

convención española hay que advertir, que indudablemente 

serán reconocidos los cre'ditos fraudulentos, como lo fueron 

ya en el tratado Mon-Almonte, con lo queá la cuenta de 

réditos que precede, h a b r á que agregar el importe délos cor-

respondientes á esos mismos créditos, Pero como no se tra-

aún de un hecho consumado, queda la adición reservada 

para cuando se reforme la liquidación con vista de los nue-

vos gravámenes que se hagan pesar sobre México. 

T E R C E R A C U E N T A . 

Importa el capital del empréstito 201.600,000 

Importa el capital de la deuda contraida 

para pagar 66 .000,000 de francos al 

L o r o frailees " 0 . 0 0 0 , 0 0 0 

Importa el capital de la deuda estipulada 

en la convención austro-francesa, des-

contando los 54 .000,000 dados en abo-

no, y tomados de los 66.000,000 de que 

se da por recibido el tesoro francés 216.000,000 

Total 

O s e a n $ 9 7 . 7 0 3 , 1 0 3 70 es. 

527.6ü0,000 

N o hemos incluido en esta cuenta, ni el gravamen proce-

dente de haberse consolidado los réditos de los bonos de 

1851, al curso de 60 francos; ni el aumento de la conven-

cion española por la admisión de los créditos fraudulentos; 

ni el importe de las indemnizaciones á sábditos franceses, 

tales como hayan de quedar ella3 definitivamente, porque de 

próposito nos limitamos por ahora á solo los gravámenes 

bien averiguados y liquidados ya. De importancia han de 

ser, sin embargo, los otros á que hemos aludido. 

De las tres cuentas que preceden se sacan importantísi-

mas consecuencias. Se ve, por una parte, que nada, absolu-

tamente nada, va á quedar para beneficio del país del em-

préstito negociado, miéntras que aparece demostrado, por 

otra parte, que tauto en el pago de réditos anuales, como 

en el monto de los capitales con que se aumenta nuestra 

deuda exterior, se imponen á México sacrificios enormes, 

que estarían pesando sobre muchas generaciones, si fuera 

posible que la nación se resignara al escandaloso abuso que 

se ha hecho de su nombre, entre un monarca extranjero, 

improvisado precisamente para arruinarla, y un déspota arbi-

trario, que quiere sacar provecho de una empresa pirática. 

Los gravámenes son fáciles de imponer; los sscrificios 

consiguientes serán enormes; pero ni haciéndolos se conse-

guirá que el efímero y empobrecido imperio mexicano cum-

pla con los compromisos insoportables que se le echan en-

cima. Excusado es hablar pot supuesto de la amortización 

de los capitales de la deuda, cuando léjos de que sea posible 

destinar á ese objeto parte de las rentas públicas, todas ellas 

no serian suficientes para cubrir el presupuesto anual. Pero 

aun concretándonos á solo los gastos mas urgentes de la ad-

ministración pública, afirmamos desde luego sin vacilar, que 

no hay posibilidad de que el país dé lo suficiente para aten-

derlos, aun cuando estuviera pacificado, y mucho menos en 

medio de los trastornos y calamidades de la guerra. 

Habiéndose suscitado esta cuestión en el cuerpo legisla-

tivo francés, en la sesión del dia 11 del último Mayo, con 

motivo de una indicación de Berryer, sostuvo el mismo Rou-



her, con el atrevimiento propio de la ignorancia, que sobran 

en México elementos para hacer frente á la terrible situación 

creada con el establecimiento del imperio. Para sostener tan 

gratuita suposición, se apoyó Rouher, única y exclusivamen-

te, en u n informe presentado al austríaco por Arrangoiz, e 

de la gota de agua, cuyo nombre trocó el ministro en el de^ 

Aranjuez. Arrangoiz, hombre de muy escasa capacidad, y 

que á pesar de haber sido ministro de hacienda en México 

carece de las mas vulgares nociones estadísticas del país, ha» 

dejado bien probada su ineptitud al asentar los dos colosa, 

les despropósitos de que se pueden sacar de la nación, en su 

actual estado, 30.000,000 de pesos anuales, y de que bastan 

20.000,000 para cubrir los gastos de la administración pú-

blica. Con las cuentas alegres de Arrangoiz ó Aranjuez, pro-

hijadas por Rouher, resulta cada año un sobrante de 

10c000,000 de pesos, aplicable á la amortización de la deu-

da, que desaparecería así en poco tiempo. 

l íuncp, ni en las épocas mas florecientes, han llegado las 

rentas públicas á la mitad de lo que Arrangoiz sapone que 

producirán hoy, que están segadas todas las fuentes de Ja ri-

queza nacional. Miéntras dure semejante estado de cosas, se 

puede asegurar con evidencia que, solamente á fuerza de dia-

rias y terribles exacciones, logrará Maximiliano llegar á la 

sexta ó quinta parte de los 30.000,000 de — a se le hace 

dueño con tan exquisita generosidad. Trabajos y no desa-

hogo, bancarota y no prosperidad, miseria y no abundan-

cia, va á ser la situación moral de ese imperio levantado por 

la voluntad de Napoleon. 

Según el cómputo que ántes hicimos, fundándolo en da-

tos aritméticos enteramente seguros, para solo el pago de ré-

ditos de los nuevos gravámenes debidos al establecimiento 

del trono, se necesitan cerca de 6.000,000 de pesos. A esta 

respetable suma hay que agregar primeramente, el importe 

no computado de los réditos de la deuda de Lóndres, de la 

convención inglesa, de la convención española, de las indem-

nizaciones declaradas á favor de subditos franceses. E n se-

gundo lugar se tiene que añadir el costo del ejército expe-

dicionario á razón de 1.000 francos por hombre; y el gasto 

de 2.400,000 francos anuales para el servicio de trasportes. 

Tras estas partidas vienen todas las ordinarias del presupues-

to, es decir, las de todos los ramos de la administración p ú -

blica, entre las que figurará en primer término la del ejérci-

to traidor, importante por sí sola algunos millones de pesos. 

Bajo un régimen monárquico, los gastos crecen extraordina-

riamente, por la necesidad de dar al trono ese brillo aparen-

te que tanto deslumhra á los que de tales pequeñeces se pa-

gan. E l sueldo del emperador, los alfileres de la emperatriz, 

los salarios de los embajadores, las pensiones de la corte, los 

emolumentos de los grandes dignatarios de la corona, y otros 

mil gastos fútiles, pero cuantiosos, harán pagar á los pobres 

contribuyentes cuotas muy superiones á las que necesitan 

otros gobiernos mas baratos. Locura imperdonable es en el 

Sr. Arrangoiz aseverar que el presupuesto, cuyos principa-

les renglones nos hemos contentado con apuntar, podrá ser 

cubierto con 20.000,000 de pesos. Poniendo el duplo, to-

davía nos parece que nos quedamos cortos. 

Reduciendo ahora á dos palabras la situación financiera 

del imperio mexicano, todo quedará dicho con expresar que, 

para un gasto anual de cuarenta millones de pesos, va á con-

tar con cinco ó seis millones. Por mucho que se trate de al-

terar esas dos sumas, rebajando la primera y aumentando la 

segunda, nunca jamas se podrá llegar á un resultado satis-

factorio. E l déficit, la bancarota, la miseria, la ruina, serán 

indefectiblemente los caractéres distintivos del nuevo órden 



de cosas, pintado por audaces embaucadores como una com-
pleta regeneración social. 

Para completar el lastimoso cuadro del estado financiero 
de la monarquía mexicana, nos falla únicamente añadir que, 
según las últimas noticias, el empréstito está á punto de con-
vertirse en un solemne fiasco. Niéganlo los interesados en el 
buen éxito de la operacion; pero lo afirman los imparciales; 
pronto se sabrá la verdad. 

No es solo la cuestión hacendaría la que se presenta for-
midable para combatir ese fantasma ridículo de la monar-
quía. Todas las demás, esto es, la social, la militar, la polí-
tica, la religiosa, la internacional, van ofreciendo á su vez 
iguales perspectivas de un desenlace desastroso, merced al 
establecimiento de instituciones poco acomodadas á la índo-
le del pueblo mexicano, y fecundas en calamidades de toda 
especie. Ya sobre cada uno de los puntos á que esas cues-
tiones se refieren, hemos manifestado mas de una vez lo que 
nos ha parecido oportuno, y en esta tarea patriótica conti-
nuarémos, para contribuir con nuestro grano de arena á evi-
tar la consumación de los males de que está México amena-
zado. 

Antes de acompañar al austríaco en su viaje de Miramar 
á México, entrarémos, como de costumbre, en algunas con-
sideraciones relativas á sucesos de los Estados-Unidos, por 
la íntima conexicn que tienen con nuestros propios asuntos. 

La publicación del folleto en que minuciosamente se rela-
tó lo ocurrido en el banquete que varias personas de las mas 
notables de Nueva-York dieron á nuestro ministro en Was-
hington, ha dado lugar á que la mayor parte de los periódi-
cos de la nación vecina hayan vuelto á ocuparse de una de-
mostración tan favorable para México, en la que sin embozo 
se habló contra la intervención extranjera y contra el esta-

blecimiento de la monarquía. Los diarios han acompañado 
sus propios comentarios á los discursos de los concurrentes 
al banquete, para reproducir y robustecer las mismas ideas, 
nacidas de un propósito firme y generalizado en toda la ex-
tensión de la república norteamericana. 

No contentos los influentes vecinos de Nueva-York que 
dieron el banquete, con esta notable manifestación de sus 
sentimientos favorables á nuestra causa, dirigieron al dipu-
tado Winter Davis una carta congratulatoria, por haber pre-
sentado la proposicion que fué aprobaba por unanimidad en 
la cámara popular. Los elogios que esa mocion ha alcanza-
do ademas uniformemente de la prensa de todos colores, nin-
guna duda dejan de que representa el verdadero espíritu del 
país, por mas que el senado la deje dormir, cediendo á las 
influencias del poder; por mas que el gobierno trabaje para 
contener sus efectos. 

Muy notable es acerca de esta materia, lo que ha ocurri-
do últimamente. El "Moniteur" del de Mayo aseguró que 
el gobierno del emperador habia recibido del de los Estados-
Unidos satisfactorias explicaciones acerca del sentido y al-
cance de la resolución adoptada por la cámara de represen-
tantes en Washington, respecto de México, sabiéndose que 
el senado habia aplazado indefinidamente el exámen de la 
resolución, la que en ningún caso seria sancionada por el 
ejecutivo^ 

Cuando se supo en los Estados-Unidos la noticia dada por 
el periódico oficial del gobierno francés, el mismo Mr. Davis, 
autor de la mocion adoptada por uuanimidad, hizo otra pa 
ra que se pidiese á Lincoln la remisión de las explicaciones 
dadas á su nombre, encaso de que ella no fuese incompati-
ble con el ínteres público. Esta nueva proposicion fué adop-
tada también, casi por unanimidad.^ 



En cumplimiento de lo acordado, remitió Seward los do-
cumentos pedidos, de los que aparece que, en 7 de Abril le 
comunicó á Dayton la resolución de la cámara, manifestán-
dole que interpreta con exactitud el sentimiento unánime de 
los Estados- Unidos respecto de México; pero que es una cues-
tión diversa la de que los Estados-Unidos estimen necesario 
ó conveniente expresarse en la forma adoptada por los re-
presentantes, y que esa cuestión es práctica y meramente 
ejecutiva, correspondiendo constitucionalmente su decisión, 
no á la cámara, ni aun al congreso, sino al presidente, el 
cual, no obstante su profundo respeto á una exposición de 
las miras de los diputados sobre un asunto grave é impor-
tante, no pensaba separarse por ahora [at present] de la po-
lítica seguida en lo concerniente á la guerra entre México 
y Erancia. Agregábase en la nota que la moción había na-
cido en el seno de la cámara, sin que mediase iniciativa del 
gobierno; y que este pondría en conocimiento del francés 
cualquier cambio que se adoptase en lo futuro. 

Con esta comunicación se cruzó una de Dayton, de 22 de 
Abril, en la que avisaba que, al visitar el dia anterior á 
Drouyn de L'huys, lo habia saludado este con las palabras 
"nos traéis la guerra ó la paz," refiriéndose á la proposicion 
de Davis. Dayton le contestó, que siempre le habia dicho 
que toda intervención francesa sobre la forma de gobierno 
en México seria vista con disgusto en los Estados-Unidos, 
de los que no podía esperarse que se apresuraran á recono-
cer un gobierno monárquico en una república vecina. Drouyn 
de L'huys insistió en considerar como paso muy serio la re-
solución adoptada. 

En otra comunicación de 2 de Mayo, dio parte Dayton de 
haber leido al ministro francés la de Seward de 7 de Abril. 
Drouyn de L'huys se mostró muy satisfecho. 

Seward aprobó la conducta observada pox Dayton, 
Los documentos remitidos á la cámara pasaron á la co-

misión de relaciones exteriores, la cual presentó un dictá-
men, redactado por Winter Davis en los términos mas enér-
gicos. La comision expresa su sentimiento de que el presi-
dente se haya apartado completamente de los usos de los go-
biernos constitucionales, al hacer asunto de explicaciones 
diplomáticas una resolución que estaba pendiente y que es 
de carácter tan grave y delicado. Siente mas todavía que se 
haya informado á un gobierno extranjero de una discordan-
cia séria y capital de opiniones y jurisdicción, entra los de-
positarios de los poderes legislativo y ejecutivo de los Esta-
dos-Unidos. Manifiesta que ninguna expresión de deferen-
cia puede hacer que no sea ofensiva para la dignidad de la 
cámara, la denegación del derecho del congreso para obrar 
constitucionalmente, como los diputados lo hicieron con ab-
soluta unanimidad. Se muestra sorprendido de la opinion 
del presidente, relativa á ser cuestión puramente ejecutiva 
la de la forma y tiempo de expresar el juicio de los Estados-
Unidos sobre reconocimiento de un gobierno monárquico 
impuesto á una república vecina, y á que esta decisión cor-
responda constitucionalmente al presidente, y no al congre-
so. Entra sobre este punto en explicaciones históricas, pre-
sentando abundantísimos ejemplos de que jamas ha sido esa 
la teoría admitida anteriormente, ni ménos la práctica ob-
servada en los casos que han ocurrido. Y acaba consultan-
do la siguiente resolución: " Q u e el congreso tiene un dere-
cho constitucional para un voto autoritativo que declare y 
que prescriba la política exterior de los Estados-Unidos, así 
en las negociaciones sobre nuevas potencias, como en otros 
asuntos; y que es deber constitucional del presidente respe-
tar aquella política, no ménos en las negociaciones diplomá-
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ticas, que en el uso de la fuerza nacional cuando es autori-
zada por la ley: que la conveniencia de cualquiera declara-
cion sobre política exterior por el congreso queda suficien-
temente probada con el voto que la constituye; y que mién. 
tras tal medida está pendiente y sin resolver, no es asunto 
propio para explicaciones diplomáticas dadas á ninguna po. 
tencia extraña." 

A las mas serias consideraciones se prestan tan importan-

tes acontecimientos. 
Los cargos hechos por Davis á Seward son de todo pun-

to incontestables. E n efecto, prestarse á explicar á un go-
bierno extranjero un asunto pendiente, revelando la discor. 
dia intestina que existe entre dos poderes supremos, es una 
conducta que ningún hombre sensato aprobará, por mas que 
se dore con vanas p ro tes tas te respeto un hecho notoriamen-
te ofensivo. Asegurar, por otra parte, que es cuestión del 
exclusivo resorte del ejecutivo una decisión, á la que cor-
responde forzosamente el carácter de ley, y en la que es in-
dispensable por lo mismo la intervención del congreso, de 
manera que al ejecutivo solo le toca la sanción, que puede 
ser obligatoria para él, mediante un nuevo voto de dos ter-
cios de los miembros de ambas cámaras; es aventurar una 
falsedad altamente reprensible. 

E n cuanto á lo sustancial de la declaración hecha á la 
Francia, si bien revela desde luego cuán meticulosa es la ac-
tual política del gabinete de Washington, encierra sin em-
bargo dos cortapisas sobre las que es muy conveniente lla-
mar con todo empeño la atención. E n boca de Seward ad-

' quiere una inmensa importancia la aseveración deque la re-
solución de Davis, aprobada por unanimidad en la cámara, 
interpreta fielmente el sentimiento unánime de los Estados-
Unidos respecto de México. Para quien dudara de esta ver-

dad, ninguna prueba pudiera ser mas convincente, que la 
confesion del secretario de Estado de Lincoln, cuya circuns-
pección en estas materias raya en humillación. Mas intere-
sante todavía es la indicación de que el gobierno americano 
no piensa apartarse por ahora de la política seguida en la 
guerra entre Francia y México. N o era posible decir de una 
manera mas terminante, que para ese mismo gobierno, hoy 
tan prudente y obsequioso con Napoleon, llegará un dia en 
que se creerá obligado á obrar de conformidad con el senti-
miento unánime de sus gobernados. E l at present de Mr. 
Seward es una advertencia saludable para los dos imperios 
francés y mexicano. 

Los términos severísimos con que se reprueba en la parte 
resolutiva del dictámen de la comision de relaciones ex-
teriores, la conducta del ministro del ramo, deben hacer for-
zosa la separación del gabinete de ese funcionario, conforme 
á las prácticas establecidas en el sistema parlamentario, siem-
pre que el dictámen sea aprobado en la cámara, como no du-
damos que lo será, por uua inmensa mayoría. 

Si en las próximas elecciones de presidente, resultase ree-
lecto Lincoln, y tratase de conservar á su lado, por espacio 
de otros cuatro años, á su actual ministro de relaciones, 
creemos que el espíritu público indignado seria tan podero-
so, que acabaría por arrojar de ese puesto á quien tan mal 
ha correspondido á las esperanzas populares, en la cuestión 
internacional mas grave'que se ha presentado en el continen-
te americano, desde que se proclamó la famosa doctrina de 
Monroe. 

Y aunque esa doctrina se encuentra hoy abandonada en 
las altas regiones del poder, continúa vivificando al pueblo, 
que la ha considerado siempre como un principio de que no 
es dable prescindir. Diarias, explícitas, vigorosas, son las 



manifestaciones que en todos sentidos se hacen para pro-
clamarla. 

En la convención reunida en Cleveland, á fines de Mayo, 
para la adopcion de un programa político y señalamiento 
de candidatos en las próximas elecciones, el general Cochra-
ne, designado para vicepresidente de la república por aque-
lla reunión, pronunció un elocuente discurso, en el que fué 
uno de sus temas favoritos el de la necesidad de sostener esa 
doctrina de Monroe, despreciada por la Erancia á causa de 
los disturbios de sus mantenedores. La convención á su vez, 
al fijar las bases de su programa, señaló como una de las 
principales ese mismo principio, en cuya observancia y con-
servación están conformes los hombres de todos los par-
tidos. 

En otra reunión, habida en Nueva York en el instituto 
de Cooper, de los partidarios de Lincoln para la próxima elec-
ción presidencial, tanto en el discurso de Spencer, que pre-
sidió allí, como en el del general Oglesby, hubo enérgicas 
protestas de lanzar á los franceses y destruir su obra en Mé-
xico, lss cuales fueron muy aplaudidas. 

Los alemanes del Estado de New-Jersey han publicado su 
programa para las próximas' elecciones, cuyo artículo 3® pro-
pone "repeler de un modo resuelto los esfuerzos de la Eu-
ropa para intervenir en el suelo americano." 

La necesidad de la observancia de la doctrina de Monroe 
se va haciendo cada dia mas patente, á la luz de nuevos é 
importantísimos acontecimientos. El mas grave de los ocur-
ridos últimamente, es el de las dificultades sucitadas entre 
el Perú y España. Habiéndose presentado en Lima D. Eu-
sebio de Salazar y Mazarredo, con el carácter de enviado 
del gobierno español, para tratar de los sucesos ocurridos 
en Talambo, pasó una nota confidencial al ministro peruano 

de relaciones, pidiendo ser recibido como comisionado de S. 
M. C. E l gobierno del Perú manifestó su buena disposición 
para recibirlo como agente confidencial, pero no como co-
misionado, por no avenirse esto con los usos diplomáticos, 
y por la posibilidad de que así se ocasionaran nuevas di fa-
cultades. Posteriormente se ha dicho, que siendo el t í tulo 
de comisionado el que se da en España á los agentes envia-
dos á las colonias, importaba una ofensa al Perú, cuya inde-
pendencia es un hecho notorio, aunque no esté reconocida 
por la antigua metrópoli. 

Mazarredo contestó en términos de una ruptura comple-
ta, alegando entre otras razones, que el Perú trataba de con-
tratar un préstamo considerable, mayor del que exigen las 
necesidades del país, porque desea prepararse para una guer-
ra con España. 

El comisionado español pasó en seguida á unirse con el 
almirante Pinzón, comandante de una escuadra española, la 
cual ocupó las islas de Chincha, que son las del guano, enar-
boló allí la bandera de España, ó hizo prisioneros al goberna-
dor y varios empleados, apoderándose ademas de un buque de 
guerra de la república, y persiguiendo á otros que se refu-
giaron bajo los fuegos de la fortaleza del Callao. 

Han mediado despues entre el almirante y el Dr Ribeyro, 
ministro de relaciones del Perú, muy sérias contestaciones, 
en las que queda bien demostrado cuán injustificable es el 
atentado que se ha cometido, contra el que protestó el cuer-
po diplomático de Lima, con excepción del ministro de 
Francia. 

Tales acontecimientos se enlazan directamente con la cues-
tión mexicana, por poner de manifiesto las intenciones hos-
tiles de la Europa sobre este continente, todo por la impo-
tencia en que se cree se encuentran ahora los Estados-Uni-



dos para oponerse á que sean realizadas. E n consideración 

á tal circunstancia, liemos creido necesario traer á colacion 

lo ocurrido en el Perú, para demostrar con un argumento 

mas la necesidad de que el gobierno de Washington aban-

done su política sumisa y complaciente, y siga el sentimien-

to popular, cada vez mas pronunciado en favor de la doc-

trina de Monroe, respecto de la cual repetimos que están 

conformes todos los partidos. 

Partiendo de tal antecedente, 110 cabe duda en que, cual-

quiera que sea el éxito de la lucha existente en la actualidad 

entre los Estados-Unidos y los Confederados, ora acaben los 

primeros por sobreponerse á los segundos, ora por el con- . 

trario se realice la independencia del Sur, siempre ha de ve-

nir, mas tarde ó mas temprano, la oposicion abierta á la 

consolidacion de la monarquía en México, que á mas de he-

rir en lo mas vivo los sentimientos republicanos de los que 

nunca han conocido aquella ferma de gobierno, tiene en su 

contra el vicio capital de emanar, no de la voluntad del pue-

blo mexicano, dueño en vir tud de su soberanía de escojer 

las instituciones que mejor le parezcan, sino del apoyo pres-

tado por una potencia intrusa á un partido funesto, incapaz 

de sostenerse por sí solo en el poder, y que presenta hoy la 

grita de unos cuantos aduladores y el silencio de un pueblo 

oprimido, como la expresión de la voluntad de México. 

Aunque según las primeras noticias que corrieron sobre 

el éxito de la gran campaña emprendida per Grant en Vir-

ginia, era de presumirse fundadamente la completa derrota ae 

Lee y la subsecuente ocupacion de Eichmond, la rectifica-

ción de los hechos ocurridos ha venido á revelar que la cues-

tión está todavía por resolverse. Despues de la serie de bs-

tallas habidas en el espacio de ocho dias entre los dos ejér 

citos beligerantes, no hay aún nada decidido, y ni siquiera 

se puede predecir el éxito probable de la contienda. Al avan-

zar Grant sobre la capital de los Estados Confederados, lo 

hizo en combinación con Butler y Sigel, de los cuales el pri_ 

mero estaba encargado de cortar la comunicación entre Lee 

y Beauregard, y el segundo de ocupar el camino de Lynch-

burg. E l objeto de este plan estratégico era conseguir que 

Lee no pudiese ser reforzado, que no tuviese camino expe-

dito para retirarse, y que se viese así obligado á sucumbir 6 

á capitular, -despues de lo cual vendría la rendición de 

Kichmond. El plan ha fracasado completamente. Butler, ba-

tido por Beauregard, dejó el paso libre á las fuerzas que es-

te manda, las que están ya incorporadas con las de Lee. Tam-

bién Sigel se ha dejado derrotar, y ha sido ya reemplazado 

en el mando por el mayor general Hunter , dando por resul-

tado el descalabro sufrido que Breckenridge, lo mismo que 

Beauregard, se haya unido al ejército de Lee. Yerdad es 

que Grant se encontraba ya á pocas millas de Eichmond; 

pero su contrario seguia interpuesto en el camino de la ca-

pital del Sur, esperando en fuertes posiciones una nueva y 

sangrienta batalla, que será la que en cualquier sentido pue-

da llamarse decisiva. Como las últimas noticias que tenemos 

del teatro de la guerra solo alcanzan á los primeros dias 

del mes que está para espirar, á esta fecha debe estar resuel-

ta la cuestión, aunque no sabemos todavía en qué términos. 

En cuanto á los sucesos ocurridos en nuestro propio país, 

hablarémos primeramente de los que tuvieron lugar entre 

los intervencionistas ántes de la llegada de su emperador. 

Los escándalos de la crónica escandalosa siguieron á la 

órden del día, merced á los repetidos abusos debidos á la 

influencia de la,famosa "Esmeralda," que á fuerza de dine-

ro, con el que pronto logrará enriquecerse, ha estado obte-

niendo colocaciones, empleos, sueldos y otras gracias de di-



verso género, para su3 protejidos. Ha sido ya un tráfico 
formal el de la cortesana, en favor de cuantos solicitaban su 
apoyo, á precio mas ó ménos subido. 

Los consejos de guerra franceses no han cejado en su fe-
roz misión de fusilar por docenas á los infelices inicuamente 
sometidos á su jurisdicción, entre los cuales, si bien ha ha-
bido muchos salteadores de camino real, merecedores del 
mas severo castigo, ha habido también un námero conside-
rable de víctimas inocentes, sacrificadas por los fallos de los 
tribunales, que han estado violando con su existencia la so-
beranía del país en que funcionan, y faltando á la vez á las 
formas tutelares de la administración de justicia. Una sen-
tencia, pronunciada casi sin figura de juicio, en una breve 
audiencia, sin pruebas, sin defensa, sin apelación, sin recur-
so de ninguna clase, pone término á cada paso á la vida de 
mexicanos, sustraídos de sus jueces naturales, y sometidos 
al capricho de audaces extranjeros. Yerémos si despues de 
la instalación de Maximiliano continúan eso3 tribunales de 
sangre ejerciendo esas ilícitas funciones, para mayor honra y 
gloria de la civilización francesa. 

En la legión extranjera, empezada á formar desde ahora, 
como núcleo de los ocho mil hombres que han de compo-
nerla, á la retirada del ejército francés, comienza á haber 
una deserción tan escandalosa, que ya se han dictado, y pu-
blicado por la misma prensa intervencionista, medidas seve-
ras para la represión de e3e delito militar. De mal agüero 
es para los que cifran sus esperanzas en el apoyo de tropas 
mercenarias, y aventureros de todos los países del mundo, 
ver desde los primeros dias la poca confianza que merecen 
hombres sin mas vínculo que el del ínteres. 

De las grandes cuestiones sociales presentadas como orí-
gen de la intervención, algunas han empezado á tratarse por 

la Estafetíe, órgano del general Bazaine. Las mas notables 
han sido las del registro civil y tolerancia de cultos; y para 
asombro de los que no estén acostumbrados á las inconse-
cuencias y contradicciones de los intervencionistas, la Socie-
dad y el Pájaro Verde, representantes del fanatismo en su 
mas alta expresión, han tenido la avilantez de convenir aho-
ra en la esencia de los principios liberales, combatidos ántes 
con ciego frenesí, cuando eran proclamados por el gobierno 
reformista mexicano. E l anatema de todo hombre de mora-
lidad caerá sobre la cabeza de esos partidarios de mala fé, á 
quienes en gran parte se debe la intervención extranjera, 
llamada para contener los supuestos abusos de un poder le-
gítimo, ilustrado y nacional, y aceptada hoy sin empacho, 
á pesar de que proclama las mismas ideas contra las que se 
levantó poco ha una oposicion, que ha inundado en sangre 
al país, y sujetádolo á las mas espantosas calamidades. 

Entre las grangerías de la "Esmeralda," la ferocidad de 
los consejos de guerra franceses y la palinodia de los reac-
cionarios convertidos hoy al liberalismo, pasaron los dias 
anteriores á la venida del austríaco. A su llegada á Yera-
cruz, ya no han tenido tiempo los monarquistas improvisa-
dos de ocuparse en otro asunto que en la recepción rastrera 
y aduladora de su amo. Dias y semanas enteras trascurrie-
ron sin que se hablara de otra cosa que de los incidentes 
mas insignificantes del viaje de Maximiliano y de la gentil 
Carlota, de Yeracruz á México. * 

Al desembarcar el llamado emperador, el 28 de Mayo, di-
rigió á los mexicanos una insultante proclama, plagada de 
galicismos, llena de lugares comunes, notable por sus false-
dades, y desprovista de todo programa claro y terminaute, 
en lugar' del cual solo se usó de esas frases vagas de estam-
pilla, con las que realmente no se dice nada. 



El austríaco se atreve á decir que los mexicanos lo han 
deseado, que la nación lo llama á regir sus destinos por una 
mayoría espontánea. Imposible es que tales conceptos lle-
ven el sello de la convicción, cuando el mismo que los pro-
fiere debe tener ya conocimiento del modo pérfido con que 
se ha falseado la voluntad del pueblo mexicano, y cuando 
el convenio que acaba de firmar para la retención del ejér-
cito francés y la creación de un cuerpo de aventureros cotí 
el nombre de legión extranjera, es la prueba nías irrefraga-
ble de su íntima seguridad de que solo puede sostenerse su 
bamboleante trono con el apoyo dé armas extrañas, destina-
das á dominar á ese mismo pueblo de cuyo amor se habla 
con tanto énfasis. La espontaneidad de la mayoría de la na-
ción respecto de la venida de Maximiliano, es inconciliable 
con la presencia prolongada de soldados extranjeros. 

A revelar hasta á los mas preocupados la falsedad de las 
manifestaciones espontáneas de las actas, ha veuido una cir-
cular de González de la Vega¡ subsecretario de gobernación 
de la regencia, documento á que se ha dado la correspon-
diente publicidad, y en el que se manda á los prefectos polí-
ticos, con asombroso cinismo, que no se espere á recojer las 
firmas de los vecinos, bastando que suscriban las actas las 
autoridades políticas, los ayuntamientos, los tribunales y 
jueces y los empleados. No puede ser mas patente que se 
ha tratado de que aparezca como la verdadera voluntad del 
pueblo, la traición de unos cuantos malvados, apoderados por 
la fuerza de las poblaciones. 

La misión providencial de que el archiduque se supone 
encargado por el Todopoderoso, es una de esas patrañas con 
que es lícito á todo aventurero calificar las empresas mas 
piráticas. En la imposibilidad de averiguar lo que la Divina 
Providencia tiene resuelto acerca de la suerte de las nacio-

nes, el conquistador, el filibustero, el amigo desleal, el am-
bicioso, y cuantos tienen á su disposición algún elemento 
de fuerza, pueden á boca llena llamarse representantes de la 
Divinidad. A la hora que lo tengan por oportuno, pueden; 
Alejandro en Polonia, el Austria . en Italia, la España en 
Santo Domingo, declarar misiones providenciales, obras no 
ménos inicuas que la que Napoleon y Maximiliano están 
ejecutando en México. 

Las sonoras palabras de justicia, igualdad ante la ley, li-
bertad personal, fomento de la riqueza nacional, mejoras de 
la agricultura, de la minería y de la industria, establecimien-
to de vías de comunicación, libre desarrollo de la inteligen-
cia, constituyen el programa iuvariable de todo el que en-
tra á gobernar. Para que el país supiera á qué atenerse res-
pecto de las intenciones de Maximiliano, necesitaría algo 
mas positivo, como la designación de los principios políticos 
que se proponga observar, decidiéndose por uno ú otro de 
os de las opuestas escuelas de la reforma y el retroceso. Al 
ravés de le frase relativa á la conveniencia de seguir anima-

dos del sentimiento religioso, se vislumbra la inclinación á 
la teocracia, aunque contradice tal deducción la circunstan-
cia de hacerse también mención especial del progreso. En 
resúmen, la política imperial, lo mismo despues que ántes 
de la proclama, es un logogrifo indescifrable, cuyo sentido 
no se vendrá á comprender sino cuando el tiempo lo haya 
marcado con caracteres inequívocos. 

La unión de lo? oartidos, sin la que es imposible la con-
solidación del imperio, no pasa de un sueño halagador para 
el austríaco, del que no tardará en despertarlo lo atronadora 
oposicion de los mexicanos amantes de su independencia, de-
cididos contra el yugo extranjero, amigos de las institucio-
nes republicanas. 



Era imposible por supuesto no hablar de la bandera civi-

lizadora de la Erancia y del emperador Napoleon, á quien 

asegura Maximiliano que debemos el renacimiento del órden 

y de la paz. ¡La paz! jEl órden! ¿Dónde existen? ¿Dónde 

los encontrará Maximiliano? Lo que México debe al empe-

rador Napoleon es una serie de horribles calamidades, de que 

no se repondrá en mucho tiempo. Maximiliano sí le debe un 

trono; pero son tantos los peligros á que se expone al acep-

tarlo, que tal vez un día no muy lejano renegará del regalo. 

La flojedad, el desaliento que se revelan en la proclama 

de Maximiliano, bien á las claras están patentizando que ni 

siquiera anima al aventurero emperador una de esas inspi-

raciones fanáticas que suelen tener los que acometen empre-

sas de tanta magnitud. E l ahijado de Napoleon I I I viene á 

México lleno de timidez, á probar fortuna, con los ojos siem-

pre vueltos al mar, para abandonar el día del desengaño el 

suelo que se proponía explotar en su provecho, y para vol-

verse á su pacífico retiro á esperar que tengan tal vez lugar los 

derechos eventuales á que ha renunciado coudicionalmente, 

como medida de previsión para un caso que considera fácil 

de realizarse. 

E l recibimiento de los emperadores en Yeracruz fué seco 

y frió. Las damas de la ciudad no se presentaron á rendir 

homenaje á la gentil Carlota, la cual no pudo ménos de ex-

presar su disgusto por semejante omisión. El pueblo perma-

neció con el sombrero puesto, no obstante los esfuerzos del 

prefecto político, que se desgañitaba gritando que saludaran 

á Maximiliano/. Los discursos oficiales, de que en cada po-

blación se han ido haciendo nuevas ediciones, nada tuvieron 

de notable, conteniendo por una parte rastrera adulación y 

vulgaridades por la otra. 

El espantoso miedo del austríaco al vómito, miedo que ni 

por vergüenza se cuidó de disimular, le hizo no demorarse 
en el puerto mas que el tiempo estrictamente necesario para 
tomar el ferrocarril. Llegado al extremo de este, montó en 
coche para seguir hasta Córdoba, á donde llegó á las tres de 
la mañana, por haberse roto el carruaje en el camino. Pa ra 
un ánimo tan preocupado como parece serlo el del archidu-
que, de mal agüero ha sido tal incidente. 

De Orizava en adelante, estaban ya demasiado prevenidos 

los aduladores de oficio, para que fuera posible la repetición 

de las desairadas escenas de Yeracruz. Los curas habían te-

nido buen cuidado de obligar á sus indígenas feligreses á 

salir al encuentro de Maximiliano. Los fondos pdblicos se 

habían empleado en fabricar un entusiasmo ficticio. La cor-

ta parte de la sociedad mexicana verdaderamente decidida 

por-el imperio, había echado pecho al agua para sus demos-

traciones de júbilo. Los indiferentes se proponían asistir al 

recibimiento del príncipe advenedizo, movidos de la curio-

sidad que siempre promueve un espectáculo inusitado. Las 

tropas traidoras estaban en el deber de mostrarse adictas al 

soberano que han proclamado los que las mandan. El ejér-

cito francés, obligado por Napoleon á recibir á su protegido 

con honores imperiales, no podía faltar á la consigna que se 

le habia dado. De esta manera se explica la aparente solem-

nidad con que tanta alharaca han metido-los periódicos in-

tervencionistas, queriéndola presentar como una prueba ine-

quívoca del repentino amor de los mexicanos á uno3 extran-

jeros, que ni siquiera de nombre conocían hace poco tiempo. 

La demostración mas inconstestable de que las farsas de 

la recepción no han sido obra del espíritu público, sino sim-

pie resultado de las combinaciones de los traidores, es la se-

guridad de que, si el austríaco se hubiera rehusado á acep-

ar la corona de México, en cuyo caso hubiera Napoleon nom-

EKVISTA8.—-TOM. I I . — 3 5 = 



brado su sustituto, las mismas fiestas se hubieran celebrado, 
sin la mas pequeña diferencia. Y si respecto del candidato 
no habría habido variación, llamárase Maximiliano ó Patter-
s'OD, tampoco la habría habido por lo que respecta á la for-
ma de gobierno, si en vez de imponernos la monarquía la 
omnipotente voluntad del emperador de los franceses, hu-
biera preferido en sus caprichos las instituciones republica-
nas. En la comedia representada por los satélites de aquel 
potentado, estaban los papeles aprendidos de memoriaj y bien 
ensayada escena por escena, para que todo saliese á medida 
del deseo del autor. 

En la recepción de la capital de México, que fué en la 
que mas se esmeraron naturalmente los intervencionistas, to-
marón parte en el espectáculo las familias pertenecientes á 
la improvisada aristocracia mexicana, podrida ántes de ma-
durar; pero en las mismas minuciosas relaciones hechas por los 
mas entusiastas monarquistas, con el objeto de dar un carác-
ter popular á sus maquinaciones, aparece á toda luz la in-
cuestionable verdad de que la intervención, la monarquía y 
el monarca cuentan con bien escasos partidarios. En la re-
cepción hubo mucho de teatral, según lo ha confesado Bar-
rés, quien está haciendo en la prensa intervencionista el pa-
pel de los bufones de los reyes, para decir, en medio de sus 
chocarrerías, algunas verdades amargas. Al recorrer la lista 
de los seudos mexicados que tomaron parte en la función, el 
ánimo adolorido con tanta bajeza se consuela al no encon-
trar un solo nombre liberal, no ya de las notabilidades de 
este partido, pero ni siquiera de sus mas insignificantes miem-
bros. De los mismos conservadores, muchos hay que 110 dan 
la cara, prefiriendo seguir una política de retraimiento. Los 
monarquistas pur sang son un puñado de traidores, dema-
siado conocidos tiempo ha por sus ideas antipatrióticas. Su 

reducido círculo no se ha aumentado: lo forman todavía los 
mismos hombres que usurpaban los puestos públicos en tiem-
po de Zuloaga y Miramon. 

Pero si en número son tan pocos, en bajeza son inimita-
bles. Cuanto puede imaginarse de mas abyecto, de mas re-
pugnante, de mas degradado, tanto han hecho esos expúrios 
mexicanos para congraciarse con su emperador. Desde aque-
lla irritante escena de Miramar, en que Gutierrez Estrada y 
sus compañeros se presternaron ante el austríaco para ren-
dirle pleito homenaje de rodillas, quedó ya bien indicado de 
lo que serian capaces personas que así humillan su propia 
dignidad. Tan repugnantes han sido los actos de adulación 
de los improvisados monarquistas, que se cuenta haber dis-
gustado al mismo á quien se proponían halagar con tanto 
servilismo. De hoy en adelante quedarán con una marca in-
deleble los degradados intervencionistas, prontos siempre á 
decir como el esclavo de Byron: "Pacha, to hear is to obey." 

Nada tiene de extraño que aduladores de tan baja ralea 
no hayan podido producir en sus composiciones monárqui-
cas, algo digno de llamar la atención. La literatura imperial 
se ha inaugurado bajo tan fatales auspicios, como todo lo de-
mas concerniente al nuevo órden de cosas. Desde las insul-
sas coplas de Aguilar y Marocho, llamado por el "Memorial 
diplomatique" el primer escritor mexicano, hasta la prosai-
ca oda de D. Luis G. Cuevas y los ridículos dísticos de Za-
macois y D. Antonio Pardo y Mangino, todo ha sido de tal 
manera malo, que daria verdaderamente vergüenza ver que 
circulaban tan pobres producciones, si no mediara la consi-
deración de que 110 es posible se sintieran inspirados, ni aun 
verdaderos vates, con la traición y la infamia. Por aquí pue-
de juzgarse de lo que será la obra de míseros poetastros, sin 
genio ni siquiera ilustración. 



• 

Ignoramos todavía cómo formará el austríaco su gabinete, 

para el que suponemos que buscará algunos liberales, aun-

que nos inclinamos á creer que no los encontrará ni entre 

los mismos egoístas, que si bien se cruzan de brazos á la ho-

ra de la prueba, esquivando todo compromiso, no se prestan 

al menos á tomar una parte activa en la obra nefanda de la 

traición. Tampoco sabemos con qué actos marcará el empe-

rador de los notables el principio de su reinado, para dar á 

conocer la política que se proponga seguir, ya que hasta aho. 

ra la vaguedad de los conceptos que ha emitido no permite 

presumirla. E n nuestro sentir, la negativa de los liberales á 

entrar al ministerio, lo obligará forzosamente á echarse en 

brazos del partido conservador; y por este mismo motivo, á 

la política contemporizadora que suponemos aceptará de pre-

ferencia, con la loca esperanza de servir de punto de con-

centración á todos los partidos, sucederá bien pronto la in-

tolerante, la fanática, la retrógrada en todos sentidos, que han 

de infundir le por necesidad los personajes de que se va á ver 

exclusivamente rodeado, quienes ejercerán en su ánimo una 

influencia decisiva, si es cierto, como lo anuncian los que 

han tenido ocasion de conocer á Maximiliano, que es cando-

roso, débil, de pocos alcances, falto de mundo, é ignorante 

de los dobleces del corazon humano. 

De su inclinación á la parte mas perversa de los traidores, 

única en que puede apoyarse, dan ya muestras bien claras 

las distinciones con que, desde ántes de venir al país, y en 

los pocos dias que lleva de estar en él, ha premiado los ser-

vicios que le han prestado. 

Márquez y Mejía recibieron, como regalo enviado desde 

Miramar, cartas autógrafas de su soberano, en que les pro-

digaba los mayores elogios, al mandarles la cruz de la ridi-

cula órden de Guadalupe. Mayores agasajos todavía ha reci-

bido Almonte, destinado por sus. antecedentes á ser uno de 

los personajes mas encopetados del imperio. Eiguró prime-

ro unos cuantos dias como lugarteniente del emperador, lo 

cual se hizo sin duda con el objeto de poner en ridículo á 

la regencia trina, pues no se explica de otra suerte á qué ve -

nía un cambio de dos semanas de duración. E l lugartenien-

te ha sido despues nombrado gran mariscal de palacio, y 

condecorado también con la gran cruz de Guadalupe, con 

la que hará digno juego la de la legión de honor que le ha 

concedido Napoleon, en premio de sus servicios, no á Méxi-

co sino á Erancia. Almonte figurará seguramente en el mi-

nisterio imperial, quedando así al fin saciada la sed de ho-

nores que lo ha devorado toda su vida, aunque tendrá que 

resignarse á figurar en segundo término, despues de haber 

aspirado siempre al primero. 

A mas de los tres personajes mencionados, ha agasajado 

el emperador, siempre con la cruz de Guadalupe, que es dá-

diva poco costosa, á los prelados de la iglesia mexicana, de-

clarados todos por la monarquía, y á las autoridades locales 

de los puntos por donde fué transitando en su viaje. A pri-

mera vista parece chocante que reciban señaladas muestras 

de distinción hombres cargados de crímenes tan execrables 

como Márquez y Mejía; pero si bien se considera, de no ser 

ellos y su comparsa los agraciados por la munificencia im-

perial, no sabria esta qué hacer con sus dones, inaceptables 

para otros mexicanos no contaminados todavía oon la epide-

mia monarquista. Poco ha de tardar Maximiliano en desen-

gañarse de que es una quimera su pretendida fusión de los 

partidos. E l independiente, el liberal, el reformista, el repu-

blicano, lo rechaza abiertamente, decidido á no transigir. 

E l único apoyo de Maximiliano es el de la corta minoría 

formada por parte del antiguo partido reaccionario. Débil é 



impotente como es esa facción, no logrará sostener en el po-

der al soberano que se ha dado, sino miéutras le dure el 

auxilio eficaz de las bayonetas extranjeras. E l dia que estas 

desaparezcan, caerán á la vez el trono que apuntalan, el ad-

venedizo que lo ocupa, y los pocos traidores que lo rodean. 

Escasos son los sucesos relacionados con los amigos de la 

independencia de México, que podemos consignar en esta 

revista. Los constantes esfuerzos hechos por el gobierno cons-

titucional para prepararse de nuevo á la continuación de la 

lucha en que está decidido á no cejar jamas, cualesquiera 

que sean las eventualidades y peligros en que se encuentre, 

no dan lugar á explicaciones detalladas, dañosas á la buena 

causa. El resultado de esos esfuerzos será á su tiempo el 

que deba referirse, sin que por ahora se trate sino de aque-

llos acontecimientos que pertenecen ya al dominio de la pu-

• blicidad. 

Ent re el gobernador del Estado de Tamaulipas, y el capi-

tan de un buque francés, que lleva tiempo de estar vigilan-

do la entrada á Matamoros, han mediado interesantes comu-

nicaciones. El capitan francés ha querido decidir al gober-

nador en favor de la intervención y del imperio, empleando 

el trillado argumento de que en ese sentido está decidida la 

voluntad nacional. El gobernador ha contestado, en térmi-

nos tan dignos como enérgicos, manifestando la falsedad del 

hecho alegado, declarándose firmemente resuelto á sostener 

las leyes y al gobierno que la nación se ha dado, en uso de 

su indisputable soberanía. En las comunicaciones se han 

empleado por ambas partes frases corteses, cuales debieran 

ser siempre las de enemigos pertenecientes á naciones civi-

lizadas. 

A principios del mes hubo en el Saltillo una deplorable 

sublevación militar, en la qué, si bien no se desconocía al 

gobierno, se desobedecían algunas de sus disposiciones, ale-
gándose falta de conformidad con el mando de ciertos ge-
fes. Sofocado el motin, hubo necesidad de recurrir al t r ist í-
simo arbitrio de castigar severamente á los principales cabe-
cillas, culpables de un delito muy grave en todas circunstan-
cias, pero mucho mas en las actuales, en las que, todo lo 
que sea promover desórdenes y fomentar la anarquía entre 
los defensores de la nacionalidad patria, es una falta de enor-
mes proporciones. 

De algunos encuentros militares, de fecha mas ó ménos 
reciente, hasta ahora es cuando se ha tenido noticia. El mas 
notable de ellos fué el que hizo al general Kampfner dueño 
otra vez de Zacualtipan, donde ha vuelto á establecer el go-
bierno y comandancia militar del 2? distrito del Estado de 
México. 

El gobernador del primer distrito del mismo Estado, C. 
Vicente Riva Palacio, está haciendo la campaña con activi-
dad y buen éxito. Otros gefes, como Tellez, Romero, los 
Cravioto y varios mas, no dejan descansar al enemigo. Los 
guerrilleros de Zacatecas han alcanzado últimamente algu-
nos triunfos sobre los destacamentos franceses, enviados en 
su persecución. 

El coronel D. José Rincón Gallardo, nombrado reciente-

mente gobernador de Guanajuato, sostuvo á principios de 

este mes un ataque en el fuerte de San Gregorio, logrando 

rechazar á los franceses: pero tanto por estar muy escaso de 

víveres y municiones, cuanto por haber cargado sobre él 

fuerzas muy superiores en número, se resolvió á evacuar el 

Estado. Al hacerlo, ha recorrido una extensión considera-

ble de terreno, como lo efectuó ántes de emprender su ex-

pedición para aquel rumbo, y viene ahora con t o d a su sec-

ción á ponerse á las órdenes inmediatas del gobierno. 



Las tropas reunidas en Ciudad Victoria, al mando del ge-

neral D . José María J . Carvajal, y las salidas de Matamo-

ros con el general D . Juan N . Cortina, gobernador y co-

mandante militar del Estado de Tamaulipas, están en ase-

cho de las operaciones de los franco-traidores del contra-

guerrillero Dupin, el cual ha alcanzado ya la merecida fa-

ma de bandolero é incendiario, por los horribles actos de 

vandalismo cometidos en las poblaciones que no se some-

ten lisa y llanamente á la intervención. Según las últimas 

noticias, Dupin estaba en Alamitos, Cortina debe haber 

entrado en Ciudad "Victoria, y Carvajal está por la Sierra. 

E s muy probable una próxima acción entre esas fuerzas be-

ligerantes. 

Los cuerpos de ejército de los generales Uraga, Diaz y 

González Ortega siguen ocupando el terreno en que llevan 

tiempo de encontrarse, y están listos para todas las eventua-

lidades de la situación. 

Cuáles sean estas, pronto lo verémos, por la manera con 

que se inaugure el nuevo período en que hemos entrado con 

el establecimiento del imperio. Aunque en esta parte está 

abierto el campo para toda clase de conjeturas, hay sin em-

bargo antecedentes tan seguros de que partir , que poco aven-

turados han de ser los cálculos formados desde ahora sobre 

puntos que se prestan á las mas importantes considera-

ciones. 

La primera de todas, la que podemos llamar capital, es la 

conducta que se proponga observar Napoleon respecto de 

su ahijado. O solamente ha procurado su elevación con el 

objeto de abandonarlo despues en la estacada, buscando una 

salida aparentemente honrosa para retirarse de una empre-

sa impopular, absurda, irrealizable; ó se propone por el con-

trario continuar por algún tiempo lo obra excecrable de su 

intervención, conservando en México el cuerpo expedicionario 

francés, mas ó ménos reducido, y aceptando así las conse-

cuencias todas de sucesos imprevistos. 

En el primer caso, la cuestión pronto quedaría resuelta. 

La retirada de las tropas francesas haria desplomarse el tro-

no de Maximiliano, para el que no hay sin aquel apoyo, es-

tabilidad ni duración. Desembarazado el partido indepen-

diente de su tínico enemigo temible, no tardaría en ser due-

ño del país entero, del que seria arrojado ignominiosamente 

el príncipe aventurero que ha venido con intenciones de re-

girlo. Respecto de la Erancia, el resultado seria el mas des-

favorable al prestigio de Napoleon, porque su obra vendría 

por tierra como castillo de naipes; porque los sacrificios exi-

gidos á los franceses en hombres y dinero, serian no sola-

mente estériles, sino perjudiciales; porque todas las inmen-

sas ventajas obtenidas de la debilidad de un monarca, para 

quien nada han importado la dignidad ni el bienestar del 

país en que se le llama á reinar, desaparecerían como el hu-

mo, por quedar sin valor los tratados, decretos y actos todos 

financieros en que se ha consignado la ruina de México; y 

porque habría necesidad, ó de emprender una nueva guerra 

en reparación de antiguos y nuevos agravios, 6 de confor-

marse con un desenlaoe vergonzoso bajo todos aspectos. 

En el,segundo caso, léjos de que Napoleon hubiera con-

seguido nada realmente con el advenimiento de Maximilia-

no al trono de México, ántes bien, se habría metido en nue-

vas dificultades y complicaciones. Con una ligereza asom-

brosa dió el mariscal Eorey por terminada la cuestión mili-

tar, luego que hubo ocupado la capital de la república: con 

una ligereza todavía mayor, ha dado Napoleon por termi-

nada la cuestión mexicana en todos sus pártes, con la acep-

tación de Maximiliano, considerando el desenlace tan favo-



rabie para el desahogo del tesoro francés, que en la carta 

que con tal motivo dirigió á su ministro de hacienda Eould, 

propuso la supresión, ya adoptada, del segundo céntimo que 

se estaba cobrando por derecho de registro. Pero contra tan 

placentera perspectiva, las objeciones se presentan en tro-

peí. E l préstamo está teniendo inmensas dificultades para 

realizarse, y puede quedar en la categoría de borrego. El des-

ahogo del tesoro francés será entónces ilusorio, por no re-

cibir, ni los 54 .000,000 de francos aplicables desde luego á 

los 270.000,000, estipulados en la convención de Miramar, 

ni los 25.000,000 anuales destinados al pago del cuerpo ex-

pedicionario, al servicio de trasportes, ai capital y réditos 

de los 216.000,000 á que se suponía reducida la deuda, y 

á la indemnización de súbditos franceses. Será, pues, el re-

sultado definitivo: que no se abonarán los 54.000,000 anua-

les: que el ejército francés seguirá mantenido por Napoleon: 

que el servicio de trasportes también será pagado por la 

Erancia: que los gastos de la expedición continuarán inde-

Unidamente, á costa del tesoro francés, ó sea de los contri-

buyentes franceses: que cada vez se hará mas patente la im-

posibilidad de un desenlace satisfactorio para la atentatoria 

política napoleónica; y que en último resultado, la animad-

versión popular vendrá á poner término, sepa Dios de qué 

manera, á una guerra en que todo se ha sacrificado al ca-

pricho y á la vanidad. 

N o es para callado el triste papel que baria el cuerpo 

francés expedicionario, reducido ya á ser simplemente auxi-

liar del traidor, y expensado por el tesoro mexicano. Ese 

ejército no estaria ya al servicio de Erancia, sino al de Mé-

xico, como con sobrada razón ha dicho Guéroult. Esas tro-

pas, orgullo de su nación, no merecerian otro nombre que 

el de mercenarias, como ha dicho con elocuencia Julio Fa-

vre. Alquilada su sangre por dinero, serian vistas con odio 

profundo por el pueblo, contra cuya independencia y liber-

tad esgrimieran sus armas. 

N o sabemos, lo volvemos á decir, cómo saldrá Napoleon 

del atolladero en que se ha metido. La guerra de México 

no puede ser mas impopular en Erancia. La oposicion en la 

tribuna y en la prensa cobra cada dia mayores brios y ad-

quiere mayor poder, porque son incontestables los argumen-

tos que emplea contra la política del emperador. La creen-

cia de que estaba efectivamente concluida la cuestión mexi-

cana, con el feliz resultado para la Erancia de indemnizarla 

de todos sus gastos y asegurar el pago de cuantas deudas 

tuviera por oportuno cobrar, dejando á la vez bien consoli-

dada la monarquía establecida bajo su amparo, habría sido 

muy provechosa para el prestigio de Napoleon, si no hubiese 

nacido en el acto la desconfianza de que no era verdad lo 

que con tanta pompa se anunciaba. Cuando se sepa de una 

manera positiva que todo continúa en el mismo, ó por me-

jor decir, en peor estado que ántes, acabará de estallar el 

descontento público, contenido hasta aquí con esperanzas 

ilusorias. 

Acaso serán de esa clase las que Rouher ha dado, en el 

cuerpo legislativo francés, de que para el 1° de Enero de 

1865, quedará reducido el ejército expedicionario de Méxi-

co á 25,000 hombres, los cuales se retirarán también pron-

to, aunque para esto no hay plazo fijo. El ministro afirmó, 

sin embargo, que poco permanecerían en este país, donde se 

está aumentando y organizando el ejército traidor, y donde 

el marques de Montholon ha declarado, en su corresponden-

cia oficial, con una ligereza mas que francesa, que todo ha 

concluido de una manera favorable al imperio, contra el que 

solo quedan unas cuantas gavillas de bandoleros. Cuando 

\ 



se palpe la realidad de las cosas, ya verémos lo que resuelve 

definitivamente Napoleon, para cuyos actos veleidosos hay 

que tomar en cuenta dos antecedentes muy importantes, 

mencionados en las últimas correspondencias: que su inte-

ligencia comienza á declinar; y que es cada vez mayor la in-

fluencia que en él ejerce la fanática Eugenia, enteramente su-

peditada al clero. 

Por lo que respecta al imperio mexicano, oportuno será 

también considerar las diversas eventualidades que pueden 

presentársele. 

La primera es, y ciertamente la que mas debe desear, la 

de la permanencia en el país del ejército francés. Pero esta 

combinación, si bien servirá para que el trono cuente con 

un eficaz apoyo, dará lugar por el otro lado á complacencias 

sin salida, á consecuencia de la falta de numerario para los 

gastos públicos mas urgentes. N o hs»y que olvidar un mo-

mento que desde mañana, dia 1? de Julio, van á ser ya por 

cuenta del tesoro mexicano las exhibiciones todas correspon-

dientes á México, y las relativas al cuerpo expedicionario 

francés. Es de presumirse que sean estas últimas las aten-

didas de preferencia, aun cuando haya que dejar en el mas 

completo abandono los ramos mas importantes de la admi-

nistración. Insuficiente será, sin embargo, cuanto se colec-

te para hacer el gasto simultáneo del sostenimiento de las 

tropas auxiliares y del servicio de trasportes. A poco andar, 

comenzará á faltarse á lo convenido, sin que sepamos lo que 

se hará entónces, pues este caso no está comprendido en la 

convención de Miramar. De déficit en déficit, acabará el im-

perio por morir de inanición, cuando no sea de otra cosa. 

Mas violenta será su muerte, en el supuesto de que le 

falte de pronto el único elemento de vitalidad con que cuen-

ta, que es el del apoyo extranjero. Métios serán entónces los 

dias de su efímera existencia, porque el partido ultrareac-

cionario, único que lo sostiene apuntalándolo, es impotente 

por sí solo, según varias veces lo ha demostrado ya nuestra 

historia, para dominar la situación, y hasta para oponer una 

resistencia esforzadá. Hoy mas que nunca está desprestigia-

do y reconocido como enteramente nulo esa partido, cadáver 

galvanizado que debe quedar en inmovilidad completa, lue-

go que se retire la pila voltáica que le da apariencias de vida. 

Tenemos, pues, que en los dos únicos casos posibles, el 

resultado viene á ser el mismo, con solo la diferencia del 

tiempo. Tratándose de sucesos próximos, cualquiera podrá 

bien pronto cerciorarse de la exactitud de nuestras aprecia-

ciones. Miéntras llegue el dia de su cumplimiento, hay que 

seguir el hilo de los sucesos que han de prepararlo. 

Nuestras últimas noticias de México alcanzan al 19 del 

cíes que espira. Hasta esa fecha no hah;?. todavía gabinete, 

ni se daba á conocer el programa político del austríaco. Los 

subsecretarios de Estado seguían desempeñando sus.funcio-

nes de segundo órden, bajo la dirección del ministro sin car-

tera Yelazquez. Tratábase de comprometer á algunos libe-

rales del extinguido partido moderado, á aceptar ministerios 

en el nuevo gobierno. Entendemos que estos trabajos serán 

infructuosos, por no prestarse los invitados á uu acto de la 

mas negra traición, para el que no seria admisible disculpa 

alguna. Su resistencia hará forzoso para Maximiliano echar-

se en brazos de los únicos que tienen empeño en la subsis-

tencia de su reinado, sucediendo otro tanto respecto de su 

política, que de contemporizadora y fu3Íonista que ha de ser 

al principio, ha de trocarse luego, por la fuerza de la ne-

cesidad, en exclusivista y reaccionaria, so pena de resignarse 

á no adoptar ninguna, y á realizar la promesa de la abdi-

cación. 
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Los aduladores del príncipe austríaco no han vacilado en 
querer darle, desde el principio de su reinado, el título de 
grande, reservado por la historia para los hombres eminen-
tes á quienes han debido los pueblos grandes beneficios, ó 
que se han inmortalizado por lo ménos con hazañas poco 
comunes. Nada hasta ahora ha hecho, ni ha podido hacer, 
el llamado emperador de México para merecer tan distin-
guido renombre. No sabemos cuál será en lo de adelante el 
que verdaderamente le corresponda, según sus actos. Por 
ahora, tomando en consideración sus buenas y sus malas 
cualidades, debe llamársele Maximiliano el madrugador, 
Maximiliano el devoto, Maximiliano el cándido, Maximilia-
no el usurpador. 

E l imperio mexicano ha sido el resultado de un aborto. 

Enclenque, raquítico, destartalado, tendrá una vida enfer-

miza y una temprana muerte. 

LA CUESTION EXTRANJERA. 

Monterey, Julio 31 de 1864. 

El decidido empeño de los gobiernos de Erancia é Ingla-
terra por conservar á todo trance la paz europea, aun cuan-
do para ello tengan que faltar á compromisos sagrados y aun 
que sufrir afrentas incomprensibles, está dando por resulta, 
do que la paz se conserve en efecto, si bien de una manera 
poco decorosa. 

En la cuestión danesa, ese abandono con que se está vien-
do la obligación contraída en tratados solemnes, hace creer 
en la probabilidad de un arreglo, que no puede merecer el 
nombre de satisfactorio. Parece próximo á triunfar el prin-
cipio de las nacionalidades, invocado por Napoleon, en cu-
ya política veleidosa entra el propósito de consultar la vo-
luntad popular en unos países, y de sacrificarla en otros. El 
resultado probable de la conferencia de Lóndres será, pues, 
que la Dinamarca resulte sacrificada, por solo la razón de 
ser débil, sin que le sirva de amparo el deber en que están 
constituidas las grandes potencias, de respetar las estipula-
ciones en que se comprometieron á garantizar la integridad 
de aquella monarquía. 
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L a política napoleónica, tan falsa y tan desleal en el ex-

terior, tiende á recobrar en los negocios interiores de la 

Francia la rigidez reaccionaria que algo se habia relajado 

últimamente. La causa principal del nuevo acceso de despo-

tismo que se anuncia, es la enérgica oposicion que lia en-

contrado en el cuerpo legislativo el gobierno imperial. Acos-

tumbrado á la sumisión mas absoluta, no puede tolerar que 

se censuren sus faltas y se manifieste la ruindad de ciertos 

planes, preconizados como el asombro Sel mundo, y vuelve 

á inclinarse al sistema del silencio, al que son siempre tan 

aficionados los que no tienen la conciencia de la moralidad 

de sus actos. 

Fácilmente nos hemos explicado el enojo producido por 

la oposicion parlamentaria, al tener noticia mas circunstan-

ciada de lo que pasó en las últimas sesiones ds la asamblea 

francesa. Con motivo de la discusión del presupuesto, se 

entró allí al análisis de las principales cuestiones, así inte-

riores como exteriores, de la política seguida hasta equí por 

Napoleon; y la f ue r z^de los raciocinios en que se apoyó el 

ataque de ta oposicion, dejó como siempre en fatal estado al 

gobierno, cuya derrota moral no pudo compensarse con el 

resultado favorable de la votacion. 

A mas de las observaciones incontestables de Berryer 

acerca del supuesto alivio que se anunciaba para el tesoro 

francés, á consecuencia de los pagos hechos por el mexica-

no, una vez realizado el empréstito, hubo otros varios dis-

cursos de notoria importancia, entre los que sobresalió el de 

Thiers, destinado á criticar algunos de los gastos compren-

didos en el presupuesto de este ramo. Thiers y Berryer lle-

garon por diversos caminos á la misma conclusión, que fué 

la de que necesariamente ha de resultar un déficit de con-

sideración en la hacienda de la Francia. 

Como ha sucedido ya otras diversas veces, la mayoría so-

metida al gobierno abrevió la discusión en lo general cuanto 

le fué posible, no permitiendo que los oradores de la mino-

ría replicasen al discurso sofístico y declamador del minis-

tro Rouher. Ese empeño constante en no prestarse á oír la 

verdad, caminando por vapor en los debates mas interesan-

tes, poco honor hace á los diputados ministeriales, quienes es-

tando seguros del éxito de las votaciones, pudieran al mé-

nos consentir en no cerrar la boca á los oradores que pien-

san de distinto modo que ellos. 

Al discutirse en lo particular el presupuesto, pronunció' 

Julio Favre uno de esos elocuentes discursos que le son fa-

miliares, y del que nos creemos obligados á dar idea en la 

parte relativa á México. 

En contra del frecuente abuso que se ha estado come-

tiendo de llamar mal ciudadano á todo orador que trate de 

la cuestión mexicana en términos desfavorables al gobierno 

imperial, manifestó Favre cuán humillante seria la situación 

en que se colocaría el cuerpo legislativo, si su papel estu-

viese reducido á aprobar cuanto se hiciera en México, so 

pena de ser considerado falto de patriotismo. E l orador re-

cordó que se habia dicho, que en el parlamento inglés no 

serian posibles semejantes discusiones, á lo que contestó que 

no lo serian en efecto, porque la nación inglesa no está en 

tutela; porque no está expuesta á verse envuelta en una guer-

ra cuando méno3 lo pensara, y porque ella misma es la que 

dirige sus negocios. Glais-Bizoin interrumpió á Favre, para 

decir con oportunidad, que jamas un parlamento inglés hu-

biera tolerado una expedición semejante á la francesa en 

México, 

También recordó Favre el noble ejemplo de Fox, que tu-

vo la dignidad de contrariar la opinion común, para soste-
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n e r en el parlamento inglés la causa de la libertad y de la 

Francia, agregando que si se hubiera escuchado su voz, se 

habria ganado en civilización y en libertad, lo que se hubie-

ra perdido en gloria. 

Burlándose el orador del brillante cuadró trazado por 

Rouher de las grandezas reservadas á la América, gracias á 

la intervención francesa, replicó que la poesía venia fuera de 

tiempo, por no ser cierto que la política de la Francia hu-

biese preparado tan espléndido desenlace, formando singular 

contraste los resultados que hoy tanto se decantan, con los 

dos mil quinientos hombres que formaron al principio el 

contingente francés, y con las declaraciones pacíficas dirigí-

das á todos los gabinetes de E u r o p a . 

Para demostrar que no pueden ser espontáneas las acia-

maciones con que se ha estado anunciando que seria Maxi-

miliano recibido en México, di jo Favre que seria un espec-

táculo inusitado el de un pueblo que hiciera consistir su pa-

triotismo, despues de su derrota, en tejer coronas de gloria 

para un príncipe extranjero, enviado por un enemigo vic-

torioso. 

E l orador manifestó la jus ta desconfianza que le inspira 

la empresa acometida por la Francia, al poner bajo su de-

pendencia á un príncipe en el trono de México. 

E n cuanto al término de la expedición, hizo notar Favre 

la contradicción patente en que ha incurrido el gobierno im-

perial, declarando primero terminantemente que no estaba 

comprometido con nadie, n i á dejar en México un cuerpo 

de tropas francesas, ni á garantizar empréstito alguno, á lo 

que agregaba que la expedición se retiraría á fines de 1864; 

y conviniendo despues, en el tratado de Miramar, en la per-

m a n e n c i a de las tropas francesas-en el territorio mexicano, 

para consolidar el nuevo imperio, lo cual equivale á decir 

que esa permanencia será indefinida, porque la expedición 
de México, que se da por terminada ya, está comenzada 
apenas. 

Sobre el modo de pagar los gastos de la guerra, dijo con 
chiste el orador, que era un procedimiento nuevo el de que 
los pagara la potencia victoriosa, como tenia que suceder 
con los de México, puesto que la Francia es la que emite 
66.000,000 de francos, en títulos convertidos entre sus ma-
nos en billetes de complacencia, revestidos de su firma. 

Elocuente estuvo el discurso de que nos venimos ocupan-
do, al mencionar que han de ser pagados por el gobierno 
mexicano los 25,000 franceses destinados á permanecer en 
México por tiempo indeterminado. 

"Permitidme que os diga, exclamó el orador, que consi-
dero condicion deplorable para la Francia la de hacerse pa-
gar así. No, la Francia no debe vender la sangre de sus hi-
jos, para consolidar un imperio extranjero." 

Favre encuentra en la empresa acometida en México, 
ideas detestables, ideas dinásticas, contrarias al espíritu nue-
vo en que descansa la política de la Francia. 

Anuncia también el peligro probable de una guerra con 
los Estados-Unidos, cuyas tendencias en la cuestión mexi-
cana están bien marcadas en la declaración del congreso de 
Washington. 

Atacó el orador, para concluir, el sistema seguido por la 

diplomacia francesa, y expresó la necesidad de que los en-

cargados de los negocios de la Francia renuncien á ser sus 

pedagogos y sus maestros, para ser sus gefes inspirados, 

aconsejados y dirigidos por el país, siendo conveniente que, 

en vez de permanecer en las nubes, como la divinidad de la 

fábula, tomen su punto de apoyo en la tierra que les da la 

fuerza, es decir, en la tierra de la libertad; y haciéndolo así, 



si no mandan al mundo ni le imponen leyes, no se expon-

drán á lo menos á ver desmentir sus palabras y protestar 

sus firmas. 

E l enérgico lenguaje empleado por Eavre en su discurso, 

no faltó tampoco en otros varios miembros de la oposicion, 

al t ratar de los puntos mas notables conexionados con el 

presupuesto. Tan virulenta fué una peroración de Pelletan, 

que violando la mayoría de la cámara la plena libertad de 

los debates parlamentarios, no le dejó acabar, á pesar de los 

grandes esfuerzos de la minoría para que no se le cortara el 

uso de la palabra. 
Según indicábamos ántes, estas tempestades de la tribu-

na han decidido, al parecer, al gobierno imperial, poco acos-

tumbrado á luchar con semejantes contrariedades, á adop-

tar la política enteramente reaccionaria, con que se inaugu-

ró el reinado de Napoleon. Trátase por lo mismo de redu-

cir otra vez al mutismo mas completo á los turbulentos ora-

dores, que se atreven á atacar empresas tan absurdas como 

inicuas, presentadas por la voz de la adulación como un pro-

digio de sabiduría. Callará la tribuna: callará la prensa in-

dependiente; solo los aduladores de oficio tendrán permiso 

de hablar . 

A fin de realizar este programa de flamante despotismo, 

se anuncia un cambio de ministerio, dándose por seguro que 

ent rará á figurar en el nuevo, como principal personaje, el 

conde de Persigny, bien conocido por sus fatales anteceden-

tes. E l futuro ministro ha comenzado ya su obra propagan-

dista, con discursos públicos en que bien á las claras ha ma-

nifestado la política que seguirá, luego que vuelva á eu-

cumbrarse al poder de que cayó hace poco, con motivo de 

la terrible derrota que sufrió en las últimas elecciones de 

diputados. 

A juzgar por las noticias á que nos referimos, pronto va 
á entrar la Erancia en un nuevo período de opresion, toda-
vía mayor que la actual. Veremos hasta cuándo se acaba su 
paciencia; verémos si sigue dándose por satisfecha con al-
gunas mejoras materiales y una gloria militar nada envidia-
ble por cierto, en cambio de la libertad de que se encuentra 
privada, ella qye se llama la hija primogénita de la civiliza-
ción moderna. 

Una de las cuestiones en que mas triste papel está hacien-

do la Francia, bajo el doble punto de vista de los principios 

liberales y del internacional de no intervención, es la cues-

tión romana, en la que, por espacio ya de muchos años, 

son las bayonetas francesas el único apoyo de un poder car-

comido por el tiempo. A las dificultades intrínsecas de ese 

negocio, viene hoy á agregarse la probabilidad de una próxi-

ma vacante en el trono pontificio, con motivo de las graves 

dolencias de Pío I X . Aunque con empeño se procura ocul-

tar la enfermedad del papa, bien sabido es j a que es de tal 

manera grave, que poco tiempo puede tardar su muerte. 

Las terribles complicaciones que por necesidad va á ocasionar 

ese fallecimiento, están dando ya lugar á combinaciones po-

líticas para el nombramiento del nuevo sucesor de San Pe-

dro, anunciándose como la mas probable la del abate Lucia-

no Bonaparte, á quien con tal objeto se pensaba elevar á la 

dignidad cardenalicia. E l fin primordial de tal elección, es 

la fundada esperanza de que, tratándose de un francés y de 

un pariente suyo, no retirará el emperador Napoleon de Ro-

ma la guarnición francesa, bajo cuya salvaguardia subsiste 

la institución del poder temporal de los papas. Excusado 

es decir que, en lodos estos trabajos, toma una parte muy 

activa la emperatriz Eugenia, la cual sigue d is f ru tando de 

grande influencia en el ánimo de su consorte. 



Sin embargo de que se habia presentado como de fácil 

represión la sublevación de la Argelia en favor de la inde-

pendencia, sigue allí todavía vivo y ardiente el espíritu na-

cional, para sofocar el cual hará de pronto gran falta el ma-

riscal Pellisier, duque de Malakoif, que acaba de morir. No 

ponemos en duda que los considerables refuerzos mandados 

por la Francia á su recalcitrante colonia, acabarán por some-

terla de nuevo al yugo extranjero; pero la necesidad de ocupar 

una parte considerable del ejército en el restablecimiento de 

la paz en Argelia, bien claramente deja conocer que va siendo 

ya una carga muy pesada para el pueblo francés, la del soste-

nimiento simultáneo de diversas empresas aventureras. Ya 

hemos indicado que se atribuye 110 sin fundamento probable-

mente, á la diminución de las fuerzas que habia en Argel, 

para destinar una parte de ellas á la guerra de México, una 

sublevación que acaso no hubiera ocurrido de otra manera. 

También en materia de recursos ofrece graves inconve-

nientes para la Francia la política expansiva de su empera-

dor. Como este ha sido uno de los cargos mas fundados 

contra la expedición mexicana, ha corrido la voz de que se 

ha engañado al cuerpo legislativo y al pueblo francés, pre-

sentando como menores de lo que han sido en realidad, los 

desembolsos de esta malhadada empresa. El engaño se ha 

fraguado, incluyendo entre los falsos gastos de la colonia 

argelina, los verdaderos del cuerpo expedicionario en Méxi-

co» Ahora que van á ser ma3 cuantiosas las exhibiciones 

destinadas para Argel, se buscará sin duda algún otro in-

* genioso arbitrio para paliar el fuerte gravamen de la expe-

dición mexicana, el cual ha de seguir pesando forzosamente 

sobre la Francia, por no ser posible que el tesoro nonato de 

Maximiliano cubra los compromisos á que con tanta ligere-

za se le ha querido sujetar. 

Para salir de este conflicto en les primeros meses, hubie-
ra venido con admirable oprtunidad el producto del emprés-
tito; pero es el caso que cada vez van siendo mayores las di-
ficultades para que se realice esta operacion. Aunque Rouher 
proclamó en pleno parlamento, que en pocos dias habian su -
bido las suscriciones á 9.000,000 de francos de renta, las no-
ticias recibidas con posterioridad no confirman el testimonio 
de aquel funcionario, cuya veracidad está muy léjos de ser 
artículo de fé. Aun suponiendo que hubiera sido exacta su 
aseveración, la dificultad habría quedado en tal evento sim-
plememte disminuida, y 110 removido por completo. Re-
cuérdese que, para cubrir los 201.600,000 de francos de 
uno de" los préstamos, y para pagar al tesoro francés los 
66.000,000 á que se destinaba otro, se necesitaba nada 
menos que 18.696,000 francos de renta, de lo que resul-
ta, que aun en el supuesto falso á que se referia el mi-
nistro imperial, se iria apenas á la mitad del camino. 
Para mayor complicación, se estaba presentando el fenó-
meno de que fuera en París donde habia inconvenientes 
mas serios para la realización del empréstito, no obstan-
te les trabajos subterráneos de Napoleon y de Fould. Pare-
ce que los franceses no consideran muy errada la opinion de 
Favre, de la que ántes hicimos mérito, relativa á ser la po-
tencia victoriosa la que paga las deudas cobradas á la venci-
da, y por eso sin duda no se prestan aquellos á una combi-
nación que no es muy de su gusto. Como quiera que sea, 
no efectuándose el empréstito, carecerá el tesoro francés del 
producto del décimo que se ha mandado rebajar últimamen-
te del derecho de registro, no recibirá nada por cuenta de la 
indemnización mexicana, y tendrá ademas que seguir ha-
ciendo los gastos todos de la expedición, con lo que el re-
sultado indefectible vendrá á ser la subsistencia y el aumen-
to del déficit, anunciado por Thiers y Berryer. 



Acaso para proporcionarse economías, aunque sea en es-

cala muy pequeña, se habrá adoptado el arbitrio de retirar 

el auxilio que se estaba minis t rando á nuestros prisioneros 

de guerra. Cuanto ha pasado en este asunto es poco deco-

roso, bajo cualquier aspecto que se le considere. Estipúlase 

en la convención de Miramar la libertad de nuestros valien-

tes de Puebla, y al notificárseles que quedan con el carácter 

de refugiados políticos, se les advierte que solo por un mes 

mas se les seguirá suministrando el subsidio que se les da-

ba. A la comunicación relativa del primer secretario de la 

legación de Maximil iano en Par í s , contestó el C. general 

Epitacio Hue r t a , sin reconocer el carácter oficial de la lega-

ción, que el gobierno francés hubiera debido traer á los pri-

sioneros al paÍ3 de donde los tomó, en vez de exponer á mu-

chos, que no tengan para los gastos de t rasporte , á quedar 

en la miseria en país extraño y enemigo. Honrosa en extre-

mo ha sido la conducta observada por los generales, gefes y 

oficiales deportados á Erancia, que se han negado por diver-

sas veces á reconocer al imperio mexicano, alegando con 

dignidad, como lo ha hecho el general H u e r t a en su citada 

comunicación, que no reconocerán un gobierno apoyado 

únicamente en las bayonetas extranjeras. E l país, agradeci-

do á los servicios de esos buenos hijos, sabrá recompensar-

los debidamente, así como proporcionarles ocasicn de que 

se sigan distinguiendo en la defensa nacional, vuel tos que 

sean á su patria. 

Aunque en los Estados-Unidos no se ha tomado en con-

sideración todavía por el senado, la declaración de la otra 

cámara contra la intervención extranjera y el establecimien-

de la monarquía en México, el negocio está simplemente 

suspenso y no desechado, consistiendo la demora de su des . 

pacho en el aspecto dudoso que ha vuelto á tomar la gran 

compañía de Yirginia . Enlazados ínt imamente en la políti-

ca norteamericana los sucesos de su guerra civil, se muestra 

mas ó menos hostil á la tentativa de Napoleon en nuestro 

suelo, según se acerca ó se aleja el término probable del le-

vantamiento del Sur . Si Gran ! hubiera derrotado á Lee yl 

apoderádose de Richmond, podemos estar enteramente se-

guros de que el senado habría aprobado la resolución de 

Davis, y de que el gobierno mismo la hubiera secundado, 

porquo no es deseo de sostener la doctrina Monroe lo que 

le falta, dependiendo su conducta vacilante y t ímida del 

miedo á dos complicaciones simultáneas. 

Otro tanto podemos decir, y con mayor motivo todavía, 

respecto de la conducta de la cámara de diputados. E l t r iun-

fo de las armas del Nor te habría sido indefectiblemente el 

mas poderoso estímulo para hacerla aprobar el dictámen de 

su comision de relaciones en contra del ministro del ramo, 

por las indebidas explicaciones y satisfaciones dadas al go-

bierno francés, acerca de un negocio parlamentario pen-

diente de resolución. N o es cierto sin embargo, como han 

asegurado los periódicos intervencionistas de México, que 

la cámara se haya negado á discutir el dictámen redactado 

por Win te r Davis. Lo único que ha hecho, ha sido negarse 

á interrumpir el debate de otros asuntos comprendidos en 

la órden del día, para dar preferencia al relacionado con 

nosotros, al cual le llegará su turno. 

Pero como ya hemos manifestado varias veces, la p ron ta 

decisión de las autoridades de Washing ton en favor de nues-

tra causa, depende exclusivamente del éxito de las operacio-

nes militares, en las que es tan natural por consiguiente el 

Ínteres que nos tomamos. Ellas estaban muy léjos, á la fe-

cha de las últ imas noticias que tenemos, de corresponder á 

lo qué al principio se dió por seguro. A fines de J u n i o su-



frió Grant un fuerte descalabro eu Petersburg, y también 
fuá rechazado de Lynchburg el general Hunter . La campa-
ña va siendo por lo mismo cada vez mas desastrosa para las 
armas federales, presentándose muy dudosa la consecución 
de los dos principales fines con que se emprendió: la derro-
ta de Lee y la toma de Richmond. 

En la otra campaña pendiente, que es la electoral, es tam-
bién inseguro el resultado, dependiente eu gran parte del 
desenlace de las operaciones de Grant. Sigue hasta ahora 
siendo la mas probable la candidatura de Lincoln, aunque 
no ha dejado á su vez de resentiría del mal éxito de los úl-
timos ataques á los confederados. Esa candidatura fué la que 
proclamó, según estaba anunciado de antemano, la conven-
ción de Baltimore, respecto de la cual tenemos dos puntos 
importantes que consignar. 

Es el primero, la expresa declaración que hizo en su piaí-
form ó programa, de la uecesidad y conveniencia del soste-
nimiento de la doctrina de Monroe, principio en que está 
unánime el sentimiento americano. Aunque Lincoln no ma-
nifestó desde luego su plena aceptación de todas las bases 
del plan propuesto por los que lo han designado como su 
candidato, ni podia hacerlo sin faltar á las mas vulgares re-
glas de prudencia en un asunto complicado con la política 
europea, no es cuestionable que abriga, unísono con sus com-
patriotas, el mismo pensamiento de oponerse á la interven-
ción extranjera, sobre todo, cuando tiende á convertir en 
monarquías las repúblicas hispanoamericanas. 

E l segundo punto fué relativo á la indicación hecha por 
los delegados de la convención de Baltimore, acerca de la se-
paración de Seward. Decimos de este punto lo que del an-
terior, á saber, que si bien Lincoln no estaba en el caso de 
manifestar inmediatamente su conformidad con lo que se le 

proponia, convencido debe estar sin embargo, de que come-
tería un gravísimo error, en el caso de ser reelecto, conser-
vando á su lado á su actual ministro de relaciones, contra 
el que se ha desatado la opinion pública, con motivo de la 
extraordinaria debilidad con que ha procedido en sus rela-
ciones diplomáticas con la Erancia. Por grande que sea el 
afecto de Lincoln, por indisputable que se considere el mé-
rito del ministro, el presidente está obligado á 110 contrariar 
la opinion pública, marcada de una manera terminante res-
pecto de la separación de un funcionario, á quien se acusa 
de no haber sabido sostener la dignidad nacional á la altura 
que le corresponde. 

La bondad de la doctrina de Monroe, ó mas bien su ne-
cesidad, se está patentizando con el nuevo comprobante de 
los sucesos del Perú. Comprendiendo cada vez mejor las re-
públicas sudamericanas el deber en que se encuentran cons-
tituidas de hacer causa común contra empresas europeas, se 
están manifestando decididas á obrar en ese sentido, ahora 
que un amago injustificable vuelve á poner de manifiesto el 
peligro que todas corren de sucumbir, si atacadas sucesiva-
mente una por una, dejan las demás abandonadas á sus es-
fuerzos aislados, á la que es objeto de alguna intentona de 
las potencias del viejo mundo. La América del Sur, en esta 
vez, ha considerado causa común la de la república del Perú, 
á la que se prepara á auxiliar, si fuere necesario. 

La cuestión que ha provocado semejantes manifestaciones, 
no parece próxima á entrar en vía de arreglo. E l gobierno 
de Lima ha declarado, movido de un loable sentimiento de 
dignidad, que no volverá á entrar en relaciones con la na-
ción española, miéntras subsista la atentatoria ocupacion de 
las islas del guano. Tan racional y justa es esta pretensión, 
que debería accederse á ella sin dificultad, para corregir el 



daño causado por la ligereza y altanería de Mazarredo; pero 

sospechamos que la España no se prestará llanamente á la 

exigencia mencionada, en cuyo caso se complicarán proba-

blemente las cosas de manera, que llegará á ser inevitable 

una guerra de funestos resultados. 

Tampoco será extraño que tome parte la Francia en esta 

complicación, á consecuencia del insulto sufrido por su cón-

sul en Panamá. E n efecto, habiéndose refugiado en el con-

sulado Mazarredo, á quien perseguía una turba de furiosos, 

arrancaron estos de la casa el escudo de armas y cometieron 

otros excesos. 

L a parte por la que los sucesos del Perú se relaciona mas 

inmediatamente con nosotros, es la de la tendencia manifes-

tada por las potencias europeas de intervenir en los asuntos 

de este continente; y aunque es ya punto bien averiguado 

que al principio se aparenta que no se tratará de otra cosa 

que de la reclamación de agravios verdaderos ó supuestos, y 

de la seguridad de que no serán renovados, la experiencia 

comprueba que á poco se suele alterar este plan primitivo, 

hasta llegar á un resultado que no cabia, al comenzar, en las 

prevenciones racionales de nadie. De tan triste verdad es 

ejemplo y víctima México, donde por escalones se ha ido pa-

sando, desde la simple pretensión del fiel cumplimiento de 

sus obligaciones internacionales, hasta una intervención ar-

mada en sus asuntos domésticos, y hasta la conversión de la 

república en una monarquía sufragánea. 

Los actos todos relativos á la inauguración de esa monar-

quía, están probando de una manera inequívoca, cuán gra-

ves son las dificultades con que tiene que estar luchando ese 

nuevo órden de cosas, antipático á la nación, y cuán estéril 

va probándose que es el remedio heróico, anunciado por au-

daces empíricos como la panacea de nuestros males. 

A los muy pocos dias de llegado á México Maximiliano, 
tuvo lugar la recepción oficial del marques de Montholon, 
ministro plenipotenciario del emperador de los franceses. 
Nada notable se encuentra en los discursos pronunciados en 
esa ceremonia, los cuales, reducidos á vaguedades insulsas, 
sirvireon solo para ma¡.i;.star la dependencia del imperio 
mexicano al francés, desde el instante de su nacimiento; de-
pendencia que necesariamente ha de continuar por todo el 
tiempo de su efímera existencia, como que sin la protección 
del cuerpo expedicionario del padrino, pronto tendría el ahi-
jado que volver á disfrutar, á buen componer, de su pacífico 
retiro de Miramar, del que mas le valiera no haber salido 
nunca. 

Como el imperio mexicano no está reconocido todavía por 

mas potencia que la Eraneia, la recepción mencionada ha si- ' 

da la única de su especie, si bien es seguro que no tardará 

mucho en haber otras iguales, porque para nadie es un mis-

terio que varios gobiernos europeos esperaban simplemente 

la instalación del archiduque en México, para reconocerle 

como emperador de este país. Nada importa en verdad se-

mejante reconocimiento, que ni puede dar á aquel en cuyo 

favor se hace títulos para reinar, que le niega la voluntad na-

cional, de la que únicamente pueden proceder; ni sirve tam-

poco de apoyo eficaz al improvisado trono del austríaco, por-

que no es una fórmula vana, sino el auxilio material de la 

fuerza física, de la manera que lo hace la Francia, lo que ha 

de sostener al supuesto emperador contra la incesante hosti-

lidad de los ciudadanos y habitantes de la república mexica-

na, mal avenidos con el repugnante nombre de súbditos. 

Para precipitar el reconocimiento de las potencias que por 

seguro se tieue que lo darán, han sido nombrados desde lue-

go mexicanos intervencionistas, para ir á notificar á diversas 
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cortes el advenimiento de su señor. A mas de los nombra-

mientos hechos desde Miramar, ha habido en México los de 

D . Gregorio Barandiarán pa raTur in y la Confederación Hel-

vética, y de D . Francisco S . Mora para Rusia, Dinamarca, 

Suecia y Noruega . 

L lama desde luego la atención, que para nada se haya 

acordado Maximiliano de la América, lo cual consiste indu-

dablemente en la seguridad que tiene de la oposicion que en 

toda ella, con excepción acaso del Brasil , ha de encontrar su 

usurpación del t rono mexicano. Bajo malos auspicios se 

inaugura así en este continente una monarquía impuesta 

por una nación europea, y con dificultad pudiera encontrar-

se prueba mas inequívoca del convencimiento que tienen los 

mismos que han venido aquí á falsear y suplantar la volun-

tad nacional, de que sus inicuos planes son generalmente de-

testados en el m u n d o de Colon. 

Con el olvido completo de las n a c i o n e s , americanas, forma 

contraste el empeño manifestado de entrar en relaciones di-

plomáticas hasta con las mas remotas naciones europeas. 

Curndo hemo3 visto que se mandan ministros especiales con 

el solo objeto de notificar el advenimiento de Maximiliano 

en San Pe te rsburgo , en Stokolmo y en Copenhague, derro-

chándose en misiones t an inútiles los escasos fondos de un 

empobrecido erario, tentados nos vemos á creer que va á 

mandar Maximiliano embajadas, hasta al Congo y al Japón. 

L a cuestión religiosa, causa primordial de la intervención, 

que jamas se hubiera realizado entre nosotros á no contar con 

el apoyo traidor del fanatismo, no ha avanzado todavía un 

solo paso con el establecimiento del t rono. Buen cuidado 

tuvieron los obispos de hacer su profesion de fé política, en 

una pastoral encaminada aparentemente al bien espiritual de 

s u s ovejas. E n ese documento se consignó el principio, po. 

co honroso en verdad para los que tienen obligación de des-

prenderse de todo Ínteres mundano, de que la desamortización 

de los bienes que estuvo administrando el clero, por mas que 

sea un hecho consumado é irreparable, no entra en el plan 

de los prelados de la Iglesia mexicana, nada conformes con 

semejante determinación. E l devoto Maximiliano no se ha 

dado por entendido aún de tal indirecta, prolongando así la 

ansiedad de los interesados en el restablecimiento del ant i -

guo órden de cosas, á la vez que el mortal desasosiego de 

cierta clase de adjudicatarios, que despues de haber especu-

lado con las leyes de reforma han sacrificado todo pudor, 

toda dignidad y todo patriotismo á la conservación de los 

ntereses con que se improvisaron ricos. Mucho se hablaba 

de un proyecto de concordato, discutido entre el austríaco y 

el arzobispo Labast ida, para someterlo luego á la aprobación 

del papa; pero nada de positivo se sabe acerca de lo que se 

piense hacer en esta materia, piedra de escándalo en que ha 

de tropezar por necesidad el archiduque, cualquiera que sea 

el camino que adopte en definitiva. 

E n la incertidumbre á que da lugar la falta de un progra-

ma explícito en este y otros asuntos de importancia, ha lla-

mado la atención un incidente notable. Po r sugestiones del 

arzobispo de México, consintió el llamado emperador en la 

devolución del Colegio Seminario. N o conforme con esta me-

dida el actual dueño de! edificio, que es un súbdito español, 

ocurrió primero á Bazaine y luego á Montholon, para que 

salieran á la defensa de sus derechos, conculcados con abier-

ta infracción del manifiesto de Borey, carta política del im-

perio mexicano. E l negocio ha tomado u n aspecto alarman-

te, sin que está decidido todavía. Maximiliano fluctúa entre 

su inclinación á complacer al clero, y su temor de malquis-

tarse con su bueno y grande amigo el emperador Napoleon. 



Parece que lo del Seminario era el principio de una serie de 

disposiciones, dirigidas á ir nulificando paulatinamente los 

principales actos de la desamortización eclesiástica. Hablá-

base ya de la devolución del Colegio de Niñas, propiedad 

también de un subdito español. Cuéntase ademas que el fa-

moso Lares iba á presentar una exposición, pidiendo la va-

lidez de las ventas hechas por el clero, durante las adminis-

traciones de Zuloaga y Miramon. Con ocasion, pues, de los 

bienes desamortizados, los ánimos se agitan, los intereses se 

alarman, las intrigas son cada dia mayores, y la indecisión 

continúa por parte del que debe arreglar este asunto, en 

quien se nota la fatal vacilación de los que entran á gober-

nar sin principios fijos, para obrar bajo el influjo de las cir-

cunstancias del momento. 

Todo lo relativo á la política está igualmente atrasado. 

Nada indica hasta ahora el plan que ha de seguirse, los prin-

cipios liberales ó reaccionarios que han de predominar. El 

estudio que Maximiliano está haciendo del país en que ha 

creído que viene á reinar, denota que está completamente cie-

go respecto de las materias mas importantes. Para irse ilus-

trando poco á poco, ha recurrido al singular arbitrio de ir 

convidando diariamente á su mesa á los personajes que se 

le designan como los mas notables de cada partido, y algu-

nos del liberal le han corrido el desaire de no admitir la in-

vitación, ni contestarle siquiera. E l tiempo pasa entretanto, 

sin que se avance una sola línea, permaneciendo todo en el 

estado en que se encontraba el dia en que el desorientado tu-

desco desembarcó en Yeracruz. 

Testimonio irrefragable de la lentitud con que camina, es 

el no haber formado todavía su ministerio. Un solo nombra-

miento ha hecho: el de D . Pernando Ramírez para la carte-

ra de relaciones exteriores. Habiéndose estado repitiendo 
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que era su ánimo preferir los liberales á los conservadores, y 

que su plan se estrellaba en la resistencia de los pr imeros á 

reconocer el imperio, los periódicos intervencionistas a n u n -

ciaron en tono triunfal la aceptación de Ramírez, como una 

prueba de que no faltaban liberales decididos ya por la mo-

narquía del austríaco. Aquí se necesita poner las cosas bajo 

su verdadero punto de vista. N i la aceptación de uno, ni la 

de varios tránsfugas del partido liberal, seria buen argumen-

to para demostrar la aquiescencia de este con un sistema que 

intrínsecamente le repugna, y que detesta mas aún por su 

procedencia extranjera. Pero el minis tro de relaciones exte-

riores de Maximiliano, si alguna vez perteneció al partido li-

beral, años lleva de haber desertado de sus filas. Como an-

ticuario, como abogado, como literato, D . Pernando Ramí-

rez es una de las primeras notabilidades del país, y su torpe 

conducta no nos hará desconocer ni negar su mérito. Como 

partidario, como patriota, su versatilidad, sus defecciones, 

sus intrigas, su reciente traición, lo hacen digno de figurar, 

bajo todos aspectos, en la galería de los "pqlíticos en cami-

na," de Villergas y Ribot. 

Para que por tanto tiempo permanezca ei ministerio t run-

co, debe existir alguna poderosa razón. O vacila aún el aus-

tríaco respecto de los .hombres, lo mismo que respecto de las 

cosas, sin resolver á qué comunion polí t ica acudir para que 

le proporcione consejeros; ó efectivamente otorga una prefe-

rencia decidida á los liberales, y se estrella ante la resisten, 

cía hasta de los mas moderados del partido conocido con es-

te nombre. N o es posible la otra hipótesis de que la deci-

sión sea á favor de los intervencionistas natos, ó sea de los 

conservadores que lo eligieron y lo han traído, porque á buen 

seguro que ninguno de ellos se negaría á entrar al gabinete 

imperial, á la menor invitación que se le hiciera. Quedan , 



pues, solamente las dos primeras suposiciones, y en cualquie-

ra de ellas se viene en conocimiento de la falta de solidez 

del imperio franco-austriaco. 

De los actos de Maximiliano, refrendados por los subse-

cretarios del despacho, ninguno hay que tenga la menor im-

portancia política. E l único de algún Ínteres es el que diá 

desde Miramar, encomendando á Carlota la regencia delim-

perio, para el caso de que algún accidente imprevisto priva-

ra á México del ahijado de Napoleon. Todo lo demás es no-

table tínicamente por su insustancialidad. Decretos sobre la 

publicación en hojas sueltas délas leyes imperiales, para que 

puedan formar coleccion; sobre el escudo de armas y bande-

ra nacional, en lo que entendemos que no se ha hecho mas 

reforma que la de coronar nuestra republicana águila; sobre 

nombramiento de comisiones, que presenten informes acerca 

de los ramos de la administración ptíblica, y otros puntos 

mas frivolos todavía, son demostraciones bien elocuentes de 

la limitada capacidad del candidato de los traidares, así co-

mo de su falta de fijeza de ideas, sin que sea posible prever 

cuándo llegará á consolidarlas. . 

De esa misma vacilación dan muestra las destituciones y 

nuevos nombramientos de algunos de sus funcionarios públi-

cos. Arroyo, el subsecretario de relaciones de la regencia, 

que desde el establecimiento de esta estaba desempeñando 

ese empleo, en el que ha figurado ya varias veces no obstan-

te su poca capacidad, fué destituido bruscamente, desde án-

tes de la entrada á México del austríaco, sin que se sepa á 

punto fijo el motivo de tal desaire, que despues se quiso pa-

liar con el nombramiento de ministro encargado de notificar 

en Constantinopla el advenimiento de Maximiliano. También 

fué separado Villar y Bocanegra. del puesto de prefecto po-

lítico del Distrito, en el que se habia hecho notable por sus 

repetidas bajezas, á pesar de las cuales, y de sus incesantes 

adulaciones á su amo, no consiguió que lo dejr.ra en la pre-

fectura. D. Francisco Carbajal, comisario de policía, es otro 

de les que desde luego han sido despedidos, aunque se había 

hecho igualmente notaba por varios actos de adulación. H a -

bíase hablado ademas de la salida de otro de los subsecreta-

rios de Estado, es decir, de BaygoSa, encargado del ramo de 

justicia; pero todavía en fechas recientes ha aparecido refren-

dando decretos, por lo que es de suponerse que no ha llega-

do á consumarse su destitución, si efectivamente estuvo acor-

dada. La explicación mas común que se ha dado de estos 

cambios, es la de que estaba ya minado el partido de Almon-

te, al que pertenecen los destituidos, indicándose á la vez el 

próximo triunfo de los partidarios del arzobispo. La poca 

importancia política de los destituidos y su color indefinible, 

no dejan deducir con toda seguridad la verdadera causa d e 

su separación, como tampoco lo permite el nombramiento de 

sus sucesores. En lugar de Arroyo ha entrado interinamen-

te el subsecretario de hacienda D. Martin Castillo, cuyos ta-

lentos diplomáticos nadie sospechaba. Villar ha sido reem-

plazado por D. Miguel Azcárate, cuyo nombre carece de to-

da significación. Para sustituir á Carbajal parece que se ha 

nombrado á Lagarde, el famoso gefe de policía de Miramon 

y Zuloaga. E n resumen, nada en limpio se saca de estos cam-

bios, resultado probablemente de alguna mezquina intriga 

palaciega. 

Para el arreglo del ramo militar se ha formado una comi-

sión de gefes franceses y mexicanos, presidida por Bazaine. 

Encargada de todo lo concerniente á la organización del ejér-

cito, sus trabajos va á tener para conservar generales de di-

visión como D. Tomás Mejía, que ni siquiera sabe leer, se-

gún lo comprobó el dia en que tuvo la desdicha de felicitar 
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al austríaco, á nombre de sus compañeros de la orden de 

Guadalupe; y generales de brigada como Casanova y Perez 

Gómez, cuya supina ignorancia ha sido objeto de merecidas 

burlas, por no haber sabido responder á algunas preguntas 

que les hizo Maximiliano en una de las comidas á que asis-

tieron, aunque se trataba de puntos que están al alcance de 

cualquier niño de la escuela. 

E l nombramiento de la comision mencionada ha sido el 

único acto dictado en marerias de guerra por el nuevo em-

perador, quien permite, con una resignación estoica, que en 

el territorio en que se llama soberano, sigan los consejos de 

guerra franceses pronunciando sentencias de muerte en nom-

bre de Napoleon. E l desprestigio de la soberanía nacional, 

la completa sumisión del archiduque á su protector, la evi-

dencia de que el imperio mexicano no es mas que una colo-

nia francesa, son verdades que quedarían demostradas, á fal-

ta de otras muchas pruebas, con solo el rasgo de que hemos 

hablado. 

E n hacienda ha sucedido lo mismo que en guerra. E n vez 

de dictarse medidas mas ó ménos acertadas que sirvieran pa-

ra demostrar que no se ha venido á gobernar á ciegas, aun 

respecto del ramo de la administración pública de mas vita 

importancia, toda la sabiduría de Maximiliano se ha limita-

do al nombramiento de otra comision, encargada de consul-

tar lo que crea conveniente sobre los mil y un puntos que 

abraza la cuestión hacendaría. E l austríaco no solamente es 

aficionado á las comisiones, sino á que sean numerosas, para 

convertirlas en una especie de academia ó congreso, en que 

se discutan con toda madurez los proyectos que se presen-

ten. Su comision de hacienda se va á componer de los voca-

les que nombre directamente, y ademas de uno por cada una 

de las provincias del imperio. Los trabajos van á comenzar 
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el dia 1? del entrante mes: para expedirlos, se dividirá y 

subdividirá en secciones el numeroso personal de los sabios 

financieros imperialistas; y es de esperarse que, allá para el 

año de gracia de 1866, estén ya terminados los estudios pre-

paratorios que han de someterse al emperador ó á su gabi-

nete. 

Todo lo que hasta ahora se anuncia como base para los 

trabajos que se van á emprender, es que se ha impuesto á la 

comision el deber de sacar 40.000,000 de pesos anuales, 

con lo que se corrobora lo que ya hemos dicho en diversas 

ocasiones, sobre el importe del presupuesto imperial. Eácil 

tarea será completar en el papel esa suma, ó cualquiera otra 

mas elevada, calculando arbitrariamente los rendimientos de 

las fuentes de la riqueza pública. E n la práctica sucederá ca-

balmente lo contrario, reduciéndose á nulidad, ó bajando por 

lo ménos considerablemente, los productos de un cómputo 

imaginario. E l íntimo enlace del arreglo de la hacienda con 

la pacificación del país, es una verdad demasiado patente pa-

ra necesitar demostración. Así pues, no ya para obtener los 

40.000,000 pedidos, cantidad de imposible realización, aun 

en tiempos normales y bajo las condiciones mas favorables, 

sino simplemente para llegar al máximum á que han ascen-

dido las rentas públicas en sus períodos mas florecientes, se-

rian requisitos preliminares é indispensables, los del recono-

cimiento y consolidacion del imperio. Siendo imposibles es-

tas bases, por la resistencia que ha de seguir oponiendo el 

partido independiente y republicano á la consumación del 

atentado de que se le quiere hacer víctima, el resultado in-

defectible ha de ser la esterilidad de los trabajos de la comi-

sion de hacienda, cuya obra, por ingeniosa y sábia que se 

suponga, quedará solo para instrucción y recreo de los afi-

cionados al estudio de esas materias. 



Se ha contado con generalida d, aunque no se puede ga-

rantizar la exacti tud de la noticia, que el tesoro francés ha 

proporcionado en estos dias á Maximiliano, no sabemos con 

qué título ó con qué pretexto, 1.000,000 de pesos, destina-

dos á encubrir la pobreza del nuevo emperador, para quien 

habria sido sobremanera desairado presentarse desvalido y 

lleno de cuitas, desde el momento de la instalación de su go-

bierno. L a distribución que se hace del millón de pesos es 

de pocos renglones, reduciéndose á la aplicación de 100,000 

por cuenta de los gastos de viaje de Miramar á México, de 

otros 100,000 ó 1 5 0 , 0 0 0 como abono del sueldo señalado al 

emperador de México por la munificencia del de Francia, y 

del resto de la cantidad para atenciones del ejército francés, 

el cual seguirá así sostenido por su propia nación, á pesar 

del convenio en que se estipuló que lo seria, desde el 1° de 

Julio, por la mexicana. 

Verdad es que la l iberalidad con que se atiende por aho-

ra á las necesidades de la situación es sencillamente consi-

derada como una anticipación ó préstamo, del que se espera 

reembolsarse con creces al cabo de cierto tiempo. Fallido ó 

no este cálculo, sí es de toda evidencia que la pobre nación 

mexicana, condenada por su debilidad á ser víctima de las 

intrigas de naciones mas poderosas, tendrá en cualquier even-

to que sufrir un grave desfalco, á consecuencia de la inter-

vención que le está ocasionando males de tan diverso géne-

ro. E n cuanto á Maximiliano, aunque es para nosotros iu 

dudable el triste fin de su aventura imperial, nunca puede 

considerarse que le sea improductiva; de suerte que, para con-

solarse -de los desengaños del mundo, alguna considerable 

cantidad de pesos mexicanos irá á acompañarle en su retiro 

de Miramar. 

Conocidos tales antecedentes, son ya de bien fácil explica-
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cion las ostentosas limosnas con que tratan los austríacos de 

caracterizarse de compasivos y humanitarios. Siendo uno de 

los principios de la verdadera caridad, que no aparezca como 

un acto vanidoso el auxilio dado al prójimo, contra esta re-

gla pecan las limosnas de Maximiliano y Carlota, hechas tan 

en reserva, que solamente lo saben los redactores de los pe-

riódicos intervencionistas, quienes cometen la indiscreción 

de revelarlo al público, sin anuencia por supuesto de SS. 

MM. I I . A la manera con que se hacen esas donaciones, 

hay que agregar el fondo de que proceden. Cuando se saca 

del tesoro mexicano un millón y medio de pesos al año, bien 

se puede ser caritativo con unos cuantos miles, que no t ie-

nen realmente otro carácter que el de devolución de parte de 

lo indebidamente percibido. 

Con la pequeñez de lo que así se da, contrasta la libera-

lidad de una suma entregada á la casa de Escandon, para fo-

mento del ferrocarril de Veracruz á México, si es cierta la 

anécdota que como auténtica corre en el público. A 800,000 

pesos en títulos del nuevo empréstito se hace subir la exhi-

bición hecha á favor de una compañía, que si bien se ha en-

cargado de una obra de indispensable utilidad pública, ni ha 

cumplido con los compromisos que contrajo, ni tiene dere-

cho á percibir fondos públicos, hasta que axaminado y revi-

sádo su contrato, se fijaran las modificaciones bajo las cuales 

debiera seguir, ya que no hay posibilidad de observarlo en 

los términos del arreglo primitivo. 

Del presupuesto de gastos no puede formarse idea algu-

na, por estar reservado todavía en los arcanos del porvenir, 

el pió bajo el que ha de establecerse la administración pú-

blica del imperio mexicano. E l único dato que tenemos has-

ta ahora para juzgar de lo que se hará en esta materia, deja 

conocer que habrá todo el derroche, toda la profusion. pro-



pios de un sistema en que se invierten los caudales públicos, 

sudor y sangre de los contribuyentes, sin la necesaria fisca-

lización de una asamblea nacional. Nos referimos á la crea-

ción, decretada ya, de legaciones en el extranjero, fastuosas 

é innecesarias. A mas de las establecidas con carácter per-

manente, hay otras, según ántes indicamos, cuyo único ob-

jeto es el de ir á notificar al sultán de Constantinopla, al au-

tócrata de las Rusias, y á otros potentados á quienes la cosa 

nada les importa, que México tiene la dicha de que sus des-

tinos sean regidos por todo un descendiente de la ilustre ca-

sa de los Hapsburgos. 

Sucesivamente hemos ido examinando la cuestión interna-

cional, la religiosa, la social ó política, la militar, la hacen-

daría, y en cada una hemos encontrado el mismo vacío, la 

misma falta absoluta de miras fijas y de resoluciones acerta-

das. E n todo se está caminando á la ventura, para ver lo que 

dan de sí ensayos sin base, que se ponen en práctica como 

único sistema de gobierno. 

Para completar ahora el cuadro de la monarquía inter-

vencionista, recorrerémos los acontecimientos mas notables 

ocurridos en el período que abraza esta revista. 

Queriendo afectar un amor á la independencia mexica-

na, que no puede sentir el soberano de una monarquía su-

fragánea de la francesa, dirigió Maximiliano una carta á su 

querido ministro "Velazquez de León, con el objeto de que 

se levantara un monumento á la independencia nacional, al 

que se destinarían los mármoles que unos cuantos adulado-

res pensaban dedicar á un arco para Carlota, en la calzada 

de la Piedad. El 16 de Setiembre próximo ( glorioso aniver-

sario del grito de Dolores, va el austríaco á poner la prime-

ra piedra del indicado monumento. La burla no puede ser 

mas sangrienta. U n extranjero, elevado por la voluntad de 

un intruso monarca al trono levantado por unos traidores, 

dóciles á extrañas instigaciones, se presenta lleno de hipó-

crita veneración á la memoria de los héroes que dieron á los 

mexicanos esa patria, esclava hoy de Napoleon y Maximi-

liano. Los verdaderos independientes, los que luchan y lu-

charán por la conservación de la soberanía nacional, ven con 

el mas alto desprecio los irrisorios testimonios de un amor 

patrio, que no es mas que un engaño para los incautos. 

El dia 6 del mes que acaba, fué el cumpleaños de Maxi-

miliano. La adulación de los improvisados monarquistas se 

afanó en renovar las escasas demostraciones de júbilo de las 

anteriores solemnidades oficiales, sin lograr otro resultado 

que poner de manifiesto nuevamente, como sucederá siempre 

que se repitan las mismas farsas, la indiferencia con que el 

pueblo ve á los soberanos que le ha impuesto la ley de la 

fuerza. Te-Deum, besamanos, banquete, discursos de estam-

pilla, y cuanto mas es de uso y costumbre en ocasiones se-

mejantes, fueron los actos con que la facción intervencio-

nista celebró el natalicio de su amo; pero no hubo entusias-

mo popular, ni manifestación alguna de las que indican un 

acontecimiento grato para la nación. 

Todas la3 ceremonias rituales se celebraron con solo la asís-

tencia de Carlota, porque el devoto monarca, despues de con-

fesar y comulgar, pasó el dia en oracion mental, encerrado 

con una mortaja, para pensar en la vanidad de las grandezas 

humanas. Prescindiendo de esa ostentación de piedad, tan 

repugnante ciertamente como la de caridad de que ántes ha-

blábamos, porque la verdadera virtud es modesta y huye 

siempre de las miradas de los profanos, la conducta observa-

da por el presunto San Maximiliano, se presenta bajo un ca-

rácter desfavorable, cualquiera que sea el sentido en que se 

examine. Si se trata de una hipocresía refinada, de t e s t a r e 
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seria en el emperador mexicano uno de los vicios de mas ba-

ja ralea. Si por el contrario se trata de una verdadera devo-

ción, de una piedad sólida y acrisolada, dirémos entónces que 

ciertas virtudes particulares no son las mejores cualidades de 

los encargados de regir los destinos de los pueblos, y que 

quien abandona los negocios públicos para entregarse á prác-

ticas devotas, mas tamaños t iene de ermitaño ó fraile reco-

leto, que de gobernante y monarca. 

E n los dias que no confiesa y comulga, suele resignarse 

Maximiliano á asistir á las pecaminosas diversiones munda-

nas, sacrificando acaso sus escrúpulos á las exigencias de su 

posicion social. Así sabemos ya que ba concurrido á dos bai-

les, dado uno á nombre del ayuntamiento de la capital, y 

otro por el general Bazaine. A tiempo supo el obsequiado 

que el baile municipal iba á ser costeado por los fondos de 

la nobilísima capital del imperio, y claramente manifestó su 

resistencia á que se hiciera tal gasto, con mengua notoria de 

los de utilidad pública. Apurados se vieron entónces los con-

cejales para llevar adelante su invitación, muy cómoda cuan-

do se hacia con dinero ageno, y bastante desagradable por 

el contrario, en caso de ser costeada de su peculio. Para sa-

lir del lance, anduvieron colectando suscriciones entre sus 

amigos y entre los mas fervientes monarquistas; pero poco 

fué lo que reunieron, y siempre se hizo la mayor parte del 

gasto con fondos de la comunidad, no sabemos si con el be-

neplácito, ó á hurtadillas del archiduque. 

N o hubo en el baile de notable mas que el lujo de las fa-

milias aristocráticas, bien avenidas con la creación del impe-

rio, las cuales han comenzado á arruinarse, por tal de hacer 

un papel que halague su ridicula vanidad. E n la reunión 

volvió á observarse el despego de los liberales al trono, sien-

do muy contadas las familias de ese color que concurrieron, 

y cuyos gefes por fortuna eran ya conocidos de tiempo atras 

por la versatilidad de sus principios. Ocurrió el incidente 

notable de haber andado el ayuntamiento en disputa con el * 

general Bazaine sobre el número de boletos que este pedia, 

dándosele al fin rotulados, con el objeto, á lo que se asegu-

ra, de que no concurriera la Esmeralda. 

E n el otro baile, dado por el general francés, no faltaron 

tampoco ocurrencias que no se deben pasar en silencio. La 

concurrencia, lo mismo que en el baile anterior, lo mismo 

que en las otras solemnidades, se compuso casi exclusiva-

mente de la ridicula aristocracia mexicana, única parte de 

nuestra sociedad adicta á la monarquía, por orgullo y por 

imbecilidad. Eué motivo de grave ofensa para los convida-

dos por Bazaine, la absurda exigencia, muestra acaso de la 

cultura francesa, de que se fuera á hora fija á su casa, con 

la advertencia de que no serian recibidos los que se presen-

taran despues, y con la" no ménos absurda pretensión de de-

signar el t raje que había de llevarse, siendo de rigor para 

las señoras que fueran escotadas. N o comprendemos cómo 

despues de semejantes indicaciones, hubo quien se prestara 

á concurrir. Tampoco en esa función estuvo la "Esmeralda ," 

aunque sí estuvieron, según pública voz y fama, cuantas mo-

distas y grisetas francesas encierra la capital. 

El dia del cumpleaños del monarca fué de gracias, como 

es costumbre en los países regidos por esa forma de gobier-

no. Las que hizo Maximiliano consistieron en la concesion 

á diversas personas de la cruz de Guadalupe, y en el perdón 

otorgado á los criminales, del tiempo en que excediera su 

condena de diez años. Algunos liberales fueron comprendi-

dos en la distinción de las condecoraciones, sin que se sep. 

todavía si han tenido la debilidad de aceptarlas, lo cual, 

mas de ponerlos en completo ridículo, los colocaría en el nú 



mero de los tránsfugas, con la circunstancia agravante de 

que lo serian, no por cambio de opiniones, sino por miedo ó 

por vanidad. E n cuanto á la condonacion de penas hay que 

advertir, que siendo desconocida en nuestra legislación la de 

mas de diez años, únicamente puede aplicarse la gracia á los 

sentenciados por mas tiempo por los consejos de guerra fran-

ceses, conforme á la legislación de su país; de lo que resulta 

que, en lo que aparece como un favor del soberano, va en-

vuelto el reconocimiento de la validez de fallos pronunciados 

por tribunales especiales y extranjeros, con sujeción á leyes 

que no deben tener valor alguno en nuestra nación. 

Maximiliano ha nombrado también para su limosnero ó 

capellan al obispo Ramirez, y para chambelanes á tres de 

los mas acérrimos intervencionistas. Estos últimos abren la 

lista de los funcionarios palaciegos que constituyen en rea-

lidad una verdadera servidumbre, según lo denotan sus mis-

mos nombres de monteros, caballerizos y otras denominacio-

nes de oficios serviles, y según lo comprueba á mayor abun-

damiento la naturaleza de sus funciones. Incomprensible se 

hace para los que hemos sido educados bajo el sistema repu-

blicano, la admisión de cargos impropios de la dignidad 

de ciudadanos y hombres libres, no acostumbrados á servir 

de criados á nadie, sea quien fuere. 

Los expresados nombramientos para funciones tan ridi-

culas, son hasta ahora los únicos que se han hecho, rezagán-

dose los relativos á cargos públicos de alguna importancia. 

Respecto de estos, solo se han anunciado los de D. Joaquín 

Castillo y Lanzas, D. Bonifacio Gutierrez y D. José María 

Lacunza, para formar la comision mexicana encargada, con 

arreglo al convenio de Miramar, de examinar las reclamacio-

nes de 8úbditos franceses, por daños y perjuicios. 

Cuéntase que ha tenido el austríaco la singular idea de 

mandar que se borre el título de imperial, del palacio, co-
legio de Minería, teatro de Yergara y demás edificios en que 
se habia apresurado á ponerlo la oficiosidad de los adulado-
res de profesion. N o se concibe cuál haya sido la mente de 
una disposición tan rara, á no ser que se considere como el 
principio de la palinodia anunciada anteriormente, á la cual 
debería seguir la supresión del nombre de emperador, la ab-
dicación de la corona y la retirada á Miramar, para no ser 
causa de la sangre que se está derramando por la resisten-
cia de los "disidentes rehacios," nombre con que ahora se 
designa á los partidarios de la independencia nacional. 

E s efectivamente un hecho, sobre el que ya no puede ha-
cerse ilusiones Maximiliano, el de que su venida no ha ser-
vido para constituirlo en núcleo de los partidos en que está 
dividido el país. La resistencia continúa; la sangre se derra-
ma, y no á gotas: el imperio no se extiende sino con el auxi-
lio de la fuerza francesa: la guerra civil, complicada con la 
extranjera, se prolonga indefinidamente. De haber sido cier-
tas las humanitarias protestas del archiduque, demasiado pa-
tente es ya el desengaño, para que encuentre paliativos con 
que quebrantarlas. 

A los estragos causados por las pérdidas sufridas en los 

combates, se agregan ya las ocasionadas por el vómito, po-

deroso auxiliar de la causa nacional contra los invasores ex-

tranjeros. Aunque ningún año deja esa enfermedad de lle-

var al sepulcro á un número considerable de personas no 

aclimatadas, de las que obliga el servicio militar á residir en 

nuestras mortíferas costas, hay algunas épocas en que el vó-

mito se ceba con mas furia en sus víctimas, y el año actual 

se va haciendo notable por tal motivo. 

De mal agüero es para Maximiliano, que de esa manera 

se disminuyan sus auxiliares extranjeros, cuando tan escasos 



son sus partidarios nacionales. E n cuanto á estos es bien 
sabido, y el tiempo lo irá corroborando cada vez mas, que 
están reducidos á solo una fracción del antiguo partido con-
servador, compuesta de lo mas fanático, de lo mas vanidoso, 
de lo mas imbécil que encerraba en su seno. Esa pequeña 
fracción, para suplir con el escándalo su falta de número, no 
ha perdonado arbitrio para darse en espectáculo, aun faltan-
do al decoro tan indispensable en ciertas personas, por su 
sexo ó por su dignidad. Así hemos visto al Illmo. arzobís-
po de México convertido en corifeo de club, sin acordarse 
para nada de su alta representación eclesiástica y social. Así 
también se ha observado que damas aristocráticas no se han 
desdeñado de exhibirse en calles y plazas, para prorumpir 
en vivas desaforados á la intervención y á Maximiliano, ol-
vidándose de que á las señoras les está prohibido abandonar 
el hogar doméstico para trasformarse en energúmenas. 

Otros individuos de la facciou monarquista, qua han he. 
cho el falso papel de representantes de los departamentos del 
imperio, no contentos con las bajezas cometidas anterior-
mente, han coronado su obra con el nuevo rasgo de adula-
ción de enviar á su soberano una exposición firmada por to-
dos, para consignar su adhesión á las nuevas instituciones. 
No ha bastado para retraerlos de tal conducta la indicación 
hecha por la Sociedad, del fastidio que causa ya á Maximi-
liano la continua y monótona repetición de arengas y escri-
tos, con que las autoridades intervencionistas lo están ago-
biando desde su llegada á Veracruz. Parece que hay positi-
vo empeño en las notabilidades reaccionarias, de hacer sinó-
nimas las palabras monarquista y adulador. 

Aunque es de escasa importancia el cambio de la fórmu-
la de las comunicaciones de oficio, no debe dejar de obser-
varse que, á la usada por tanto tiempo de "Dios y libertad" 

y á la actual republicana, se ha sustituido ya en el imperio 
la colonial de "Dios guarde á vd. muchos años." Hasta en 
estas pequeñeces se revela el deseo de volver á aquellos tiem-
pos, que solo pueden echar ménos los que crean que el hom-
bre ha venido al mundo á semejanza de los animales, para 
solo los actos materiales de la vida, como si la parte inte-
lectual y moral no fuera la mas noble de su ser. 

No han faltado por desgracia, en la historia del mes del 
partido independiente y republicano, acontecimientos desa-
gradables. Por fortuna, si son siempre de lamentarse por el 
mal efecto que producen, no tienen empero fuerza suficien-
te, ni para nulificar la mas noble de las causas, ni siquiera 
para demorar su triunfo por mucho tiempo. Mas que daño-
sas á la causa nacional, son perjudiciales á sus propios au-
tores, las faltas cou que consignan sus nombres á la igno-
minia de la historia. 

Tiempo hacia que se estaba hablando de que el general 
Uraga, engefe del ejército del centro, desesperando de la si-
tuación, ó por otros motivos, habia entrado en pláticas con 
Bazaine, para someterse á la intervención. Oareciéndose 
sin embargo, de datos positivos para dar por fundado el va-
go rumor que corría, no podia dictarse medida alguna, por 
temor de provocar un trastorno de fatales consecuencias, ó 
de que el resentimiento produjera el resultado que se temia. 
No era tampoco de presumirse que un general colocado en 
una de las posiciones mas brillantes para legar su nombre 
con gloria á la posteridad, cualquiera que fuese el desenlace 
de los acontecimientos en que intervenia, concibiera el triste 
designio de sacrificar su reputación, faltando á la confianza 
depositada en su persona. Tales motivos hacían esperar la 
seguridad de que tramaba efectivamente alguna conspira-
ción, para tomar entónces las providencias oportunas. 



E n tales circunstancias, se supo la llegada á México de 

D . Benito Gómez Farías, como comisionado de Uraga. En 

el acto se renovó con este motivo la acusación de infidencia; 

pero habiéndose dado diversas explicaciones satisfactorias 

sobre el viaje á la capital del imperio del agente del general, 

se suspendió aún toda medida en contra de este hasta cer-

ciorarse de la verdad de los -hechos. 

Pocos dias despues hubo ya datos seguros en que apoyar« 

se, y entónces el gobierno decretó, con fecha 1° del mes que 

hoy espira, el nombramiento del C . general de división Jo-

sé María Arteaga para gefe del ejército del centro, mandán-

dose á Uraga que le entregara el mando de todas las fuerzas 

que estaban á sus órdenes, viniendo él á presentarse á esta 

ciudad, por el camino en que se conciliaran la mayor breve-

dad y seguridad, para responder de su conducta. 

Por decreto del mismo dia quedó investido el general Ar-

teaga de la autoridad y facultades conferidas á su antecesor, 

en los Estados de Jalisco, Colima, Michoacan, Guanajuato y 

Q.uerétaro, y en los distritos primero y tercero del Estado de 

México. De segundo general en gefe del ejército del centro 

ha quedado el C . general de división Miguel María Echea-

garay; y al C. general Santiago Tapia se ha nombrado go-

bernador y comandante militar interino del Estado de Ja-

lisco. 

N o puede ponerse en duda la conveniencia de estos nom-

bramientos. E l general Arteaga es un valiente militar, que 

ha derramado su sangre en defensa de la independencia y 

del progreso, y de cuya lealtad y patriotismo hay la seguri-

dad mas completa. E l general Echeagaray, antiguo oficial, 

bien acreditado en el ejército por sus relevantes cualidades 

militares, ha observado también en la guerra extranjera la 

conducta mas pundonorosa. El general Tapia es bien cono-

cido en toda la república, por su valor á toda prueba, por 
su patriotismo acrisolado, por los importantísimos servicios 
que tiene prestados á la independencia y á la reforma. 

Como el éxito de la combinación del gobierno podia de-
pender en gran parte de que no fuese conocida estemporá-
neamente, se guardó acerca de ella la mas completa reserva, 
no dándole publicidad hasta hace pocos dias, cuando por 
una parte era ya patente la defección de Uraga, y cuando 
por otra debe presumirse que estén ya ejecutadas las órde-
nes expedidas hace un mes. 

No debemos omitir la relación de ciertos pormenores con-
cernientes á este suceso, tales como han llegado á nuestra 
noticia. 

Convenida la sumisión de Uraga, se pensó prepararla con 

una manifestación de los liberales de Guadalajara, encami-

nada á demostrar la imposibilidad de la continuación de la 

lucha á favor de la independencia de la república mexicana. 

Por mas que se trabajó en ese sentido, la tal exposición, 

monumento eterno de oprobio para sus signatarios, no pudo 

reunir mas que seis firmas de esos hombres débiles que se 

doblegan al primer viento de la adversidad, y que llamándose 

todavía liberales, tienen el descaro de mostrarse resignados 

con la intervención y con el imperio, suponiendo que van á 

salvar la independencia del país. 

Miéntras en Guadalajara se emprendían y continuaban 

estos trabajos subterráneos, con los que se demostró que los 

verdaderos liberales no transigen con los intervencionistas, 

citaba el general Uraga una junta de guerra, en la que pro-

yectaba proponer la sumisión acordada. E n todas estas ma-

niobras habia influido la creencia de que la derrota de Ma-

tehuala habia ocasionado la disolución del gobierno nacio-

nal, como si en ningún caso debiera perderse la esperanza 



del triunfo definitivo, como si fuera lícito faltar á los debe« 

res mas sagrados á la hora del infortunio. Cuando tanto se 

habia avanzado ya en el camino de la traición, recibieron los 

intrigantes noticias positivas de que el descalabro de Mate-

huala no habia producido la consecuencia anunciada, y de 

que la cámara de diputados de los Estados-Unidos habia 

aprobado por unanimidad la resolución de Davis. 

Creyendo ver entonces en este acto la seguridad de que 

los mismos Estados-Unidos iban á declarar desde luego la 

guerra á la Erancia, consideraron próxima á triunfar la causa 

que poco ántes habian declarado desesperada; y con la ver-

satilidad, con la falta de delicadeza de los hombres que nor-

man su conducta por el aspecto favorable ó adverso de la 

fortuna, quisieron los firmantes de la oposicion impedir que 

circulara, se lamentaron de haber puesto al calce de ella su 

nombre, é imaginaron hacer una pública protesta de su 

acendrado amor á la patria y á las instituciones republi-

canas. El general Uraga por su 4 parle, en vez de pro-

poner á la junta de guer ra el plan para que habia sido 

convocada, se limitó á solicitar un voto de confianza, que 

le fué otorgado sin dificultad por gefes ignorantes de sus 

intrigas. 

Como el general Arteaga estaba al tanto de ellas, se puso 

en guardia para contrarestarlas, y así lo hizo, al comunicár-

sele que el general O ' H o r a n habia sido nombrado para sus-

tituirlo. Resistióse á obedecer una órden, cuyo objeto le era 

bien conocido; y al frente d e la cuarta división, se retiró á 

lugar seguro, publicando toda ella un manifiesto en que se 

revelaba lo ocurrido. 

Las últimas noticias recibidas acerca del general Uraga 

no dan á conocer su ú l t ima resolución. Parece cierto que 

ha debido incorporarse ya con los traidores, sin haber logra-

do arrastrar en su defección mas que al escuadrón que man-
da su hijo D . Ciro. 

La conducta del general Uraga es de todo punto indis-

culpable. .Ni la falta de recursos, ni la gravedad de las cir-

cunstancias, ni aun la desaparición del gobierno, ni ningún 

otro motivo, sea el que fuere, son suficientes para someterse 

al imperio levantado por unos cuantos traidores. Los debe-

res de todo mexicano de luchar y sacrificarse por la patria, 

van siendo mayores á medida que es de mas importancia el 

puesto en que cada uno está colocado. La defección del ge-

neral en gefe de un ejército, general investido de facultades 

omnímodas, honrado con la confianza del gobierno, colocado 

en una posicion que hace visibles sus actos para el mundo 

entero, es una defección calificada que no puede borrarse 

nunca. 

E n compensación del natural disgusto causado por este 

acontecimiento, viene la satisfacción consiguiente á la firme-

za manifestada por el ejército del centro, el cual ha perma-

necido fiel á sus deberes no logrando arrastrarlo en su in-

fidencia el gefe que lo mandaba. Soldados que han dado esa 

prueba tan relevante de lealtad y patriotismo, siguiendo el 

ejemplo de casi todos sus snperiores, no pueden ya dejar de 

considerarse defensores á toda prueba de la soberanía del 

país y de sus instituciones republicanas. Otro tanto debe 

decirse de los demás sostenedores de la buena causa, deci-

didos á no abandonarla, por mas que lo hagan así hombres 

débiles ó egoístas, incapaces de sobreponerse á la ruda prue-

ba de la adversidad. Disminuidas con las defecciones las 

filas independientes, se tendrá al ménos la seguridad de que 

cuantos no las abandonen merecen la mas plena y absoluta 

confianza, puesto que nada puede haber ya que los retraiga 

del cumplimiento de sus deberes. 



H a sido también lamentable la sublevácion de D. Julián 

Quiroga, antiguo partidario de Yidaurri, por la necesidad 

en que ha puesto al gobierno de distraer en atenciones lo-

cales fuerzas que debieran dedicarse exclusivamente á la 

guerra intervencionista. Habiendo Quiroga pasado el Rio 

Grande con poca gente, no ha proclamado mas plan que el 

desconocimiento del presidente de la república, y ha andado 

merodeando por diversas poblaciones del Estado, sin que se 

haya logrado la pronta destrucción de su fuerza, por no ha-

ber habido toda la caballería necesaria para perseguirlo ac-

tivamente, hasta ahora que ha venido la de la división de 

Zacatecas; y por la facilidad con que se escabulle el que es-

quiva todo combate serio, aprovechando las oportunidades 

de ent rar en las poblaciones indefensas, y de paralizar el 

tráfico y las comunicaciones. Combate formal no ha llegado 

á haber ninguno, siendo la mas notable de las escaramuzas 

que han ocurrido la del coronel Garza, que cayó con una 

corta fuerza en una emboscada del enemigo. Reunidos ya 

los elementos necesarios para una tenaz y activa persecución, 

se habrían empleado ya con tal fin, á no haber mediado con 

Quiroga pláticas de conciliación, en virtud de las cuales se 

espera que se someta al supremo gobierno sin condicion al-

guna, para ser empleado con su fuerza, en unión de las de-

mas que se están aglomerando por estos rumbos, contra la 

expedición franco-traidora, cuya venida se sigue anunciando. 

Respecto de la proximidad de esa expedición, no hay da-

tos seguros de que partir . Se sabe de una manera positiva 

que están en movimiento varias secciones de tropas france-

sas, destinadas á esa operaciou. Su grueso debe encontrarse 

á la fecha en San Luis Potosí. Hay en la hacienda de Ve-

negas una avazada de 400 franceses. Se anuncia ademas que 

se preparan movimientos simultáneos por diversos rumbos, 

para estrechar el círculo de la defensa del gobierno. Por to-

dos estos antecedentes, así como por la repetición con que se 

ha estado dando la noticia de la venida de la expedición, pa-

rece lo mas probable que no tarde mucho en emprenderse, á 

pesar del poderoso obstáculo de los caminos, que se encuen-

tran hoy intransitables por lo mucho que ha estado llovien-

do. Inconveniente es este de mucha consideración, especial-

mente para soldados franceses, acostumbrados á todas sus co-

modidades, para quienes serán intolerables las privaciones 

del desierto, cuando no pueden disminuirlas por la necesi-

dad de traer trenes muy pesados, que harán su marcha muy 

embarazosa. 

Sea de esto lo que fuere, el gobierno, á quien incumbe la 

obligación de estar preparado para^todas las eventualidades, 

procura allegar cuantos medios de defensa le permiten las 

circunstancias actuales. Con empeño se trabaja en las forti-

ficaciones de la Angostura y otras gargantas estrechas, en 

las que la naturaleza del terreno háce mas fácil y provecho-

sa la resistencia que se puede oponer al enemigo. Se están 

haciendo venir asimismo de diversas partes, las fuerzas ne-

cesarias para formar uu ejército, capaz de emprender con 

buen éxito la defensa de la frontera. Del patriotismo de los 

buenos hijos de ella es de esperar que cooperen activamente 

con sus hombres y sus recursos para la lucha nacional, em-

presa patriótica en que están trabajando con actividad y ce-

lo los CC. J u a n Antonio de la Puente y Manuel Z. Gómez, 

actuales gobernadores de los Estados de Coahuila y Nuevo-

Leon, y funcionarios que no desmentirán seguramente en 

esta vez, sus bien conocidos antecedentes de patriotismo y 

decisión por la causa de la independencia. 

De las fuerzas francesas existentes en Zacatecas, se des-

prendió una parte considerable, como de mil trescientos hom-

illSVISTAS.—TOM.—U. 4 0 . 



bres, para avanzar sobre Durango. E n essa capital se habia 

comenzado á levantar fortificaciones, con el objeto de resistir 

con mejores probabilidades de buen éxito el ataque previsto 

de los invasores del país. L a falta de defensa de aquella ciu-

dad fué debida á la ausencia del general Patoni, el cual no 

pudo llegar á tiempo, de regreso de su expedición á Chihua-

hua, para oponerse á los franceses con las fuerzas de ambos 

Estados, reunidas 6 sus órdenes inmediatas. Sin ese auxilio, 

la guarnición de Durango era demasiado escasa para hacer 

una resistencia fructuosa contra la numerosa sección enemi-

ga que se dirigía á atacarla. Hubo, pues, apremiante necesi-

dad de emprender oportunamente la retirada, la cual se efec-

tuó en el mejor drden posible, salvándose todo el material 

de guerra. 

L a expedición del general Patoni á Chihuahua, de la que 

acabamos de hablar, procedió de la necesidad de que fuese 

obsequiada la declaración de sitio, hecha por el supremo go-

bierno respecto de aquel Estado, para aprovechar mas llana-

mente los elementos con que pudiera contribuir para la de-

fensa nacional. Aunque las autoridades locales protestaron 

obedecer las órdenes supremas, si eran repetidas despues de 

conocidas las observaciones con que se trató de manifestar 

su inconveniencia, se consideró siempre necesario que mar-

chara el general Patoni á hacer respetar en todo caso lo 

acordado por el primer magistrado de la república, agregán-

dose á esta consideración la de que, en virtud de ser el mis-

mo general el nombrado para mandar en gefe las fuerzas de 

Durango y Chihuahua, era lo mas natural que fuese perso-

nalmente á alistarlas con toda brevedad. Todo se realizó de 

la manera mas satisfactoria, gracias al patriotismo con que 

obraron cuantos intervinieron en el asunto. Las órdenes del 

gobierno fueron puntualmente obedecidas. A consecuencia 

de la declaración de estado de sitio, entró al gobierno de 

Estado el C. Juan José Casavantes, nombrado al efecto, y 

despues, por renuncia suya, el C. general Angel Trias, quien 

lo está desempeñando actualmente, no sin dar pruebas del 

patriotismo que siempre lo ha recomendado. E n pocos dias 

estuvo listo el contingente del Estado, formándose una bri-

gada en buen estado de organización. También Be propor-

cionaron violentamente recursos pecuniarios de considerable 

cuantía para Chihuahua, destinados al sostenimiento de las 

fuerzas unidas del general Patoni. A l saberse la marcha de 

los franceses de Durango, se procuró con el mayor empeño 

emprender sin demora la marcha, para llegar á tiempo de 

salvar la capital amenazada. Los acontecimientos se preci-

pitaron en términos de no permitirlo. A treinta y cinco le-

guas de distancia de aquella ciudad estaban sus fuerzas auxi-

liares, cuando les llegó la noticia de la evacuación. 

Incorporada la guarnición que de allí salió con las tropas 

que iban á sostenerla, no tardó en avanzar sobre una y otras 

una sección francesa. E l batallón que estaba de avanzada, á 

las órdenes del ciudadano general Gaspar Sánchez Ochoal 

emprendió su retirada para unirse con sus compañeros de 

armas, efetuándola paso á paso, y batiéndose con valor con-

tra el enemigo. Realizada la reunión, desplegó el general 

Patoni sus tropas en batalla, para librarla á los franceses, 

los cuales no tuvieron por conveniente formalizarla, y se re-

tiraron précipitadamente para Durango. Probablemente los 

contuvo la valerosa aptitud de los soldados de Chihuahua y 

Durango, quienes bajo el digno mando de su gefe seguirán 

hostilizando sin cesar á los invasores, para los que no habrá 

resultado otra ventaja de su avance por aquel rumbo, que 

la de la ocupacion de una ciudad mas. Ef ímero es cierta-

mente semejante triunfo, que no puede producir consecuen-



cias permanentes para la causa de la intervención, condenada 

á una ruina inevitable. 

E n las demás partes de la república, ocupadas por los 

franco-traidores, continúa la lucha sin intermisión, para dar 

al austríaco una prueba patente de la imposibilidad de la pa-

cificación en que habia soñado. 

Casi puede decirse que son diarias las acciones en qae 

nuestros valientes guerrilleros combaten contra los enemigos 

de la independencia. De la serie interminable de combates 

á que aludimos, se saca la consecuencia de que, por mas que 

se repita en los periódicos intervencionistas que nuestras 

fuerzas llevan siempre la peor parte, el hecho innegable de 

los mismos combates demuestra de una manera incontras-

table, que abundan la3 guerrillas en todo el ámbito del 

país. 

Ahora, en cuanto á las acciones mas formales ocurridas 

últimamente, la mas gloriosa ha sido la de Zitácuaro, en la 

que, á pesar de que también se ha asegurado, como de costum-

bre, que fueron las armas imperiales las que alcanzaron el 

triunfo, está ya bien averiguado que no lo obtuvieron sino las 

republicanas, bajo la dirección del C. Vicente Riva Palacio, 

digno nieto del ilustre Guerrero. L a acción fué bastante re-

ñida, teniendo el enemigo una pérdida de consideración en 

muertos, heridos y prisioneros. Zitácuaro quedó en poder de 

los vencedores. E l feroz Márquez escapó á uña de caballo, 

no cesando de correr hasta Maravatío. E l tránsfuga Elizon-

do pagó con la vida la defección que recientemente habia 

cometido. 

También en I03 breñales del Sur han logrado un triunfo 

importante los habitantes de aquellas comarcas, convocados 

para la guerra por la voz siempre respetada del anciano y 

patriota general Alvarez. Ocupado el puerto de Acapulco, 

donde no era posible hacer resistencia alguna, se dió desde 

luego la órden para impedir la introducción de víveres á 

aquella plaza. Movidos de la necesidad de buscarlos, salieron 

de allí los argelinos, internándose en terrenos desconocidos, 

muy favorables para emboscadas y sorpresas. Acometidos los 

invasores bruscamente, tuvieron varios encuentros en qne 

sufrieron considerables pérdidas, hasta quedar completamen-

te destruidos en el último, habido en la hacienda de la Brea. 

Tales son las noticias venidas de aquel rumbo, y confirma-

das por otros conductos que acreditan su autenticidad. 

N o son ménos halagüeñas las nuevas relativas al levanta-

miento del pueblo de Tuto contra los intervencionistas. Es-

te movimiento espontáneo ha empezado á generalizarse en 

la Sierra, y será de incalculeble trascendencia, si llega á ad-

quirir la importancia que puede tener. E l espíritu de la raza 

indígena, una vez declarado en contra de la intervención, ha-

rá que tomen parte activa y voluntaria contra ella esos hom-

bres tan útiles para la campaña, y á los que se afanaba en 

alucinar, fanatizándolos, el celo farisaico de algunos curas. 

E n el centro de la república tampoco permanecen ociosas 

las armas nacionales, dando allí, como en todas partes, bas-

tante quehacer á los imperialistas. E l C. Trinidad García 

de la Cadena, recien nombrado gobernador y comandante 

militar de Aguascalientes, se encuentra al frente de una res-

petable brigada, y ha estimulando el patriotismo de los hijos 

del Estado de su mando, con una patriótica proclama, en 

que los llama al combate. E n el camino de San Luis á Ma-

tehuala, no obstante ser tan frecuentado por las tropas in-

tervencionistas, se presentan á cada paso guerrillas bien or-

ganizadas. A las fuerzas procedentes del Saltillo, que se 

acercaron al enemigo, se les pasó una sección de caballería, 

con sus respectivos gefes, de los que militaban á las órdenes 



del general reaccionario Florentino López. Con este acón-

tecimiento ha cundido la desconfianza entre los traidores, 

temerosos de que los abandonen los soldados que traen por 

la fuerza y engañados, en cuanto tengan una oportunidad 

de unirse á los que defienden la buena causa. 

La división de Zacatecas, mandada por el general Gonzá-

lez Ortega, se encuentra ya en el Saltillo y Monterey, adon-

de ha venido para cooperar á la defensa de los Estados fron-

terizos. Estando en Parras, hubo un motin de poca dura-

ción, encaminado á desconocer al general en gefe. Como es-

te punible hecho era debido á la funesta iufiuencia de unos 

cuantos gefes poco dignos, con facilidad se logró el restable-

cimiento del orden, fugándose los autores del escándalo. La 

división de Zacatecas, animada del mejor espíritu, seguirá 

combatiendo por la independencia nacional, con la misma ab-

negación, con el recomendable denuedo con que lo ha hecho 

hasta aquí . 

Para procurar la reunión de las autoridades supremas en 

los ramos legislativo y judicial, se han dictado las providen-

cias que se han estimado convenientes. Respecto de la reins-

talación de la suprema corte, se ha declarado quiénes son los 

magistrados de eleceion popular, expeditos para el ejercicio 

de sus funciones; y quiénes los magistrados nombrados por 

el congreso ó el gobierno, que conservan su carácter, para 

no perder el cual deben los ausentes estar en esta capital el 

10 del próximo Agosto . Con vista del número de los que se 

reúnan, se resolverá lo que se considere mas acertado. 

E n cuanto al congreso de la Union, debiendo terminar el 

15 de Setiembre del corriente año las funciones del nombra-

do en 1862, se ha mandado por un decreto expedido hace 

pocos dias, que se proceda á celebrar las elecciones en los 

Estados y Distri tos no invadidos por el enemigo. Aprove-

chándose la oportunidad, se ha acordado la supresión de las 

trabas que coartaban la libertad electoral. 

Sin embargo de la importancia de todo lo reletivo á la or-

ganización y existencia de los poderes constitucionales, solo 

algunos espíritus previsivos están dando desde ahora á esta 

materia toda la importancia que merece, miéntras que para 

el común de la gente pasan como inadvertidos estos nego-

cios vitales, á los que se antepone lo concerniente al estado 

de la guerra. Natural es por otra parte esta preferencia, por 

la dependencia en que el desenlace de l¿s cuestiones políti-

cas está de las militares. 

Por lo que de estas hemos dicho, queda plenamente de-

mostrado que, no obstante encontrarnos en el período mas 

desfavorable de cuantos ha habido desde que comenzó la lu-

cha en que nos vemos envueltos, no es la crisis tan terrible 

que pueda sobreponerse á los esfuerzos de los buenos mexi-

canos. Pasará la hora tremenda de la prueba: vendrán por 

necesidad dias mejores con la retirada de las tropas france-

sas: el partido traidor, sin ese auxilio extranjero, acabará por 

sucumbir: Maximiliano, desengañado y arrepentido, abdica-

rá para retirarse á Miramar, ó caerá con sus escasos parti-

darios, terminando así su gobierno efímero y ridículo, en que 

hasta ahora solo se ha hecho notable por su inacción. Veré-

mos si se apresura algo mas en lo de adelante, porque si ha 

de perder tanto tiempo en estudios preparatorios, no llega-

rémos ni á conocer su política; y si ha de nombrar un mi-

nistro cada dos meses, nada extraño seria que no le alcanza-

ra su reinado para completar su gabinete. 

P I N D E L T O M O S E G U N D O . 
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